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Resumen 

 

La Alianza Democrática M-19 en su corta existencia fue una de las experiencias partidistas 

más importantes de la historia política colombiana del siglo XX. Resultante del primer 

proceso de paz exitoso realizado en Colombia y América Latina en 1990, tuvo una labor 

fundamental en la promulgación de la actual Constitución Política un 4 de julio de 1991. A 

pesar de su significativa existencia, la literatura académica no ha estudiado causalmente ni 

orgánicamente el partido ni ha elaborado una historia desde sus protagonistas.  

El objetivo de esta tesis es escribir una historia de la Alianza Democrática M-19. Dicha 

historia se hace en dos direcciones: por una parte, mostrando, analizando y explicando los 

mecanismos causales que estuvieron en el nacimiento y desaparición del partido político 

entre 1990 y 1994 y, de otra parte, caracterizando el proceso de institucionalización del 

partido. Con este fin, la pregunta de investigación es la siguiente: ¿cuál fue el mecanismo 

causal determinante de la desaparición de la AD M-19 como partido político? Y como 

complemento se formula ¿Cómo fue el proceso de institucionalización de la AD M-19 como 

partido político entre 1990 y 1994? Como respuesta se indica que el mecanismo causal 

determinante de la desaparición de la Alianza Democrática M-19 en su proceso de 

institucionalización fue la ausencia de un congreso constitutivo donde precisara y acatara sus 

estatutos por parte de los integrantes.   

Palabras clave: Alianza Democrática M-19, procesos de paz, partidos políticos, 

seguimiento de procesos, institucionalización.  

 

Abstract  

The Democratic Alliance M-19 in its short existence was one of the most important partisan 

experiences of Colombian political history of the twentieth century. As a result of the first 

successful peace process carried out in Colombia and Latin America in 1990, it had a 

fundamental task in the promulgation of the current Political Constitution on July 4, 1991. 

Despite its significant existence, academic literature has not studied causally or organically 

the political party has not elaborated a story from protagonists. 

The objective of this thesis is to write a story of the M-19 Democratic Alliance. This story is 

made in two directions: on the one hand, showing, analyzing and explaining the causal 

mechanisms that were at the birth and disappearance of the political party between 1990 and 

1994 and, on the other hand, characterizing the process of institutionalization of the party. 

To this end, the research question is the following: what was the causal mechanism 

determining the disappearance of the AD M-19 as a political party? And as a complement, 

how was the institutionalization process of the AD M-19 as a political party between 1990 

and 1994? In response, it is indicated that the causal mechanism that determines the 

disappearance of the M-19 Democratic Alliance in its institutionalization process was the 

absence of a constitutive congress where it will specify and abide by its statutes by the 

members. 

Keywords: Democratic Alliance M-19, peace processes, political parties, process tracing, 

institutionalization
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Hoy tenemos una urgencia: la de un país que 

quiere la paz. Por eso hemos silenciado 

nuestros fusiles, como un gesto de generosidad, 

para rodear este proceso de confianza. 

Nosotros estamos haciendo el gasto. No 

sabemos los costos que tenemos que seguir 

pagando por la reconciliación, aunque si 

conocemos los costos de la violencia 

generalizada en Colombia.  

Carlos Pizarro Leongómez  

Vera Grabe 

Razones de Vida 

 

 

 

Solo cuando la política deje de encubrir 

realidades aparentes y formales y se meta hasta 

el fondo de la realidad real del Continente y sus 

pueblos; sólo cuando la política deje de ser la 

cancha de los países legales e institucionales y 

se meta hasta el fondo en los países ocultos y 

olvidados; sólo cuando la política deje de 

alimentar los apetitos de unos pocos y se 

convierta en la verdadera manera de 

relacionarnos con nuestros semejantes en 

procura del bien común; y sólo cuando la 

política vea al hombre en su integralidad, 

podremos decir que empieza a realizarse el 

hombre americano y de otras partes del 

hemisferio. Será el momento de la 

reconciliación del hombre con el hombre, de la 

sociedad con la naturaleza, del Estado con la 

sociedad y de ésta consigo misma y sus 

integrantes.  

Afranio Parra Guzmán 

La política y los afectos  

Hermana (Carta dirigida a Vera Grabe) 

15 de septiembre de 1987 
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Introducción  

 

La Alianza Democrática M-19 en su corta existencia fue una de las experiencias 

partidistas más importantes de la historia política colombiana del siglo XX. Resultante del 

primer proceso de paz exitoso realizado en Colombia y América Latina en 1990, tuvo una 

labor fundamental en la promulgación de la actual Constitución Política de Colombia un 4 

de julio de 1991. En dicho acontecimiento, sus 19 constituyentes fueron responsables de la 

consagración del Estado Social de Derecho con un amplio catálogo de derechos, libertades y 

mecanismos de participación política. 

Desde un punto de vista histórico y politológico la Alianza Democrática M-19 fue un 

fenómeno sin precedentes en la historia de los partidos políticos en Colombia tanto en su 

pasado inmediato como en su futuro inmediato. La Alianza Democrática M-19 fue hasta su 

aparición en 1990 el único partido político no tradicional que tuvo reales posibilidades de 

transformación del orden político en Colombia. Tomando en consideración que en muchos 

escenarios políticos donde participó tuvo un papel de transformación, no puede ser 

nombrada como un fracaso como ha sido designada en el periodismo y la literatura 

académica.  

En su pasado inmediato se distanció del Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) 

de los setenta y del Nuevo Liberalismo de los ochenta en la medida que estos últimos fueron 

facciones del Partido Liberal y, a su vez, estaban dirigidos por representantes del poder 

tradicional como Alfonso López Michelsen1 – hijo del presidente Alfonso López Pumarejo – 

y Luis Carlos Galán Sarmiento – ungido de Carlos Lleras Restrepo – respectivamente 

(Pizarro, 2008, pág. 134) (Ocampo Madrid, 1991, pág. 30).  

Por su parte, la Alianza Democrática M-19 se distanció de las experiencias partidista 

no tradicionales como la Alianza Nacional Popular (ANAPO) y la Unión Patriótica (UP)2 en 

 
1 En una entrevista realizada años después de la desaparición de la Alianza, Antonio Navarro dijo a Juan 
Carlos Irragorri que Alfonso López Michelsen entendió muy bien que el Frente Nacional había dejado “abierto 
un espacio ideológico” y a razón de ello, creó el MRL. Para Navarro, Michelsen fue un oportunista que uso a la 
izquierda y cuando llegó la hora de acceder al poder presidencial volvió a donde provenía (Irragori & Navarro 
Wolff, 2004, págs. 31 - 32).    
2 Para una exploración de la Unión Patriótica y la Alianza Nacional Popular ver: para el caso de la Unión 
Patriótica: Gómez Suárez, Andréi (2013). La coyuntura geopolítica genocida de la destrucción de la Unión 
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tanto la Alianza si tuvo las condiciones ambientales para desenvolverse plenamente como 

partido político3. En otras palabras, la Alianza no fue víctima de la represión y el exterminio 

físico de una forma sistemática y dirigida como si fue el caso de la Unión Patriótica, ni 

abanderó bajo una identidad nacional-popular la oposición de un régimen político cerrado 

como lo fue el caso de la ANAPO en el contexto del Frente Nacional.  

Mirando su futuro inmediato, tras la Alianza Democrática M-19 se inició un proceso 

paulatino de apertura y renovación del sistema político bipartidista restringido tras el Frente 

Nacional, marcado por el estado de sitio permanente y el recrudecimiento del conflicto 

armado en la década de los ochenta y noventa. No es erróneo afirmar que tras su existencia 

como partido político se desplegaron y desarrollaron otras experiencias partidistas no 

tradicionales con intervención significativa en la vida política nacional. Dos de las más 

significativas experiencias de los últimos quince años como han sido la Alianza Verde4 y el 

Polo Democrático Alternativo5 han tenido raíces profundas en la existencia de la AD M-19 y 

de sus protagonistas. 

 
Patriótica (1985 – 2010). Estudios Políticos, 43, Instituto de Estudios Políticos, Universidad de Antioquia, (pp. 
180 – 204). Gómez Suárez, Andrei (2017). Genocide, Geopoltics and Trasnational Networks: Contextualising 
the destruction of the Unión Patriótica in Colombia. Routledge. Para el caso de la ANAPO: Ayala Diago, Cesar 
Augusto (1996). Resistencia y oposición al establecimiento del Frente Nacional: los orígenes de la Alianza 
Nacional Popular (Anapo). Colombia 1953 – 1964. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
3 En un escrito del año 1991, Eduardo Posada Carbó indicaba que la diferencia entre la AD M-19 y la UP y la 
ANAPO también fue de mentalidad política de la sociedad. Mientras existieron, las dos experiencias no fueron 
apoyadas significativamente por la “conciencia del colombiano” quien no estaba dispuesto a arriesgarse a 
transitar por caminos desconocidos políticamente (Ocampo Madrid, 1991, pág. 33).     
4 De acuerdo con la historia oficial del partido Alianza Verde, este nació bajo el nombre de Opción Centro un 
25 de noviembre del 2005 utilizando la personería jurídica del partido político Alianza Democrática M-19 
quien en ese entonces se encontraba liderada por Carlos Ramón González Merchán. Este último, fue concejal 
de Bucaramanga en los años 1995 - 2000 en representación de la Alianza Democrática M-19 y líder del 
partido verde – resultante de Opción Centro – hasta el año 2013. Finalmente, en el año 2013 nace la Alianza 
Verde como una fusión del Partido Verde, del Movimiento Compromiso Ciudadano y de Progresistas. Este 
último, también fundado por ex miembros de la AD M-19 como Antonio Navarro Wolff, Gustavo Petro Urrego 
y Guillermo Asprilla (Partido Alianza Verde, 2019).        
5 El Polo Democrático nace de la voluntad y confluencia de 7 organizaciones políticas, algunas de las cuales 
tuvieron una relación directa con la AD M-19: Frente Social y Político, Unidad Democrática de Luis Carlos 
Avellaneda, el Movimiento Vía Alterna de Antonio Navarro Wolff, el partido Socialdemócrata Colombiano de 
Jaime Dussan, la ANAPO de Samuel Moreno, la Alianza Social Indígena con Francisco Rojas Birry y el partido 
Socialismo Democrático. Esta confluencia dada en el año 2002 se convierte en Polo Democrático 
Independiente (PDI) en el año 2003 y, finalmente, en el Polo Democrático Alternativo en el año 2005. Varios 
de los líderes más importantes de la AD M-19 hicieron parte de la dirección del PDI como son: Rosemberg 
Pabon, Gustavo Petro, Vera Grabe, Antonio Navarro Wolff, Armando Novoa, entre otros. Ver: (Espinosa 
Valencia, 2011, pág. 190)  
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Como colofón a lo mencionado, puede afirmarse que la Alianza Democrática fue la 

única fuerza política de las cuatro mencionadas en el siglo XX que condensó un pasado de 

lucha insurgente6 de cara a la apertura del régimen político colombiano y, a su vez, la única 

fuerza política que en su futuro inmediato posibilitó la aparición de partidos políticos sin 

relación alguna con los tradicionales a finales de los años noventa.  

A pesar de su importancia cronológica y política, la Alianza Democrática M-19 

adoleció entre 1990 y 1994 de cuatro grandes problemáticas que nunca pudo resolver. En 

primer lugar, a nivel organizativo su discurso ideológico fue visto tanto por la prensa como 

por la academia7 como “muy difuso, poco sólido y poco concreto con respecto a factores 

materiales de la crisis colombiana” (Ocampo Madrid, 1991, pág. 34); lo anterior, se vio 

ahondado por una segunda problemática de orden organizativo: su imposibilidad de 

consolidar una dirección colegiada y procesos de democracia interna para la selección de 

directivos y candidatos a corporaciones públicas.  

Los dos problemas mencionados se produjeron a raíz de tres factores transversales en 

la AD M-19: la estructura vertical y rígida de mando del Movimiento 19 de Abril que migró 

a la AD M-19, la heterogénea composición de los movimientos cívicos, políticos y de los 

miembros que integraron la Alianza; y finalmente, el indiscutible liderazgo de Antonio 

Navarro en la coyuntura política de 1990 y 1991 que no pudo ser disputado y/o fortalecido 

con nuevos liderazgos. De acuerdo con una crónica periodística de la época:  

El proceso de adquisición de esa cultura democrática y la elaboración de un discurso 

coherente y propio, son dos circunstancias que van a requerir de varias décadas de 

experiencia política. La gran habilidad será seguir incrementando el caudal electoral, 

mientras se decanta el ideario y la filosofía”. Independiente de los aspectos doctrinarios, otro 

obstáculo importante que debe salvar el nuevo partido es el irremediable carácter caudillista 

que está adquiriendo. En el momento toda la representatividad está concentrada 

exclusivamente en la figura de Antonio Navarro. La identidad y la cohesión del grupo están 

sostenidas en él. No hay figuras alternativas, ni siquiera en formación, pues todos los líderes 

fueron exterminados en la década de los ochenta. Como no existe un proyecto político 

todavía, en caso de desaparecer Navarro, el movimiento quedaría acéfalo y a las puertas de la 

dispersión (Ocampo Madrid, 1991, pág. 34).  

En un tercer lugar, casi que, desde su aparición, la Alianza Democrática estuvo en el 

centro de rumores de división y de conflictos internos entre sus miembros. Muchos de ellos 

 
6 Hablamos particularmente del Movimiento 19 de Abril, pero también del Ejército Popular de Liberación que 
confluye, finalmente, en la AD M-19 en 1991.   
7 Ver el trabajo de: (Narváez Jaimes, 2012) (Pizarro Leongómez E. , 2011) 
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incuestionables otros no. Lo cierto es que el partido político nunca tuvo mecanismos de 

afiliación y disciplina interna eficientes ni eficaces, por lo cual, fue víctima de políticos 

oportunistas, de la cooptación de fuerzas políticas tradicionales, de la cooptación de 

poderosos grupos económicos del país y, finalmente, heredero de conflictos irresueltos de 

otros movimientos políticos que hicieron parte de la AD M-198.  

Por último, la Alianza Democrática fue un partido político minoritario (logística, 

económica y electoralmente) y, en ese sentido, no pudo confrontar – cuando lo pretendió – 

al hasta ese momento “sólido” bipartidismo colombiano. De este modo, la AD M-19 nació 

en un contexto de incertidumbre ambiental; es decir, en un momento de reformas políticas y 

electorales – propuestas incluso por los propios miembros del partido en la constituyente – 

que fueron proclives al personalismo y no a la construcción de partidos políticos. La prueba 

de ello, es la atomización partidista que nace desde el Frente Nacional, pero se profundiza 

abrumadoramente en la década de los noventa en Colombia9.  

Con base en los elementos presentados anteriormente, en esta tesis pretendo escribir 

una historia de la Alianza Democrática M-19. Dicha historia la hice en dos direcciones: por 

una parte, mostrando, analizando y explicando los mecanismos causales que estuvieron 

presentes en la emergencia y posterior desaparición del partido político entre 1990 y 1994 y, 

de otra parte, caracterizando el proceso de institucionalización del partido. A lo largo de la 

tesis demuestro que la existencia de la Alianza Democrática M-19, entre 1990 y 1994, tuvo 

un papel importante para la emergencia del Estado Social de Derecho, la democracia 

participativa y un sistema político multipartidista que resulta valioso reconocer en la historia 

política reciente de Colombia.   

Fueron dos las preguntas de investigación que orientaron la elaboración de esta tesis. 

Con el objetivo de exponer los mecanismos causales que explicaron la emergencia y 

desaparición de la AD M-19, en la tesis desarrollé como pregunta central ¿Cuál fue el 

mecanismo causal determinante de la desaparición de la AD M-19 como partido político? 

De la misma forma, como complemento a la pregunta de investigación formulé la siguiente 

 
8 Destaco personalmente el proceso de represión y eliminación sistemática de ex miembros Movimiento 19 
de Abril, del Ejército Popular de Liberación (EPL) y del Movimiento Esperanza, Paz y Libertad por disidencias 
del EPL, las FARC-EP y grupos paramilitares. Esto afectó a la Alianza Democrática recurrentemente  
9 Ver los trabajos de: (Gómez & Rodríguez, 2007) (Gutiérrez, 2007) 
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¿Cómo fue el proceso de institucionalización de la Alianza Democrática M-19 como partido 

político entre 1990 y 1994?  

Como se puede derivar de las dos preguntas de investigación, la tesis se soporta 

sobre tres grandes pilares que, a su vez, tienen un desarrollo cabal en la metodología y el 

marco teórico propuestos: a) el concepto partido político; b) el concepto de 

institucionalización; y, c) los mecanismos causales que median en el proceso de 

institucionalización de los partidos políticos. De entrada, indico como hipótesis que el 

mecanismo causal determinante de la desaparición de la Alianza Democrática M-19 en su 

proceso de institucionalización fue la ausencia de un congreso donde se precisará y acatará 

su estructura orgánica y su proyecto de estatutos por parte de sus integrantes.  

La indagación sobre el proceso de institucionalización de la AD M-19 la hice debido 

a que el concepto ha posibilitado identificar las variaciones que tiene un partido político en 

su historia organizativa y, a su vez, identificar como influye y es influenciado por el 

ambiente del cual hace parte (Duque Daza, 2007). En ese sentido y de acuerdo con la 

definición de institucionalización de Javier Duque (2005) que se adoptó en la tesis, la 

institucionalización es un “proceso multidimensional que involucra aspectos internos y 

externos y estructurales y actitudinales que pueden tener grados de desarrollo diversos y 

divergentes” (Duque Daza, 2005, pág. 105).  

Lo anterior, articulado con la metodología del seguimiento de procesos (process 

tracing en inglés), me permitió identificar los niveles de organización10, los tipos de 

mecanismos causales11 y los agentes causales12 que incidieron en la emergencia y 

desaparición de la Alianza Democrática M-19 entre los años 1990 y 1994. La metodología 

viabilizó la observación y análisis del contexto y el contenido del objeto de estudio, con lo 

cual, se concluye que la Alianza Democrática nació en un momento de grandes cambios 

 
10 Se distinguen tres tipos de niveles de organización indagados en la tesis de acuerdo con la metodología: a) 
macro: que hace alusión al contexto y conducta global del sistema económico y político a nivel mundo o 
continente; b) meso: que hace alusión a las estructuras de asociación y transacción interna de un Estado 
nacional, de grupos o agentes económicos; y finalmente c) micro: que son las acciones propias de los agentes 
y elementos del sistema como los partidos políticos (Aguirre, 2017, pág. 157).  
11 Como mecanismos causales están: a) los contextos que pueden ser traducidos como el ambiente y son 
propios del nivel macro; b) las relaciones que son las transacciones de grupos y son del nivel meso; y c) las 
decisiones cognitivas que son parte de los agentes individuales y son del nivel micro.  
12 Se destacan tres tipos de agentes: macro (sistema político, económico); meso (conjunto de agentes); micro 
(agentes individuales).  
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políticos que repercutieron incontestablemente en su existencia: la crisis del socialismo real, 

la consolidación del modelo económico neoliberal, las transiciones a la democracia en 

América Latina, los procesos de paz en Centroamérica y Colombia y, finalmente, la 

Constitución Política de 1991.  

Me parece sustancial indicar que las dos preguntas se plantearon tomando en 

consideración que la literatura académica referida a la Alianza Democrática no ha estudiado 

causalmente ni orgánicamente los factores que incidieron en el deterioro y posterior 

desaparición del partido político; en otras palabras, la literatura no tiene un consenso firme 

sobre qué factores y en qué orden de importancia analítica y cronológica determinaron la 

desaparición del objeto de estudio. Esto me llevo a indagar por el proceso de 

institucionalización de la AD M-19 y el orden causal del mismo con miras a identificar su 

emergencia y desaparición, descubriendo que en el congreso que nunca se realizó contribuyó 

de forma determinante a la precaria institucionalización del proyecto político.   

En segundo lugar, la literatura no reconoce la historia del partido desde sus 

protagonistas en tanto no usa documentos oficiales del partido, datos electorales o 

estadísticos como fuentes primarias. El grueso de los trabajos investigados usa de forma 

significativa como fuentes primarias la prensa audiovisual y escrita y la aplicación de 

entrevistas a los protagonistas (unas con años de distancia en relación con los sucesos 

indagados, otras, incluso, décadas con lo que se afecta la claridad de las evidencias al 

depender únicamente de la capacidad mnemotécnica de los entrevistados).  

En tercer lugar, cuando se analiza con detalle la ideología, la identidad política de la 

Alianza, el liderazgo de Navarro, entre otros elementos referentes del partido político, la 

literatura contrastada brinda factores explicativos contradictorios entre sí. En cuarto lugar, 

varios trabajos hablan de la desaparición de la Alianza Democrática bajo los términos de 

fracaso e, incluso, autodestrucción, por lo cual, se desconocen los aportes de la Alianza 

como se ha venido mencionando. Y, por último, ninguno de los trabajos tuvo como 

propósito realizar una historia del partido sino explicar porque desaparece en el transcurso 

de los años 1990 y 1994. 

Vale la pena anotar en esta introducción que la historia del partido político, el estudio 

de sus mecanismos causales y su proceso de institucionalización se desarrolló en seis 
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capítulos: el primer capítulo abre formalmente la investigación con la exposición del marco 

teórico. Este capítulo tiene una estructura hipotético-deductiva; es decir, parte de los 

elementos más generales en el estudio de los partidos mostrando sus hipótesis estructurantes 

(paradigmas, enfoques y teorías) y, posteriormente, va decantando la discusión en el 

concepto de partido político, los tipos de vínculos y enraizamiento que construyen los 

partidos con el ambiente y el proceso de institucionalización de los mismos. El marco 

teórico finaliza con una traducción empírica que será desarrollada en los capítulos 3, 4, 5 y 6 

a nivel inductivo.  

Posteriormente, se desarrolla el capítulo dos que tiene como propósito realizar una 

caracterización hipotético-deductiva de la literatura que se ha escrito sobre la Alianza 

Democrática M-19 y la literatura escrita sobre su contexto político. En esa dirección, se 

tomaron en consideración los niveles de organización política, los tipos de mecanismos y 

agentes causales que están enlazados con la existencia de la Alianza entre 1990 y 1994. Este 

capítulo contribuye con la tesis en la medida que agrega factores contextuales que muestran 

que la Alianza estaba concatenada con procesos macropolíticos y micropolíticos a nivel 

mundial y continental como la disolución del socialismo realmente existente, la tercera 

oleada de transiciones a la democracia y los procesos de paz de Centroamérica.    

En el capítulo tres se construyó a nivel inductivo la historia de la Alianza 

Democrática M-19 entre 1989 y 1994. Este capítulo se divide en dos grandes apartados: por 

un lado, se describe el proceso de paz que se dio entre el Gobierno de Virgilio Barco y el 

Movimiento 19 de abril entre 1989 y 1990; y de otro lado, se hace una reconstrucción 

histórica del partido político de acuerdo con lo propuesto en el marco teórico y la 

metodología de trazo de procesos entre 1990 y 1994. En este segundo momento, se indica 

que la Alianza tuvo cuatro hitos organizativos que se enumeran a continuación: a) la Acción 

Nacionalista por la Paz; b) la Alianza Democrática M-19; c) la Alianza Democrática en 

crisis; y, por último, d) Compromiso Colombia. 

En el capítulo cuatro, confirmé la hipótesis propuesta en la tesis; esto es, que el 

mecanismo causal determinante de la desaparición de la Alianza Democrática M-19 fue la 

ausencia de un congreso donde se precisará y acatará su estructura orgánica y sus estatutos 

por parte de sus integrantes, por lo cual, se afectó de forma considerable el proceso de 
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institucionalización del partido. Para la comprobación de la hipótesis, este capítulo se divide 

en dos grandes partes: en primer lugar, el modelo originario que estudio el proceso dinámico 

de institucionalización espacial y temporal de la Alianza Democrática M-19 en sintonía con 

lo propuesto por Panebianco (1990) en el marco teórico; y, en segundo lugar, el proceso 

estático de institucionalización de la Alianza Democrática M-19 en sintonía con lo 

propuesto por Duque (2005).  

El capítulo cinco describe, caracteriza y analiza el proceso de desmovilización y las 

dinámicas de violencia política contra la Alianza Democrática M-19. Este capítulo, lo dividí 

en dos grandes apartados: en primer lugar, estudié la violencia política contra la Alianza en 

la persecución del movimiento Esperanza, Paz y Libertad; la participación de la AD M-19 

en zonas de confrontación militar y, finalmente, destaqué el asesinato de importantes líderes 

para la Alianza como fueron Afranio Parra y Luis Fernando Rincón. En segundo lugar, el 

capítulo cierra con el proceso de desmovilización y cambio de referentes simbólicos de los 

excombatientes del M-19 que conformaron la AD M-19.  

Por último, en el capítulo sexto analicé sucintamente el desempeño electoral de la 

AD M-19 entre 1990 y 1994. Para tal propósito, el capítulo se encuentra dividido en tres 

apartados: el primero expone el diseño institucional en el cual participó la Alianza 

Democrática; el segundo toma en consideración la tradición electoral en el país; y 

finalmente, en el último apartado realicé un análisis de la densidad electoral del partido. Para 

finalizar la tesis, agregue unas conclusiones que toman en consideración todo el proceso 

investigativo y su relación con el contexto actual.   
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Justificación 

Varias son las razones que llevaron a la realización de esta investigación. Destaco 

tres entre las más importantes: la pregunta de investigación, el marco teórico y la 

metodología en relación con el objeto de estudio. La importancia de reconocer nuestra 

memoria e historia política con el objetivo de construir el futuro político de Colombia. Y 

finalmente, la necesidad de reconocer a las mujeres y a los hombres que han aportado a la 

edificación de la paz y una sociedad reconciliada en Colombia. 

Con respecto a la primera razón que justifica la investigación, es oportuno decir que 

hasta el momento no se ha escrito una historia de la Alianza Democrática M-19 y, por ello, 

no se han descrito en orden ni con suficiencia las causas que le dieron origen y desaparición. 

Lo poco que se ha escrito busca indicar el ¿por qué? de su desaparición o narrar 

episódicamente su existencia como un complemento al proceso de paz llevado a cabo entre 

el gobierno nacional y el M-19 en 1990 o la promulgación de la Constitución Política de 

1991. Por tal motivo, ante la constatación de los hechos en prensa y archivo, busque 

construir una historia – una de las tantas posibles – en la cual se permita mostrar que el 

aporte del partido fue significativo en la consolidación del Estado Social de Derecho y la 

apertura del sistema político colombiano en la década de los noventa.  

Por otra parte, resulta pertinente destacar que Colombia es uno de los pocos países, 

por no decir el único, que tiene experiencia en procesos de paz; lo anterior se prueba por los 

diez procesos de paz, desmovilización y posconflicto realizados en los últimos treinta años 

con diferentes tipos de actores armados (guerrillas y paramilitares). A pesar de ello, es poco 

lo que se sabe en la academia de aquellas experiencias de paz y de los frutos logrados con 

ellas (López, 2016, pág. 23). Así entendido, me parece importante que la academia comience 

a construir una memoria de las experiencias de paz y de las contribuciones logradas. Esta 

tesis contribuye a la construcción de la memoria sobre el proceso de paz entre el M-19 y el 

Gobierno Nacional y uno de sus frutos, como lo fue la Alianza Democrática M-19 entre 

1990 y 1994.     

Para Finalizar, la investigación en cierta forma deja testimonio de la acción decidida 

de personas como Carlos Pizarro, Antonio Navarro, Bernardo Gutiérrez y Vera Grabe por la 

construcción de paz en Colombia. Sin estos protagonistas y otros tantos más, hubiera sido 
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impensable la finalización exitosa del proceso de paz del M-19, la Constitución Política de 

1991, la figura del defensor del pueblo y la ley que regula los estados de excepción en 

Colombia, entre otros. En esa dirección, se hace pertinente reconocer de forma escrita dicha 

voluntad de reconciliación. En palabras de Grabe:  

En los primeros discursos en su vida política, Carlos Pizarro hablaba de “cambiar la 

historia”. No solo en el sentido de generar cambios para el país, sino de una nueva manera de 

hacer historia, sin armas, sin violencia, para hacer la paz camino de cambio y no resultado de 

guerra. Pero ¿Cómo va quedando relatada e interpretada esa historia? Hay infinita cantidad 

de estudios políticos y recopilaciones sobre el porqué, cómo y los resultados de los procesos 

de paz en la primera parte de la década de los noventa del siglo pasado; hay reflexiones y 

memorias personales, textos de testimonios y documentales sobre el “antes” y “después” de 

la desmovilización, muchas tesis de pre- y postgrado sobre el modelo de negociación y 

reinserción de las organizaciones guerrilleras, sus éxitos y fracasos. Pero, al cabo de los 

años, y una vez se sedimenten los entusiasmos y las decepciones ¿Qué se va sedimentando 

en la memoria y en la historia? (Grabe, 2015, pág. 523). 

 Bajo tal panorama, esta investigación brinda un pequeño reconocimiento a los 

protagonistas y actores del partido político. Dicho reconocimiento indicando que la 

existencia de la Alianza Democrática M-19 no puede tildarse como un fracaso o un proceso 

auto destructivo; y en ese sentido, tampoco puede denominarse como frustrada las 

decisiones colectivas e individuales de centenares de hombres y mujeres que tuvieron la 

voluntad de firmar el primer acuerdo de paz y crear un movimiento político. Tal acción 

valerosa tuvo unos impactos que no han sido reconocidos con suficiencia por la literatura 

académica.  
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Metodología 

 

La metodología que se implementó con el objetivo de identificar los mecanismos 

causales que le dieron origen y desaparición a la Alianza Democrática M-19 e, igualmente, 

caracterizar su proceso de institucionalización, fue el seguimiento de procesos – conocido en 

la literatura académica como process tracing –. Como criterios orientadores de la 

metodología aplicada en esta investigación se tomaron en consideración los métodos de 

Mill13 que han nutrido los clásicos métodos comparados en la ciencia política y el principio 

de Ana Karenina14 propuesto por Jared Diamond según la máxima literaria de León Tolstoi. 

De este modo, siguiendo a Leónidas Aguirre el trazo de procesos puede ser definido como 

un: 

Método que tiene como propósito ir más allá de identificar correlaciones entre variables 

dependientes e independientes y profundizar el análisis de los <<mecanismos causales>> 

que las vinculan. […] En ese sentido, el análisis del proceso causal se asocia a la búsqueda 

por desentrañar la <<caja negra>> de la causalidad asumida en una correlación de variables 

y para ello busca trazar mecanismos causales y someterlos a una prueba empírica en el 

marco de estudios de caso (Aguirre, 2017, pág. 151).  

En concordancia con lo mencionado, el trazo de procesos también puede ser definido 

como una “técnica orientada hacia la búsqueda de las implicancias observables de procesos 

causales hipotéticos en el marco de un único caso de estudio” (Bennet, 2008, pág. 705). Por 

ello, uno de sus principales objetivos sería registrar la similitud que tiene la secuencia de 

 
13 Los métodos de Mill de semejanza y de diferencia hacen alusión a un conjunto de métodos inductivos 
descritos por John Stuart Mill en su libro “A System of Logic”. Se dividen en: a) el método de concordancia (si 
dos o más ejemplos de un fenómeno en investigación posee circunstancias en común, estas circunstancias 
presentes en estos ejemplos son causas o efectos del fenómeno); b) el método de diferencia (si un ejemplo 
donde se da un fenómeno en investigación y otro ejemplo donde no se da el fenómeno en investigación se 
parecen en todo menos en un circunstancia, esa circunstancia que es la única diferencia, es la causa o bien 
una parte indispensable del fenómeno estudiado); c) método conjunto de concordancia y diferencia (si dos o 
más ejemplos donde se da un fenómeno en investigación tienen una sola circunstancia en común y en 
contraste hay dos o más ejemplos donde no se da el fenómeno que comparten la ausencia de la misma 
circunstancia de los primeros dos ejemplos, esa circunstancia, es el efecto, la causa, o una parte 
indispensable de la causa del fenómeno) (Mill, 1882). 
14 El principio de Ana Karenina fue utilizado inicialmente por Jared Diamond en su libro “Guns, Germs, and 
Steel” (Diamond, 1999) y, en el contexto colombiano por Ana María Bejarano en su libro “democracias 
precarias” (Bejarano, 2011). El principio toma en consideración la frase del libro Ana Karenina de León Tolstói 
“todas las familias felices se parecen unas a otras, pero cada familia infeliz lo es a su manera” (Diamond, 
1999, pág. 157); lo anterior indica que si un fenómeno en investigación tiene un conjunto de propiedades que 
lo constituye, la ausencia de alguna de esas propiedades hará que el fenómeno no sea tal como se conoce.  
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eventos o procesos de un objeto de estudio en relación con la secuencia de eventos predichos 

por las explicaciones hipotéticas y teóricas.  

Si bien el trazo de procesos se ha convertido en una herramienta novedosa en el 

campo de la ciencia política para desentrañar los mecanismos causales que vinculan 

variables independientes con dependientes de un fenómeno en estudio, en la actualidad hay 

un debate inacabado en la literatura académica debido a la tendencia general de dividir el 

método en los llamados tipos inductivos e hipotético-deductivos de process tracing (Beach 

& Pedersen, 2013). En tal sentido, en la tesis busco aplicar la metodología de una forma 

unificada en sintonía con lo propuesto por (Mascarenhas, Maillet, & Mayaux, 2017). En 

palabras de estos autores: 

Criticando esta división dicotómica tan difundida en las corrientes dominantes de la 

literatura actual, afirmamos que no existen diferencias metodológicas fundamentales entre 

estas supuestamente distintas formas de process tracing. Al contrario, lo central es que todos 

los caminos conducen a Roma, es decir, los análisis vía process tracing, sean iniciados 

inductiva o deductivamente, arriban a la inferencia causal y, finalmente, producen narrativas 

causales complejas. Por lo tanto, más fructífero que hablar de tipos inductivos o deductivos 

de process tracing, es identificar lo que llamamos entradas y momentos inductivos y 

deductivos en el process tracing (Mascarenhas, Maillet, & Mayaux, 2017, pág. 661). 

Así entendido, la vertiente inductiva del process tracing, se caracteriza por iniciar 

investigaciones sin una hipótesis explicativa estructurante, por lo que, comienza por un 

rastreo y selección de los eventos claves de un suceso histórico que luego son ensamblados y 

explicados coherentemente a partir de un “conjunto de mecanismos causales 

interconectados” (Mascarenhas, Maillet, & Mayaux, 2017, pág. 661). Por su parte, la 

vertiente hipotético-deductiva, se caracteriza porque evalúa la pertinencia de hipótesis que 

ya fueron elaboradas previamente en el marco de una teoría. En pocas palabras, en esta 

vertiente se busca identificar la similitud de los mecanismos causales deducidos de una 

hipótesis particular o un conjunto de hipótesis con una secuencia de eventos históricos 

objeto de estudio como ya se ha mencionado líneas atrás (Bennet, 2008).      

Momentos de la investigación  

 

En relación con lo anteriormente mencionado, esta investigación aplicó la 

metodología de trazo de procesos de forma unificada en su vertiente inductiva e hipotético-
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deductiva. La aplicación metodológica se dividió en seis capítulos y abarca tres momentos o 

fases:  

• El primer momento de entrada hipotético-deductiva: tuvo desarrollo en el capítulo primero 

referido al marco teórico de la investigación y el capítulo segundo referido a la producción 

literaria sobre la AD M-19 y su contexto político.  

• El segundo momento de entrada inductiva: tuvo desarrollo en el capítulo tres que desarrolló 

la historia de la AD M-19; el capítulo cuatro que desarrolló el proceso de institucionalización 

y, finalmente, los capítulos quinto y sexto que desarrollaron los factores ambientales del 

partido.  

• Un tercer momento de contrastación15: donde se confrontaron los resultados obtenidos en el 

momento (i) con los resultados obtenidos en el momento (ii), con el propósito de unificar la 

metodología del trazo de procesos, tiene cabida en los resultados y la conclusión de la tesis.   

Momento 1: entrada hipotético-deductiva 

 

El capítulo primero que desplegó el marco teórico y, por su parte, el capítulo 

segundo referido a la producción literaria sobre la AD M-19 y su contexto político, 

desarrollaron la entrada hipotético-deductiva en la medida que expusieron, caracterizaron y 

analizaron el conjunto de hipótesis que se han formulado sobre el concepto partido político, 

el proceso de institucionalización de los partidos políticos y la desaparición de la Alianza 

Democrática M-19. En ese entendido, partiendo de un nivel de organización macro a uno 

micro, se tomaron en consideración las hipótesis más relevantes sobre el contexto político en 

el que nació y existió el partido político entre 1990 y 1994.  

Esta primera entrada toma deductivamente en consideración los niveles de 

organización, los mecanismos causales y los agentes causales. Lo anterior, permitió exponer 

los distintos niveles de organización, tipos de mecanismos y agentes causales que 

intervinieron en la emergencia y desaparición de la AD M-19 como partido político entre 

1990 y 1994.       

Tabla 1. Mecanismos Causales según el trazo de procesos 

Nivel de organización Tipo de mecanismos Agente Causal 

 
15 Alusivo al concepto contrastar definido por la Real Academia Española como “comprobar la exactitud o 
autenticidad de algo” (Real Academia Española, 2019).  
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Micro 

Decisiones tomadas por los 

integrantes del sistema 

 

 

Cognitivo 

 

Agentes individuales 

Los individuos toman 

decisiones  

 

Meso 

Nivel de relaciones y 

transacciones entre los 

integrantes del sistema 

 

 

Relacional 

 

Conjunto de Agentes 

Producto de las decisiones 

tomadas por los individuos se 

establecen asociaciones y 

transacciones 

 

Macro 

Contexto y conducta global 

del sistema 

 

 

Contextual 

 

Sistema 

La dinámica de 

funcionamiento depende de 

las transacciones y decisiones 

tomadas por los agentes 

Fuente: (Aguirre, 2017, pág. 157) 

Resulta importante igualmente destacar para este momento las técnicas, instrumentos 

y fuentes implementadas: 

• Técnicas: análisis documental, análisis de contenido de los documentos recopilados y 

revisados.  

• Instrumentos: matrices de sistematización de datos (cualitativos) y gestores bibliográficos 

Mendeley y Zotero.   

• Fuentes: uso de fuentes secundarias como bibliografía especializada en el tema, tesis de 

pregrado y postgrado, bibliografía comparada, prensa escrita y audiovisual, entre otros.  

 

Momento 2: entrada inductiva  

 

El capítulo tres de la tesis, referente a la historia de la Alianza Democrática M-19 

como partido político; el capítulo cuatro, ligado al proceso de institucionalización de la 

Alianza Democrática M-19; y el capítulo cinco, ligado a los factores ambientales que 

rodearon al partido, desarrollaron la variación inductiva de process tracing. De este modo, 

sin hipótesis estructurante se hizo un rastreo de los eventos claves de la historia organizativa 

de la Alianza Democrática M-19 en archivo, prensa y registros electorales y, a partir de allí, 

se construyó una historia enlazada y explicada coherentemente a partir de los mecanismos 

causales interconectados. Este momento siguió el esquema 1:    

Esquema 1. Mecanismos causales de la Alianza Democrática M-19 

 

Alianza Democrática M-19 (variable independiente) → Mecanismos Causal [M] → Desaparición 
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de la Alianza Democrática M-19 (variable dependiente) 

 

Alianza Democrática M-19 → [(M₁ →) * (M₂ →) * (Mₙ →)] → Desaparición de la Alianza 

Democrática M-19 

Fuente: elaboración propia con base (Aguirre, 2017) 

 Durante el momento dos se hizo uso de técnicas como análisis documental y análisis 

de contenido. Como instrumentos implementados: se hizo uso de matrices de 

sistematización de datos y, finalmente, como fuentes primarias se usó el archivo histórico 

del Movimiento 19 de abril presente en la sección de libros raros y manuscritos de la 

Biblioteca Luis Ángel Arango, archivos de prensa de los diarios el Tiempo, el Espectador y 

el Nuevo Siglo, las revistas Semana, Colombia Hoy, Carrusel, entre otras, presentes en la 

Biblioteca Luis Ángel Arango y Biblioteca Nacional. Finalmente, se usó a nivel estadístico 

los datos electorales sistematizados por el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico 

(CEDE) de la Universidad de los Andes y consignados en la biblioteca Gustavo Ardila 

Duarte de la Registraduría Nacional del Estado Civil.    

Momento 3: contrastación  

 

En el momento de contrastación del momento hipotético-deductivo e inductivo se 

tomó en cuenta la unicidad y la certeza de las evidencias de los dos momentos. De acuerdo 

con la metodología, la unicidad se entiende como una “evidencia cuyo valor probatorio es 

propio (<<único>>) de nuestra hipótesis” (Aguirre, 2017, págs. 166 - 167); en otras 

palabras, las pruebas con unicidad fortalecen la hipótesis propuesta frente a otras 

alternativas. En el caso de la certeza, evalúa “en qué medida no encontrar la evidencia afecta 

la hipótesis” (Aguirre, 2017, pág. 167); es decir, que, ante la ausencia de pruebas de certeza, 

tiene a invalidarse el mecanismo causal y, con ello, la hipótesis.   

Bajo la posibilidad de que haya evidencias de unicidad y evidencias de certeza con 

dos tipos de criterios: alto o bajo, se obtuvieron cuatro combinaciones de acuerdo con los 

especialistas de la metodología de trazo de procesos (process tracing). Estos tipos ideales 

son en su orden: (i) baja unicidad y certeza, (ii) baja unicidad y alta certeza, (iii) alta 

unicidad y baja certeza y (iv) alta unicidad y certeza. Esta combinación es traducida por la 
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metodología en mención como pruebas: (i) straw in the wind; (ii) hoop test; (iii) smoking 

gun; (iv) double decisive (Bennet, 2008) (Aguirre, 2017). De acuerdo con la tabla 2:  

Tabla 2. Tipos de pruebas según el trazo de procesos 

 Condición suficiente / Criterio de Unicidad 

No/Baja Sí/Alta 

 

 

 

 

 

Condición 

Necesaria 

/  

Criterio 

de certeza 

 

 

 

No/Baja 

(i). Straw in the wind 

a) si la evidencia pasa: fortalece la hipótesis, 

pero no la confirma 

Debilita levemente a hipótesis alternativas 

 

b) si la evidencia falla: debilita levemente la 

hipótesis, pero no la elimina.  

Fortalece levemente a hipótesis alternativas 

(iii). Smoking gun 

a) si la evidencia pasa: confirma la 

hipótesis. 

 

Debilita sustancialmente hipótesis 

alternativas.  

 

b) si la evidencia falla: debilita la 

hipótesis, pero no la elimina.  

Fortalece hipótesis alternativas.  

 

 

Sí/Alta 

(ii). Hoop 

a) Si la evidencia pasa: fortalece la hipótesis, 

pero no la confirma.  

Debilita levemente hipótesis alternativas.  

b) Si la evidencia falla: elimina la hipótesis.  

Fortalece hipótesis alternativas.  

(iv). Doble decisive 

a) Si la evidencia pasa: confirma la 

hipótesis.  

Elimina las hipótesis alternativas 

b) si la evidencia falla: elimina la 

hipótesis. 

Fortalece sustancialmente a 

hipótesis alternativas.  

Fuente: elaboración de (Aguirre, 2017, pág. 168) con base en (Collier, 2011) contrastado con (Bennet, 2008) 

 

Resultados 

 

La hipótesis corroborada en la investigación fue que el mecanismo causal 

determinante de la desaparición de la Alianza Democrática M-19 fue la ausencia de un 

congreso donde se precisará y acatará su estructura orgánica y su proyecto de estatutos por 

parte de sus integrantes. Para llegar a tal fin, se hizo un contraste entre la entrada hipotético-

deductiva y la entrada inductiva como se ha referido en la metodología. De este modo, 

conforme se fue desarrollando la investigación, se fueron encontrando las evidencias con 

criterio de unicidad y de certeza suficientes para corroborar la hipótesis y responder la 

pregunta de investigación.  

Con el propósito de exponer los resultados, se presentan las evidencias según lo 

indica el trazo de procesos en la tabla 3 y, posteriormente se explican disgregadas en cada 

momento.  



17 
 

Tabla 3. Tipo de pruebas encontradas según el trazo de procesos 
 Condición suficiente / Criterio de Unicidad 

No/Baja Sí/Alta 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Condición 

Necesaria 

/  

Criterio de 

certeza 

 

 

 

 

 

 

No/Baja 

(i). Straw in the wind 

 

a) Institucionalización de los partidos 

políticos según lo referido por la literatura 

académica (Duque, Panebianco).  

b) Concepto partido político y características 

fisionómicas de los partidos (Sartori).  

c) Tipos de vínculos establecidos por los 

partidos políticos (Lawson) 

d)transiciones a la democracia en América 

Latina.  

d) sociología de la guerrilla: aspectos 

militares y políticos del M-19 

 

(iii). Smoking gun 

 

a) Aplazamiento indefinido del 

congreso nacional del partido desde 

1990 hasta 1994.  

 

b) documentos diagnósticos de los 

problemas que sufre el partido 

recomiendan realizar un congreso y 

fijar actas de compromiso entre los 

candidatos (1992 y 1993).  

 

 

Sí/Alta 

(ii). Hoop 

a) Literatura sobre la AD M-19: la dirección 

de Antonio Navarro es el factor que incidió en 

la desaparición de la AD M-19.  

 

b) Incapacidad de preservar una identidad y 

autonomía programática, política e ideológica 

propia (Nieto López y Zuluaga).  

 

c) La AD M-19 sufrió una falta de 

organización total, particularmente a nivel 

local (Nieto López y Zuluaga).   

 

(iv). Doble decisive 

a) Estructuración del partido 

político a partir de un Congreso 

Nacional según lo indicado por los 

estatutos. 

 

b) capítulo XIII de los estatutos 

referidos a las sanciones: aplazados 

hasta la realización del congreso.  

 

Fuente: elaboración propia con base en (Aguirre, 2017) 

Momento 1: entrada hipotética – deductiva 

El momento uno que tuvo desarrollo en el marco teórico y el estado del arte de la 

investigación arrojó evidencias de tipo (i) Straw in the wind y (ii) hoop. Lo anterior en tanto 

estas evidencias contribuyeron al fortalecimiento de la hipótesis propuesta, aunque no la 

confirmaron y, a su vez, debilitaron levemente otras hipótesis alternativas. Me parece 

relevante indicar que en el caso de las evidencias tipo (ii) hoop – que estuvieron presentes en 

los trabajos sobre la AD M-19 y que tienen la capacidad de eliminar la hipótesis – no tienen 

un consenso uniforme sobre qué factores y en qué orden contribuyeron a la desaparición de 

la AD M-19. Por tal razón no se eliminó, sino que se fortaleció la hipótesis propuesta en esta 

tesis sobre el vacío identificado.  
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De la misma forma, en este momento hipotético-deductivo se tomó en consideración 

el nivel de organización macro, meso y micro a nivel analítico y empírico con lo cual se dotó 

de contexto al objeto de investigación. Como evidencias significativas se encontraron: 

• Capítulo 1. marco teórico: evidencias tipo (i) straw in the wind, baja certeza, no 

siendo condición necesaria y de baja unicidad.  

(i) La pervivencia de un partido político en el espacio y el tiempo depende de su grado de 

institucionalización, el cual, permite identificar las variaciones organizativas del partido y la 

forma como influye y es influenciado por el ambiente del cual hace parte. En tal sentido, a 

mayor institucionalización mayor grado de continuidad en el tiempo de un partido político.  

(ii) Un partido político esta institucionalizado si tiene: a) un nivel de complejidad 

organizativa; b) una rutinización de normas y valores por parte de sus miembros; y c) un 

nivel de coherencia entre las acciones de los miembros y los objetivos y fines a largo plazo 

del partido político como organización.  

(iii) Por complejidad organizativa se entiende: especialización de funciones y tareas; 

desarrollo de órganos de coordinación y un grado de yuxtaposición entre congresistas y 

dirigentes del partido. Por rutinización de normas y valores por parte de sus miembros se 

entiende: regularidad en la realización de congreso nacionales, nivel de asistencia a los 

congresos nacionales, aplicación de los estatutos en la elección de los candidatos y 

dirigentes; y finalmente, aplicación de sanciones y procedimientos de disciplina interna. Por 

coherencia se entiende: el comportamiento de los parlamentarios de acuerdo a las directrices 

de los partidos y orientaciones de los voceros de la bancada. 

(iv) Siguiendo la restricción de la definición mínima, los partidos políticos son “cualquier 

grupo político identificado por una etiqueta oficial que se presenta a elecciones, y puede 

sacar en elecciones (libres o no) candidatos a cargos públicos” (Sartori, 1980, pág. 88). La 

Alianza Democrática es un partido político entre 1990 y 1994 por cumplir tal condición.  

• En lo que respecta al Capítulo 2 se encontraron dos tipos de evidencias: tipo (i) straw 

in the wind, baja certeza, no siendo condición necesaria y de baja unicidad; y tipo (ii) 

hoop con alta certeza, condición necesaria y bajo criterio de unicidad.  
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Evidencias tipo (i) Straw in the wind: contexto político de la Alianza Democrática  

 (i) El proceso de paz suscrito entre el M-19 y el Gobierno Nacional en 1990 y la posterior 

emergencia de la AD M-19 se dio en un contexto caracterizado por la crisis del socialismo 

realmente existente; la tercera oleada de transiciones a la democracia y procesos de paz en 

Centroamérica. En tal sentido, la AD M-19 nació en un ambiente inestable e incierto; en 

otras palabras, en un contexto de reajuste político internacional-nacional y de consolidación 

del modelo económico neoliberal.   

(ii) en el contexto colombiano el proceso de paz con el M-19 siguió el modelo de 

intercambio de paz por democracia como ocurrió en El Salvador, en Guatemala y en 

Nicaragua. A diferencia de El Salvador donde hubo un proceso de contención política, en 

Guatemala donde un proceso de marginación política, y de Nicaragua donde un proceso de 

extra-empoderamiento, en Colombia el proceso de paz del M-19 condujo a un proceso de 

empoderamiento. En otras palabras, se crearon a partir de la Constitución Política de 1991, 

leyes favorables para la creación de partidos políticos de oposición, garantías de apertura 

democrática y condiciones de desmovilización.  

(iii) el Movimiento 19 de abril como movimiento guerrillero no contó con una vanguardia 

política partidista ni con una identidad política e ideológica establecida en el tiempo a 

diferencia de los movimientos guerrilleros en El Salvador y Guatemala. En tal sentido, desde 

el M-19 se produjo un distanciamiento con el marxismo-leninismo y con el modelo de 

socialismo a la colombiana a mediados de los ochenta que incidió en el perfil ideológico 

difuso de la AD M-19. Producto de su ambigüedad ideológica, la AD M-19 no contó con 

una unidad ideológica y sus liderazgos, solo apuntaron a dar golpes de opinión en la 

sociedad y la prensa entre 1990 y 1992.   

Evidencias tipo (iii) hoop: literatura sobre la Alianza Democrática M-19. 

(i) Los trabajos existentes sobre la Alianza Democrática M-19 no estudiaron causalmente los 

factores que incidieron en su deterioro y posterior desaparición. La ausencia de un énfasis 

espacial y temporal a la hora de analizar al partido político entre 1990 y 1994 conlleva a que 

no haya un consenso firme sobre qué factores y en qué orden cronológico y espacial 

determinaron el nacimiento, pervivencia y desaparición del partido. 
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(ii) Los trabajos existentes sobre la Alianza Democrática M-19 tienen factores explicativos 

contradictorios si se confrontan entre sí. No hay un consenso sobre qué factores fueron 

determinantes, aunque todos coinciden que fueron problemas directivos y organizativos. En 

especial, se destaca la ausencia en la literatura de consensos en torno a la ideología e 

identidad política del partido político, si el liderazgo de Navarro fue apropiado o 

inapropiado, entre otros factores explicativos.  

(iii) Ninguno de los trabajos buscó realizar una historia del partido ya que tienen como 

propósito central explicar porque desaparece entre 1990 – 1994. De la misma forma, se 

habla de la existencia de la AD M-19 en los términos de fracaso y autodestrucción, con lo 

cual, se han infravalorado los aportes y contribuciones del partido en la transición política 

vivida en Colombia a partir de 1991.   

(iv) la literatura escrita hasta el momento sobre la AD M-19 se ha concentrado en tres 

conjuntos gruesos de hipótesis para explicar la desaparición del partido: las dinámicas de 

liderazgo y las acciones de sus principales dirigentes. El ambiente y los procesos políticos en 

los cuales estuvo presente el partido y la cultura política de Colombia. Finalmente, los 

procesos de desmovilización y reinserción de los combatientes que conforman o abandonan 

el partido político. 

Momento 2: entrada inductiva 

Como se ha mencionado en la metodología propuesta en la tesis, se construyó una 

historia del partido político sin hipótesis estructurante explicada coherentemente a partir de 

los mecanismos causales identificados en archivo, prensa y registros electorales. En esta 

reconstrucción histórica descubrí que el partido político tuvo cuatro grandes hitos que 

influyeron en su historia política y organizativa. Los hitos en mención son: 1) la firma del 

pacto político por la paz y la democracia y la creación de la AD M-19; 2) el asesinato de 

Carlos Pizarro Leongómez y la sucesión de la dirección del partido por Antonio Navarro; 3) 

las elecciones al Congreso de la República del 27 de octubre de 1991; finalmente 4) las 

elecciones del Congreso de la República del 13 de marzo de 1993. 

Como características de los cuatro hitos se puede decir que son acentuadamente 

electorales, por lo cual: a) el partido y su historia organizativa dependió profundamente de 
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su capacidad de competir en elecciones; b) de la misma forma, la institucionalización del 

partido fue precaria y orientada a la realización de campañas a corporaciones públicas y a las 

directrices de los parlamentarios; y finalmente, c) las expectativas electorales y los deseos de 

obtener cargos representativos contribuyeron al desorden organizativo a la hora de elegir 

candidatos, cargos directivos y establecer sanciones. En este punto en específico radicó la 

importancia de haber establecido procedimientos de democracia interna, estatutos claros y 

definidos y un congreso que los ratificara.     

 

En este momento inductivo se obtuvieron evidencias de tipo (iii) Smoking Gun y (iv) 

Doble decisive. La característica principal del primer tipo de evidencias (iii) como se ha 

mencionado radica en que confirman la hipótesis y debilitan las hipótesis alternativas. Por su 

parte, las evidencias de tipo doble decisive, si bien son escasas, si se encuentran confirman 

la hipótesis y eliminan las hipótesis alternativas.  

• Capítulo 3. Evidencias tipo Smoking Gun: condición necesaria, baja certeza y alto 

criterio de unicidad. 

(i) El partido político nació agrupado bajo el liderazgo carismático puro de Carlos Pizarro 

Leongómez. Tras su asesinato lo reemplaza Antonio Navarro quien se erigió como un líder 

carismático de situación. Su actitud de paz, su desempeño en las elecciones presidenciales 

del 27 de mayo de 1990 y su liderazgo de la lista nacional a la constituyente le dieron el 

liderazgo del partido político de forma incuestionada por el resto de los integrantes. Lo 

anterior impidió la renovación de las elites al interior del partido y el establecimiento de una 

dirección colegiada.  

(ii) La historia organizativa de la Alianza Democrática no fue homogénea entre 1990 y 

1994. Durante los momentos de la Acción Nacionalista por la Paz y la Alianza Democrática 

entre 1990 y 1992 hubo una preocupación por institucionalizar el partido. Esto se comprueba 

Acción 
Nacionalista por 

la Paz 
(9/03/1990) -
(26/04/1990)

Alianza 
Democrática M-
19 (29/04/1990) 
- (27/10/1991)

Alianza 
Democrática M-

19 en Crisis 
(27/10/1991) -

(8/03/1992)

Compromiso 
Colombia 

(8/03/1992) 

- (13/03/1994)
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por el intento de establecer una rutinización de las acciones y una complejidad organizativa. 

Se crearon dependencias como el Comité de Impulso, el Instituto de Estudios Políticos y se 

realizaron seminarios regionales para convocar la realización de un Congreso Nacional del 

partido político.  

(iii) La convocatoria y realización del congreso se suspendió indefinidamente en los cuatro 

momentos de la Alianza: 1) a causa del asesinato de Pizarro en 1990; 2) producto de las 

elecciones a la Asamblea Nacional Constituyente y el trabajo constituyente en 1991; 3) a 

raíz de las elecciones al Congreso de la República del 27 de octubre de 1991, elecciones a 

alcaldías y gobernaciones del 8 de marzo de 1992. En el Foro Ideológico Nacional del 

partido realizado en 1993, se advierte la necesidad de realizar el Congreso y establecer 

compromisos para la nominación de candidatos a las elecciones de 1994. Estas 

recomendaciones no son acatadas ni por los directivos del partido ni por los candidatos.       

• Capítulo 4. Evidencias Doble decisive: condición necesaria, alta certeza y criterio de 

unicidad.  

(i)  En el proyecto de estatutos elaborado por la dirección del partido político el primer 

semestre de 1991 se indicó en sus 12 capítulos y anexos la necesidad de crear un partido 

político moderno, de masas, y cuyos propósitos fundamentales fueran la construcción de 

paz, la justicia social, el progreso y la libertad. En los estatutos se postuló que el Congreso 

Nacional del partido definiría un reglamento interno, la escogencia de la Dirección Nacional, 

del Comité Ejecutivo Nacional, de la Comisión Nacional de Ética, Garantías, Conflictos y 

Vigilancia y de la Comisión Nacional de Revisoría y Auditoria. Cada una de las 

dependencias resultaba crucial para el desarrollo institucional del partido político.  

(ii) los estatutos del partido en el capítulo XIII referido a las sanciones agregaron una nota 

aclaratoria y un anexo seguido de criterios de afiliación. En la nota aclaratoria se indicó que 

el sistema de sanciones del partido sería elaborado por la Comisión Nacional de ética, 

Garantía, Conflictos y Vigilancia. El sistema de sanciones entraría en funciones en abril de 

1991 tras la conformación de la comisión por el congreso constitutivo. Como el congreso no 

se realizó, la Comisión Nacional de Ética, Garantía, Conflictos y Vigilancia no trascendió 

del proyecto de estatutos.  
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Adicionalmente, en este anexo se indicó que: 1. Las normas establecidas son transitorias 

hasta la realización del primer congreso de la AD M-19; 2. Todas las organizaciones que 

hoy confluyen en la Alianza Democrática M-19 se disolverán como estructura. Y 3. Para la 

afiliación se iniciará una campaña masiva. De acuerdo con esta evidencia, el partido político 

no estableció sanciones en su existencia organizativa ni fijo cargos directivos 

democráticamente por la ausencia de un congreso.  

Momento 3: contrastación  

En el momento de contrastación se corroboró la hipótesis de forma definitiva a partir 

de los criterios orientadores de la metodología: el principio de Ana Karenina y los métodos 

de Mill. Lo anterior a partir de dos supuestos:  

a) la recomendación de realizar un congreso estuvo presente en los cuatro momentos 

que tuvo el partido político entre 1990 y 1994, a saber: Acción Nacionalista por la Paz; 

Alianza Democrática M-19; Alianza Democrática en Crisis y Compromiso Colombia. No 

ocurre lo mismo con otros mecanismos causales descritos en la tesis y en la literatura sobre 

la Alianza. En este supuesto se cumple el método de concordancia, ya que, si la 

circunstancia se repite en dos o más momentos del fenómeno en investigación, esta 

circunstancia en común es la causa o efecto del fenómeno. 

b) los problemas organizativos fueron aumentando conforme fue pasando el tiempo y 

se fue disminuyendo la densidad electoral de la AD M-19. Cuando se hace alusión a 

problemas organizativos nos referimos principalmente a las siguientes variables: a) 

conflictos entre parlamentarios, las bases y la dirección partidista; b) cooptación de grupos 

políticos y económicos tradicionales; c) deserción de parlamentarios y miembros del partido 

hacia otras toldas partidistas denominado también “transfuguismo”. En este supuesto se 

cumple la máxima de Ana Karenina “todas las familias felices se parecen unas a otras, pero 

cada familia infeliz lo es a su manera” porque estas variables están presentes o ausentes en 

todos los partidos, pero la variable que está siempre presente en los partidos longevos es la 

celebración de un congreso o una convención. De acuerdo con Acuña:  

Los congresos o convenciones, son la mejor representación de lo que se denomina “la 

maquinaria política regional”; y era el método por el cual los partidos tradicionales – Liberal 

y Conservador – definían sus candidatos. Los congresos, asambleas o convenciones se dan 

en los partidos en todos los niveles que tengan representación a nivel municipal, 
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departamental y nacional, donde se reúnen miembros del partido y organizaciones 

vinculadas al partido lo que permite que sean ante todo un mecanismo de integración 

regional partidista (Acuña Villarraga, 2009, pág. 155).  

Así entendido, el congreso era importante no solo por la activación de los estatutos, 

sanciones y cargos directivos y subunidades fundamentales para la institucionalización del 

partido; resultaba igualmente fundamental porque era en ese momento el procedimiento 

rutinariamente utilizado por los partidos tradicionales para entender su dominio a nivel 

nacional, departamental y municipal. Uno de los procesos más importantes para la vida de 

un partido como la selección de candidatos a corporaciones públicas dependía de un 

congreso y/o convención.   

  



25 
 

Capítulo 1. Marco teórico 
 

El propósito del siguiente capítulo es delimitar conceptual y analíticamente la noción 

de partido político e identificar el tipo de vínculos y enraizamiento que construye con su 

ambiente en su proceso de institucionalización. Tal propósito busca situar a la Alianza 

democrática M-19 en el contexto político-electoral colombiano de los años 1990-1994 y, en 

ese sentido, determinar cuáles son los principales factores que condujeron a su desaparición 

como partido político. Esta teorización, se sostiene sobre una unidad de análisis16: la de 

partido político y, a su vez, sobre dos conceptos17: el de institucionalización que permite 

mirar las variaciones longitudinales y transversales del partido18 y, finalmente, el de 

enraizamiento y vínculo (linkage) que identifica el tipo de interacciones del partido político 

con el ambiente. 

Como lo he especificado en la metodología, el propósito de la tesis fue analizar la 

historia de la AD M-19 como partido político en el capítulo 3; su proceso de 

institucionalización en el capítulo 4, y su proceso de enraizamiento y vínculos con el 

ambiente en los capítulos 5 y 6. De la misma forma, indago por la relación de causación 

entre el proceso de institucionalización, el proceso de entrada espacial y los vínculos 

establecidos con los electores de cara a la pervivencia del partido político durante el periodo 

de estudio. Esto se puede ver más claramente a partir del esquema 2:  

 

 

 

 
16 Para efectos metodológicos se entiende como unidad de análisis en esta investigación “el objeto social al 
que se refieren las propiedades estudiadas en la investigación empírica” (Corbetta, 2007, pág. 79). En otras 
palabras, es el objeto de estudio que posee los atributos (conceptos) que deben ser indagados e investigados 
a nivel de variables. 
17 De la misma forma, los conceptos se entienden de forma metafórica como los “ladrillos de la teoría” y, a 
través de ellos, se realiza la traducción empírica de las teorías propuestas en este capítulo. (Corbetta, 2007, 
pág. 77) 
18 Esta tesis pretende estudiar a la Alianza Democrática M-19 desde el abordaje propuesto por Duque (2005): 
de una parte, en un sentido transversal, en el cual, el partido se estudia de forma estática en su fisonomía, 
estructura y las relaciones de poder que lo configuran; y de otra parte, en un sentido longitudinal, donde el 
partido es investigado en su dinámica y como estructura en movimiento que varía de acuerdo con el tiempo 
(Duque Daza, 2005, pág. 105) 
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Esquema 2. Mapa del Marco Teórico 

 
Fuente: elaboración propia con base en (Sartori, 1980)  

 

Para el cumplimiento de la delimitación y operacionalización teórica de la tesis19, 

este capítulo lo dividí en cinco acápites: en primer lugar, busco conciliar los enfoques y/o 

paradigmas dominantes que se han elaborado sobre los partidos políticos y que se 

encuentran en la literatura sobre el tema; específicamente, me refiero al enfoque 

institucional, el sociológico y el competitivo. Lo anterior con la intención de afirmar que es 

limitante estudiar los procesos de institucionalización de los partidos políticos en general y 

la AD M-19 en particular bajo un solo enfoque paradigmático y teórico. Por ello, de cara a 

brindar contribuciones significativas al análisis de los partidos políticos y sus procesos de 

institucionalización en relación con los trabajos precedentes, es necesario conciliar los 

enfoques teóricos y rescatar sus facultades analíticas. 

En segundo lugar, realizo un posicionamiento teórico y conceptual a la unidad de 

análisis partido político. Dicho posicionamiento lo hago en tres sentidos: por una parte, 

 
19 De acuerdo con Corbetta (2007), el proceso de traducción empírica de las teorías aquí propuestas 
(operacionalización) se realiza a partir de tres fases: en primer lugar, convertir los conceptos en propiedades 
de la unidad de análisis; en segundo lugar, establecer una “definición operativa” y reglas del concepto-
propiedad para ser traducido en una operación empírica; y por último, aplicar las definiciones operativas y las 
reglas al objeto estudiado (Corbetta, 2007, págs. 77-78).  
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definiendo qué es y qué no es un partido político en esta investigación; en segundo lugar, 

identifico sus componentes fundantes más importantes en sintonía con el análisis propuesto 

por Sartori y presentado en el esquema 2; y finalmente, se hace una breve caracterización de 

los partidos políticos en Colombia.  

En el tercer acápite referido a la institucionalización de los partidos políticos, busco 

dar cabida a una teorización del proceso de institucionalización y entrada electoral de la AD 

M-19 en el espacio y periodo de estudio a partir de lo propuesto por Javier Duque y Ángelo 

Panebianco. En otras palabras, fijar que se entiende en la tesis por cambios a nivel interno y 

externo del partido político y, de la misma forma, por cambios estructurales y actitudinales.   

En el cuarto acápite hago un posicionamiento en los conceptos de vinculo y 

enraizamiento con el fin de identificar la densidad electoral, la identificación partidista y el 

comportamiento electoral de la AD M-19 en relación con su ambiente durante el periodo de 

estudio. Por último, en el quinto acápite, se fijan los conceptos-propiedad e indicadores para 

determinar a nivel empírico los factores que incidieron en el desempeño y desaparición de la 

Alianza Democrática M19 en el periodo 1990-1994. 

1.1 Conciliando paradigmas en el estudio de los partidos políticos  

 

Para efectos de conciliar los enfoques y paradigmas existentes, la literatura 

académica reconoce la presencia de tres tipos de paradigmas20 y, ligados a ellos, enfoques21 

dominantes en el estudio de los partidos políticos y sistemas electorales: en primer lugar, se 

encuentra el enfoque institucionalista y su variante neo-institucionalista; en segundo lugar se 

destaca el enfoque sociológico y, por último, en tercer lugar, se encuentra el enfoque 

competitivo (Ware, 2004).  

 
20 De acuerdo con Kuhn un paradigma es “lo que los miembros de una comunidad científica comparten y, 
recíprocamente, una comunidad científica consiste en hombres que comparten un paradigma” (Kuhn, 1962, 
pág. 33). En palabras de Marín es un “conjunto de conocimientos, valores y saberes compartidos 
colectivamente” por lo que: a) está conformado por los descubrimientos científicos universalmente 
reconocidos durante cierto tiempo; y b) es un conjunto de creencias, valores reconocidos y técnicas 
colectivas (Marín Ardila, 2007, pág. 36). 
21 Por enfoque se entiende aquí como un “sistema de preceptos que combina coherentemente elementos de 
teoría, método y técnica de investigación”; esta definición busca superar la ambigüedad con la cual se 
designa al enfoque (approach en inglés) en la ciencia política, ya que, comúnmente se iguala a teoría o a 
método de forma aislada (Nohlen, 2015, pág. 7).  
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Cada uno de estos enfoques teóricos da un peso diferenciado a los elementos 

constitutivos de los partidos políticos como unidad de análisis y, por ello, en la pretensión de 

no perder de vista ninguna de sus facultades analíticas y dar cabida a una nueva teorización 

sobre el proceso de institucionalización, entrada y vínculo de los partidos políticos, busco 

conciliar los tres tipos de paradigmas y enfoques referidos.  

La limitación de estudiar los partidos políticos desde un solo enfoque teórico y la 

necesidad de conciliarlos se hace incuestionable a partir de la lectura del trabajo realizado 

Juan Gabriel Gómez y Juan Carlos Rodríguez (2007). Estos dos autores demostraron que la 

competencia política municipal para el caso de las elecciones al Senado en Colombia no 

puede explicarse únicamente desde el enfoque institucional. En ese entendido, se hace 

necesario indagar las estructuras socioeconómicas y factores políticos como: la violencia, los 

legados políticos, el clientelismo y el capital social a la hora de determinar los 

condicionantes de entrada de los candidatos a las regiones y su relación con las etiquetas 

partidarias. De acuerdo con Gómez y Rodríguez:  

Es ampliamente conocido que el efecto de las instituciones políticas se ve mediado por la 

estructura socio-histórica. Uno de sus aspectos que ha sido objeto de escrutinio empírico y de 

comparaciones sistemáticas con la literatura reciente, es la heterogeneidad étnica. […] al 

capturar su importancia, la literatura sobre la modernización política sigue siendo una fuente 

de pistas e indicios que se pueden explotar en los estudios electorales (Gómez & Rodríguez, 

2007, pág. 64).  

 

 

Con base en lo mencionado anteriormente, cualquiera que sea la aproximación teórica 

a los partidos políticos ha de ser insuficiente si se estudia de forma unidimensional, 

unicausal y estática a nivel espacial y temporal. He ahí la necesidad de una perspectiva 

teórica y metodológica que reconozca múltiples enfoques en el estudio de los partidos 

políticos en mi parecer. De acuerdo con Guzmán, a la hora de estudiar los partidos políticos 

debe tomarse en cuenta los “rasgos fundamentales de esa sociedad, en ese momento y lugar 

determinados” (Guzmán, 2005, pág. 36), con lo cual, no existe un único ni dominante 

paradigma de estudio referido a los partidos políticos que los indague en todo momento y 

lugar o, incluso, pretenda brindar leyes de causación universal. En palabras de Bravo de 

Laguna:  

“Desde los años noventa coexisten distintos enfoques alternativos para el estudio de los 

partidos y los sistemas de partidos. Una pluralidad de enfoques responsable de que hoy no se 
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reconozca un paradigma dominante al respecto. A esta situación se ha unido la evidencia de 

que los canales alternativos de movilización política y la acción de los movimientos sociales 

(feminismo, ecologismo, pacifismo) han alterado sustancialmente el papel desempeñado por 

los partidos y sistemas de partidos en los sistemas políticos” (Hernández Bravo de Laguna, 

2012, pág. 58) 

 

Con estas precisiones en mente, me parece importante agregar que el marco teórico y 

conceptual de esta tesis retoma del enfoque sociológico las divisiones (clivajes) presentes en 

la sociedad y la historia política de la misma, por lo cual, se dota de contenido cualitativo el 

ambiente en el cual nacen y perviven los partidos (Panebianco, 1990). Por su parte, del 

enfoque institucional, se adquiere el análisis de las instituciones, sus procesos de 

institucionalización y, por ende, las “reglas del juego” formales o informales que fundan el 

sistema de incentivos de los actores y la maximización de sus beneficios a partir de sus 

decisiones (Gutiérrez, 2007). Y por último, del enfoque competitivo, se busca identificar la 

interacción presente entre los partidos, con lo que, adquiere peso las adaptaciones y/o 

variaciones que realizan los partidos para atraer electores y cumplir sus objetivos políticos y 

electorales por encima de otros partidos (Ware, 2004). De acuerdo con lo anterior se 

presenta la tabla 3: 

Tabla 4. Factores que determinan la naturaleza de los partidos y sistemas de partidos 

Variable/ Paradigma Adaptación 

en el sistema 

de partidos 

Sociológico Institucional Competitivo 

 

Capacidad de 

adaptación de partidos 

y sistemas de partidos 

a los cambios en los 

factores que los 

crearon 

 

Poco 

Adaptables 

↑ 

 

 

Lipset & 

Rokkan 

Angelo 

Panebianco, 

Robert Michels, 

Klaus Von 

Beyme 

 

Giovanni Sartori 

 

León Epstein 

Muy 

Adaptables 

↓ 

 

 

Gabriel 

Almond 

Peter Mair 

Maurice 

Duverger 

 

Anthony Downs 

Fuente: (Ware, Partidos Políticos y sistemas de partidos, 2004, pág. 36) 
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Enfoque institucionalista y neo-institucionalista de los partidos políticos  

 

Para los institucionalistas22 y la variante neo institucionalista23, los partidos políticos 

en particular son instituciones, entendidas como una “estructura con un conjunto de reglas 

formales, informales y procedimientos” (Hernández Bravo de Laguna, 2012, pág. 56) y en 

su definición más general, las instituciones son un “conjunto de reglas y rutinas 

interconectadas que definen las acciones concretas en términos de relaciones entre roles y 

situaciones” (Peters, 2003, pág. 50). Desde las dos definiciones propuestas, es importante 

anotar la existencia de múltiples institucionalismos24 y, por ello, la tendencia en ciencia 

política a usarse el concepto de forma indeterminada y con precisiones muy limitadas debido 

a que su significación va desde estructuras formales, entidades amorfas y hasta clases 

sociales entre otras (Peters, 2003).   

De acuerdo con Ortiz (2005), el paradigma institucional en el análisis político puede 

dividirse en tres grandes enfoques: institucionalismo sociológico, institucionalismo de la 

elección racional e institucionalismo histórico. El institucionalismo sociológico, tiene como 

gran referente a March y Olsen (1984) quienes, cuestionando los enfoques conductistas y 

utilitaristas, sostienen que “los actores están encajados en estructuras institucionales que 

 
22 El institucionalismo como dimensión de estudio de la política puede identificarse desde los textos clásicos 
de Aristóteles, Montesquieu y Hobbes; no obstante, emerge específicamente en la naciente ciencia 
politológica angloamericana con las obras de Woodrow Wilson. The state: elements of Historical and practical 
politics: A sketch of Institucional History and Administración (1898). De T. D. Woosley Polítical Science, or The 
State Theoretically and Practically Considered (1893). Este enfoque – dejado a un lado tras el fin de la 
segunda Guerra mundial por el conductismo y la elección racional – se caracterizó por dar un peso primordial 
al legalismo en el análisis de la actividad gubernamental, dar cabida al estructuralismo como factor 
determinante del comportamiento individual y colectivo y, por último, por tener un marcado holismo en su 
ejercicio analítico-comparativo. (Peters, 2003) 
23 El neo-institucionalismo o nuevo institucionalismo, emerge en la década de los ochenta como un intento de 
retomar los estudios institucionalistas que nacen a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX en el campo 
de la ciencia política, economía y sociología. Desde los trabajos de James March y Johan P. Olsen, se 
cuestiona la tendencia de la ciencia política a privilegiar concepciones y metodologías individualistas, 
utilitarias, contextualistas, reduccionistas (revolución conductista y la teoría de la elección racional) en 
detrimento, de enfoques teóricos que permitieran analizar integralmente la vida política a partir de la 
articulación de acciones individuales con acciones normativas colectivas.  
24 De acuerdo con Ortiz el institucionalismo y el neo-institucionalismo no son enfoques uniformes ya que 
albergan una varia mezcla de elementos teóricos y metodológicos. Así pues, el autor distingue tres grandes 
tipos de institucionalismo: el institucionalismo histórico; el institucionalismo sociológico y el institucionalismo 
de elección racional (Ortiz, 2005, pág. 54).  



31 
 

influyen en sus preferencias, percepciones del mundo y su propia identidad” (Ortiz, 2005, 

pág. 54).  

El institucionalismo sociológico puede sintetizarse en tres grandes premisas: en 

primer lugar, los actores están condicionados por instituciones y estas influyen en sus 

preferencias, percepciones del mundo y en su identidad. En segundo lugar, las instituciones 

tienen como objetivo principal su supervivencia, es decir, que asumen procesos de 

aprendizaje de cara a reconocer los cambios en el ambiente y adaptarse a sus 

modificaciones. Y, por último, las instituciones “proveen a sus participantes de sistemas de 

significación y de una lógica de lo adecuado” que permite definir que es apropiado o no para 

las instituciones y, en esa medida, para los individuos que pertenecen a ellas. (Ortiz, 2005, 

pág. 54)   

El institucionalismo de la elección racional por su parte, considera que las 

instituciones son producto de la acción racional de los actores (Ortiz, 2005). Para este 

enfoque las instituciones cumplen dos funciones básicas: por una parte, estabilizan el 

ambiente si este último es inestable, hacen predecible el comportamiento de los actores y 

posibilitan la interacción de los mismos; adicionalmente, las instituciones reducen los costos 

de transacción y estabilizan los conflictos – en este caso – políticos bajo una perspectiva de 

largo plazo25 (Pzeworski en Ortiz, 2005).  

Por último, se encuentra el institucionalismo histórico cuya “premisa central es que 

la organización institucional es el principal factor que estructura el comportamiento social y 

produce resultados particulares” (Ortiz, 2005, pág. 54). Para Ortiz el institucionalismo 

histórico se diferencia de los otros enfoques en el hecho de que se centra en el proceso de 

formación de las instituciones y, en ese sentido, considera que la creación institucional va 

acompañada de consecuencias no intencionadas determinadas por la incertidumbre 

ambiental. De la misma forma, se considera que el cambio institucional se da en coyunturas 

 
25 De acuerdo con Pzeworki (1991) el institucionalismo bajo el enfoque de la elección racional posibilita que 
los actores representen sus intereses en el presente y el futuro; de la misma forma, busca que los conflictos 
lleguen a equilibrios. Por ejemplo, la estabilidad democrática “depende del hecho de que ninguno de los 
actores relevantes llegue a la convicción de que fuera del marco institucional puede realizar mejor y con 
menos costes sus objetivos (equilibrio de Nash) (Ortiz, 2005, pág. 54)”  



32 
 

críticas que abre la “dependencia de rumbo” o lo que se traduce como decisiones del pasado 

(Ortiz, 2005). En palabras del autor:  

Este enfoque considera a las instituciones estructuras estables de la realidad histórica, cuya 

transformación depende de las decisiones del pasado (dependencia de rumbo). Según los 

institucionalistas históricos, se puede explicar la inercia institucional por tres factores: (1) 

puesto que las instituciones establecen posiciones que privilegian a ciertos actores, estos 

actores estabilizan la estructura existente en su esfuerzo para mantener privilegios; (2) debido 

a que el flujo de información es incompleto e imperfecto, los costes del cambio y la 

distribución de los beneficios futuros son difíciles de determinar, por ello los actores tienden a 

mantener lo conocido; y (3) los actores temen perder en el proceso de renovación institucional 

el conjunto de expectativas conocidas y la información acumulada bajo los arreglos 

institucionales conocidos. (Ortiz, 2005, pág. 55) 

 

De las múltiples definiciones sobre institución inscritas en el institucionalismo: reglas 

del juego, formales e informales, que estructuran la interacción, los incentivos y las 

restricciones de la interacción humana (North, 1993: 13) (Prats, 2007), procedimientos 

establecidos y organizados de una sociedad (Jepperson, 1999: 193) y, sin mencionar otras, 

“pautas de conducta reiteradas, estables y apreciadas” (Huntington, 1996: 22), en esta 

investigación, entiendo como institución un conjunto de reglas y valores que determinan las 

acciones, elecciones y restricciones de los individuos que hacen parte de las mismas. Esta 

definición de institución resulta central para la definición de partido que daré líneas adelante.  

Con base a las determinaciones descritas en este acápite, a lo largo de la 

investigación, distinguiremos y analizaremos los distintos niveles institucionales que forman 

la sociedad y condicionan el comportamiento y pervivencia de los partidos políticos como 

instituciones e, igualmente, la interacción que se da entre el partido político y los múltiples 

niveles institucionales. Lo anterior, se encuentra en concordancia con la metodología de 

investigación propuesta y el enfoque de institucionalización multidimensional que 

contempla la dimensión interna, externa, estructural y actitudinal de los partidos políticos 

(Randall y Svasan en Duque Daza, 2005) 

De acuerdo con Gutiérrez (2008), la fuerza analítica del institucionalismo puede 

sintetizarse en dos sentidos: por un lado, centra su indagación en las instituciones entendidas 

como reglas del juego, formales e informales, que determinan el sistema de incentivos de los 

actores; y, por otro lado, ubica a los actores como entes racionales que buscaran maximizar 

sus beneficios en los marcos establecidos por las instituciones. Esta idea es reforzada por el 
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neo-institucionalismo cuando se indica que las instituciones más que determinar las acciones 

de los actores desde una perspectiva <<consecuencialista y coercitiva>>, influyen en el 

comportamiento de los mismos desde una <<lógica de lo adecuado y lo normativo>> 

(Peters, 2003); en otras palabras, los individuos se comportan más con base en la 

concordancia con las normas instauradas por las instituciones que en las implicaciones que 

tiene el cumplirlas o no.  

Lo anterior, supone no solamente una crítica a la teoría de la elección racional que 

reconoce en los actos de los individuos una vocación única por maximizar sus beneficios, 

sino también, la afirmación de que los individuos actúan de forma intencional más no 

voluntaria, con lo cual, los individuos realizan elecciones conscientes pero subordinadas a 

los marcos valorativos y normativos de las instituciones dominantes (Peters, 2003). Así, el 

neo institucionalismo ofrece como propuesta analítica para entender la realidad política que 

“la naturaleza del marco institucional dado explica los desenlaces”. (Gutiérrez, 2007, pág. 

50)   

Enfoque sociológico de los partidos políticos 

 

Para los autores que han aportado en este enfoque no se pueden entender los partidos 

políticos, su identidad política y su estructura interna sin las divisiones y rupturas inherentes 

a la dinámica de la sociedad, la cual ha sido conceptualizada por este enfoque como clivajes 

sociales (Cox, 2004). Estas divisiones y modelos de conflicto social son los determinantes 

últimos de la aparición, ejercicio y pervivencia de los partidos políticos y, por ello, las 

instituciones son importantes, pero fungen como meros intermediarios de los procesos 

políticos.  

Uno de los trabajos más importantes inscritos en el paradigma sociológico de los 

partidos políticos, es el de Stein Rokkan (1964) y su colega Seymour Martin Lipset (1992) 

quienes estudiaron detenidamente la incidencia de las divisiones sociales en la aparición de 

los partidos políticos, los sistemas de partidos y los alineamientos electorales26. Para estos 

 
26 Algo importante a agregar de este trabajo, para los intereses inmediatos de esta investigación, es la 
metodología de estudio, análisis y comparación de los partidos políticos y su relación con la estructura social. 
Desde el paradigma sociológico parsoniano, estos autores se preguntaron en primer lugar por la génesis del 
sistema de contrastes y divisiones en la comunidad nacional; en segundo lugar, por cuales son las condiciones 
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autores, los partidos políticos permiten “cristalizar” los intereses contrapuestos, los 

contrastes y tensiones latentes de la estructura social en función de su estabilidad y 

equilibrio e, igualmente, pueden entenderse como “alianzas en conflicto sobre políticas y 

fidelidades a valores dentro de un cuerpo más amplio” (Rokkan & Lipset, 1992, pág. 235). 

De acuerdo con Rokkan y Lipset:  

Lo que pretendemos en este análisis es abordar los partidos como alianzas en conflicto sobre 

políticas y fidelidades a valores dentro de un cuerpo político más amplio. Los partidos ejercen 

una doble fascinación en el sociólogo. Ayudan a cristalizar y a hacer explícitos intereses 

contrapuestos y los contrastes y tensiones latentes de la estructura social existente, y fuerzan a 

los ciudadanos a aliarse entre ellos por encima de las líneas de división estructurales, así como 

a establecer prioridades entre sus fidelidades hacia los papeles establecidos o eventuales del 

sistema. Los partidos tienen una función expresiva; elaboran una retórica para la traducción de 

los contrastes de la estructura social y cultural en exigencias y presiones para la acción y la no 

acción. Pero tienen también funciones instrumentales y representativas: fuerzan a los 

portavoces de los diversos puntos de vista e intereses contrapuestos a llegar a acuerdos, a 

escalar peticiones y a agregar presiones. (énfasis agregado) (Rokkan & Lipset, 1992, pág. 236) 

A partir del estudio marcadamente histórico de las naciones de Europa occidental27, 

Rokkan y Lipset afirman que los partidos y su identidad política emergen a causa de cuatro 

líneas de división críticas. Los autores concluyen que dos son fruto de los procesos de 

revolución nacional y formación del Estado-nación y, las dos líneas restantes, de los 

procesos de revolución industrial que se dieron el seno del Estado-nación mismo. En efecto, 

durante la formación del Estado nacional, los autores identificaron la existencia de conflictos 

entre la cultura central que posibilita la construcción de la identidad nacional y la resistencia 

que le hacen las poblaciones ubicadas en las provincias y periferias que son étnica, 

lingüísticamente y religiosamente diferenciadas. De esta tensión, emergen a los partidos 

regionales y religiosos. (Rokkan & Lipset, 1992, pág. 245) 

 
que dieron cabida a un sistema que estabilizara dichas divisiones en la referida comunidad; y, por último, en 
tercer lugar, por cual fue el accionar de la masa de ciudadanos ante los sistemas de partidos resultantes 
(Rokkan & Lipset, 1992).   
Esta entrada, sin duda alguna da pistas para estudiar el caso colombiano y el objeto de estudio de la presente 
investigación. En la misma medida, contribuye a analizar fracturas históricas y su posible incidencia en los 
partidos políticos y sistemas de partidos. De acuerdo con los autores, el análisis histórico de las alternativas 
partidarias tiene una importancia decisiva en el estudio de sus diferencias a nivel internacional e 
intranacional; lamentablemente se encuentran en su infancia.        
27 El estudio se centró en el análisis de las condiciones económicas, sociales y culturales aunadas a las 
oposiciones partidarias de doce sistemas políticos competitivos. De estos, diez son occidentales (cinco 
angloparlantes, tres europeos continentales y dos nórdicos) y los dos restantes son Brasil y Japón (Rokkan & 
Lipset, 1992, pág. 232).  
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Por su parte, investigando los procesos sociales que emergieron con la revolución 

industrial, los autores identificaron dos tipos de conflictos: el de intereses terratenientes y 

clases emergentes de empresarios industriales que dieron lugar a la tensión entre campo y 

ciudad de una parte; y de otra, los conflictos entre propietarios y patronos con arrendatarios, 

jornaleros y obreros que configuraron la tensión entre dueños de medios de producción y 

trabajadores o, mejor dicho, proletariado y burguesía. Desde el primer grupo de tensiones, 

nacen los partidos con vocación agraria y, del segundo grupo, los partidos obreros y 

socialistas.  

Implícitamente en el enfoque sociológico, hay una tesis muy poderosa que es 

relevante para los intereses de esta investigación: los partidos políticos son un vínculo y/o 

intermediario entre la dinámica social y el sistema político. De este modo, los partidos son 

los defensores y representantes de intereses que representan una fracción de la sociedad y, 

por ello, esos intereses están en disputa y amenaza con otro conjunto de intereses que 

componen otras fracciones de la sociedad (Ware, 2004).  

De esta manera, reiterando lo ya mencionado entiendo a los partidos políticos como 

instituciones y, de la misma forma, entiendo a los partidos políticos como instituciones que 

tiene una función primordial de intermediación entre el sistema político y la sociedad de cara 

al equilibrio y pervivencia de todos los niveles institucionales. De esta forma, se toma en 

cuenta en la tesis el proceso de institucionalización y su relación con la dinámica social    

Enfoque competitivo de los partidos políticos 

 

Finalmente, tomo en consideración el enfoque competitivo, entendiéndolo como una 

variante del enfoque institucionalista que se centra en la competición, cooperación e 

interacción de los partidos políticos al interior del sistema político y específicamente el 

sistema de partidos. Este enfoque resulta útil en tanto se aplica a regímenes liberales, 

democráticos y en transición como el colombiano que es objeto de estudio28 y, de esa forma, 

permite fijar la atención en la relación de los partidos políticos tradicionales con los partidos 

 
28 Para una discusión sobre la posibilidad o imposibilidad de nominar a Colombia como una democracia liberal 
ver: (Bejarano, 2011) (Gutiérrez Sanín, 2014) 
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no tradicionales en los procesos de competición, interacción y cooperación. En palabras de 

Alan Ware:  

Los partidos concretos, en tanto que instituciones, responden a la demanda de competir con 

otros partidos, y el sistema de partidos refleja la lógica de la interacción competitiva (y de 

cooperación). Los partidos son concebidos como actores con intereses propios que responden 

a la lógica de la situación en la que se encuentran; una lógica presidida por la necesidad de 

competir por los votos. (Ware, 2004, pág. 37) 

En este acápite tomo en cuenta dos autores referentes del enfoque competitivo. Por 

una parte, Anthony Downs y su famosa teoría económica de la acción política en una 

democracia y, de otra parte, Kay Lawson con su teoría de los vínculos partidistas que se 

estudiara con más detalle en el acápite cuarto del marco teórico referido a los conceptos de 

enraizamiento y vínculo.  

 Siguiendo el análisis económico de Harold Hotelling29, Anthony Downs construye 

un modelo espacial para analizar el comportamiento de los votantes y de los partidos 

políticos al interior del espectro político de los sistemas de partidos. Para Downs, los 

partidos políticos son útiles para la democracia en tanto ahorran a los votantes información 

que no disponen de forma completa en una sociedad compleja. De esta forma, los partidos 

políticos resultan útiles porque: la ideología que porten reduce los costos en información 

política de cada votante; los partidos facilitan a los votantes la comparación entre programas 

de gobierno y opciones presentes a la hora de tomar una decisión electoral y, finalmente, los 

partidos brindan confianza o desconfianza en los votantes con respecto a su comportamiento 

gubernamental. De acuerdo con el autor y teniendo presente el énfasis en la competición: 

En una democracia los partidos políticos formulan su política estrictamente como medio para 

obtener votos. No pretenden conseguir cargos para realizar determinadas políticas 

preconcebidas o de servir a los intereses de cualquier grupo particular, sino que ejecutan 

políticas y sirven a grupos de intereses para conservar sus puestos. Por lo tanto, su función 

social (que consiste en elaborar y realizar políticas mientras se encuentran en el poder) es un 

subproducto de sus motivaciones privadas (que buscan obtener la renta, el poder y el prestigio 

que supone gobernar). En una democracia, esta hipótesis supone que el gobierno siempre actúa 

para maximizar su caudal de votos; es un empresario que vende política a cambio de votos en 

lugar de productos a cambio de dinero. Además, debe competir con otros partidos para obtener 

esos votos, igual que dos o más oligopolios que compiten para vender en un mercado (énfasis 

agregado) (Downs, 1992, pág. 96).  

 
29 Downs tomo como referente para hacer la teoría económica de la acción política el artículo de Hotelling 
titulado “Stability in Competition” (Hotelling, 1929) 
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Para darle sustento a su modelo teórico, Downs parte de cinco supuestos: a) los 

partidos políticos en una sociedad siempre se ordenan ideológicamente de izquierda a 

derecha y de manera reconocida por los votantes; b) los votantes tienen preferencias 

máximas en algún punto de la escala derecha e izquierda – que se representa gráficamente 

como un punto máximo –  y a cada lado de ese punto esa preferencia es decreciente; la 

excepción son aquellos que se encuentran en el punto extremo derecho o izquierdo de la 

escala; c) la distribución de votos depende y varia de una sociedad a otra y es fija en una 

sociedad concreta; d) los partidos políticos, una vez en competencia por los votos, pueden 

moverse ideológicamente hacia la izquierda o hacia la derecha pero no pueden acercarse a 

otros partidos so pena de ser indistintos ideológicamente. Finalmente, e) en los sistemas de 

partidos, si cualquier partido político viola la condición d) y se acerca a otro partido o se 

aleja del extremo “los votantes extremistas al final de la escala pueden abstenerse porque no 

ven diferencias significativas en la alternativa que se les ofrece” (Downs, 1992, pág. 102).  

 

Fuente: (Downs, 1992, pág. 103) 

Con base en las cinco premisas del modelo propuesto por Downs, puede concluirse lo 

siguiente: cuando se está en la presencia de un sistema bipartidista pueden darse dos 

condiciones representadas en el gráfico anterior. En el caso de la primera condición los 

partidos pueden tender a ir al centro en búsqueda de más electores, por lo cual, se 

desdibujarán ideológicamente siendo imprevisibles las variaciones políticas y, con ello, 

desincentivando a los electores quienes se ubicarán en sus posiciones ideológicas 

independientemente del partido que este en el poder. En el caso de la segunda condición, un 

cambio partidista produce un cambio radical en el ejercicio del poder puesto que 

ideológicamente los partidos y electores se encuentran polarizados. En esta situación:  



38 
 

Cuando el electorado está polarizado, un cambio de partido produce un cambio radical de la 

política. E, independientemente de qué partido gobierne, la mitad del electorado siente siempre 

que la otra mitad le está imponiendo su política, una política que le desagrada profundamente. 

En esta situación si un partido es reelegido continuamente, probablemente los partidarios del 

otro partido se rebelarán; mientras que, si los dos partidos gobiernan alternativamente, se 

producirá el caos social porque las políticas gubernamentales cambiarán una y otra vez de un 

extremo a otro (Downs, 1992, pág. 103).  

De otra parte, puede concluirse para el caso de los sistemas multipartidistas 

representados en la condición tres que: a) dependen de la existencia de una sociedad 

multimodal ideológicamente como la representada en la gráfica; y bajo dicha condición, b) 

los partidos competidores se encuentran obligados a distinguirse ideológicamente de otros 

partidos so pena de perder votos y, posteriormente, desaparecer electoralmente. En suma, en 

un sistema multipartidista si los partidos políticos tienen “un comportamiento óptimo 

deberán permanecer donde están e impedir que otros partidos se le aproximen” (Downs, 

1992, pág. 103). 

 
Fuente: (Downs, 1992, pág. 104) 

 

El análisis de Downs resulta relevante para los propósitos de esta tesis porque la 

condición uno y dos estuvieron presente en los dos periodos inmediatamente anteriores al 

periodo de transición política donde aparece la Alianza Democrática M-19 que surte la 

condición tres.  En efecto, la polarización política partidista es una de las múltiples razones 

que explica la aparición de La Violencia (1946-1957) y, subsiguientemente, la emergencia 

del Frente Nacional (1958-1974) que minó la competición Liberal-Conservadora, la 

legitimidad del sistema político y, con ello, la demanda electoral e ideológica de los 

electores (Gómez & Rodríguez, 2007). Bajo ese contexto de incertidumbre ideológica ante 

la inminente apertura del sistema de partidos entra a competir la Alianza Democrática M-19 

como partido político.  
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1.2 El Concepto Partido Político 

 

Definir lo que es exactamente un partido político es un asunto complejo por cuanto 

cada uno de sus elementos constitutivos es variable y depende del contexto del cual surge. 

Así entendido, de entrada “no es posible elaborar definiciones de partido político válidas 

para todo tiempo y lugar” y, por ello, es imprescindible tomar en cuenta las particularidades 

de la sociedad, el momento histórico y las instituciones políticas desde donde nacen y 

perviven los partidos políticos (Hernández Bravo en Guzmán, pág. 37).  Este es uno de los 

rasgos principales que hace imperativo la conciliación de paradigmas y enfoques como se ha 

esbozado en la primera parte de este capítulo. Siguiendo a Sartori:  

Resulta, de hecho, que el término <<partido>> está bordeado por muchas fronteras, y que la 

mayor parte de las definiciones establecen algunas de las fronteras, pero se olvidan de otras. 

En todo caso, ¿Qué importancia tiene la definición? ¿Importa de verdad? […] Ello se debe en 

no pequeña medida a que la expansión global relativa de la disciplina nos enfrenta con un 

mundo muy borroso. Además, y al mismo tiempo, cuanto más avanzamos por la vía 

operacional, más hemos de tener en cuenta definiciones muy precisas, aunque sólo sean las de 

la variedad operacional. (Sartori, 1980, pág. 86) 

Con base en las inferencias anotadas por Sartori (1980), resulta claro que debemos 

preguntarnos en primer orden que objeto tiene la definición de partido político y, en la 

misma forma, cuál es su importancia para los estudios políticos y la presente investigación. 

Por lo pronto, lo que se busca con la definición es delimitar la unidad de análisis y, bajo ese 

entendido responder ¿Qué se entiende por partido político en el contexto político 

colombiano? Y si ¿Fue la Alianza Democrática M-19 un partido político?         

Hechas estas precisiones, en este acápite me preocupo por caracterizar la dimensión 

interna del partido político en un sentido transversal, es decir, en su sentido estático como se 

ha mencionado. Para ello, se toma en consideración que los partidos poseen unas 

subunidades30 que lo integran y una frontera con el ambiente con el cual tienen un 

intercambio permanente. En suma, siguiendo a Giovanny Sartori y su cita al politólogo 

 
30 El concepto de subunidad se usa en el sentido definido por Giovanni Sartori en su libro Partidos y Sistemas 
de Partidos. Un marco para un análisis (1980). Para el autor cualquiera que sea la organización del partido 
antes que nada es una “suma de individuos que forman una constelación de grupos rivales” (Sartori, 1980, 
pág. 98). Así pues, un partido político es una confederación flexible de subpartidos que se integra y articula 
de forma dinámica en el espacio y el tiempo.  
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Samuel Eldersveld “en sí y por sí mismo el partido es <<un sistema político en 

miniatura>>” (Sartori, 1980, pág. 97).  

Al momento de definir lo que es un partido político en este acápite se pretende hacer 

un abordaje sobre la unidad de análisis en tres sentidos: en primer lugar, identificar algunas 

de las definiciones que se han elaborado sobre el concepto de partido político así como sus 

mayores falencias y facultades analíticas; en segundo lugar, aterrizar los elementos 

previamente definidos bajo el contexto político colombiano; y por último, lograr una 

definición de partido político que permita investigar con detalle sus propiedades para el caso 

de la Alianza Democrática M-19; es decir, su proceso de institucionalización, enraizamiento 

y vínculos con el ambiente.  

 Tomando en consideración las definiciones31 más importantes que se han hecho 

sobre los partidos políticos, estás pueden dividirse en dos subgrupos: por una parte, 

definiciones clásicas y novedosas y, de otra parte, definiciones sencillas y complejas 

(Sartori, 1980). De acuerdo con Sartori, las definiciones sencillas “se limitan a declarar y 

aclarar el significado de un término” (Sartori, 1980, pág. 85); mientras las definiciones 

complejas, se caracterizan por especificar los atributos, propiedades y normas de 

composición del mismo término.   

A grandes rasgos, las definiciones del concepto partido político se han realizado en 

función de: a. los actores; b. las acciones (actividades); c. las consecuencias (objetivos) y d. 

el ámbito (Sartori, 1980, pág. 87). Adicionalmente, a los elementos distintivos de la 

definición se les puede agregar la función que cumple el partido y la estructura en la cual 

pervive. Por lo mencionado anteriormente, cabe tener como referente la siguiente pregunta 

al momento de plantear una definición de partido político en este trabajo: ¿Respecto de qué 

y conforme a que elementos de discriminación, hay que distinguir a los partidos políticos? 

(Sartori, 1980, pág. 87)  

Como parte de las definiciones clásicas, se destaca en primer lugar la definición 

realizada por Edmund Burke, quien definió en 1770 los partidos políticos como “un grupo 

 
31 Al momento de enfrentarnos con la definición de la unidad de análisis partido político, debemos indicar 
siguiendo a Sartori que la definición sencilla no puede ser demasiado sencilla. Para ser más claros, el 
concepto que es objeto de definición debe ser distintivo en la medida que agrupe a los partidos y deje a un 
lado a los no partidos (Sartori, 1980).  
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de hombres unidos con el fin de promover, mediante sus esfuerzos conjuntos, el interés 

nacional, sobre la base de algún principio particular en el que todos ellos coincidan” (Rincón 

Grazziani, 1991, pág. 14). Dicha definición ha sido objeto de problematizaciones en tanto ha 

sido considerada demasiado anticuada para el estudio de los partidos políticos actuales, 

demasiado normativa e, incluso, irreal32 (Sartori, 1980).  

Igualmente, se agrega la definición de Maurice Duverger quien obvió la definición 

de partido político y se limitó a conceptualizarlo como “una comunidad de estructura 

particular” (Duverger, 2012, pág. 11). Si bien los partidos políticos es una de las obras más 

importantes en la subdisciplina de la estasiología, es preciso anotar que lo más cercano a una 

definición de partido político en la obra de Duverger aparece cuando el autor se enfrenta con 

sus clases de 1953-54 en las cuales indica que la “definición cambia con el tiempo (esto es, 

al ir cambiando los partidos)” y, por ello, cincuenta años atrás la definición era ideológica, 

en la época que Duverger escribía se basaba en la clase social y la definición que parte de 

organización solo sirve para determinar tipos de partidos, como los comunistas por ejemplo 

(Sartori, 1980, pág. 84).  

 En las conceptualizaciones más recientes – o novedosas como se ha dicho – de los 

partidos políticos se resaltan los trabajos de Ware (2004), Matas (1996) y Giraldo (2003). 

Para Matas, quien busca definir el concepto con las pretensiones de abarcar todo el objeto de 

estudio, el partido político es “una asociación de individuos que poseen intereses 

compartidos, se encuentran organizados jerárquicamente, buscan permanecer en el tiempo y 

tienen por objetivo alcanzar el poder político mediante un programa político” (Matas 

Dalmases, 1996, pág. 318). La definición de Ware33 (1996) es bastante interesante para los 

propósitos de esta investigación. Este autor, define un partido político como “una institución 

 
32 Los autores más importantes que han cuestionado el enfoque del pensador ingles son en su orden 
Schattschneider (1942) quien considera que Burke oscureció la definición de partido político ya que los 
mismos son ante todo “una tentativa organizada de conseguir el poder” (Sartori, 1980, pág. 84) y, 
posteriormente, Joseph Shumpeter quien indicó que los partidos no son un grupo de hombres unidos con el 
fin de promover el bienestar público sino un “grupo cuyos miembros se propone actuar concertadamente en 
l lucha competitiva por el poder político” (Sartori, 1980, pág. 84) 
33 Alan Ware defiende la solidez de su definición ubicando al Estado como el centro de actividad de los 
partidos políticos; identifica en la función de ser gobierno un elemento importante en la ampliación de su 
influencia y del quehacer de los partidos y, sin mencionar otros, permite hacer distinciones entre partidos 
políticos, grupos de presión y movimientos sociales (Ware, 2004). A estos elementos, se agrega el hecho de 
que en un partido político posee y defiende múltiples y diversos intereses agregados de la sociedad. 
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que a) busca influencia en el seno de un Estado a partir de la ocupación de cargos en el 

gobierno y b) puesto que normalmente defiende más de un único interés social, busca la 

agregación de intereses” (Ware, 2004, pág. 32). 

Para Fernando Giraldo, quien realiza un estado de arte de los partidos políticos y 

sistema de partidos en Colombia, el partido político “es el punto de mediación entre la 

sociedad civil y el gobierno”; así entendido, “son los encargados de movilizar y promover la 

actividad y la participación política, agrupar los intereses y las demandas de la sociedad, 

estructurar las votaciones y seleccionar las élites que deben ocupar cargos representativos”. 

(Giraldo, 2003, pág. 61).  

Puede decirse agrupando este conjunto de definiciones que un partido tiene como 

elementos básicos: a) la existencia de una asociación y/o grupo de individuos que la da vida 

a lo que entendemos aquí como institución; b) la agregación de intereses que se consideran 

compartidos por esos individuos; c) el intento de ejercer influencia al interior del Estado 

ocupando cargos de gobierno; d) y la función de articular y representar los intereses de la 

sociedad en el ejercicio del gobierno y la dirección del Estado34.  

A la distinción entre definiciones clásicas y definiciones recientes vale la pena 

agregar la distinción entre definiciones sencillas y complejas. De acuerdo con Sartori las 

definiciones sencillas siguen la restricción de la definición mínima; en esta, la definición 

logra ser mínima cuando “todas las propiedades o las características de una entidad que no 

son indispensables para su identificación se exponen como propiedades variables, 

hipotéticas, no como propiedades de definición” (Sartori, 1980, pág. 88). Así entendido, 

huelga decir que las dos primeras son definiciones mínimas y las tres últimas complejas.   

En suma, podríamos decir que las definiciones descritas hasta el momento adolecen 

de la ausencia de varios factores de delimitación; de hecho, esta es una de las razones de su 

exposición de cara a la presentación de una mejor definición. Por ello en la tesis adopto la 

definición de Sartori, la cual, si bien es sencilla, me permite distinguir entre un partido y un 

 
34 En esta enunciación de elementos, se encuentra inherentemente presentes los paradigmas descritos de 
estudio sobre los partidos. Por una parte, la asociación y agrupación de individuos está ligada al concepto de 
institución; el intento de ejercer influencia en el seno del Estado y el ejercicio de gobierno es parte de la 
competición política y la función de representación da sentido a los clivajes sociales y a los vínculos que teje 
el partido con la sociedad.   
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no partido, así como sus propiedades y subunidades. De este modo, asumo como partido a 

“cualquier grupo político identificado por una etiqueta oficial que se presenta a las 

elecciones, y puede sacar en elecciones (libres o no) candidatos a cargos públicos” (Sartori, 

1980, pág. 91). 

 Como rasgo importante de la definición se encuentra que agrega dos veces un factor 

de delimitación que se omite en las anteriores definiciones: el criterio electoral de 

discriminación. En efecto, si bien los partidos políticos pueden no presentarse a elecciones, 

este factor es un juicioso criterio de distinción que nos permite limitar nuestra unidad de 

análisis y articular los distintos enfoques de los partidos políticos propuestos. 

Adicionalmente, la definición conserva las tres funciones más importantes de un partido 

político en un contexto competitivo35 y, por ello, abarca en su delimitación las propiedades 

longitudinales o dinámicas de los partidos: representación, expresión y canalización (Sartori, 

1980).   

Como bien lo expone Sartori, la definición cumple su propósito como criterio de 

delimitación; en este caso, como criterio de delimitación y precisión de la unidad de análisis 

de la tesis. No obstante, es necesario – como se ha reiterado al inicio del capítulo – definir 

las propiedades y variables que se articulan a la definición de partido político propuesta; lo 

anterior, en el entendido de que la definición es mínima y, por ello, carece de una capacidad 

explicativa y predictiva por sí misma si no se articula con otros conceptos. En otras palabras, 

el propósito de la definición como se entiende aquí es la disipación de la indefinición 

(Sartori, 1980, pág. 92) 

Ahora bien, como parte de las subunidades que definen la fisonomía, estructura y las 

relaciones de poder que configuran a los partidos en su dimensión interna, Sartori considera 

que son tres los conceptos que definen a las subunidades – también definidas como 

subpartidos – de un partido político: a. la facción, que se entiende como un grupo específico 

de poder; b. la fracción definida como categoría general no especificada que depende de la 

 
35 Cuando hago alusión a contextos competitivos, hago referencia a un sistema multipartidista y a elecciones 
libres.  
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articulación de las facciones; y por último, c. la tendencia36 (Sartori, 1980, pág. 102). En 

palabras de Sartori (1980):  

En esta división, una facción pura y una tendencia pura representan extremos opuestos del 

continuo subpartido. Un partido compuesto de facciones puras será un partido muy 

fraccionado, o por lo menos un partido cuyas divisiones internas serían muy visibles y 

destacadas. En el otro extremo, un partido compuesto sólo de tendencias sería un partido cuyas 

divisiones internas tienen poca visibilidad y son muy poco destacadas, y por ende, conforme a 

nuestra definición un partido con poco fraccionismo (Sartori, 1980, pág. 103).   

Dentro de esta distinción entre facción, fracción y tendencia, Sartori indica que los 

subpartidos se compone de cuatro dimensiones que definen su anatomía: a. la dimensión de 

organización; b. la dimensión de motivación; c. la dimensión ideológica; y la dimensión de 

izquierda y derecha (Sartori, 1980).  

La dimensión organizativa permite evaluar el grado de fraccionalización que 

experimenta un partido político; esta, se encuentra ligada al proceso de institucionalización 

del partido político y será estudiada en detalle en el acápite de institucionalización. La 

dimensión de motivaciones permite identificar la dinámica del faccionalismo dentro del 

partido político y, en ese sentido, Sartori distingue dos grandes conjuntos: de una parte, 

facciones por poder y facciones por despojos37 y, de otra parte, facciones por principios que 

se subdividen en grupos ideológicos y grupos de ideas puros (Sartori, 1980).  

La principal dificultad en la dimensión de motivación es el camuflaje. Una fracción por interés 

no se declara tal, no dice que es un grupo que maniobra por el poder o el botín, por obtener 

cargos o emolumentos. Puede buscar como cobertura la bandera de la eficacia y del realismo 

técnico; pero también puede disfrazarse con prensas ideológicas (Sartori, 1980, pág. 105).    

En tercer lugar, se encuentra la dimensión ideológica, la cual, en palabras de Sartori se 

traslapa con la dimensión de motivaciones. Para este autor la “ideología es la gran fuerza 

motivadora” y, ello, incide en que haya facciones al interior del partido que en el continuo 

de motivación vayan desde el puro desinterés hasta el absoluto egoísmo y en el continuo 

ideológico, vayan desde el extremos fanatismo ideológico hasta el pragmatismo absoluto 

(Sartori, 1980, pág. 107). 

 
36 Para brindar mayores claridades sobre los tres conceptos, Sartori indica que una facción es un “órgano 
conscientemente organizado, con cierta cohesión y disciplina”, la tendencia es por su parte un conjunto 
estable actitudes más que un grupo estable de políticos (Sartori, 1980, pág. 102) 
37 Más comúnmente entendidas como facciones personalistas y de poder por poder al interior del partido.  
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Como ultima dimensión, se encuentra la relación entre izquierda y derecha. Para 

Sartori dicha distinción es la que permite identificar más fielmente la tendencia, las 

posiciones no alineadas y las configuraciones atomizadas dentro un partido político; no 

obstante, el autor advierte que está debe ser leída como una percepción en tanto el espectro 

izquierda y derecha es multidimensional. Así entendido, esta dimensión tiene dos ventajas 

de análisis:   

En todo caso, si se mantiene hasta el final la dimensión izquierda-derecha, la primera ventaja 

consiste en que se puede utilizar residualmente, esto es, para indicar lo único que significa con 

toda seguridad: una percepción. Conforme a la cláusula <<izquierda-derecha tal como se las 

percibe>> resulta útil porque constituye una ordenación ya hecha y sencilla (aunque de hecho 

se trate de una ordenación tanto espacial como valorativa). Resulta correcta porque 

simplemente reconocemos que así se percibe a los partidos y a las unidades subpartido. […] 

La segunda ventaja consiguiente de la utilización residual es que ahora hemos claramente de 

permitir que esta dimensión varíe conjuntamente con las otras, pero independientemente de 

ellas. (Sartori, 1980, págs. 108-109)  

Así las cosas, la tendencia izquierda y derecha pueden ser aplicadas de forma 

independiente con la forma de organización, la motivación, la actitud y la composición del 

partido político de forma libre. Siguiendo el esquema de subunidades y dimensiones de un 

partido político propuesto por Sartori además de adoptar su definición, se propone entonces 

estudiar las características, existencia y/o ausencia de subunidades internas en la AD M-19 

en el capítulo 3.  

Los partidos políticos en Colombia 

 

Hechas las precisiones generales sobre la definición del concepto de partido político, 

así como sus subunidades constitutivas, es importante aterrizar los elementos básicos al 

contexto político colombiano. En este acápite, dividiremos la historia de los partidos 

políticos en Colombia en dos dimensiones en sintonía con los paradigmas propuestos: por 

una parte, la dimensión institucional; y en segundo lugar, la dimensión sociológica, donde se 

identifican los clivajes, las ideologías y el espectro político que le dan sustento a los partidos 

políticos tradicionales y las tercerías desde la sociedad civil (Rokkan & Lipset, 1992). Y 

finalmente, la dimensión competitiva donde se miran los comportamientos electorales 

regionales y el desempeño electoral de los partidos políticos colombianos.  
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Siguiendo a Martín Toloza (2011), desde la dimensión institucional, los partidos 

pueden situarse en el contexto colombiano bajo cuatro momentos: la ausencia normativa; el 

reconocimiento jurídico indirecto; la constitucionalización de los partidos y la regulación 

interna de los mismos. Adicionalmente, se puede agregar desde la dimensión sociológica la 

emergencia de los partidos desde la independencia de Colombia y la aparición de facciones 

al interior de las elites criollas que le dieron origen al partido Liberal y Conservador (Lozano 

Villegas, 2015).  

En lo referente a la dimensión histórico-sociológica de los partidos políticos 

colombianos, estos se pueden clasificar como partidos políticos tradicionales – los 

denominados partidos Liberal y Conservador – y las tercerías y/o terceras fuerzas38 (Giraldo, 

2003) (Guzmán, 2005) (Duque Daza, 2007). Los primeros, están ligados al nacimiento y 

consolidación del Estado colombiano en el siglo XIX y los segundos a las oleadas de 

democratización y ampliación de la sociedad civil desde la década de los setenta, ochenta y 

noventa.  

De acuerdo con Guzmán, contrario a la teoría institucional y la teoría clásica, los 

partidos tradicionales no nacen en Colombia por la consolidación del sufragio universal o la 

emergencia del parlamento, “su nacimiento en Colombia corresponde con la necesidad de 

asegurar el funcionamiento racional del régimen político existente” (Guzmán, 2005, pág. 

163). En efecto, este autor siguiendo a Panebianco, considera que el partido liberal y 

conservador se desarrollan por penetración territorial – proyección política de élites políticas 

de la capital hacia el resto del país – y, aparejado a ello, a partir de la gestación de 

subculturas y lealtades a nivel nacional en torno a la dicotomía liberal-conservador, Estado-

iglesia, o centralismo-federalismo39 (Guzmán, 2005, pág. 163).  

 
38 Siguiendo a Eduardo Pizarro, las terceras fuerzas pueden entenderse como “aquellas fuerzas a las que se 
les ha negado el aval por parte de los partidos tradicionales o de alguna de sus facciones o fracciones, que 
mantienen una autonomía total ante las bancadas de estos dos partidos, y que prescinden de participar en 
sus convenciones respectivas” (Pizarro, 1997, pág. 98).  
39 Esta tesis gruesa es compartida por autores como Gonzalo Sánchez, Patricia Pinzón de Lewin y Fernando 
Guillen. Una de las explicaciones que se le puede dar a la violencia bipartidista del siglo XIX y el siglo XX en 
Colombia radica en que los partidos políticos llegaron a las regiones mucho antes que la institucionalidad del 
Estado, por ello, la relación y orientación de los ciudadanos fue sectaria antes que política y, ante la ausencia 
del Estado, dichos fanatismos se convirtieron en grandes oleadas de violencia y exterminio. (Sánchez, 1984) 
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El partido liberal ha sido a lo largo de la historia política del país el que más ha 

permanecido en el poder y por ello, los desequilibrios internos que ha tenido han afectado 

todo el sistema de partidos colombiano (Gutiérrez, 2002). Ha pervivido como partido 

mayoritario porque ha logrado consolidar vínculos con la sociedad de corte anti-elitista y a 

lo largo de la historia cuando ha sido gobierno ha contribuido a los principales hitos 

históricos de la vida política nacional: la republica liberal (1930-1946), el ejercicio político 

populista y, a su vez, la candidatura presidencial de Jorge Eliecer Gaitán, el Frente Nacional 

y la Asamblea Nacional Constituyente de 1991, entre otros.  

El partido liberal para Giraldo, ha tenido tres momentos organizativos importantes en 

su historia:  en 1963 se crearon los estatutos que “lo definieron como una coalición de 

matices de izquierda”, en la década de los ochenta se identificó como una “confederación de 

jefaturas liberales importantes” ante su paulatina fragmentación y, finalmente, a finales de 

los años noventa, producto de su desintegración evidente, se consideraba un conglomerado 

de pequeños átomos (Giraldo, 2003, pág. 62).  

Por otro lado, el partido Conservador, nace de los sectores tradicionales y religiosos 

que estuvieron en oposición a las reformas políticas, económicas y sociales de los liberales. 

Sus élites políticas han sido artífices de la construcción del Estado colombiano en la carta 

política de 1886, la hegemonía conservadora hasta 1930 y el Frente Nacional. A pesar de 

ello, ha corrido la misma suerte del partido liberal al fragmentarse paulatinamente desde el 

frente nacional y sufrir un debilitamiento considerable de sus bastiones electorales durante la 

década de los noventa.     

Por último, las terceras fuerzas se han destacado a lo largo de la historia política del 

país por estar condicionadas a los mecanismos legales y extralegales que han ejercido los 

partidos tradicionales para impedir su consolidación. De la misma forma, se destaca el hecho 

de que han existido de forma transitoria al contar con débiles estructuras organizativas y/o 

ser cooptados por los partidos tradicionales.  

Como intentos por consolidar movimientos políticos alternativos a los partidos 

tradicionales, se destaca en un primer momento el Partido Socialista en 1919, el cual, estuvo 

integrado por asociaciones de beneficencia, artesanos, obreros y sindicalistas. En 1930 se 

funda el Partido Comunista con base en las dinámicas de lucha campesina y sindical en las 
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regiones del Tolima, Cauca y Cundinamarca y el paulatino proceso de desarrollo económico 

del país. Estas dos fuerzas políticas estuvieron supeditadas como se ha reiterado a la 

cooptación del liberalismo o a su legalización o ilegalización por los gobiernos de turno 

(Giraldo, 2003).    

En un segundo momento, inscritos a las oleadas de democratización que vive 

América Latina y al rápido proceso de urbanización, se destaca la Alianza Nacional Popular 

(ANAPO) que tiene su máximo auge electoral en las elecciones de 1970 con la candidatura 

de Gustavo Rojas Pinilla (de donde se desprende el M19 como movimiento guerrillero); e 

igualmente, a partir de los procesos de paz con las FARC-EP en 1984 nace la Unión 

Patriótica (UP) y con el M-19 en 1990 nace la Alianza Democrática M-19. Finalmente, 

producto de la Constitución Política de 1991 nacen la Unión Cristiana, movimientos 

políticos indígenas y el Movimiento Esperanza, Paz y Libertad del EPL, entre otros.  

El reconocimiento constitucional de los partidos políticos en Colombia se sitúa en el 

año de 1910 y su reconocimiento indirecto en 1936.40 Sin embargo, a pesar de que este 

reconocimiento antecede por mucho al de la mayoría de los países que datan el 

reconocimiento jurídico de los partidos después de la segunda guerra mundial, no es hasta la 

constitución del año 1991 donde se busca institucionalizar formalmente a los partidos 

políticos y complementar dicha normatividad en los años 2003 con el Acto Legislativo 01 y 

2009 con la reforma del Acto Legislativo 01 ante el déficit democrático que experimento el 

sistema electoral en la década de los noventa.  

La constitución de 1991 reconoció que los vacíos de la carta política de 1886 en el 

tema de los partidos políticos aunado a los problemas que produjo el Frente Nacional, 

afectaron la representatividad del sistema político, por lo cual, buscó integrar todo el 

conjunto de fuerzas políticas existentes en el proceso político (Toloza, 2011). De este 

intento, Toloza destaca el cambio de paradigma sobre la naturaleza de los partidos, en el 

 
40 Se hace referencia al Acto Legislativo número 3 de 1936 en el cual se regla “la libertad de asociación” y la 
posibilidad de formar compañías, asociaciones y fundaciones que no fueran contrarias a la moral ni contra la 
ley e igualmente, al Acto Legislativo No 3 de 1910, donde se reconoce por primera vez en la historia de 
Colombia a los partidos políticos, se ordena legislar los métodos y procedimientos electorales y, finalmente, 
se busca garantizar la representación de minorías políticas (Toloza, 2011, págs. 49 - 51).  
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cual, se pasó de una concepción privatista a una concepción ius-publicista;41 así entendido, 

los partidos se entendieron como una extensión del principio democrático y por ello, un eje 

articulador de la democracia representativa y la voluntad popular  (Toloza, 2011, pág. 56).  

De este cambio de concepción de los partidos políticos en la carta política, se 

desprenden dos consecuencias importantes que son cruciales para los intereses de esta 

investigación: en primer lugar, se brindó la posibilidad de entrada al sistema de partidos a 

nuevos partidos y fuerzas políticas42; sin embargo, se prohibió la regulación interna de esos 

mismos partidos inherentemente en el artículo 108, por lo que, se afectó drásticamente su 

institucionalización. 

En segundo lugar, la Asamblea Nacional Constituyente buscó asegurar una 

representación proporcional del sistema de partidos, pero dotó con el mismo carácter 

jurídico a partidos y movimientos políticos y conservó en su artículo 107 “casi que al pie de 

la letra el artículo 172” de la anterior constitución en lo referente al sistema de conversión de 

votos en escaños (sistema Hare con residuo) (Toloza, 2011, pág. 58).  

Si se toma en cuenta el peso que ha tenido el bipartidismo en Colombia, no es 

erróneo afirmar que la prohibición en el artículo 108 para interferir en el en la estructura o el 

orden interno de los partidos políticos, se convirtió en un gran obstáculo para la 

institucionalización de los partidos políticos en el periodo de estudio de esta tesis. Las 

fuerzas políticas que entraron en la contienda política a partir de 1990 – como es el caso de 

la AD M-19 –, o fragmentaron considerablemente a los partidos tradicionales al ser 

disidencias de los mismos o se fragmentaron en el intento de competir con otros partidos al 

presentar un número considerable de listas.  

1.3 Institucionalización de los partidos políticos  

 

 
41 Esto se ve consagrado en el artículo 107 de la Constitución política donde se da vía libre a los ciudadanos 
para constituir partidos políticos muy en contravía de la tradición bipartidista de filiación a los partidos liberal 
y conservador.  
42 Con la idea de fortalecer la participación política de la ciudadanía y ampliar el sistema de partidos, el 
artículo 107 de la constitución política reguló y flexibilizó las condiciones para obtener personería jurídica por 
parte de los partidos y/o movimientos políticos. Como parte de los requisitos, se debía cumplir como mínimo: 
la existencia de 50.000 firmas, la obtención del mismo número de votos en las anteriores elecciones o 
alcanzar representación en el Congreso de la República.   
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Se ha mencionado que los partidos políticos43 son grupos políticos identificados por 

una etiqueta oficial y, a su vez, que estos buscan ejercer una influencia ideológica y material 

al interior del Estado a partir de su competición en elecciones – sean libres o no –; en suma, 

se ha definido a los partidos políticos como instituciones que juegan como un vínculo entre 

la sociedad y el Estado. En ese entendido, si bien la definición del concepto da bases para 

determinar en esta investigación que es y que no es un partido político, es necesario 

identificar ahora cuáles son los cambios longitudinales y transversales del mismo: en otras 

palabras, los cambios44 internos y externos que el partido político tiene en su relación con el 

ambiente de forma estática y dinámica a lo largo del tiempo de cara a su pervivencia.  

En su dimensión interna el concepto de institucionalización permite identificar las 

variaciones del partido político y, a su vez, identificar como influye y es influenciado por el 

ambiente del cual hace parte. De acuerdo con Javier Duque (2005), la institucionalización es 

un “proceso multidimensional que involucra aspectos internos y externos y estructurales y 

actitudinales que pueden tener grados de desarrollo diversos y divergentes” (Duque Daza, 

2005, pág. 105). Para Duque la institucionalización de los partidos políticos (2005): 

La podríamos sintetizar como el proceso por el cual un partido adquiere, en mayor o menor 

grado, consolidación en su organización y en sus vínculos con la población. Respecto a la 

sistematicidad, estableciendo, por una parte, estructuras con grados de especialización de 

roles, interdependencia y coordinación; por otra parte, caminos pautados de acción que operan 

como patrones integrados de conducta que rigen sus actividades y son conocidos por los 

diferentes actores de la organización, puestos en práctica y acatados, y, además, coherencia en 

su funcionamiento. En cuanto al enraizamiento, generando vínculos estables con la 

 
43 Es importante tomar en consideración la robusta tradición teórica que se ha hecho sobre la organización de 
los partidos políticos y su relación con el enfoque institucionalista. De acuerdo con Duque Daza (2005), estos 
trabajos inician con la primera generación de estudios organizacionales sobre los partidos políticos que 
elaboran Moisei Ostrogorsky, Max Weber (1983) y Robert Michels (1983) teniendo como elemento en común 
el estudio de las dinámicas organizacionales de los partidos políticos, la democracia interna y los liderazgos de 
los mismos. En una segunda generación, que nace desde mediados del siglo XX con la obra de Maurice 
Duverger “los partidos políticos” (Duverger, 2012), se instauran las bases para desarrollos teóricos 
posteriores como el origen y pervivencia de los partidos, los elementos de base o constitutivos, las 
características de su dirigencia y el papel desempeñado por los parlamentarios de los mismos. Finalmente, 
Duque agrega los avances posteriores que se dieron con la obra de Ángelo Panebianco (1990) sobre la 
institucionalización de los partidos y los fines que persiguen en su proceso de institucionalización en la 
década de los ochenta y noventa. (Duque Daza, 2005, págs. 103-104). 
44 Algo a resaltar como se ha reiterado es el hecho de que los partidos políticos han sido investigados en un 
sentido transversal y en un sentido longitudinal. En la primera dimensión, se identifica la forma estática, la 
fisionomía, la estructura, la función, la gestión y la actuación de los partidos políticos; y en lo que atañe a la 
dimensión longitudinal, se analizan “las estructuras en movimiento”, sus cambios y sus modificaciones en el 
tiempo. El concepto de institucionalización, cobra un papel protagónico al ser una herramienta de análisis 
mediante la cual, los partidos “adquieren determinados niveles de desarrollo” (Duque, 2005. Pág. 106)    
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población, que se expresan en la identificación con la etiqueta partidista y en el apoyo en sus 

actividades en los distintos escenarios de acción (gubernativo, legislativo, electoral) y en sus 

actividades como organización (énfasis agregado) (Duque, 2005. Pág. 117).  

 

De la definición propuesta por este autor45, se destacan dos variables importantes que 

traducen empíricamente el concepto de institucionalización partidista y que retomo en esta 

investigación: por una parte, un partido político se institucionaliza a nivel interno si obtiene 

incrementalmente un grado de (I) sistematicidad en su organización; y de otra parte en su 

dimensión externa, el partido se institucionaliza si tiene un (IV) enraizamiento con la 

población. Así pues, para Duque la sistematicidad interna de un partido político es medible a 

nivel de: complejidad, rutinización y coherencia interna y, en su dimensión externa, el 

enraizamiento, se identifica a partir de la densidad electoral, la identificación partidista, la 

confianza en los partidos y el apoyo electoral que recibe el partido. (Duque Daza, 2005, pág. 

119). Articulando la dimensión externa e interna, así como los comportamientos 

estructurales y actitudinales de los partidos políticos el concepto de institucionalización lo 

veremos a partir de la tabla 5: 

Tabla 5. Institucionalización de los partidos políticos. 

Comportamiento/dimensión Interno Externo 

Estructural I 

Sistematicidad 

II 

Autonomía Decisional 

Actitudinal III 

Infusión de Valores 

IV 

Enraizamiento 

Fuente: (Duque Daza, 2005, pág. 114) 

El esquema propuesto por Duque se complementa en esta investigación con el de 

Ángelo Panebianco (1990) y su definición de institucionalización partidista. Este politólogo 

italiano agrega al concepto de institucionalización instrumentos analíticos que posibilitan 

entender “la evolución organizativa de los partidos políticos en contextos ambientales 

variables” (Panebianco, 1990, pág. 108). Para Panebianco, es incuestionable la ausencia de 

teorías que caractericen el periodo de formación de los partidos políticos en contraposición 

con la existencia de abundantes y “refinadas” teorías sobre el origen de sistemas de partidos 
 

45 El concepto de institucionalización en Duque Y Panebianco se nutre de los estudios organizacionales; estos, 
tienen como referente importante la obra de Philip Selznick, quien ve la institucionalización en dos sentidos: 
por una parte, “como la rutinización de un sistema formal de reglas y objetivos establecidos al interior de la 
organización; y de otra parte, como un proceso que “implica la internalización de valores (Duque Daza, 2005, 
pág. 107) 
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y las condiciones de movilización política en occidente46 (Panebianco, 1990, pág. 109). Este 

vacío presente en la literatura, lo pretendemos resolver parcialmente a partir de la 

contrastación inductiva y empírica de las teorías aquí propuestas.  

Toda organización lleva sobre sí la huella de las peculiaridades que se dieron en su formación 

y de las decisiones político-administrativas más importantes adoptadas por sus fundadores; es 

decir de las decisiones que han <<modelado>> a la organización. Pero a pesar de su carácter 

crucial, el problema de las peculiaridades del periodo de formación de los partidos constituye 

uno de los campos en general más olvidados por la literatura sobre los partidos. Mientras 

disponemos de refinadas teorías sobre la formación de los sistemas de partidos o sobre las 

precondiciones estructurales y culturales de movilización política en Occidente la teoría de la 

formación de los partidos individualmente considerados, se detiene, sustancialmente, en 

Duverger y su distinción entre partidos de creación externa (de origen parlamentario) y 

partidos de creación externa; entre aquellos partidos cuyo nacimiento se debe a la acción de 

elites parlamentarias preexistentes y los creados por grupos y asociaciones que actúan en la 

sociedad civil. (Panebianco, 1990, pág. 109) 

Un partido político como cualquier organización, es una estructura dinámica que 

cambia y/o se modifica a lo largo del tiempo en relación con las variaciones presentes en los 

ambientes en los cuales la organización política está inserta; lo anterior implica que los 

partidos no pueden estudiarse en su proceso de formación  someramente desde la distinción 

externo e interno que han trabajado los estudios clásicos47. Así entendido, son dos los 

factores que principalmente explican la evolución de la estructura organizativa de los 

partidos para Panebianco: por una parte, su historia organizativa o pasado y, por otra parte, 

las relaciones que ha tenido esa estructura con un entorno dinámico.  

Para aterrizar dicha distinción, Panebianco recure a organizar su exposición en torno 

a dos categorías de análisis centrales: el modelo originario, que el autor entiende como “los 

 
46 Para Panebianco, a pesar de lo importante que es el estudio del proceso de formación de los partidos 
políticos para el análisis político, constituye uno de los campos de la ciencia política y la literatura sobre los 
partidos políticos más abandonados. De los pocos trabajos existentes, destaca el clásico de Duverger, quien 
hace una distinción entre partidos de creación interna (de origen parlamentario) y partidos de creación 
externa (Panebianco, 1990, pág. 109), el cual, por cuestiones de contexto político y años de existencia, posee 
serias limitaciones analíticas.  
47 Como se ha mencionado con anterioridad, la distinción entre un exterior e interior al periodo de formación 
de los partidos políticos se debe particularmente a la obra de Maurice Duverger. Este autor francés dedica un 
capítulo especial al origen de los partidos políticos en su obra “los partidos políticos” (1957). En dicho 
documento indica que hay partidos de creación interna – específicamente de origen electoral y parlamentario 
– caracterizados por la aparición de grupos parlamentarios, comités electorales y “el establecimiento de una 
relación permanente entre los dos elementos” (Duverger, 2012, pág. 16); y por su parte, partidos de creación 
externa cuya característica es la existencia de instituciones externas al parlamente y el marco electoral que 
promueven el nacimiento del partido (sociedades de pensamiento, clubes populares y periódicos por 
ejemplo) (Duverger, 2012, pág. 22).  
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factores que, combinándose de distintas maneras, dejan su huella en la organización y 

definen sus características originarias” (Panebianco, 1990, pág. 108); y por su parte, el 

grado de institucionalización, entendido este como “la forma en que la organización se ha 

consolidado” a lo largo del tiempo (Panebianco, 1990).  

 Para identificar el modelo originario particular que adopta cada partido político en su 

proceso de formación, se hace necesaria la definición y caracterización de tres tipos de 

variables según Panebianco. En primer lugar, es preciso indicar (I) “el desarrollo 

organizativo del partido”, el cual, Panebianco distingue entre penetración territorial, difusión 

territorial o una combinación de ambas modalidades siguiendo los postulados de Eliassen y 

Svaasand (Panebianco, 1990, pág. 110). En segundo lugar, es preciso indicar si el partido 

político cuenta con la (II) presencia o ausencia de una institución externa que patrocine el 

nacimiento y desarrollo del partido mismo; y, por último, es necesario determinar si el 

partido político posee o no un (III) carácter carismático con base en sus líderes y formas de 

liderazgo. 

Tabla 6. Modelo originario de un partido político según Panebianco 

(I) Modo como se construye el partido 

(Desarrollo organizativo) 

Penetración territorial 

Difusión territorial 

Combinación mixta 

(II) Patrocinio del nacimiento del partido Presencia de institución externa 

Ausencia de institución externa 

(III) Carácter carismático de la formación 

del partido 

Existencia de líder carismático 

Ausencia de líder carismático 

Existencia de carisma de situación 

Fuente: (Panebianco, 1990, págs. 110 - 111) 

El desarrollo organizativo, toma como referencia la “construcción de la organización 

política en sentido estricto” (Panebianco, 1990, pág. 110). En este proceso de gestación, el 

partido político puede surgir a nivel espacial por penetración territorial cuando hay un 

centro que controla, dirige y estimula el desarrollo hacia una periferia48; es decir, la 

conformación de agrupaciones intermedias y locales del partido político a partir de un 

control central permanente.  

 
48 Líneas atrás se ha mencionado que esta es una de las características espaciales en la formación de los dos 
partidos tradicionales en Colombia (Liberal y Conservador). Es un asunto crucial de esta investigación 
determinar de qué forma lo hace la AD M-19.  
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Igualmente, el partido político puede nacer por difusión territorial cuando nace por 

“generación espontánea” entendida esta última, como la conformación de una organización 

política nacional (centro) a partir del interés de las elites locales y agrupaciones intermedias 

de aglutinarse como una sola unidad política (periferia). Por último, un partido puede nacer 

por una combinación de difusión y penetración territorial cuando hay una fusión de 

agrupaciones locales y posteriormente, una fusión con una organización de carácter nacional 

(Panebianco, 1990) (Matas Dalmases, 1996, pág. 326).  

En el caso que nos atañe aquí, en la década de los noventa hubo partidos que 

nacieron de las tres formas: los regionales nacen por difusión territorial al ser una 

fragmentación de los tradicionales, liderados por caciques regionales. Los tradicionales 

nacen por penetración territorial como fue el caso de los Partidos Liberal y Conservador. Y, 

por último, las terceras fuerzas, los movimientos regionales y cívicos que nacen como una 

combinación de penetración y difusión territorial al ser proyectados desde un centro y 

consolidar su apoyo en ciertos bastiones que corresponden a su modelo originario.  

Adicionalmente, la presencia o ausencia de una institución externa que patrocine el 

partido es crucial en la determinación de la fuente de legitimación del partido político. En 

palabras de Panebianco, si el partido político nace bajo el amparo de una institución, el 

primero se vuelve el brazo político de la segunda, con lo cual se producen dos 

consecuencias: en primer lugar, las lealtades que se erigen en torno al partido político son de 

corte indirecto ya que irán dirigidas principalmente hacia la institución patrocinadora; y en 

segundo lugar, la “institución externa será, por consiguiente, la fuente de legitimación de los 

líderes” siendo el juez de las luchas internas por el poder del partido. A partir de este factor, 

Panebianco indica que hay partidos con legitimación externa y partidos con legitimación 

interna (Panebianco, 1990, pág. 112).  

Por último, el carácter carismático o no de la formación del partido es importante para 

describir el modo en que se forma el partido. Panebianco distingue dos principalmente: el 

carisma de situación49 que está determinado por la personalidad del líder y por el contexto 

 
49 El carisma de situación es una teoría circunscrita a los estudios de liderazgo desarrollada por el politólogo 
norteamericano Robert Tucker quien consideró que en situaciones de gran estrés o crisis social tienden a 
emerger liderazgos que son medios o recursos de superación de la crisis (Tucker, 1968). En palabras de 
Panebianco quien adopta el concepto “podemos usar el término carisma de situación para referirnos a 
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que le da vigencia y carisma al líder; sobretodo, contextos críticos y de gran estrés social. Y 

por su parte, se encuentra el carisma puro donde el líder no depende de los contextos, tiene 

mayor autonomía con respecto a los miembros del partido y, por ello, es el “intérprete 

autorizado de la política del partido, con lo cual, obtiene un enorme control sobre la 

organización en trance de formarse” (Panebianco, 1990, pág. 114). La importancia de los 

liderazgos para Panebianco es crucial en la formación del partido porque:  

  “En primer lugar elaboran las metas ideológicas del futuro partido, seleccionan la base social 

de la organización – su <<reserva de casa>> – y sobre esas metas y esta base social plasman, 

aunque sea con las inevitables desviaciones impuestas por los recursos disponibles, las diversas 

condiciones socio-económicas y políticas de las distintas zonas del territorio nacional, etc., la 

organización en trance de construcción. En esta fase el problema de los líderes, de los 

empresarios políticos, es el de << (…) elegir los valores-clave y crear una estructura social que 

los incorpore>>. Ello explica el papel crucial que desempeña normalmente la ideología 

organizativa en la plasmación de la organización que está construyéndose”. (Panebianco, 1990, 

pág. 115) 

 

Ahora bien, en lo que el proceso de institucionalización se refiere, Panebianco la 

concibe como un “proceso mediante el cual la organización incorpora los valores y fines de 

los fundadores del partido” (Panebianco, 1990, pág. 115). En este proceso, el partido político 

como organización incorpora los valores y los fines de sus fundadores, lo cual, implica la 

transición del partido político de ser un mero instrumento para la realización de los fines de 

los miembros a la adquisición de valores y fines por sí mismo como organización. En 

palabras de Panebianco:  

“Lo característico de un proceso de institucionalización logrado es que para la mayoría el 

<<bien>> de la organización tiende a coincidir con sus fines: o sea, lo que <<es bueno>> para 

el partido, lo que va en la dirección de su reforzamiento vis-á-vis de las organizaciones 

competidoras, tiende a ser automáticamente valorado como parte integrante del fin mismo. La 

organización se convierte ella misma en un <<fin>> para un amplio sector de sus miembros y, 

de este modo, <<se carga>> de valores.  (Panebianco, 1990, pág. 115) 

 

Para que los partidos políticos lleven a buen término su proceso de institucionalización, 

requieren según Panebianco, dos tipos de procesos simultáneos: I) Que se desarrollen 

intereses en mantener la organización por parte sus miembros; en especial, por parte de sus 

líderes dentro de la estructura organizacional. E igualmente, II) se requiere que se 

 
aquellas situaciones en las cuales un líder cuya personalidad no tiene tendencias mesiánicas, suscita una 
respuesta carismática simplemente porque ofrece, en momentos de agudo malestar, un liderazgo que se 
percibe como un recursos o medio de salvación o bienestar”  (Panebianco, 1990, pág. 113) 
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desarrollen y propaguen lealtades organizativas por parte de la totalidad de los miembros del 

partido político (Panebianco, 1990, pág. 116).  

Articulando los elementos propuestos por Duque y Panebianco así como el sentido 

transversal y longitudinal de estudio de los partidos políticos, en el marco de la investigación 

entenderé la institucionalización de los partidos políticos en una (I) dimensión estática como 

un proceso que involucra un grado de consolidación en la organización interna del partido 

(sistematicidad) y de vínculos con la población y el ambiente (enraizamiento) (Duque Daza, 

2005). Por su parte, (II) en su dimensión dinámica, como un proceso que involucra un 

modelo originario con un grado de variación en el desarrollo organizativo del partido, 

presencia o ausencia de instituciones que patrocinen el partido y, por último, presencia o 

ausencia de líderes carismáticos (Panebianco, 1990). La matriz50 que estudia la unidad de 

análisis propuesta sigue las siguientes variables:  

Tabla 7. Institucionalización de los partidos políticos según Panebianco y Duque 

Dimensión Actitudinal Estructural 

Transversal  

(Dimensión estática) 

Sistematicidad Enraizamiento, entrada y 

vínculos  

Longitudinal  

(Dimensión dinámica) 

 

Modelo originario 

(desarrollo organizativo, patrocinio, liderazgo 

carismático o pragmático)  

Fuente: elaboración propia con base en (Duque Daza, 2005) y (Panebianco, 1990) 

Para finalizar este acápite, cuando hago referencia a la dimensión actitudinal y 

estructural del proceso de institucionalización se toma igualmente como referente la 

dimensión externa e interna del partido político. Como dimensión actitudinal se entienden 

las actitudes y comportamientos que adoptan los miembros de cara a la institucionalización 

del partido político y como dimensión estructural la relación de dichas actitudes con el 

ambiente en el cual el partido está inmerso.  

 
50 Como se recordará, la dimensión transversal se centra en estudiar a los partidos políticos de una manera 
estática; es decir, su fisonomía, su estructura, su funcionamiento, gestión, actuación y que relaciones de 
poder configuran. En la dimensión longitudinal, se estudian en su dinámica y, por ello, como organizaciones 
que cambian y se modifican con el tiempo (Duque Daza, 2005). La distinción resulta simplista y reduccionista 
si se realiza de forma tajante: mirar únicamente los partidos políticos como estructuras inmóviles o que 
varían constantemente. No obstante, lo que se propone a nivel metodológico es identificar a nivel transversal 
distintos momentos de la AD M-19 bajo el periodo de estudio como fotografías; y a nivel longitudinal el 
proceso de institucionalización en su conjunto a partir del estudio comparado de dichas fotografías.   
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De acuerdo con Duque, el enfoque multidimensional del proceso de institucionalización 

propuesto por Randall y Svasand – adoptado parcialmente en la anterior matriz – tiene varias 

ventajas, entre ellas se destaca: el hecho de que la matriz concibe varios procesos de 

institucionalización que pueden ser divergentes o convergentes dentro del partido político; 

en otras palabras, un partido político puede ser “fuertemente institucionalizado en términos 

de sistematicidad pero débil en su autonomía o respecto de sus vínculos con la población”, 

entre otros (Duque Daza, 2005, pág. 116).  

A su vez, la distinción entre una dimensión transversal – que en la matriz se asocia con 

las variables sistematicidad y enraizamiento – y una dimensión longitudinal – ligada al 

modelo originario – permite realizar un análisis comparado a nivel sincrónico y diacrónico 

del partido político: mirar el proceso de desarrollo organizativo, patrocinio y liderazgo 

carismático o no que se da más dinámicamente en relación con la sistematicidad y el 

enraizamiento que se da de forma más estática. En el último acápite del marco teórico de la 

tesis, se especificarán las variables con las cuales se medirá la matriz propuesta.  

1.4 Construcción de vínculos y entrada de los partidos  

 

Luego de hacer un recorrido por la unidad de análisis partido político propiamente 

dicha y las variaciones internas y externas que puede tener a partir del proceso de 

institucionalización, en esta tesis se hace pertinente desarrollar la variable que permite 

estudiar el ambiente en el cual se desenvuelven los partidos políticos mismos. La literatura 

sobre partidos reconoce específicamente dos conceptos medibles empíricamente: por una 

parte, el concepto de vínculo y, de otra parte, el concepto de enraizamiento.    

Antes de especificar las particularidades analíticas de los conceptos en mención, vale 

la pena recordar las características y particularidades del ambiente en el cual nacen y 

perviven los partidos políticos. Siguiendo a Panebianco (1990), los partidos políticos 

encuentran condicionado su grado de adaptación a dos factores específicamente: en primer 

lugar, las características ambientales, en las cuales, “determinados ambientes imponen a la 

organización una estrategia de adaptación, otros le permiten ampliar las posibilidades de 

manipulación”; y, en segundo lugar, el nivel de institucionalización del partido, el cual, ha 

sido desarrollado con profundidad en el anterior acápite. Basta decir que a mayor nivel de 
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institucionalización “tanto menor será la tendencia del partido a adaptarse pasivamente al 

ambiente, y tanto mayor su capacidad de dominarlo” (Panebianco, 1990, pág. 383) 

Como parte de las características ambientales, Panebianco agrega tres grupos de 

características: a) la complejidad/simplicidad; b) la estabilidad o inestabilidad y c) la 

liberalidad u hostilidad (Panebianco, 1990, pág. 384). En cada una de las características 

descritas el autor menciona un conjunto de hipótesis, de las cuales, las siguientes buscaran 

ser comprobadas o refutadas en la presente tesis a nivel empírico e inductivo: 

• Respecto a la característica complejidad/simplicidad cuanto “más complejo es el entorno, 

más imprevisible se hace para la organización” (Panebianco, 1990, pág. 385). Así entendido, 

entre mayor complejidad ambiental, mayores mecanismos de presión sobre el partido 

político, lo cual, genera mayor propensión a su especialización y multiplicación de roles 

organizativos de cara a reducir la incertidumbre ambiental.  

 

• Respecto a la estabilidad o inestabilidad51 ambiental Panebianco agrega que cuando más 

inestable es el ambiente y, por ello, más sujeto a cambios y oscilaciones, es más imprevisible 

para la organización (Panebianco, 1990). Así entendido, “cuanto más inestable es el 

ambiente, mayor es la incertidumbre que el partido experimenta” (Panebianco, 1990, pág. 

387).  

    En este punto específico, el politólogo italiano indica que hay varios grados de 

estabilidad e inestabilidad: comenzando por los ambientes plácidos (muy estables) a los 

turbulentos (muy inestables). Para el caso de los segundos, se agrega como hipótesis el 

hecho de que los ambientes inestables promueven un distanciamiento entre las subunidades 

de la organización, un aumento de la conflictividad y contradicción entre las líneas y 

derroteros políticos a seguir (Panebianco, 1990). En suma, hay fuertes conflictos al interior 

del partido si: a. “la turbulencia incrementa la tendencia a una dispersión del poder de 

decisión en el partido” y b. debido al aumento de actores que considera “tener la capacidad 

para afrontar la incertidumbre ambiental” y, por ello, el aumento de soluciones divergentes y 

conflictivas (Panebianco, 1990, pág. 387).  

 

• Cuando se hace alusión a la hostilidad ambiental, se indica que, a mayor nivel de hostilidad, 

mayor capacidad de unidad dentro de la organización. La diferencia sustancial que encuentra 

 
51 En este punto específico, el politólogo italiano indica que hay varios grados de estabilidad e inestabilidad: 
comenzando por los ambientes plácidos (muy estables) a los turbulentos (muy inestables). Para el caso de los 
segundos, se agrega como hipótesis el hecho de que los ambientes inestables promueven un distanciamiento 
entre los componentes de la organización, un aumento de la conflictividad y contradicción entre las líneas y 
derroteros políticos a seguir (Panebianco, 1990). 
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Panebianco entre esta hipótesis y la asignada a la característica complejidad o la 

inestabilidad ambiental radica en que bajo ambientes hostiles está en riesgo la supervivencia 

de la organización52; caso contrario al de ambientes complejos o inestables donde suele 

amenazarse únicamente su estabilidad (Panebianco, 1990, pág. 388).  

 

A la hipótesis de la hostilidad ambiental vale la pena agregar un grado de 

preferencias propuesto por Lawrence Boudon (1996) en su teorización sobre los nuevos 

partidos. Para Boudon “La institucionalización no es dada como hecho sino como objetivo” 

(Boudon, 1996, pág. 5) y, por lo tanto, el mayor objetivo de un partido político seria ser un 

partido institucionalizado con mayoría electoral; el segundo seria ser institucionalizado con 

posibilidades de entrar en coaliciones de gobierno; el tercero, seria institucionalizarse como 

partido de oposición; el cuarto estar institucionalizado y ser un partido minoritario; y, como 

último objetivo y menos deseable, estaría el fracaso de institucionalizarse (Boudon, 1996).   

Los vínculos de los partidos políticos  

 

De acuerdo con Kay Lawson, los vínculos son “el medio simple de interconexión 

entre opinión de masas y decisiones públicas” (Lawson & Merkl, 1988, pág. 17), con esto, 

Lawson no solo indica que la creación de vínculos es un elemento central del ejercicio de la 

política sino también, que, a pesar de serlo, ha sido ignorado en buena parte de la literatura 

politológica al darse por sentado o evidente. Por ello, se retoma el concepto de vínculo ya 

que este permite analíticamente identificar la interacción que se da entre los partidos 

políticos y sus electores (ambiente) y, de esa forma, adquiere una preponderancia crucial al 

posibilitar la identificación de los factores que facilitan o dificultan la institucionalización de 

los partidos.  

En esa idea, Lawson distingue cuatro tipos de vínculos cruciales en el ejercicio de los 

partidos políticos. En primer lugar, la vinculación participativa (participatory linkage) esta 

presente en aquellos partidos que permiten a los ciudadanos incidir en el ejercicio de 

gobierno; es decir, cuando los ciudadanos pueden construir el programa de gobierno de los 

partidos, la elección de los candidatos, o incluso, los ciudadanos mismos tienen la 

 
52 En la figura 5 del presente capítulo representa la consideración de Panebianco, en la cual, la complejidad, la 
inestabilidad y la hostilidad ambiental están articuladas. Así entendido, se recuerda que es bastante difícil 
“que un ambiente complejo no sea a la vez inestable”  (Panebianco, 1990, pág. 388) y que por ello, cuando se 
es muy inestable, se convierta en hostil.  
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posibilidad de ser los candidatos. En segundo lugar, la vinculación electoral (Electoral 

linkage) se da cuando el partido político se estructura con el propósito de ganar votos; esta, 

se caracteriza por una organización donde los militantes se despliegan en función de tareas 

electorales (campaña y registro de votantes) y los líderes son los encargados de controlar a 

los representantes elegidos con la función de preservar los fines del partido (Lawson & 

Merkl, 1988). 

En tercer lugar, se destaca la vinculación clientelista (clientelistic linkage), en la cual, 

el partido político funge como un canal de intercambio de votos por favores con los 

ciudadanos. Para Lawson, en este tipo de vínculo, los partidos políticos tienen bases que son 

gobernadas por jefes – o en nuestro contexto político caciques y líneas atrás grupos de 

reparto de poder por despojos – y más allá del intercambio, las relaciones políticas son 

inexistentes. Por último, Lawson hace referencia a la vinculación directiva (directive 

linkage), donde el partido político es un instrumento del gobierno para controlar el 

comportamiento de los ciudadanos; de este modo, el partido sirve para educar y coaccionar a 

los ciudadanos.    

 Es importante mencionar que estos cuatro tipos de vínculos no se dan de forma 

única; Lawson agrega que, incluso, es raro encontrar un partido donde se haga presente de 

forma pura un solo tipo de vínculo. Así pues, las dos combinaciones más recurrentes son el 

de representante democrático donde hay un predominio del vínculo electoral con una 

mixtura de los otros vínculos e, igualmente, el autoritario donde hay un énfasis de la 

vinculación directiva con una mixtura de los otros tipos de vínculos. (Lawson & Merkl, 

1988) 

1.5 Traducción empírica del marco teórico: fijación de los conceptos propiedad 

 

Luego de haber delimitado conceptual y analíticamente la unidad de análisis partido 

político y especificar su articulación con el concepto de institucionalización, vínculo y 

enraizamiento, en este último acápite pretendo dejar perfilados explícitamente las 

propiedades y, al interior de ellas, las variables del marco teórico en cuestión. Así entendido, 

busco fijar los derroteros conceptuales para la traducción empírica del marco teórico a lo 

largo de los capítulos 3, 4 y 5 de la tesis. Lo anterior es de suma importancia porque:  



61 
 

Los conceptos son los <<ladrillos de la teoría>>, y mediante la operacionalización de los 

conceptos realizamos la traducción empírica de una teoría. El concepto tiende un puente que 

conecta la orilla teórica con la orilla del mundo empírico observable. […] si la teoría es una 

red de conexiones entre entidades abstractas representadas por los conceptos, cuando estas 

entidades se hagan concretas, toda la red teórica se concretará también y será posible 

establecer las mismas conexiones entre los conceptos transformados en entidades observables 

(Corbetta, 2007, pág. 77).  

 

Así las cosas, se traduce en este acápite los conceptos en propiedades y estas 

propiedades en variables de la siguiente forma:   

 

 Institucionalización de la Alianza Democrática M-19 

 

El concepto de institucionalización tiene desarrollo en el capítulo cuarto de la tesis. 

Como se ha indicado, medir si la Alianza Democrática M-19 se institucionalizó o no se hizo 

a partir de dos propiedades: a) modelo originario que mide el proceso de institucionalización 

longitudinal del partido (es decir su proceso de institucionalización dinámica temporal y 

espacialmente) y el de: b) sistematicidad, que miden el grado de institucionalidad transversal 

del partido (es decir su proceso de institucionalización estática temporal y espacialmente). 

Las dos propiedades se desglosan en las siguientes variables:  

 

a) Modelo originario  

 

Desarrollo organizativo: está variable busca identificar el modo espacial como se ha 

iniciado y desarrollado el partido político. De acuerdo con Panebianco se hace de tres 

posibles formas: 

  

• Penetración territorial: cuando un centro constituye, controla, promueve y estimula el 

desarrollo de la periferia que corresponden a “agrupaciones locales e intermedias del 

partido” (Panebianco, 1990, pág. 110).  

• Difusión territorial: cuando la constitución de un partido político se da desde las 

periferias hacia el centro. Este caso es de <<generación espontánea>>, es decir, que 

“son las elites locales las que, en un primer momento, constituyen las agrupaciones 
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locales del partido y sólo a continuación éstas se integran en una organización 

nacional” (Panebianco, 1990, pág. 110). 

• Combinación de ambas modalidades: se presenta cuando el partido inicialmente tiene 

un proceso de unificación por difusión territorial – un conjunto de agrupaciones 

locales se unen – y, posteriormente, se une a una organización de carácter nacional 

que se ubica en el centro y que “desarrolla (por penetración) las agrupaciones locales 

allí donde aún no se han constituido” (Panebianco, 1990, pág. 111).  

 

Presencia o ausencia de una institución externa que patrocine el nacimiento del partido: 

esta variable indica que si el partido nace como a causa de una institución externa, hay dos 

consecuencias: por una parte, las lealtades que se forman hacia el partido son lealtades 

indirectas, ya que, se dirigen en primer orden a la institución externa que le dio vida al 

partido; de otra parte, la institución externa es la fuente de legitimación y de vida orgánica 

del partido (Panebianco, 1990).  

 

Presencia o ausencia de un líder carismático en la formación del partido: en esta variable se 

identifica si el partido político nació con el beneplácito de un líder carismático, sin la 

presencia de un líder carismático o con la presencia de un líder con carisma de situación 

como se esbozó líneas atrás.  

 

b) Sistematicidad 

 

• Complejidad: la variable complejidad indica la existencia o ausencia al interior del 

partido de una organización alternativa a la parlamentaria, que sea autónoma, en 

tanto “sistema de gestión establecido e independiente que posea división del trabajo, 

jerarquización y especialización de subunidades especializadas y diferenciadas que 

permitan integradamente el funcionamiento del partido (Duque Daza, 2005, pág. 

119).  

 

Tres indicadores para medir la complejidad 

 

1. Especialización del organigrama del partido político:  
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2. Desarrollo de órganos de coordinación que le permitan cohesionarse y actuar 

colectivamente:  

3. Grado de yuxtaposición entre congresistas y dirigentes del partido:  

Fuente: (Duque Daza, 2005, pág. 119) 

 

• Rutinización: la variable rutinización indica la presencia o ausencia al interior del 

partido de criterios ordenadores de acción universales y no particulares; en otras 

palabras, la presencia de acciones, métodos automáticos y regularizados, no 

discrecionales ni contingentes. Esta variable es importante en el análisis de 

institucionalización de un partido porque “las rutinas son cruciales para su 

funcionamiento y presuponen que sean conocidas, aplicadas y acatadas, con lo cual, 

cabe esperar un grado de correspondencia entre las reglas que regulan a los partidos 

y su funcionamiento efectivo” (Duque Daza, 2005, pág. 120).  

 

Cuatro indicadores para medir la rutinización 

 

1. Regularidad en la realización de congresos nacionales del partido según los periodos 

estatutariamente establecidos. 

2. Nivel de asistencia a los congresos nacionales del partido. 

3. Aplicación de los estatutos en la elección de los candidatos a elecciones y a los dirigentes 

del partido. 

4. Aplicación de sanciones y procedimientos de disciplina interna en el partido. 

Fuente: (Duque Daza, 2005, pág. 120) 

 

• Coherencia: de acuerdo con Duque la variable coherencia alude a la ausencia o 

presencia de acciones por parte de los miembros que muestren compromiso e 

identificación con el partido. La coherencia se identifica en los escenarios en los 

cuales el partido debe actuar y hacer presencia, los cuales, son normalmente los 

ámbitos gubernamental, legislativo y electoral.  

 

Tres indicadores de coherencia 

 

1. El comportamiento de los parlamentarios de acuerdo a las directrices del partido y 

orientaciones de los voceros de las bancadas (votaciones, comunicados y autoría en 

proyectos de ley).  

2. La acción gubernamental nacional, departamental y municipal de acuerdo a las 

propuestas y tendencias partidistas. 

3. El acatamiento de los miembros a la participación en alianzas o coaliciones según las 



64 
 

orientaciones de la dirección del partido.  

Fuente: (Duque Daza, 2005, pág. 121) 

 

El concepto partido político en la Alianza Democrática M-19 

 

El análisis de las características partidarias de la Alianza Democrática M-19 así 

como su fisionomía interna tienen desarrollo en el capítulo 3 de la tesis. Como se indicó 

líneas atrás, se entiende como partido la definición otorgada por Giovani Sartori en la cual 

un partido “es cualquier grupo político identificado por una etiqueta oficial que se presenta a 

las elecciones, y puede sacar en elecciones (libres o no) candidatos a cargos públicos” 

(Sartori, 1980, pág. 91). De esta definición se extraen tres tipos de subunidades al interior de 

los partidos (facción, fracción y tendencia) que se estudian a partir de seis propiedades: 

estructura, motivación, actitud, posición, composición y papel.  

 

• Facción: es un órgano conscientemente organizado al interior de un partido y un 

grupo específico en el poder que tendencialmente se aglutina alrededor de un 

dirigente y/o cacique del partido.  

• Fracción: hace referencia al grado de cohesión o fragmentación de un partido político 

y los mecanismos y formas de interacción interna del partido. En otras palabras, un 

partido esta fraccionado si se integra por facciones puras y, ese sentido, es “un 

partido cuyas divisiones internas serían muy visibles y destacadas” (Sartori, 1980, 

pág. 103)  

• Tendencia: alude a un conjunto establecido y estable de actitudes que pueden ser 

ideológicas o pragmáticas y de motivaciones que pueden ser por reparto, despojos o 

por promoción de ideas. En ese sentido, un partido compuesto solo de pocas 

tendencias “sería un partido cuyas divisiones internas tienen muy poca visibilidad y 

son muy poco destacadas” (Sartori, 1980, pág. 103); es decir, un partido poco 

fraccionado. Por el contrario, un partido compuesto de tendencias contrapuestas, 

sería un partido fraccionado. 

 

Tabla 8. Fisionomía interna de un partido político según Sartori 

Estructura Organizada Desarrollada en el acápite de 
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(institucionalización) Sin Organizar institucionalización a partir de las 

propiedades: modelo originario y 

sistematicidad. 
Mitad y mitad 

Motivación de las 

facciones 

Grupo por reparto o despojos o por 

poder 

(interesados) 

Buscan obtener pagos marginales como 

los intereses económicos más que el 

poder político que brinda el partido. 

Grupo de promoción de ideas 

(desinteresados) 

Entendidos como grupos ideológicos o 

de promoción de ideas puros y simples, 

buscan promover sus ideas e ideales 

con la obtención del poder político. 

Ambas cosas (+) Ninguna (-) Presencia al interior del partido de 

facciones de promoción de ideas o de 

reparto o despojos (fraccionamiento). 

Actitud 

(traslapada con la 

motivación) 

Ideológica Comportamientos orientados a un 

conjunto de ideas o ideales por parte de 

los grupos que integran el partido. 

Pragmática Comportamientos orientados a un 

conjunto de prebendas y/u obtención de 

votos por parte de los grupos que 

integran el partido. 

Ambas cosas (+) Ninguna (-) Combinación de actitudes 

Posición Izquierdista Ubicación a la izquierda del espectro 

político 

Centrista Ubicación al centro del espectro 

político. 

Derechista Ubicación a la derecha del espectro 

político 

Imprecisa Ubicación múltiple a lo largo y ancho 

del espectro político 

Composición Personalista Liderazgo de un cacique indiscutido y 

aceptación de sus directrices por parte 

de los miembros del partido 

Coalición Liderazgo compartido y aceptado entre 

dirigentes del partido y aceptación por 

parte de las facciones del partido que 

los representan.  

Mitad y mitad Coexistencia al interior del partido de 

una dirección personalista indiscutida y 

lideres que establecen coaliciones 

parciales. 

Papel Política Fracciones que poseen el poder del 

Estado y son gobierno (vencedores 

electorales) 

Apoyo Fracciones que apoyan al gobierno y a 

los partidos que poseen el poder del 

Estado (vencedores electorales) y que 

se satisfacen con sus pagos marginales. 

Veto Fracciones cuyo objetivo y estrategia es 

oponerse y obstruir el ejercicio de 

gobierno a los partidos que poseen el 

poder del Estado y son gobierno 

(vencedores electorales) 

Fluido u otros (-) Coaliciones que pueden ser ganadoras o 

perdedoras electoralmente dependiendo 

de su papel de veto, apoyo o política. 
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Fuente: (Sartori, 1980, pág. 111)  

Enraizamiento y vínculo de la AD M-19 

  
El concepto de enraizamiento y el de vínculo son estudiados en el capítulo 5 y 6 de la 

tesis. Para efectos de tomar en consideración todos los aspectos que median en la interacción 

del partido político con su exterior en el proceso de institucionalización, se toma en 

consideración también los distintos tipos de ambiente.  

Densidad electoral: está variable busca identificar la relación entre los electores y los 

miembros de un partido político. Se mediará a partir del desempeño electoral de partido a 

nivel espacial y cuantitativo.  
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Capítulo 2. Producción literaria sobre la AD M-19 y su contexto político 
 

El propósito del siguiente capítulo es doble: por una parte, busco realizar una 

caracterización de la producción literaria que se ha elaborado sobre la Alianza Democrática 

M-19 y su contexto político. De otra parte, busco sostener desde el estado de arte en una 

primera entrada hipotético-deductiva, la hipótesis propuesta en la tesis; esto es que el factor 

determinante de desaparición del partido político AD M-19 en su proceso de 

institucionalización fue la ausencia de un congreso donde se precisará y acatará su estructura 

orgánica y sus estatutos por parte de sus integrantes.  

Para el cumplimiento de estos dos propósitos y siguiendo la metodología de 

investigación propuesta en la introducción de la tesis, este capítulo sigue la variación 

hipotética-deductiva de trazo de procesos. En otras palabras, parto de un nivel de 

organización macro, meso y micro político y, en ese sentido, tomo en consideración los 

distintos tipos de hipótesis, mecanismos y agentes causales que incidieron en el objeto de 

estudio: la Alianza Democrática M-19, su historia organizativa y su desaparición como 

partido político. Como soporte visual a lo anteriormente descrito presento la tabla 9:   

Tabla 9. Ubicación de la producción literaria de la AD M-19  

con base en el trazo de procesos. 

 

Nivel de Organización 

político 

Tipo de  

Mecanismo en 

relación con el 

objeto de estudio 

 

Agente Causal 

 

Literatura abordada 

 

Micro 

Movimiento 19 de abril  

↓ 

Alianza Democrática M-

19 

 

 

 

Cognitivo 

 

 

 

Agentes 

individuales53 

 

 

Literatura  

M-19 

↓ 

Literatura 

 AD M-19  

 

Meso 

 

 

 

 

 

 

 
53 Reconozco como lo ha referido Luna Benítez que las decisiones y voluntades de los movimientos 
guerrilleros – y en este caso también de los partidos políticos – si bien están incrustadas en dinámicas de 
articulación con otros fenómenos políticos, tienen particularidades sociales, culturales y políticas, por lo cual, 
dependen de los agentes y de los contextos nacionales, regionales y locales. De otra parte, la referencia a 
agentes individuales no significa asumir al M-19 y a la AD M-19 como un individuo so pena de caer en los 
vacíos analíticos del individualismo metodológico sino como la unidad de análisis más pequeña estudiada en 
esta tesis y, en ese sentido, considerar al M-19 y la AD M-19 influida por conjunto de agentes y sistemas 
(Luna Benitez, 2006, pág. 162).  
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Estructura de asociación 

y transacciones internas 

Estado – Gobierno 

Nacional 

 

Relacional 

Conjuntos de 

agentes 

Literatura 

procesos de paz y 

reformas políticas 

Macro 

 

Contexto y conducta 

global del sistema 

político colombiano y 

de América Latina 

 

 

Contextual 

 

 

Sistema 

 

Literatura sobre 

transiciones a la 

democracia. 

Fuente: Elaboración propia con base en: (Aguirre, 2017, pág. 157) 

De acuerdo con lo mencionado atrás y con la metodología propuesta, el presente 

capítulo se organiza en cuatro acápites: en primer lugar, realizo una caracterización de la 

literatura que ha abordado las transiciones a la democracia en América Latina; esto, con el 

propósito de mirar el contexto teórico y político en el cual se sitúa el proceso de paz que se 

llevó a buen término entre el Gobierno Nacional y el M-19 en 1989 y la Constitución 

Política de 1991. Esta lectura permite dotar contextualmente a la tesis del nivel de 

organización político más grande sobre el cual se desmovilizó el M-19 y pervivió la AD M-

19 entre 1990 y 1994.   

En segundo lugar y con base en el primer acápite, realizo un abordaje a la literatura 

que ha trabajado los procesos de paz en América Latina – especialmente, el caso de 

Nicaragua, Guatemala, el Salvador y el sui generis caso venezolano –. En este ejercicio 

destaco particularmente el proceso de institucionalización de los partidos políticos que 

surgieron de las guerrillas desmovilizadas en cada uno de los países indagados y, de la 

misma forma, las reformas de apertura política que contenían los acuerdos de paz. Con lo 

anterior, se concluye a partir de la literatura presente que los movimientos guerrilleros con 

ausencia de un brazo político, debilitados militarmente en el momento de la negociación y 

sin apoyo de la sociedad civil les ha costado sobrevivir, luego, como partidos políticos en su 

tránsito a la vida democrática.   

En tercer lugar, hago una caracterización por las distintas producciones que se han 

hecho sobre el movimiento 19 de abril con dos propósitos: por una parte, caracterizar la 

articulación o ruptura de los referentes ideológicos y simbólicos del movimiento guerrillero 

en su tránsito hacia partido político; y, de otra parte, identificar la relación entre el caso de la 



69 
 

Alianza Democrática M-19 con los partidos políticos que fueron estudiados en el segundo 

acápite de este capítulo y que corresponden al nivel de organización meso-político.   

Para finalizar el capítulo, hago un abordaje de la literatura que ha trabajado a la 

Alianza Democrática M-19 con el objetivo de hacer una exposición y enumeración de las 

tesis esgrimidas por los autores de cara a la desaparición del partido político. Lo anterior 

resulta sumamente importante en tanto el conjunto del trabajo pretende sustentar por qué 

algunas tesis de este acápite son inconsistentes y otras consistentes bajo un orden de 

causación. Dicha corroboración se hará en los capítulos 4, 5 y 6 de la tesis como se ha 

referido líneas atrás.  

2.1 Las transiciones a la democracia en América Latina 

 

El abordaje a la literatura que ha trabajado las transiciones a la democracia resulta 

importante a los intereses de la tesis por tres razones: en primer lugar, porque las 

transiciones se ubican en el nivel de causación política más grande (macro – contextual – 

sistémico de la tabla 9) dotando de contexto teórico e histórico nuestro objeto de estudio: la 

existencia y desaparición de la AD M-19 entre 1990 y 1994. En segundo lugar, porque ha 

sido una precondición para el desarrollo y pervivencia del sistema de partidos de las 

democracias liberales y, por ende, de los partidos políticos que las conforman, la aceptación 

formal de las reglas sustantivas y procedimentales de la democracia por parte de todos los 

actores políticos que integran una sociedad, con especial mención a los actores armados 

(donde se incluyen fuerzas armadas y movimientos guerrilleros). Por último, porque los 

procesos de paz de Centroamérica en general y, del M-19 en Colombia en particular, siguen 

el modelo de intercambio de paz por democracia (Fisas, 2010, pág. 16).  

En este acápite dividimos la literatura que ha abordado el tema de las transiciones a 

la democracia en América Latina en literatura empírica y teórica. Por trabajos empíricos, 

hacemos alusión a aquellos trabajos que buscan mirar las transiciones a la democracia en 

países específicos – ya sean de forma comparada o individual – a nivel histórico, jurídico, 

económico y social54. Y por su parte, por trabajos teóricos55 se entiende aquella literatura 

 
54 Dentro de estos trabajos se destaca: Torres-Rivas Edelberto (2008). Centroamérica: entre revoluciones y 
democracia. Bogotá: CLACSO – Siglo del Hombre Editores.  
55 Ver: G. O´Donnel, Ph Schmitter, L, Whitehead, Transiciones desde un gobierno autoritario, IV tomo.  
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que se centra en la construcción de un “vocabulario analítico” que tenga en consideración el 

desarrollo y análisis de experiencias políticas que dificultan o promueven el desarrollo de la 

democracia (Camou, 2000).  

Las transiciones a la democracia a nivel empírico se han instituido como un conjunto 

de trabajos que se han encaminado al estudio de lo que se ha denominado como “la tercera 

ola de democratización”.56 Este proceso empieza en 1974 con la Revolución de los Claveles 

que le da fin al régimen dictatorial Salazarista, vigente desde 1936 en Portugal, pasa por 

Grecia y España,  posteriormente por América Latina57 y, finalmente por los países del 

otrora mundo socialista tras el fin de la Unión Soviética (Camou, 2000). De acuerdo con este 

conjunto de trabajos, podemos definir como transición democrática:  

Un proceso de cambio político orientado, referido al intervalo que va desde la plena vigencia 

de un régimen político autoritario a la instauración de un régimen de carácter democrático. 

En tal sentido, la transición democrática tiene como punto de arranque la crisis del régimen 

autoritario (que se supone precedido por un periodo anterior de vigencia de ese régimen) y se 

extiende hasta el momento de la instauración democrática; en ese trayecto ha sido útil 

distinguir el proceso de liberalización política y el proceso de democratización propiamente 

dicho. (Camou, 2000, pág. 226) 

Para los intereses de esta tesis, los procesos de transición a la democracia resultan 

útiles porque en el contexto latinoamericano estuvieron imbricados con los procesos de paz 

donde hicieron dejación de armas movimientos guerrilleros en El Salvador, Guatemala y 

Nicaragua y, particularmente, porque hay una relación de causación con la profundización 

democrática acaecida con la Constitución Política en 1991 y los procesos de paz entre el M-

19, el Quintín Lame, el EPL y el PRT y el gobierno nacional en Colombia58.  

 
56 La primera ola de democratización discurre a inicios del siglo XIX y permanece hasta 1920 
aproximadamente, la segunda ola se desarrolló en la segunda posguerra y va hasta inicios de los años 
setenta.  
57 Con sus particularidades y diferencias entre 1977 y 1997 se dieron transiciones de régimen políticos 
militares a democráticos en: Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Panamá, 
Perú y Uruguay; de la misma forma, hay transición de regímenes autoritarios a democráticos en México, 
Paraguay, República Dominicana, Nicaragua; y finalmente, profundizaciones democráticas en Venezuela, 
Costa Rica y Colombia. (Camou, 2000)  
58 De acuerdo con Vincen Fisas los procesos de paz de América Latina – y se puede agregar el del M-19 en 
Colombia – fueron procesos de intercambio y, específicamente, de intercambio de paz por democracia”. Este 
modelo de los 5 que se han presentado en el mundo, se caracteriza porque los actores armados negocian el 
intercambio de “una cosa por otra” o, en otras palabras, de proscripción de violencia por la apertura del 
sistema político, consagración de principios democráticos y por procedimientos electorales limpios, eficaces y 
eficientes. Los otros modelos de acuerdo con Fisas son: 1) Reinserción; 2) reparto del poder político y 
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En ese orden de ideas, los procesos de paz citados contribuyeron en sus respectivos 

países a procesos políticos que transitaron desde un punto (a) donde hubo un régimen59 

autoritario60 que experimentó una crisis de legitimidad hasta un punto (b) donde se 

instauraron nuevas reglas del juego democráticas. Del camino entre un punto (a) a un punto 

(b) se dieron dos subprocesos determinantes para la transición de acuerdo con O´Donnell y 

Schmitter: en primer lugar, se dieron procesos de liberalización política que se 

caracterizaron por la importancia que adquieren los derechos que protegen la libertad de los 

individuos y de los grupos sociales ante acciones arbitrarias e ilegales gestadas por el Estado 

y/o terceros; y en segundo lugar, se dieron procesos de democratización que se 

caracterizaron por “un cambio en el patrón legitimador de normas que regulan el acceso, 

distribución y ejercicio del poder político” (Camou, 2000, pág. 227). 

De acuerdo con la literatura sobre las transiciones democráticas, de los subprocesos 

de liberalización y democratización se brinda dos conclusiones importantes: la liberalización 

política se puede dar sin democratización, pero la democratización no se puede dar si 

liberalización, por lo cual, la primera es una condición necesaria más no suficiente para 

lograr la democracia. Por otra parte, se tiende a entender como consolidación democrática 

para los autores de las transiciones la definición dada por Adam Przeworski desde la teoría 

de juegos: “la democracia está consolidada cuando la mayor parte de los conflictos se 

dirimen por medio de las instituciones democráticas, cuando nadie puede controlar los 

resultados ex post y estos no están predeterminados ex ante, son relevantes dentro de ciertos 

límites predecibles y suscitan el acatamiento de las fuerzas políticas significativas” 

(Przeworski, 1991, pág. 86)      

De acuerdo con Camou y lo referido anteriormente, tienden a haber tres tipos básicos 

de transiciones a la democracia en relación con las experiencias políticas de América Latina 

para los trabajos empíricos: en primer lugar, las fundaciones o instauraciones democráticas 
 

económico; 3) intercambio: no agresión por desnuclearización, paz por democracia, paz por territorios y paz 
por desocupación; 4) medidas de confianza bilaterales; y 5) autogobierno (Fisas, 2010, pág. 13).  
59 De acuerdo con la definición dada por Luis Aguilar, se entiende como régimen político “el conjunto 
articulado de instituciones jurídicas que norman y regulan tanto la distribución y el ejercicio del poder estatal 
como la lucha por conseguirlo” (Aguilar, 1983).  
60 De acuerdo con Samuel P. Huntington existen tres subtipos de regímenes políticos autoritarios: 1) militares; 
2) dictaduras personalistas: y 3) regímenes de partido único o casi único (Camou, 2000, pág. 221). Lo 
autoritario es esencialmente lo “incapaz de soportar la oposición, que es la condición democrática” (Torres-
Rivas, 2008, pág. 171). 
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que hace alusión a la creación de un régimen político democrático por primera vez en un 

país determinado como fue el caso de Centroamérica y el Caribe; en segundo lugar, las 

recuperaciones democráticas, donde hay una consolidación de la democracia luego de que 

está fuera suspendida por la implementación de un régimen autoritario como el caso de 

Chile, Argentina y Uruguay; y finalmente, las profundizaciones democráticas que se 

caracterizan por la aplicación de “ciertas condiciones jurídicas y políticas ya presentes en 

algún grado en el régimen anterior” que fortalecen la democracia siendo este último el caso 

de México y Colombia (Camou, 2000, pág. 234). Citando a Torres-Rivas: 

En Uruguay y Chile, por ejemplo, se produjo una restauración clásica, porque (casi) los 

mismos componentes del período preautoritario aparecieron con vigor en el momento de la 

transición.  Es esa circunstancia – la permanencia de actores, partidos, valores, cultura 

política, etc. – lo que permitió en ambos países que, resuelta la fase de 

liberalización/democratización del régimen, se alcanzará la consolidación democrática. Por 

el contrario, en Guatemala, El Salvador o Nicaragua podría estar ocurriendo un fenómeno de 

instauración de la democracia, porque no solamente no hay sólidas experiencias previas, sino 

que no existen los líderes ni las tradiciones de un período democrático anterior. (Torres-

Rivas, 2008, págs. 170 - 171) 

De la misma forma, las transiciones a la democracia pueden entenderse desde los 

actores implicados y sus estrategias para los trabajos teóricos. En ese orden de ideas, tienden 

a haber tres niveles de interacción estratégica en el proceso de democratización: dentro de 

los regímenes autoritarios hay a) actores duros y b) actores blandos; y dentro de los 

regímenes políticos democráticos se acostumbra a ver c) actores moderados y d) actores 

radicales. De esta forma, el bloque duro (régimen político autoritario) que normalmente 

tiende a ser un régimen de partido único, dictadura personalista o régimen militar, lo 

podemos conformar con los siguientes actores: 

• Actores políticos duros: son aquellos que no reconocen la legitimidad ni las reglas del 

proceso democrático. En otras palabras, son actores renuentes a negociar y brindar garantías 

de participación a la oposición democrática (sindicatos, movimientos sociales y partidos 

políticos entre otros) y tienden a respaldar su ejercicio del poder político en prácticas 

autoritarias y el uso de las fuerzas armadas. De acuerdo con Camou “suelen ser escasamente 

aversos al riesgo y enfrentan a la oposición llegando a extremos de represión” (Camou, 

2000, pág. 232).  

• Actores políticos blandos: son aquellos que creen en algunos principios de la democracia, 

por ello, están dispuestos a negociar con la oposición democratizadora y usan la fuerza y las 

armas en casos excepcionales de cara a corregir factores que pongan en riesgo su 

permanencia en el poder. Cuando se producen tendencias democratizadoras estos actores 

tienden a hacer cálculos racionales ya que “se alejan de los sectores duros buscando algún 

tipo de acuerdo negociado con la oposición moderada” de cara a mantener sus cuotas de 

poder. (Camou, 2000, pág. 232)  
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Para los autores que han estudiado las transiciones democráticas a nivel empírico, 

tienden a haber, por el lado de los opositores democráticos, actores políticos moderados y, a 

su vez, actores políticos radicales. La característica distintiva de los dos tipos de actores 

políticos es que los actores moderados tienden a evaluar cada una de las etapas del proceso 

de transición democrática y, particularmente, aceptar a los actores duros y blandos del 

bloque autoritario en el proceso de transición de cara a llegar a nuevos compromisos donde 

se consolide la democracia. En contraposición, los actores radicales no están dispuestos a 

aceptar cambios económicos que pongan en riesgo la correlación de fuerzas en el nuevo 

régimen y, a su vez, no olvidan la aplicación de justicia si los actores blandos y duros del 

régimen autoritario cometieron actos arbitrarios en contravía de los derechos humanos en un 

momento previo a la transición democrática.       

Para finalizar este apartado, me parece relevante agregar los modos de transición 

sistematizados por Philippe C. Schmitter y Karl Terry Lynn para explicar el contexto en el 

cual se ubica el proceso de paz entre el gobierno nacional y el M-19 en 1990 y, 

posteriormente, la realización de la Constitución política de 1991. De acuerdo con estos 

autores, entre la articulación de estrategias y actores tienden a producirse tres modos de 

transición democrática: desde arriba, desde abajo y reformas o rupturas pactadas. Citando a 

los autores:  

i) Predominan las estrategias de control político del régimen autoritario para definir las 

reglas mediante las cuales se transitará a la democracia; en este caso hablamos de una 

“reforma desde arriba”; ii) Predominan las estrategias del bloque democrático opositor, el 

cual arrebata de las manos de los gobernantes autoritarios en el poder la iniciativa para 

definir las nuevas reglas del juego; en tal caso hablaremos de una “ruptura desde abajo”; iii) 

ante un equilibrio entre ambas fuerzas es posible que se llegue a definir el tránsito 

democratizador mediante un pacto o acuerdo entre las partes contendientes; es el caso de las 

llamadas “reformas o rupturas pactadas”. (Terry & Schmitter, 1991, pág. 289) 

Con base en lo mencionado anteriormente, se ubican como experiencias exitosas 

para los trabajos empíricos – es decir, consolidación de la democracia – los casos de 

Honduras y el Salvador y “experiencias de consolidación pasmada” los casos de Guatemala 

y Nicaragua (Torres-Rivas, 2008, pág. 197). Como se ha mencionado, los casos 

centroamericanos corresponden al tipo de fundaciones democráticas, los casos de Argentina, 
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Chile y Uruguay recuperaciones democráticas y, particularmente, el caso de Colombia y 

México como profundización democrática.  

Con miras a definir el contexto político sobre el cual se sitúa el proceso de paz entre 

el Movimiento 19 de abril y el Gobierno Nacional – que incide en la creación de la AD M-

19 y la promulgación de la Constitución Política de 1991 –, podemos decir que se 

caracterizó por ser un proceso de transición a la democracia con reformas políticas “desde 

arriba”, basado en la “profundización” de las reglas del proceso democrático y, para 

finalizar, con la participación de “dos actores moderados”, en la medida que, tanto el 

Gobierno de Virgilio Barco como el Movimiento 19 de abril, estuvieron dispuestos a ceder 

en momentos críticos del proceso de paz.  

2.2 Literatura sobre procesos de paz y reformas de apertura política 

 

Luego de realizar una caracterización de los trabajos que han abordado las 

transiciones a la democracia e indicar su importancia para entender el contexto en el cual se 

desmovilizan las guerrillas centroamericanas y colombianas, en este acápite realizo un 

abordaje por la literatura que ha trabajado los distintos procesos de paz y, particularmente, la 

transición de guerrillas a partidos políticos que se dio al interior de estos procesos en 

Colombia, Nicaragua, el Salvador, Guatemala y el caso particular de Venezuela. Lo anterior, 

con el propósito de resaltar que la literatura ha mostrado que los movimientos guerrilleros 

con ausencia de un brazo político, fragilidad militar al momento de la negociación y sin 

apoyo de la sociedad civil les ha costado sobrevivir como partidos políticos en su tránsito a 

la competición electoral y vida democrática.   

Con esto en mente, divido los trabajos encontrados en tres tipologías de acuerdo con 

reforma política y transición de guerrillas a partidos políticos: en primer lugar, los trabajos 

comparados que miran las semejanzas y divergencias entre los distintos países de América 

Latina; en segundo lugar, la literatura que aborda de manera aislada los casos de Colombia, 

Guatemala, el Salvador, Nicaragua y Venezuela61; y, en tercer lugar, la literatura que estudia 

 
61 Como se ha referido, estos países son relevante en la investigación en la medida que son países donde se 
dieron procesos de paz o conflictos basados en intercambio de paz por democracia de acuerdo a lo 
mencionado por Fisas.  
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la transición de guerrilla a partido político de acuerdo al tipo de movimiento guerrillero que 

suscribió el proceso de paz.   

En el primer tipo de trabajos, destaco la obra de Carlo Nasi “Cuando Callan Los 

Fusiles” que tiene el propósito de realizar un análisis comparado de los cambios que 

provocaron los procesos de paz entablados en Colombia (entre 1990 y 1994), El Salvador en 

1992, Guatemala en 1996 y Nicaragua entre 1990 y 199262. De la misma forma, subrayo el 

trabajo de Ana María Bejarano titulado “Democracias Precarias” que tiene como fin el 

estudio de la trayectoria política divergente que han experimentado Venezuela y 

Colombia63; y finalmente, el trabajo de grado de Jorge Salamanca que pretende hacer una 

comparación entre la experiencia de la Alianza Democrática M-19 en Colombia y el Frente 

Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) en El Salvador64.        

En el segundo tipo de trabajos, destaco la obra de Michael Allison que analiza el 

nacimiento y pervivencia de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG- 

MAIZ)65; el trabajo clásico de Steve Ellner sobre el Movimiento al Socialismo (MAS) en 

Venezuela66; y, finalmente, el trabajo de Martín Álvarez sobre el Frente Farabundo Martí 

para la Liberación Nacional (FMLN)67. Para finalizar, en el tercer tipo de trabajos, tome en 

consideración el compendio de artículos realizado por el IEPRI titulado “de las armas a la 

política” donde se encuentra el trabajo de Ricardo Peñaranda sobre el Quintín Lame y, de la 

misma forma, el de Fabio López de la Roche sobre el Ejército Popular de Liberación (EPL).  

Trabajos comparados 

 

 
62 Nasi, Carlo (2007). Cuando Callan Los Fusiles. Impacto de la paz negociada en Colombia y en Centroamérica. 
Bogotá: Grupo Editorial Norma – Universidad de los Andes.  
63 Bejarano, Ana María (2011). Democracias Precarias. Trayectorias políticas divergentes en Colombia y 
Venezuela. Bogotá: Universidad de los Andes.   
64 Velázquez Salamanca, Jorge Andrés (2015). Reforma Política e Inclusión Política, Estudio de Casos Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) Y el Movimiento 19 de Abril (M19). Trabajo de grado a 
optar al título de Politólogo. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana.  
65 Allison, Michael E (2016). The Guatemalan National Revolutionary Unit: The Long Collapse. 
Democratization, vol. 23 No. 6, pp. 1042 – 1058.    
66 Ellner, Steve (1992). De la Derrota Guerrillera a la Política Innovadora. Caracas: Monte Ávila 
Latinoamericana Editores. 
67 Martín Álvarez, Alberto (2011). De Guerrilla a Partido Político: El Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN). Madrid: Historia y Política, enero – junio, No. 25 pp. 207 – 233.  
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En el caso de los trabajos comparados, estos tienen la particularidad de mostrar dos 

ideas gruesas: en primer lugar, el éxito de un partido político proveniente de un movimiento 

guerrillero depende de si este último contaba con fortaleza militar, un grado considerable de 

aceptación por parte de la sociedad civil y la existencia de un brazo político – ya sea este un 

partido antisistema o un movimiento de masas –68. En segundo lugar, el éxito de un partido 

político proveniente de un movimiento guerrillero depende de normas electorales permisivas 

que en ultimas obedecen a la organización del Estado, lo pactado si hay proceso de paz, a las 

acciones del gobierno y los legados históricos.  

En la obra de Carlo Nasi hay una preocupación por mostrar cómo los procesos de paz 

y la desmovilización de grupos armados en Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Colombia 

influyeron en el cambio de las normas electorales y, a partir de allí, en las reglas del juego 

democráticas. Este ejercicio lo hace a partir de la postulación de una explicación teórica 

general – tipos ideales – y, posteriormente, la constatación empírica desde la comparación 

de los casos. De acuerdo con este autor:  

Nicaragua y El Salvador son casos donde los grupos armados ilegales eran fuertes. 

Asumiendo que el poder militar de un grupo corresponde a su fuerza política posterior (es 

decir, a su respaldo político luego de desmovilizarse), mi expectativa teórica general para 

estos casos es que los gobiernos traten de poner obstáculos a dichas organizaciones, 

anticipando que tendrán un buen desempeño en las urnas. Mi supuesto aquí es que los 

gobiernos son reacios a empoderar a grupos de oposición con un alto potencial de ser 

elegidos, por cuanto estos pueden imponer un modelo político/económico contrario a los 

intereses del partido en gobierno. En contraste Guatemala y Colombia son instancias de una 

oposición armada relativamente débil. En el caso de estas insurgencias débiles, mi 

expectativa general es que los gobiernos adopten reglas permisivas, con el objeto de 

minimizar el riesgo de que se reproduzcan los ciclos de violencia política. Mi supuesto aquí 

es que los gobiernos tienden a ser generosos cuando anticipan que los grupos rebeldes 

desmovilizados van a ser fuerzas políticas minoritarias o marginales ¿Qué tanto se adecúan 

mis expectativas teóricas a los diferentes casos? (Nasi, 2007, pág. 238)  

 

De acuerdo a las expectativas teóricas citadas, el autor descubrió que en El Salvador 

había un ejercicio de contención del FMLN por parte del gobierno, con lo cual, se cumplía la 

proposición teórica. En el caso de Guatemala hubo un caso de “marginación” política de los 

 
68 Siguiendo el trabajo clásico de Eduardo Pizarro Insurgencia sin revolución, el tipo ideal de guerrillas es aquel 
que “abarca tres rasgos simultáneamente: el societal, el militar y el político”, por lo cual, se podría afirmar 
que un “Estado es una guerrilla venida a más” (Pizarro Leongómez E. , 2011, pág. 9); en otras palabras, el 
cumplimiento de sus fines, la guerrilla depende de una idea de nación, un aparato burocrático-militar, una 
institución de representación política. Si alguno de estos es frágil o inexistente es muy difícil el cumplimiento 
de sus objetivos, por lo cual, Pizarro ha denomina a este contexto el de “insurgencia crónica”.  
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grupos guerrilleros desmovilizados con la salvedad de que estos fueron débiles 

militarmente69. En Nicaragua se adoptaron reglas “extremadamente” permisivas frente a una 

oposición armada fuerte en contraposición con lo propuesto por la teoría70; y finalmente, en 

Colombia, con la Constitución de 1991, hubo una legislación favorable a los partidos de 

oposición por lo cual el autor denomino el caso colombiano en 1990 de empoderamiento 

para los movimientos guerrilleros desmovilizados.  

En relación con lo mencionado anteriormente – el contraste entre las expectativas 

teóricas con los casos concretos –, Carlo Nasi propone cuatro condiciones de negociación 

que se dieron entre movimientos guerrilleros y gobiernos nacionales en relación con 

reformas de apertura política. En el caso de Nicaragua, el gobierno nacional creó reglas 

permisivas a favor de organizaciones armadas fuertes (los contras), por los cual, es un caso 

de “extraempoderamiento”; en El Salvador, se dieron reglas restrictivas con organizaciones 

guerrilleras fuertes, por lo cual, es un caso de “contención”; en Guatemala se dieron reglas 

restrictivas con organizaciones guerrilleras débiles, entendiendo esto como “marginación”; y 

finalmente, en Colombia se adoptaron reglas permisivas con organizaciones guerrilleras 

débiles constituyéndose un caso de “empoderamiento” (Nasi, 2007, pág. 252).  

Como colofón de esta obra, el trabajo de Nasi constituye un valioso insumo 

contextual a indagar en la tesis, en el capítulo 5 Y 6 argumento que, si bien el caso 

colombiano puede ser de empoderamiento, la reforma electoral adoptada en la Asamblea 

Constituyente fue lesiva para el proceso de institucionalización de los partidos políticos 

nacientes. En el caso que nos atañe aquí, había factores ambientales que afectaron 

institucionalmente a la AD M-19.  

 
69 Para el autor citado, Guatemala constituyó un caso de marginación por las siguientes razones: uno, porque 
el tránsito de las guerrillas a la URNG no supuso el cambio formal ni sustancial de las reglas electorales; y dos, 
en la medida que la URNG tuvo que ceñirse al código electoral preexistente; es decir, tuvo que recoger un 
mínimo de 4.000 firmas para constituirse como partido político y, por ello, se convirtió en partido dos años 
después de firmado el acuerdo de paz. Aunque el acuerdo de paz consagró reformas electorales estas no se 
llevaron a cabo ni beneficiaron al partido político resultante. 
70 La particularidad de los presentado en Nicaragua en relación con los tipos propuestos reside para Carlo 
Nasi en una razón fundamental:  los contras no eran una guerrilla sino una confluencia de grupos 
paramilitares que fueron respaldados por la administración Reagan y carecían de una agenda política propia. 
La razón de reglas permisivas obedeció a la necesaria auto-legitimación interna del proceso democrático por 
parte del gobierno Sandinista de Violeta Chamorro (Nasi, 2007).   



78 
 

En “Democracias Precarias” (2011), Ana María Bejarano se propuso mirar la 

manera como el Estado en Colombia y Venezuela ha buscado consolidar el monopolio de la 

violencia legítima en relación con dos procesos históricos: la subordinación de los militares 

a los civiles y, de la misma forma, la proscripción de las armas por parte de los movimientos 

guerrilleros. En relación con el último actor, Bejarano se propone explicar por qué en el caso 

venezolano el conflicto armado duró aproximadamente cinco años71 mientras el colombiano 

atravesó más de cinco décadas. Para Bejarano:  

El contraste entre los dos casos respecto de esta situación es notable: mientras que las 

guerrillas venezolanas fueron rápidamente derrotadas y luego incorporadas al ámbito de la 

política institucional, el Estado colombiano continúa librando una vieja guerra de más de 

cuarenta años en contra de los contendores armados que surgieron en los años sesenta. Esta 

divergencia puede explicarse en parte sobre la base de factores histórico-estructurales: la 

existencia en Colombia de una población campesina significativa, sumada a la persistencia 

de un patrón de distribución de la tierra extremadamente desigual, son parte de la respuesta. 

Adicionalmente, considero que factores como la fortaleza del Estado, la capacidad de los 

partidos para organizar y representar a la población rural y, finalmente, el papel del liderazgo 

y de ciertas decisiones estratégicas, deben ser también parte fundamental de cualquier 

explicación. (Bejarano, 2011, pág. 213) 

De cara a responder la divergencia entre los dos casos, la autora recurre a una 

exploración de grado o nivel por las condiciones estructurales, los legados históricos y las 

restricciones impuestas por los partidos políticos tradicionales (Bejarano, 2011). 

Parafraseando a Bejarano, los factores de divergencia se pueden señalar en cuatro 

dimensiones: a) el tamaño del campesinado en Colombia era significativamente mayor 

porque Venezuela sufrió una rápida urbanización a causa de su significativa renta petrolera. 

A falta de trabajadores y campesinos, la guerrilla venezolana fue un “experimento 

intelectual” y, en contraste, la guerrilla colombiana de origen rural tuvo un apoyo importante 

del campesinado despojado de sus derechos; b) en relación con el primer punto, el 

campesinado colombiano se adhirió a la guerrilla por un conjunto importante de conflictos 

 
71 Puede decirse que el conflicto armado venezolano comenzó en 1962 cuando el Partido Comunista de 
Venezuela (PCV) se adhiere al Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y comienza a crear focos 
guerrilleros que propinan dos intentos de golpe de Estado. Entre 1963 y 1967 el Estado le propinó duros 
golpes militares a esta guerrilla, razón por la cual, el PCV y el MIR abandonaron la lucha armada. En 1967 el 
PCV y el MIR desmantelan la guerrilla y en 1968 Raúl Leoni permite el registró de un nuevo partido político: 
Unión Para Avanzar (UPA) sabiendo que indirectamente en este nuevo partido participaban integrantes del 
PCV quien se encontraba proscrito. Para el año de 1969 el presidente Rafael Caldera legalizó el Partido 
Comunista, amnistió a los presos políticos y con su política de pacificación, la izquierda se reintegró 
plenamente en el ejercicio democrático sin un proceso de paz formal. (Bejarano, 2011, pág. 218) 
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irresueltos sobre el uso y posesión de la tierra que resultó zanjado en Venezuela por el 

proceso de urbanización y la significativa renta petrolera.  

c) en tercer lugar, en Colombia ha existido “una larga tradición de uso de la violencia 

como parte del repertorio de acción colectiva” (Bejarano, 2011, pág. 227), por lo que, las 

guerrillas de los sesenta y setenta, son el fruto de prácticas violentas fundadas en los 

cincuenta y los cuarenta en varias regiones del país. Esta razón se fortalece si se toma en 

cuenta que el Estado colombiano ha sido fiscal y presupuestalmente mucho más débil que el 

venezolano y, por ello, sus instituciones han sido mucho más precarias a la hora de mediar 

los conflictos sociales. Por último y, muy significativo para esta tesis, d) está el papel 

desempeñado por los partidos políticos ya que:  

Los partidos venezolanos, especialmente la Acción Democrática (AD), contaban con apoyo 

fuerte dentro de la población campesina. Las ligas campesinas y la Federación de 

Campesinos de Venezuela (FCV) fueron creaciones de AD en sus etapas iniciales y 

siguieron una sólida base de apoyo hasta finales de los años cincuenta, cuando Venezuela se 

convirtió en una nación predominantemente urbana […] Por contraste, la proliferación de 

guerrillas rurales en Colombia da testimonio del fracaso de los partidos tradicionales para 

desempeñar funciones de articulación y representación de los intereses del campesinado. 

(Bejarano, 2011, pág. 229)  

En concordancia con lo mencionado, aquí opera un principio fundamental para la 

consolidación de un sistema democrático y el afianzamiento del monopolio de la violencia 

legítima por parte del Estado: los partidos políticos son fundamentales para canalizar las 

divisiones sociales, consolidar la democracia y fortalecer al Estado si este último es 

preexistente a ellos como ocurre en Venezuela. En el caso venezolano, los partidos 

tradicionales si lograron canalizar y representar los intereses de grupos significativos de la 

población porque aparecieron en la tercera década del siglo XX; esto, incidió en que fueran 

organizaciones mucho más modernas, “más representativas de las divisiones sociales y más 

estrechamente vinculadas a los nuevos grupos que nacía en la sociedad venezolana” 

encauzando adecuadamente las rupturas sociales dentro de un Estado ya consolidado. 

(Bejarano, 2011, págs. 272 - 273) 

En contraste, los partidos políticos tradicionales en Colombia ejercieron una 

influencia determinante desde el siglo XIX que trascendió al siglo XX bajo la misma 

estructura tradicional y oligárquica. Tomando en cuenta la debilidad del Estado y su grado 

de penetración en la sociedad civil, los partidos tradicionales “fueron las instituciones más 
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importantes de control social y político hasta finales de la década de los años cincuenta” y, 

en ese sentido, desconocieron la aparición de nuevas fisuras sociales que fueron 

condicionando la aparición y degradación del conflicto armado (Bejarano, 2011).  

Teniendo en consideración que el M-19, la AD M-19 e, incluso, la misma 

Constitución de 1991 es fruto de las restricciones a la participación política que se da en el 

Frente Nacional colombiano, el trabajo de Bejarano resulta importante porque muestra los 

legados históricos sobre los cuales se asienta el sistema de partidos y, en ese sentido, nace y 

pervive la oposición política al bipartidismo. La fortaleza institucional de los partidos 

tradicionales en relación con la precariedad del Estado para hacer presencia en las regiones, 

su decimonónica concepción del mundo y su papel protagónico en la política afectó a todo el 

sistema de partidos, incluso, muchos años después del desmonte del Frente Nacional (1974). 

En suma, es difícil canalizar los conflictos sociales a partir de los partidos políticos en 

Colombia porque las relaciones interpartidistas están mediadas por el conflicto y la 

violencia.     

Para finalizar, el trabajo de Jorge Salamanca tuvo el objetivo de responder como 

pregunta de investigación ¿Cuál de los grupos guerrilleros FMLN y M-19 puede 

considerarse exitoso al desmovilizarse y entrar en la contienda electoral? (Salamanca, 2015, 

pág. 8) Dicha pregunta la aborda el autor en tres sentidos: en primer lugar, bajo la 

descripción de las reformas político-institucionales que condujeron a la reinserción del 

Movimiento 19 de abril (M-19) y al Frente Farabundo Martí para la liberación nacional 

(FMLN). En segundo lugar, aborda el sistema electoral donde participó cada uno de los 

partidos políticos resultantes y, finalmente hace una comparación de los dos casos 

mostrando puntualmente la historia del FMLN y del M-19.  

Resulta importante indicar que el trabajo tiene un marcado énfasis en los aspectos 

electorales de los casos en comparación, por lo que, se descuida el análisis historiográfico de 

los dos movimientos. De acuerdo con Salamanca, el éxito del FMLN en contraste con el de 

la AD M-19 se sitúa en el diseño electoral adoptado en cada uno de los países y, a su vez, en 

el contexto político presente al momento de la desmovilización de los respectivos grupos 

guerrilleros. Citando a Salamanca en el caso colombiano:  
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Los partidos políticos podían presentar múltiples listas cerradas y bloqueadas; esto fortaleció 

los personalismos puesto que como cabeza de lista se establecían los caciques electorales de 

los partidos, haciendo que tuviera un efecto de arrastre con la finalidad de obtener mayores 

curules. Esta estrategia fue ampliamente utilizada por los partidos tradicionales colombianos, 

el Partido Liberal Colombiano y el Partido Conservador haciendo que se llevaran entre 

ambos más del 50% de los escaños durante las elecciones legislativas de la década de los 

noventa (Salamanca, 2015, pág. 55).  

El autor termina concluyendo que la pregunta se responde con base a la fuerza 

electoral de los movimientos y los contextos ambientales. El FMLN es exitoso en tanto las 

medidas electorales beneficiaron al naciente partido político y el caso de la AD M-19 es un 

fracaso electoral por el contexto de violencia y las medidas electorales de la década de los 

noventa (Salamanca, 2015).      

2.3 Literatura sobre el movimiento 19 de abril 

 

De acuerdo con Narváez la producción que se ha escrito sobre el Movimiento 19 de 

abril se puede dividir cinco tipos: a) los libros de carácter autobiográfico o autorreferente72: 

donde son los propios integrantes del movimiento guerrilleros quienes relatan los hechos 

desarrollados a lo largo de existencia del M-19; b) los textos académicos: que pretenden 

hacer análisis de tipo militar, político, y coyuntural con base en fuentes documentales 

escritas y orales; c) los trabajos periodísticos73: que elaboran crónicas, noticias, entrevistas y 

reportajes sobre sucesos, protagonistas y contextos donde apareció el M-19; d) los trabajos 

partidistas74: que narran hechos del movimiento guerrilleros desde “una perspectiva 

simpatizante e ideologizada, apologética, autobiográfica y cronológica” (Narváez Jaimes, 

 
72 Para Una exploración: ver la entrevista realizada por Juan Carlos Irragorri a Antonio Navarro: Irragorri & 
Navarro (2004). Mi guerra es la Paz. Bogotá: Planeta.  
73 Ver: Lara, Patricia (2014). Siembra vientos y recogerás tempestades. Bogotá: Planeta; Behar, Olga. (1985). 
La Guerras de la Paz. Bogotá. Planeta. Behar, Olga (1988). Noches de humo: cómo se planeó y se ejecutó la 
toma del Palacio de Justicia. Bogotá: Planeta; Restrepo, Laura (1986). Historia de una Traición. Bogotá: Claves 
Latinoamericanas; Jimeno, Ramón (1988). Noche de Lobos. Bogotá: Siglo XXI Editores; Mata, Mauréen & 
Petro Gustavo (2006). Prohibido Olvidar: dos miradas sobre la toma del palacio de justicia. Bogotá: Casa 
Editorial Pisando Callos; Becassino, Angel (1989). M-19, El Heavy Metal Latinoamericano. Bogotá: Fondo 
Editorial SantoDomingo.     
74 Ver: Grabe, Vera (2000). Razones de Vida. Bogotá: Planeta Colombiana Editorial; Vásquez, María Eugenia 
(2000). Escrito para no morir: bitácora de una militancia. Panamericana Formas e Impresos. Villamizar, Darío 
(1995). Aquel 19 será. Bogotá: Planeta; Villamizar, Darío (1995). Jaime Bateman: Profeta de la Paz. Bogotá: 
Compaz.   
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2012, pág. 15); y finalmente, e) textos literarios partidistas donde hay novelas históricas y 

cuentos sobre el M-19 y sus integrantes75 (Narváez Jaimes, 2012, págs. 15 - 16).  

De cara al cumplimiento de los objetivos propuestos en la introducción del capítulo, 

en este acápite solo se tomará en consideración los textos académicos que han trabajado al 

Movimiento 19 de Abril. Estos, se pueden desglosar en textos que trabajan el movimiento 

desde la teoría de la guerra de guerrillas; trabajos que estudian el M-19 desde la cultura 

política y trabajos que estudian el movimiento desde el proceso de paz y su voluntad de 

negociación.  

Desde la teoría de la guerra destaco particularmente dos trabajos: por un lado, un 

trabajo pionero sobre la sociología de la Guerrilla en Colombia escrito por Eduardo Pizarro 

(Pizarro Leongómez E. , 1996) (Pizarro Leongómez E. , 2011); y, de otra parte, el trabajo de 

Narváez sobre la concepción de guerra presente en el Movimiento 19 de abril desde 1974 

hasta 1989. Con respecto a la Cultura Política del M-19 se encuentra el trabajo de Fabio 

López de la Roche (López de la Roche, 1994) y el trabajo de Mario Luna Benítez (Luna 

Benítez, 2006).  

Del conjunto de trabajos mencionados con anterioridad me parece fundamental 

resaltar las siguientes ideas que refuerzan hipotética y deductivamente una de las tesis de 

esta investigación: a) la concepción del M-19 como una guerrilla militarista o partisana sui 

generis; en pocas palabras la creencia en la literatura de un movimiento guerrillero sin una 

vanguardia política partidista y con una identidad política variable en el tiempo; b) el 

distanciamiento del M-19 con el marxismo-leninismo a finales de la década de los setenta y 

del socialismo a la colombiana a mediados de la década de los ochenta; y finalmente, b) el 

proyecto de movimiento orientado a la apertura democrática por vía armada como objetivo 

total.  

Tanto para Narváez como para Pizarro, el Movimiento 19 de Abril “ha sido una 

organización insurgente difícil de caracterizar” (Narváez Jaimes, 2012, pág. 60). De todo el 

conjunto de movimientos insurgentes, esta guerrilla se ubica en la tipología de guerrilla 

 
75 Villamizar, Darío (1994). Por unas Horas Hoy, Por Siempre Mañana. Bogotá. Castro Caycedo, Germán 
(2015). El Karina. Bogotá: Editorial Planeta Colombiana; Morris, Hollman (2001). Operación Ballena Azul. 
Bogotá: Intermedio. Fuentes, Carlos (2016). Aquiles o el guerrillero y el asesino. México D.F: Alfaguara – 
Fondo de Cultura Económica.     
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militarista en tanto relegó lo político y prepondero lo militar de cara a obtener sus objetivos 

a corto y mediano plazo. En ese sentido, los métodos escogidos por el M-19 para hacer 

política fueron la acción armada y, ello, se puede rastrear a partir de cuatro grandes fases: a) 

un primer momento con objetivos anapistas y con un modelo de socialismo a la colombiana 

entre 1974 y 197776; b) un segundo momento: donde se realiza un rechazo y distanciamiento 

del anapismo y el socialismo como presupuestos ideológicos a partir de 1979 hasta 198277; 

b) un tercer momento en el cual el M-19 propugnó por la obtención de la democracia por vía 

armada como objetivo total78; y, finalmente, d) un cuarto momento de amplitud democrática 

y de consolidación de la democracia participativa79 (Narváez Jaimes, 2012, págs. 62 - 66). 

Citando a Narváez:  

A pesar de que el M-19 intentó recoger inicialmente el legado de la Alianza Nacional 

Popular (Anapo), no tuvo el interés de crear un partido político y no ubicó la estructura 

partidista como parte de su vanguardia política. De ahí que no se le pueda ubicar como una 

guerrilla de partido. Mientras que a lo largo de su trayectoria si se observa – en su práctica – 

la preeminencia de mantener viva su organización político-militar, con el fin de asestar 

golpes armados que causaran opinión y acumularan fuerzas en la búsqueda de una 

insurrección general. Por esta razón se ubica como guerrilla militarista (Narváez Jaimes, 

2012, pág. 60).   

Lo indicado por Narváez se puede leer también en Daniel Pécaut quien afirmó que el 

M-19 logró su desmovilización producto de su concepción foquista y en la medida que 

nunca logró relaciones de forma orgánica con las luchas sociales (Narváez Jaimes, 2012, 

pág. 62). Por esta razón, el M-19 a nivel militar no tuvo ninguna relación con el territorio, se 

estructuró como una vanguardia militar que abandero la paz y que apostó a la democracia 

sin “dogmatismos doctrinarios” (Pecaut, 1999, pág. XV). Luego de los reveses militares de 

1985, buscó la salida y la negociación política a la cual finalmente llegó en 1989.    

En relación con lo anterior, Eduardo Pizarro desarrolló en 1991 un texto que se 

preguntaba ¿Por qué precisamente fue el grupo que inspiró la unidad del movimiento 

insurgente, en su embrión inicial con la conformación de la Coordinadora Nacional 

Guerrillera, en 1986, el primero que se reincorporó a la vida civil? A dicha pregunta, el autor 

respondió con tres motivos: uno, los costos que supuso para el M-19 la toma del Palacio de 

 
76 Declaración política del Movimiento 19 de Abril. Enero de 1974 
77 Quinta Conferencia de la Organización. Febrero de 1977 
78 Sexta Conferencia de la Organización. Marzo de 1978 y Séptima Conferencia de la Organización. Junio de 
1979. 
79 Novena Conferencia de la Organización titulada Congreso de la Democracia. 1985 
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Justicia en términos de credibilidad política; dos, un creciente escepticismo por parte de la 

dirección del movimiento guerrillero de la opción militar como mecanismo para la obtención 

de sus fines políticos; y finalmente, la intuición del movimiento de un respaldo ciudadano 

debido a la temprana militarización del proyecto político (Pizarro Leongómez E. , 2011, pág. 

20).   

En el ámbito de la cultura Política, el trabajo de Fabio López de la Roche realizó un 

perfil ideológico y político-cultural del M-19. Siguiendo al autor entre finales de la década 

de los 70 y comienzos de los 80, el M-19 “va a estar marcado por muchas de las pautas de la 

cultura política característica de la izquierda marxista tradicional” (López de la Roche, 1994, 

pág. 258). Lo anterior, se explica porque el M-19 fue una confluencia de disidencias de 

distintas vertientes de la izquierda marxista-leninista y de la Alianza Nacional Popular con 

su concepción del socialismo a la colombiana en algunas facciones radicales del partido. En 

palabras de López, una de las mayores contribuciones del M-19 a la renovación de la 

izquierda:  

Está asociada a la revaloración de la democracia como valor y como ideal estratégico de 

ordenamiento económico, político, social y cultural de la sociedad, en un contexto en donde 

la gran mayoría de las vertientes de izquierda había concebido tradicionalmente la 

democracia como una falacia de la oligarquía, como una entidad meramente formal y 

“burguesa”, sin ningún nexo de continuidad con el proyecto socialista (López de la Roche, 

1994, pág. 281).  

Este aporte del M-19 en el ámbito de la oposición e izquierda armada se debe a la 

concepción política que tenían sus dirigentes80. En efecto, Jaime Bateman Cayón se 

caracterizó en palabras de López por tener un profuso “aprecio por el pluralismo y la 

tolerancia”, con lo que, contribuyó a la construcción de una nueva escuela en la formación 

militante al interior del M-19. De este modo, el M-19 desde la década los ochenta se 

caracterizó a nivel doctrinario e ideológico por una separación deliberada con las formas de 

acción política circunscritas al Partido Comunista y las FARC-EP en tres direcciones: a) el 

reconocimiento de las insuficiencias del cientificismo marxista-leninista y el acercamiento al 

hombre colombiano y su idiosincrasia; b) el interés del M-19 por fenómenos populistas 

 
80 La variación ideológica, doctrinaria y política del M-19 se debe en buena parte a la confluencia de sus 
dirigentes: por una parte, Carlos Toledo Plata vivió la experiencia política peronista Argentina y su concepción 
de populismo como conquista social. Por su parte, Jaime Bateman e Iván Marino Ospina fueron disidencias de 
las FARC a raíz de las confrontaciones suscitadas entre estos y el proyecto político de la organización 
guerrillera.  
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como el gaitanismo y rojismo que se tradujeron en prácticas anti-bipartidistas y anti-

oligárquicas presentes en el populismo de la Anapo; y por último, c) el deslindamiento con 

las prácticas internacionales de la izquierda (López de la Roche, 1994, págs. 290 - 291). En 

efecto: 

El M-19 toma distancia en cuanto a los métodos de conformación del partido – en su caso de 

un movimiento –, de cierto elitismo presente en la construcción organizativa de los partidos 

marxistas-leninistas, que se asumían como lo más granado, lo más selecto de la clase obrera. 

Iván Marino Ospina explica así la ruptura introducida por el M-19 con esas formas de 

reclutamiento político marcadamente selectivas: “Desde que dejé a las FARC tuve la idea de 

crear una organización revolucionaria, amplia, abierta, donde no exigiera tal cantidad de 

requisitos que la gente que se necesitara para tomarse el poder no cupiera en ella (López de 

la Roche, 1994, pág. 292). 

 Si bien el M-19 contribuyó en nuevas concepciones que renovaron las prácticas de la 

insurgencia, uno de los problemas transversales del movimiento según la literatura, es que el 

predominio de las acciones militares con su acentuada espectacularidad implicó el 

menosprecio de las consecuencias que tendría para el proyecto a mediano y largo plazo 

llevarlas a cabo. Esta crítica la destaca muy bien William Ramírez Tobón en un artículo de 

coyuntura del año 1989 titulado “la liebre mecánica y el galgo corredor”: 

Pese a la imagen menos militarista del M-19 respecto de los otros grupos de izquierda, lo 

cierto es que a él buena parte de lo político se le ha literalmente aparecido en el camino de 

varias importantes acciones concebidas dentro de un enfoque militar. No había en éstas, 

como es de consecuencia, un análisis sobre el carácter coyuntural y estratégico de los 

elementos oponentes (Gobiernos y Fuerzas Armadas, por ejemplo), de sus propios aliados, y 

menos aún del tipo de respuesta previsible, en unos y otros, según el examen cuidadoso de la 

situación. Dentro de la gran imaginación de Jaime Bateman, su primer comandante, y la 

mucho menor inspiración de sus jefes posteriores el Movimiento impulsaba ideas que al 

desarrollarse se salían de madre y sorprendían, algunas veces para bien, otras para mal, a sus 

ejecutores (Ramírez Tobón, 1989, pág. 47) citado por (López de la Roche, 1994, pág. 298).   

 En ese sentido, para la literatura el M-19 no fue una guerrilla convencional en tanto 

nunca pretendió tomarse el poder de forma incremental según lo ha indicado la concepción 

tradicional de guerra de guerrillas (Luna Benítez, 2006)81. Como rasgos predominantes el 

M-19: siempre apunto a atacar militarmente aspectos institucionales y estar en el centro de la 

escena política; al ubicarse en el escenario urbano siempre busco asestar golpes de opinión 

en la sociedad y la prensa; de la misma forma “alteró las temporalidades de la acción”, es 

decir, que en muchas confrontaciones logró que las fuerzas armadas no fueran el principal 

 
81 Ver: (Lenin, 2000) (Tse Tung, 2001) (Aguilera, 2013) 
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codificador de la confrontación “quedando sujeto a la sorpresa y a la acción de los medios 

acumulados o conquistados por el M-19 como adversario” (Luna Benítez, 2006, pág. 184)   

Como colofón a este acápite, agrego que si bien la Alianza Democrática M-19 fue 

una confluencia de movimientos cívicos y políticos de diversa procedencia nacional y 

regional, varias de las características políticas y militares del M-19 van a sobresalir en la 

existencia del partido político entre 1990 y 1994. Así entendido, resulta fundamental indicar 

que el partido político hereda del M-19 la ausencia de un proyecto ideológico y doctrinario 

que los ubique en un sector concreto del espectro político; de la misma forma, hereda la 

necesidad de estar en el momento político apuntando a dar golpes de opinión en la sociedad 

y la prensa; y finalmente, hereda del M-19 la actuación política sin un objetivo claro y una 

planeación estratégica. Lo anterior, se vio agravado por la ausencia de líderes históricos del 

M-19 que le imprimieran carisma y carácter al partido.  

2.4 Literatura sobre la Alianza Democrática M-19   

 

Para finalizar el estado de la cuestión propuesto, en este último acápite se realizó una 

caracterización de los trabajos que han abordado la historia partidista y la desaparición de la 

Alianza Democrática M-19 entre el periodo 1990-1994. De acuerdo con la hipótesis 

propuesta en la introducción de esta tesis y el enfoque metodológico y teórico planteado en 

el capítulo 1, en estos trabajos identifique los siguientes puntos que gravitan en el problema 

de investigación propuesto: 

- Los trabajos existentes no estudian causalmente los factores que incidieron en el 

deterioro y posterior desaparición de la Alianza Democrática M-19. La ausencia de 

un énfasis analítico, espacial y temporal a la hora de analizar al partido político 

conlleva a que no haya un consenso firme sobre qué factores y en qué orden de 

importancia determinaron su desaparición.  

- En relación con lo anterior, el grueso de los trabajos sostiene sus tesis centrales bajo 

el uso de dos tipos de fuentes primarias: por una parte, el rastreo de prensa y, de otra, 

la aplicación entrevistas a los protagonistas (unas con años de distancia en relación 
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con los sucesos indagados, otras, incluso, décadas82). Ningún trabajo usa datos 

electorales y estadísticos o en mayor medida archivos y documentos oficiales del 

partido, por lo cual, las tesis centrales de estos autores al confrontarse con otras que 

usan múltiples fuentes primarias, pierden validez y consistencia.   

- Varios de los factores explicativos que brindan los trabajos estudiados son 

contradictorios si se confrontan entre sí. En especial se destaca la ausencia en la 

literatura de consensos en torno a: la ideología e identidad política del partido 

político, si el liderazgo de Navarro fue apropiado o inapropiado, entre otros.   

- Los trabajos hablan de la desaparición de la Alianza Democrática M-19 bajo los 

términos de fracaso e, incluso, autodestrucción (Zuluaga Nieto, 1999) (Pizarro, 1999) 

(Salamanca, 2015) (Boudon, 2001). En tal sentido, los dos conceptos tácitamente 

usados, desconocen el papel protagónico que desempeño el partido político en la 

apertura del sistema de partidos colombiano en los noventa; la mediación en la 

consolidación de los procesos de paz con el Quintín Lame, el PRT y el EPL; la 

elaboración de la Constitución de 1991 y el reconocimiento de las mujeres como 

sujetos de actividad política, entre otros.  

- Tanto los trabajos que realizaron su estudio de la AD M-19 en la coyuntura política 

de crisis y agonía del partido como los que no lo hicieron, desconocieron los trabajos 

precedentes que se habían hecho. La única excepción fue el trabajo de Zuluaga que 

reconoce la existencia del trabajo de Álvarez y Llano.  

- Ninguno de los trabajos busca realizar una historia del partido político ya que tienen 

como propósito central explicar porque desaparece en el transcurso de cuatro años. 

Por tal razón, el grueso de estos trabajos descuida el proceso de institucionalización y 

los logros del partido político.  

 
82  Si bien la entrevista es una técnica fundamental para la investigación cualitativa, uno de sus mayores 
problemas de certeza y unicidad como fuente primaria radica en la memoria y la capacidad mnemotécnica 
del entrevistado. Así entendido, entre más distancia temporal haya entre el suceso a indagar y la realización 
de la entrevista, mayores posibilidades de distorsión tendrán las entrevistas como fuente primaria y central 
de investigación (Fernández Carballo, 2001, pág. 21).   
Ver el trabajo de: VALBUENA REYES, Juan Pablo (2017). Retos y Aprendizajes de la Participación Post-
Desmovilización: visiones de miembros de la AD M-19 dos décadas después. Bogotá: Pontificia Universidad 
Javeriana. Tesis de grado para optar el título de Politólogo.  
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Es importante indicar que estos trabajos se han centrado en tres conjuntos gruesos de 

hipótesis para explicar la desaparición del partido: en primer lugar, hay trabajos que 

desarrollan hipótesis referidas a la cultura política de Colombia y los procesos políticos en 

los cuales estuvo presente el partido; es decir su entorno y ambiente. En segundo lugar, 

trabajos de hipótesis referentes al proceso orgánico, los acontecimientos y las dinámicas 

político-organizativas del proyecto Alianza Democrática M-19 y a sus propios actores; y 

finalmente, trabajos que consideran el proceso de desmovilización y reinserción de los 

combatientes que conforman posteriormente al partido  (Zuluaga Nieto, 1999). De acuerdo 

con Zuluaga:  

El análisis de los factores que incidieron en la caída de la AD M-19 obliga a contemplar tres 

planos diferentes pero relacionados: el de los factores estructurales relativos al sistema y a la 

cultura política; el de los factores internos relativos a la dinámica de las decisiones y 

prácticas de la organización, y, por último, el de los cambios operados en el universo 

simbólico y en el tejido de las relaciones intraorgánicas. El primero plano opera como 

determinante exógeno y los dos últimos como determinantes endógenos (Zuluaga Nieto, 

1999, pág. 56).  

Con base en lo anterior, en este apartado hago entonces una enumeración de 

hipótesis que divide estos trabajos en: procesos políticos ambientales y cultura política en 

Colombia; dinámicas político-organizativas, actores y sucesos al interior de la AD M-19; y, 

finalmente, desmovilización, reinserción y cambio de referentes simbólicos. Al interior de 

cada una de estas vertientes se ubican ocho factores explicativos que la literatura considero 

relevantes a la hora de estudiar a la AD M-19: liderazgo, estructura organizativa, ideología, 

estrategia electoral, el comportamiento de los partidos existentes, la persistencia de crisis 

económicas, la disponibilidad de modelos a imitar y eventos globales (Boudon, 2001, pág. 

75).  

Hipótesis referidas a los procesos políticos ambientales y cultura política en Colombia 

 

Este conjunto de hipótesis indica que la Alianza Democrática desaparece por un 

conjunto de factores ambientales presentes a nivel histórico, político, espacial y temporal en 

Colombia, a saber: el clientelismo y su cultura promovida por los partidos Liberal y 

Conservador; la cooptación propiciada por el Partido Liberal en el gobierno Gaviria; la 

violencia política de actores institucionales y para-institucionales y, finalmente, la crisis 

universal de la política, las concepciones totalizantes del mundo y las ideologías tras el 
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derrumbe de la Unión Soviética en 1991. De acuerdo con esta tendencia, la AD M-19 

experimentó un profundo dilema como organización a lo largo de su existencia: participar en 

el poder mediante el uso de prácticas clientelistas, desleales y antiéticas o participar 

marginalmente del poder con prácticas éticas, limpias y leales (Zuluaga Nieto, 1999). De 

estas ideas se destacan:  

➢ Hipótesis 1. “El sistema mismo plantea una lógica perversa: o se participa del poder 

y se recurre a prácticas clientelistas o se compite desde una posición ampliamente 

desventajosa, con muy pocas posibilidades para crecer. Para un movimiento 

alternativo ceder a la tentación clientelista implica arañar parte del poder, pero 

renunciar de hecho a su condición de fuerza alternativa. La AD M-19 sufrió las 

consecuencias de la asimetría en la competencia clientelista y, cuando quiera que 

cedió ante estas prácticas, lo que hizo fue desdibujar su imagen de movimiento 

rebelde y renovador de la política y acentuar la desconfianza colectiva frente a la 

política.” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 57).   

➢ Hipótesis 2. “La dirección y la organización interna de la AD M-19 no son los únicos 

dos factores a los que se pueden señalar como factor de desaparición de este partido 

político colombiano. Claramente, el comportamiento de cooptación del Partido 

Liberal, especialmente en 1994, y el éxito relativo del programa económico 

neoliberal de Gaviria deben ser considerados. Se puede decir que la cooptación fue el 

último clavo en el ataúd, mientras que la solidez relativa de la economía colombiana 

en 1993 y 1994 es importante no solo porque los votantes no estaban motivados para 

castigar el partido gobernante”. (traducción propia del autor) (Boudon, 2001, pág. 

85). 

➢ Hipótesis 3. “La AD M-19 mantuvo su participación en el gobierno de Gaviria en 

todos los niveles. Participación que resultó costosa políticamente, como quiera que 

este gobierno se comprometió con la convocatoria a la ANC y la apertura 

democrática que ella implicó, pero impulsó al mismo tiempo la consolidación en el 

cambio de modelo de desarrollo con fuerte inspiración neoliberal” (Zuluaga Nieto, 

1999, pág. 51). 
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Bajo estas ideas, si bien el M-19 significo un momento de renovación política y de 

esperanza para el país tras la firma del acuerdo de paz en 1990, el partido resultante del 

proceso no escapo de la “crisis universal de la política” signada por el desprestigio de los 

políticos y los partidos, las instituciones del Estado por la emergencia y consolidación del 

narcotráfico y el modelo económico neoliberal y, de la misma forma, por la caída de la 

Unión Soviética y la experiencia del socialismo realmente existente desde 1989. Así las 

cosas, siempre que su identidad – experiencia armada, contestataria y renovación política – 

tuvo alguna relación con los dirigentes y partidos tradicionales, el partido perdió su 

identidad hacia adentro y hacia afuera en la medida que se leyeron sus actuaciones como 

parte de las prácticas de cooptación y corrupción de los dirigentes tradicionales (Zuluaga 

Nieto, 1999, pág. 58).  

Cooptación de la AD M-19 por el Partido Liberal  

 

Tras las elecciones presidenciales de 1990 la Alianza decidió participar en el 

gabinete por invitación del presidente César Gaviria ocupando el Ministerio de Salud bajo la 

dirección de Antonio Navarro. Era difícil negarse al ministerio por varias razones; entre ellas 

se encontraba el “discurso de reconciliación reiteradamente sostenido por la dirección de la 

Alianza” que obligaba a consolidar pactos con distintos sectores de gobierno y la necesidad 

de probar suerte y conseguir experiencia en la rama ejecutiva (Nieto López, 1997, pág. 41). 

En palabras de Zuluaga:  

Para el movimiento la participación podía reportar al menos tres ventajas: demostrar que no 

era tan peligroso para la estabilidad del sistema a pesar del pasado guerrillero; demostrar que 

era capaz de gobernar y que por lo tanto podía confiársele la dirección del Estado, y 

finalmente, participar del poder y de sus cuotas burocráticas lo que podía ser un alivio para 

algunos de sus militantes y le permitía además tender puentes hacia el electorado (Zuluaga 

Nieto, 1999, pág. 42).    

Aunque la participación en el ministerio fue aplaudida y recibida de forma positiva al 

interior y el exterior del partido, con el pasar del tiempo, los dos últimos ministros de la 

Alianza – de un total de tres – fueron deslegitimándose y minando la imagen del partido 

paulatinamente por los problemas internos, el entramado burocrático y corrupto del sector 

salud en Colombia. Al final, el partido decide hacer a un lado su participación en el 

ministerio cuando ya era muy tarde para distanciarse de la imagen del gobierno Gaviria y la 

sombra del Partido Liberal (Nieto López, 1997, pág. 42).  
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Hipótesis referidas a dinámicas político-organizativas, actores y sucesos al interior de la 

Alianza Democrática M-19 

 

Bajo este conjunto variopinto de hipótesis se defiende la idea de que la Alianza 

Democrática M-19 y sus dirigentes son los responsables por la desaparición del proyecto 

político. Para estos trabajos, si se contrasta el caso de la AD M-19 con el de otras fuerzas 

políticas fue el único partido político colombiano alternativo en la segunda mitad del siglo 

XX – por ejemplo, la Unión Patriótica o la Alianza Nacional Popular – que nació en un 

momento histórico donde no fue víctima de represión política, la arraigada cultura 

bipartidista y/o cierre del sistema político. En palabras de Nieto “el caso de la AD M-19, por 

el contrario, puede afirmarse que su crisis y virtual fracaso se debió a factores inherentes a 

su propia experiencia política” (Nieto López, 1997, pág. 129). De esta forma se plantea que: 

➢ Hipótesis 1. “El fracaso de la AD M-19 como tercera fuerza alternativa se debió 

fundamentalmente a la conjugación de factores y obstáculos que le fueron inherentes 

al propio proyecto político, sobre todo, a su incapacidad para preservar una identidad 

y autonomía programática, política e ideológica propias, y el fracaso para 

estructurarse realmente como partido moderno, de masas y democrático” (Nieto 

López, 1997, pág. 147).   

➢ Hipótesis 2. “Al parecer, el colapso político electoral de la Alianza Democrática M-

19 fue el resultado de la conjugación de dos factores coyunturales: de un lado, la 

volatilidad del llamado voto de opinión en el que venía afincando su respaldo 

electoral, el cual esta vez decidió castigar al movimiento político debido a sus 

veleidades y debilidades con el establecimiento. Por otro lado, la debacle electoral 

pareció responder a la equivocada estrategia electoral basada en la proliferación de 

listas para el Senado de la República” (Nieto López, 1997, pág. 127).  

➢ Hipótesis 3. “sobre el tema de la organización interna, también hubo un acuerdo, la 

AD M-19 sufrió una falta casi total de desorganización, particularmente a nivel local. 

Cuando el M-19 hizo la transición de grupo guerrillero a un partido político, llevó 

consigo una estructura militar jerárquica rígida que era más adecuada para dar 

órdenes que para hacer elecciones. Esto contribuyo a un enfoque de arriba hacia 

abajo y a la falta de organización a nivel local. Cuando la Alianza Democrática llegó 
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a incluir más de 120 grupos políticos, se hizo poco esfuerzo para crear algún tipo de 

organización de paraguas que los tendría más plenamente integrados” (traducción del 

autor) (Boudon, 2001, pág. 87).  

➢ Hipótesis 4. i) la ausencia de un proyecto democrático coherente, interiorizado por la 

organización. La propuesta sobre la democracia estuvo parcialmente carente de 

contenidos, y cuando se avanzó en estos no fueron asumidos como el proyecto de la 

Alianza; ii) la AD M-19, luego de la acogida inicial, no logró construir y consolidar 

una fuerte identidad política ni proyectarse como una “fuerza pacíficamente rebelde” 

que canalizará la inconformidad social, promoviera la transformación de la sociedad 

y fortaleciera la cohesión interna. Por el contrario, entró en un proceso inercial de 

cooptación e indiferenciación, de abandono parcial del pasado de rebeldía y del 

compromiso con un futuro diferente (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 60).  

➢ Hipótesis 5. “En el aspecto organizativo la AD M-19 fue permeada por la cultura 

política dominante en el país y, a su turno, por su propia tradición de movimiento 

armado, en el cual los escasos escenarios democráticos están subordinados a los 

mecanismos de dirección verticalista propios de la guerra. La dirección del 

movimiento se centralizó y se concentró en un líder de tipo caudillista que, en lugar 

de emprender la construcción de un partido moderno, se jugó todo por su predominio 

personal. A está estructura verticalista se sumó la atomización del resto del 

movimiento, en una multitud de jefaturas medias” (Pizarro, 1999, pág. 316).   

Desde estas ideas, se considera que el partido político desaparece a causa de la 

emergencia y articulación de dos procesos simultáneos: por una parte, se perdió su identidad 

y perfil programático, ideológico y político en el tiempo a causa de liderazgos inapropiados 

y pugnas internas; y de otra parte, nunca pudo erigir una organización coherente y estable 

como partido de masas, democrática y moderno (Nieto López, 1997, pág. 132).  

Liderazgo en la AD M-19 

 

En el ámbito del liderazgo, la literatura es unánime en indicar que el liderazgo del 

partido político fue perjudicial para los intereses del proyecto a nivel colectivo y a largo 

plazo. De acuerdo con Boudon, “la AD M-19 estaba en el lado equivocado de la dicotomía 
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pragmático-ideológico83 en las variables de liderazgo y organización” (Boudon, 2001, pág. 

75). Lo anterior se puede ver reflejado en dos sucesos traumáticos para la historia 

organizativa de la AD M-19 como partido político: en primer lugar, el asesinato de Carlos 

Pizarro Leongómez quien además de ser un líder carismático era un líder ideológico que 

buscaba consolidar la organización; y, en segundo lugar, la actitud tomada por Antonio 

Navarro y algunos de los Congresistas durante el cuatrienio 1991-1994 como Mario Laserna 

y Bernardo Gutiérrez. En ese sentido:   

➢ Hipótesis 3. “Si uno busca determinar quién es el culpable de este declive, debe 

recaer principalmente en los hombros del partido mismo en lugar de una 

combinación única de factores externos. La evidencia apunta abrumadoramente a dos 

problemas internos. Primero, el liderazgo de Navarro era inapropiado y posiblemente 

perjudicial. Su enfoque pragmático enfatizó en la competencia electoral en vez de 

construir un tipo de órgano permanente que estableciera un vínculo real con un 

segmento de la sociedad colombiana. Con respecto al tema de liderazgo, hubo un 

acuerdo total sobre el hecho de que Carlos Pizarro fue carismático (y un ideólogo) y 

que su muerte dañó gravemente al partido político. También hubo casi unanimidad 

en caracterizar a Navarro como pragmático (traducción del autor) (Boudon, 2001, 

pág. 86).  

¿Por qué el liderazgo de Navarro resultó perjudicial para los intereses de la 

organización a largo plazo según la literatura? La respuesta que da Adolfo Álvarez y 

Hernando Llano indica que el partido político nació con un liderazgo muy “fuerte y 

relativamente incontrastable e incuestionable de Antonio Navarro” (Álvarez & Llano, 1994, 

pág. 69). A medida que transcurría el tiempo, la imagen de Navarro ensombrecía el proyecto 

organizativo y político del partido. Tomar la decisión de liderar el partido y continuar en paz 

luego de la muerte de Pizarro primero; posteriormente, ser candidato a la presidencia en 

1990, ser un ministro de salud ejemplar en el Gobierno Gaviria, cabeza exitosa de la lista 

 
83 De acuerdo con el marco teórico de Boudon, para persistir un nuevo partido requiere un liderazgo que 
dedique la mayor parte de su tiempo y energía a construir el partido. Esta lógica de la representación de los 
constituyentes es preferida por lo que Kischelt denomina “ideológicos”. En contraste, los pragmáticos 
prefieren la lógica de la competencia electoral en detrimento de la organización interna (Boudon, 2001).   
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nacional y luego ser un célebre presidente de la Asamblea Nacional Constituyente hacia ver 

exitoso el partido político a corto plazo, pero minar el proyecto colectivo a largo plazo.  

De esta manera, siempre que hubo conflictos entre la figura, las aspiraciones y 

proyección de Antonio Navarro por un lado y las necesidades del proyecto partidista por 

otro, estos conflictos se resolvían a favor del primero y en menoscabo del segundo. Lo 

anterior, en la medida que se consideró por parte de los miembros del partido que el ascenso 

de Navarro era imparable y “que detrás de él ascendería el movimiento y sus cuadros” 

(Álvarez & Llano, 1994, pág. 69). Para los autores referidos luego del considerable declive 

electoral del partido en 1991, 1992 y 1993:  

Frente a la campaña de marzo de 1994, en el Foro Ideológico de febrero de 1993, se propuso 

a Navarro que declinara su aspiración a la presidencia y encabezara una lista nacional al 

Senado, buscando no sólo frenar el proceso de dispersión de listas nacionales, que se veía 

venir, sino propiciar un fenómeno de aglutinamiento de la protesta y la inconformidad que 

tuviera repercusión en la conformación del congreso e impidiera repetir la historia de la 

legislatura de 1991-1994, en la cual la AD M-19, con escasas excepciones, había sido 

marginal y no había logrado un liderazgo de oposición (Álvarez & Llano, 1994, pág. 69).  

 

Por su parte, también hay que reiterar que el asesinato de Pizarro supuso un “duro 

golpe para el partido” ya que en palabras de Boudon era “el único que parecía comprender la 

inmensidad de la tarea de construir un nuevo partido político” (Boudon, 2001, pág. 78) y 

podríamos agregar que era el último de aquellos líderes del M-19 representaba su pasado 

romántico, rebelde e insurgente. En su lugar, Navarro se encargó de ampliar las coaliciones 

políticas del partido y contribuyó a que estas fueran inmanejables a mediados de 1990 

(Boudon, 2001, pág. 78). 

Asamblea Nacional Constituyente 

 

Una de las tareas centrales del partido político a lo largo de su existencia fue la 

participación en la elaboración de una nueva Constitución Política para Colombia en 1991. 

De acuerdo con los autores citados, este hecho supuso varios de los problemas antes, durante 

y después de la constituyente que afectaron al partido, su existencia y su proceso de 

institucionalización. De este modo, la AD M-19 no tuvo ni la capacidad organizativa ni la 

claridad en sus fines para tener un liderazgo y dirección de su bancada al interior de la 
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Asamblea Nacional Constituyente (ANC) y, simultáneamente, erigirse como un partido 

político de oposición y diferente a los tradicionales. Para Álvarez y Llano:  

➢ Hipótesis 4. “no se tuvo la capacidad organizativa o la claridad de fines para 

mantener simultáneamente el consenso y el liderazgo de la ANC y la diferenciación 

y oposición en el plano político. No se trataba, claro está, de un asunto fácil en un 

equilibrio de fuerzas y en un contexto no del todo claro. Pero a los ojos de la opinión 

pública la AD M-19 perdía, en términos relativos, su aureola de alternativa rebelde 

recursiva y beligerante, en el propio campo de batalla y ganaba imagen de 

ponderación y prudencia, valorada positivamente solo por algunos sectores” (Álvarez 

& Llano, 1994, pág. 66).  

Para Zuluaga si bien la lista nacional a la Asamblea Nacional Constituyente fue un 

éxito electoral y una gran estrategia política, es en ese preciso momento donde se comienzan 

a evidenciar los problemas y falencias organizativas del partido político. Estas fallas se dan 

en tres direcciones para el autor: en primer lugar, existe una debilidad en la dirección 

colectiva del partido a la hora de definir la conformación de la lista, por lo cual, la tarea la 

asume finalmente Antonio Navarro. En segundo lugar, se fortalece a razón de la 

constituyente el caudillismo y el ejercicio vertical del poder; y finalmente, se fortalece “al 

extremo la tendencia a la conciliación” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 46) 

 Durante el periodo de reforma constitucional Boudon (Boudon, 2001), Álvarez y 

Llano (Álvarez & Llano, 1994) consideran que el partido político se encontró bastante 

absorbido en las deliberaciones constitucionales y fue el que más responsabilidad y costos 

políticos asumió durante la elaboración de la carta política. Sus líderes más destacados “se 

encerraron a trabajar en la Asamblea, como era indispensable, pero dando no sólo la 

sensación, sino colocándose de espaldas y alejándose de las regiones y de múltiples sectores 

de opinión, que simplemente querían obtener información de primera mano, conocer los 

términos de los debates centrales y despejar preguntas y críticas que en forma relativamente 

orquestada se hicieron a la ANC desde sus comienzos” (Álvarez & Llano, 1994, pág. 65). 

Así entendido, la AD M-19 fue incapaz de transferir los debates dados al interior de la 

constituyente hacia la sociedad frustrando la posibilidad de crear una organización política 

de masas que le diera una real y efectiva participación a la sociedad.  
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 Si bien lo anterior, resulto nocivo para el partido político, le reporto inicialmente e 

inmediatamente réditos políticos. Interpretando a Zuluaga, sin contar con una sólida 

estructura orgánica, sin la presencia liderazgos colectivos y sin experiencia político-

electoral, los resultados “fueron sorprendentes” tanto así, que la AD M-19 fue decisiva en el 

cambio constitucional más importante del siglo XX en Colombia (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 

45). 

 Durante la etapa posterior a la constituyente se dan tres sucesos que afectaron 

gravemente la estructura orgánica de la Alianza Democrática de acuerdo con los autores 

citados. En primer lugar, el Acuerdo Político suscrito entre la Alianza, el Movimiento de 

Salvación Nacional y los partidos tradicionales Liberal y Conservador fue más nocivo y 

perjudicial para la AD M-19 que para los partidos tradicionales; en segundo lugar, producto 

del acuerdo, los resultados de las elecciones del 27 de octubre de 1991 comenzaron a 

disolver la unidad que el partido había mantenido en la constituyente (Nieto López, 1997); 

finalmente, los resultados del 27 de octubre conjuntamente con los de marzo de 1992 

contribuyeron al recrudecimiento de las pugnas al interior del partido. De acuerdo con 

Boudon: 

La unidad que había caracterizado el AD M-19 en la Asamblea Constituyente comenzó a 

disolverse tras las elecciones del 27 de octubre de 1991 en el Congreso. Inmediatamente 

después de las elecciones, Navarro atribuyó el mal desempeño al hecho de que, como nuevo 

partido con pocos recursos, el AD M-19 simplemente no podía competir con los partidos 

tradicionales. También consideró positivas las coaliciones electorales que algunos candidatos 

de la AD M-19 habían hecho con otros movimientos políticos, pero un analista más neutral 

sugirió que la estrategia estaba despojando al partido de su identidad y apoyo electoral. 

(traducción del autor) (Boudon, 2001, pág. 79) 

El acuerdo político suscrito por los partidos políticos participes en la constituyente 

que conducía a revocar el congreso elegido en 1990, convocar a nuevas elecciones 

legislativas y, a su vez, imposibilitar la participación de los constituyentes en dichas 

elecciones, resultó perjudicial para la Alianza porque cerro la participación de sus 

principales líderes recién proyectados nacionalmente y eso implicó “relegarlos por un 

equipo que no contaba con mayor reconocimiento” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 49). 

Adicionalmente, la elaboración de la lista incluyó miembros de los partidos tradicionales, lo 

cual, fue leído como un signo de excesiva conciliación con el establecimiento por parte de 

los electores y los militantes (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 121).  
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Estrategia electoral de la AD M-19 

 

En lo referente a vínculos con la sociedad civil y estrategias electorales, Pizarro, 

Zuluaga, Álvarez y Llano sostienen que la Alianza separó su proyecto político de los 

sectores sociales y populares que al inicio buscaba representar y convocar. Este alejamiento 

se da por dos factores principalmente: por una parte, la creencia generalizada y permanente 

del M-19 y, posteriormente, de la AD M-19, de estar ad portas del poder que lo fue 

acercando a la política electoral y alejando de la política local, social y popular. De otra 

parte, el partido fue incapaz de administrar sus triunfos electorales y, a partir de ellos, creo 

un precario movimiento desde arriba con base en falsas expectativas (Zuluaga Nieto, 1999).  

➢ Hipótesis 5. “Una de las carencias que más pesó fue el divorcio entre el proyecto 

político y los sectores sociales y populares que aspiraba a convocar. Centrando su 

atención en la política electoral confiada en los réditos de sus éxitos constitucionales, 

olvidó la poca incidencia en la política real, que se nutre no tanto de principios como 

de acciones y hechos. Así, en lugar de ir cuajando ese eje de convergencia de los 

movimientos sociales y aglutinamiento de inconformidad, postulado por Pizarro, se 

fue diluyendo esa posibilidad al fragor del ineludible combate electoral” (Álvarez & 

Llano, 1994, pág. 68).   

➢ Hipótesis 6. “La AD M-19 fue víctima de su éxito inicial, el cual jamás pudo 

administrar. Optó por desarrollar un precario movimiento “desde arriba”, bajo la 

convicción de que el acceso al poder era inminente. El éxito inicial no sólo terminó 

desbordando sus reales potencialidades en el plano organizativo y poniendo en 

evidencia las limitaciones de sus cuadros dirigentes, sino que los llevó a descuidar 

por completo la lenta y difícil construcción de las bases locales y regionales” 

(Pizarro, 1999, pág. 315).  

De estas dos hipótesis se desprende la idea que la Alianza fue incapaz de administrar 

sus triunfos electorales iniciales; igualmente, que la Alianza se separó de los sectores 

populares que inicialmente creyeron que el partido continuaría con su pasado guerrillero 

insurgente y rebelde defendiendo la apertura y reivindicación de la democracia, la justicia 

social y valores aparejados a la izquierda del espectro político (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 

64).  
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Congreso, convenciones y foros del partido 

 

Aunque el partido intento en un principio tener alguna claridad sobre el tipo de 

organización y programa político que deseaba construir (Álvarez & Llano, 1994, pág. 68), la 

literatura concuerda – aunque en grados difusos – en la idea que la ausencia de un Congreso 

Nacional afectó la estructura orgánica del partido así como sus objetivos y fines políticos a 

largo plazo. Huelga decir que, aunque esto se mencione en la literatura no se afirma ni 

concluye que sea el factor principal de declive – de hecho, ninguno de los factores 

anteriormente mencionados –.  

Lo anterior es relevante por las siguientes razones: a) porque la organización no 

contaba con la experiencia ni fortaleza de los partidos tradicionales para competir en las 

elecciones; b) porque la organización no poseía un discurso político coherente en los 

espacios de representación y, por ello, paulatinamente se fue igualando a los partidos 

tradicionales; c) por la formación de direcciones – inicialmente en la Constituyente y 

posteriormente en el Congreso – que carecían de apoyo y aprobación de la militancia y que 

eran poco reconocidas; finalmente, d) por la progresiva erosión del liderazgo indefinido e 

incuestionable de Antonio Navarro y su proyección política nacional y presidencial (Zuluaga 

Nieto, 1999, págs. 52 - 53).  Así entendido: 

➢ Hipótesis 7. “En lo orgánico los resultados de esta etapa de la vida de la AD M-19 

fueron: […] El aplazamiento indefinido del Congreso fundacional que debería haber 

adoptado un programa, integrado a una dirección nacional colectiva, definido la 

estructura orgánica y la naturaleza del partido o movimiento, a pesar de los 

seminarios nacionales y los foros ideológicos que se realizaron durante 1991” 

(Zuluaga Nieto, 1999, págs. 52 - 53).  

➢ Hipótesis 8. “La participación de personalidades de los partidos tradicionales como 

constituyentes o congresistas de la AD M-19, abrió la puerta para que dirigentes 

liberales y conservadores disputaran en las regiones los espacios de acción política a 

la militancia de la AD M-19. Lo cual no hubiera sido tan grave si para ese entonces 

ésta hubiera contado con un programa legitimado y estructuras organizativas sólidas” 

(Zuluaga Nieto, 1999, pág. 52).  
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Si bien entre finales de 1990 y el primer semestre de 1991, hubo una preocupación 

genuina de los militantes y dirigentes por llevar a buen término un Congreso Nacional del 

partido que unificara a los movimientos que lo conformaban, hecho que se ve en los 

seminarios preparatorios del Congreso Nacional (Álvarez & Llano, 1994, pág. 68), desde la 

reunión fundacional del 6 de abril84, donde se acordó llamar al movimiento Alianza 

Democrática, nunca se cumplió el requisito básico de llevar a cabo el Congreso ni mucho 

menos de disolver la totalidad de organizaciones, estructuras y grupos existentes que 

conformaron el partido naciente. Citando a Álvarez y Llano: 

Para los máximos dirigentes parecía lógico seguir manejando y dirigiendo la organización 

con los mismos criterios e instrumentos informales, basados en la fuerza de liderazgos o 

simpatías históricas; el predominio del espíritu de cuerpo del antiguo M-19 sobre la AD tuvo 

en esto gran peso. Por otra parte, se delegó en direcciones débiles, sin autoridad y poder real 

que, a pesar de la buena voluntad de los encargados, terminaron siendo arrastrados por el 

torbellino de intereses e incongruencias (Álvarez & Llano, 1994, pág. 70).  

 

En relación con lo anterior, “por diversas razones, entre ellas prevenciones, disputas 

de poderes, ausencia de liderazgo unificado y de claridad en sus estructuras organizativas, 

muchos de los grupos convergentes en el nuevo movimiento, particularmente el propio M-

19, siguieron conservando su estructura organizativa y de poderes particulares, sus espacios 

de deliberación propios y hasta una dinámica política específica (Nieto López, 1997, pág. 

109).  

La posibilidad de llevar a cabo el Congreso Nacional se vio impedida una vez más 

por el proceder de los parlamentarios del partido elegidos a finales del año 1991. Esto, en la 

medida que aparece un nuevo centro de dirigencia múltiple y con su propia dinámica – 

variando de congresista a congresista – que se asemejaba más a los partidos tradicionales 

que al movimiento naciente y, de forma concluyente, que se encontraba comprometido con 

su crecimiento personal en el “mantenimiento de la curul” y en detrimento y menoscabo del 

crecimiento colectivo de la Alianza y una estrategia de partido (Álvarez & Llano, 1994, pág. 

70). En palabras de Boudon: 

La AD M-19 se había convertido en el hogar, no solo de inconformistas, sino también de 

oportunistas, algunos de los cuales, tenían una experiencia política real (Entrevista con 

Antonio Navarro, agosto 29, 1996). Y como tienden a hacer los oportunistas, muchos 

 
84 En la literatura se indica cómo reunión fundacional el 6 de abril. Como se menciona en el capítulo 3 fue el 
día 2 de abril.  
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abandonaron el partido cuando su popularidad disminuyó (traducción del autor) (Boudon, 

2001, pág. 78). 

En la misma dirección para Eduardo Pizarro:  

Con respecto a la importante representación parlamentaria alcanzada en 1991 decía Navarro 

Wolf: lo que ocurrió con la bancada parlamentaria es que no actuó colectivamente, no tenía 

claridad de cómo actuar políticamente […] se fue atomizando, individualizando. Cada 

congresista, poco a poco, se fue convirtiendo en un individuo que estaba formalmente dentro 

del proyecto, pero que no actuaba dentro de las líneas del proyecto. Es decir, el mismo 

fenómeno de atomización personalista en el que han derivado los partidos tradicionales 

afectó a la ADM19. (Pizarro, 1999, pág. 316)  

Como se ha mencionado bajo los textos referidos, la dirección conformada durante la 

Asamblea Nacional Constituyente fue fácilmente sustituida por la bancada del Congreso 

ante la ausencia de mecanismos de concertación y dirección estables que probablemente 

hubiera creado un Congreso Nacional del partido. Por lo anterior, “se acentuó el carácter de 

organización electoral que había tomado la Alianza” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 45) 

(Álvarez & Llano, 1994, pág. 72). 

Adicionalmente, durante los largos años de 1991, 1992 y 1993 el partido fue incapaz 

de “integrar cuadros políticos distintos de aquellos que venían de sus filas” (Pizarro, 1999, 

pág. 315). Dicha afirmación se sostiene en la creencia generalizada de que el partido 

mantuvo su estructura militar preexistente en el M-19 y, en esa dirección, sus dirigentes solo 

respaldaron el liderazgo ganado en la acción militar del M-19 y los grupos guerrilleros que 

confluyeron en la AD M-19 como el EPL y su movimiento político Esperanza, Paz y 

Libertad.  

Todo este conjunto de factores tendrá como desencadenante final las elecciones de 

marzo de 1994, debido a que tanto en el periodo electoral como después de las elecciones se 

“hizo pública la grave crisis de liderazgo y de respaldo político-electoral que le venía 

aquejando desde hacía algunos años atrás” (Nieto López, 1997, pág. 124). Dicho suceso se 

confirma por la presentación de 13 listas distintas para el Senado de la República que se 

separaban radicalmente de la unidad mostrada en la lista y campaña nacional unificada de 

1990 y 1991.  

Ideología de la AD M-19 
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Con respecto a las hipótesis e ideas-fuerzas que se han trabajado sobre qué tipo de 

ideología e ideario político tenía la Alianza Democrática, no hay un consenso definido en la 

literatura citada. Algunos autores indican que el partido político “no fue capaz de desarrollar 

una propuesta coherente y creíble es decir, una personalidad política propia” (Pizarro, 1999, 

pág. 315) mientras otros autores sostienen que a “diferencia de lo que parece ser un sentir 

bastante común entre sectores académicos y de la intelectualidad política, se puede afirmar 

que no radicó aquí la debilidad o la limitación del proyecto AD M-19” (Álvarez & Llano, 

1994, pág. 69). Así pues, se cita las siguientes ideas con el propósito de desarrollarlas con 

mayor profundidad en los siguientes capítulos de la tesis: 

➢ Idea 1. “De las nuevas guerrillas que surgieron, el Movimiento 19 de abril (M-19) 

fue la primera en reconocer la importancia de lo urbano y los cambios estructurales 

experimentados por la sociedad. Su mensaje político no se dirigía a una clase social 

en particular, como el proletariado, sino a los pobladores. El M-19 aprendió 

parcialmente el universo simbólico de la Colombia en transición, se remitió a un 

mito fundador nacional, Bolívar, y se aproximó a lo popular. Rompió con la 

ortodoxia marxista-leninista, estructuró un discurso nacionalista que no se 

circunscribió a la “liberación nacional” y reivindicó la democracia” (Zuluaga Nieto, 

1999, pág. 16).  

➢ Idea 2. “El M-19 difería de la mayoría de sus hermanos en que no estaba 

simplemente en deuda con la ideología marxista. Más bien, el tema central para el 

M-19 era la democracia. El principal proyecto del M-19 fue abrir el sistema político, 

lo que ellos y muchos otros vieron como “restringidos” según Navarro Wolf 

“Fuimos a las montañas no para imponer el comunismo sino para abrir espacios 

democráticos” (traducción propia del autor) (Boudon, 2001, pág. 75).  

Bajo las ideas citadas, resulta fundamental indagar en esta tesis que tanto vario el 

ideario e ideología política del Movimiento 19 de abril con respecto a la Alianza 

Democrática M-19 y, a su vez, si hubo algún grado de relación de dicho ideario en 

transformación con la posterior desaparición del partido político en 1994. Este punto en 

específico, considero que la literatura tiene un vacío evidente y es necesario precisar la 

identidad política del partido para definir si su propuesta se acercó o no al a 
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socialdemocracia, eurocomunismo o algún otro imaginario político. De acuerdo con las 

hipótesis que hablan de ideología y su articulación con el proyecto político:  

➢ Hipótesis 9. “La AD M-19 enfrentó ab initio una contradicción de hecho. Su 

estructura orgánica articuló al antiguo M-19 con sectores provenientes en su mayoría 

de izquierda. Pero sus dos líderes nacionales más destacados, Pizarro y Navarro, 

pretendieron construir una organización que se diferenciara claramente de la 

izquierda” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 37).  

➢ Hipótesis 10. “Desde el comienzo existió una fractura entre una parte de la 

organización y sus líderes en torno al tipo de movimiento que se pretendía 

estructurar. Por está fractura y en ausencia de espacios colectivos para discutir y 

definir la orientación y la naturaleza de la AD M-19 se fueron desarrollando 

prácticas caudillistas muy fuertes, que se correspondían con la tradición de mando 

vertical ejercida en el M-19” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 37).  

Como colofón a este acápite, algunos autores afirman que la Alianza reconoció en su 

quehacer político que tenía serias limitaciones en su ideología e identidad política, por tal 

razón, convocó dos importantes eventos en febrero y marzo de 1991 y, posteriormente, el 

Foro Ideológico Nacional de febrero de 1993 con el propósito de llegar a “consensos 

políticos sobre los propósitos y las grandes banderas de la nueva formación” que podría ser 

sintetizada como una propuesta social democrática para Colombia (Álvarez & Llano, 1994, 

pág. 69).     

Contraria a la idea de Álvarez y Llano, Eduardo Pizarro considera que “una vez 

proyectada en la arena política nacional, la Alianza no fue capaz de desarrollar una 

propuesta coherente y creíble, es decir, una personalidad política propia” (Pizarro, 1999, 

pág. 315). Para Pizarro en la Alianza Democrática no solo se evidenció su ausencia 

programática en el gabinete de la administración Gaviria sino también, en su transición hacia 

a la oposición donde no articuló propuestas alternativas en lo político, lo económico y lo 

social con respecto a los partidos políticos tradicionales (Pizarro, 1999).  

Desde la literatura propuesta en este estado de arte, queda por comprobar en esta 

tesis si el ánimo “excesivamente conciliador” de la Alianza Democrática afectó gravemente 

al partido o si, por el contrario, le reporto réditos inmediatos a mediano plazo en relación 
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con la coyuntura política. De la misma forma, indicar la forma como se da la transición de 

partido de gobierno a partido de transición, la forma de actuación de sus líderes y el 

comportamiento de sus bases.   

Hipótesis referidas a la desmovilización, reinserción y cambio de referentes simbólicos 

 

Dentro de campo de hipótesis se sitúa dos ideas generales: en primer lugar, que la 

transición de guerrilla a partido político no ocurrió en el ámbito de la toma de decisiones, ya 

que la Alianza mantuvo e, incluso, fortaleció la estructura caudillista y el ejercicio vertical 

del poder presente en el M-19 (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 64). En segundo lugar, que el 

cambio de referentes simbólicos y de acción trastocó a las bases de la guerrilla que 

posteriormente no se sintieron identificadas con el proyecto político ni con sus liderazgos. 

En concordancia con estas ideas:  

➢ Hipótesis 1. “La mutación de guerrilla en movimiento político legal se realizó sin 

solución de continuidad en el tiempo, por lo que para el grueso de combatientes el 

universo simbólico y los referentes de identidad, el tejido de relaciones 

interpersonales, los factores de solidaridad, cohesión y autoridad, jerarquía 

desaparecieron súbitamente o se transformaron radicalmente” (Zuluaga Nieto, 1999, 

pág. 55).   

➢ Hipótesis 2. “La organización política emergente conservó el nombre de la 

organización en armas, hecho que le reportó ventajas en la medida que le confirió un 

sentido de continuidad a su lucha asociada con un pasado de acción caracterizado por 

su entrega total a los ideales de la transformación de la sociedad, pero también le 

aporto desventajas: para muchos siguió siendo una amenaza para el sistema, aun 

convertida en movimiento legal” (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 55).  

Las ideas anteriormente esgrimidas no son compartidas por la totalidad de los autores 

citados que han hablado de la AD M-19. Para Otty Patiño – quien fue uno de los 

protagonistas del proceso – por ejemplo, no es correcto indicar que hay una continuidad e, 

incluso, una transición de la estructura militar del M-19 en la Alianza Democrática. Para el 

autor las guerrillas que hicieron dejación de armas en la década de los noventa, agotaron su 
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existencia ese acto y a partir de allí iniciaron la construcción de proyectos civiles (Patiño, 

2000, pág. 34). 
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Capítulo 3. La AD M-19 como partido político 
 

El presente capítulo tiene tres propósitos centrales en el marco de la tesis: en primer 

lugar, pretendo realizar una caracterización histórica de la Alianza Democrática M-19 con el 

fin de destacar elementos a lo largo de la historia del partido que no se han dicho como se 

indicó en el estado de arte de la tesis. En segundo lugar, hago un análisis de la Alianza 

Democrática M-19 como partido político en sintonía con lo propuesto en el marco teórico. 

Por último, sostengo desde el capítulo la hipótesis propuesta en la tesis; esto es, que el factor 

determinante de desaparición del partido político AD M-19 en su proceso de 

institucionalización fue la ausencia de un congreso donde se precisara y acatara su estructura 

orgánica y sus estatutos por parte de sus integrantes.  

De cara al cumplimiento de estos objetivos, divido este capítulo en dos apartados: en 

una primera parte, hago una caracterización del proceso de paz que se llevó a cabo entre el 

Movimiento 19 de Abril y el Gobierno de Virgilio Barco y, a su vez, una caracterización de 

la transición del movimiento guerrillero a partido político entre los años 1989 y 1990. Lo 

anterior con la intención de mostrar la intención deliberada que sostuvo el M-19 por 

consolidar la paz y convertirse en un movimiento legal en relación con otros movimientos 

guerrilleros.  

En una segunda parte, hago la caracterización histórica del partido político 

describiendo y mostrando elementos, características, actores y sucesos que no se han 

mencionado en la literatura referida al partido político. Esta caracterización histórica la 

concibo de acuerdo con lo propuesto en el marco teórico, con lo cual, muestro si la Alianza 

era o no era un partido político y cuál era su fisionomía interna.   

3.1 Proceso de paz entre el Movimiento 19 de Abril y el Gobierno Nacional  

 

El proceso de paz llevado a cabo entre el Gobierno de Virgilio Barco y el M-19 si 

bien fue el primer proceso exitoso en Colombia y América, no fue el único entre el gobierno 

y este movimiento guerrillero que se llevó a cabo. De acuerdo con Amorocho Gaviria, el 

proceso de paz con el M-19 que se consolidó en 1990 tiene como antecedente cuatro etapas 

de paz (Amorocho Gaviria, 1991); estas etapas son relevantes para la investigación en la 
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medida que revelan los intereses contrapuestos, los actores y las transformaciones 

organizacionales que va sufriendo el movimiento guerrillero en su identidad política y sus 

estrategias para consolidar sus fines políticos.  

La primera etapa inicia formalmente el 7 de agosto de 1982 con la posesión 

presidencial de Belisario Betancur, cuando por iniciativa del presidente Betancur85, se hace 

pública la voluntad de negociación con los movimientos guerrilleros y, a su vez, se concreta 

el 19 de septiembre de 1982 con la creación de la primer comisión de paz integrada por 40 

miembros (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 30). Tanto la primera como la segunda comisión 

posterior no entraran en funciones por las condiciones de salud del expresidente Carlos 

Lleras Restrepo y la renuncia de Otto Morales Benítez86 quienes las dirigían 

respectivamente; por ello, se designa finalmente a John Agudelo Ríos.  

 El proceso de paz llevado a cabo por Betancur en 1982 contó con cinco propósitos 

principales: lograr el cese al fuego, obtener la desmovilización de los grupos alzados en 

armas al margen de la ley, recuperar el monopolio de las armas que había sido perdido 

“desde 1949 por el gobierno”, disminuir los costos aparejados al conflicto armado y, 

finalmente, mejorar la imagen del gobierno ante la sociedad (Amorocho Gaviria, 1991, págs. 

33 - 34). Por su parte, el Movimiento 19 de Abril buscaba en el marco de la negociación 

tener una salida decorosa del conflicto, obtener participación política con “una real 

representatividad en los diferentes estamentos del Estado”, disminuir los costos humanos, 

políticos y económicos ligados al conflicto armado interno, buscar soluciones a los 

problemas de educación, salud y reforma agraria y, finalmente, organizarse a nivel político y 

económico según su criterio como organización (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 34).  

Durante 1983 el gobierno demuestra su voluntad de negociación con la aprobación 

de una amnistía para los militantes y miembros del M-19 condenados por delitos conexos a 

 
85 A lo largo de la campaña hacia la presidencia, Belisario Betancur hizo énfasis en dos temas que afectaban 
gravemente a la sociedad colombiana: por una parte, la pobreza generalizada de la población; y, de otra 
parte, el conflicto armado. Para combatir la pobreza propuso la recuperación de zonas afectadas gravemente 
por la violencia y planes de vivienda sin cuota inicial. Para minar el conflicto armado propuso “crear una 
concertación política” a través de la apertura del sistema político y mesas de diálogo con distintos grupos 
armados (Padilla Berrío, 2017).  
86 Las razones esgrimidas por Otto Morales Benítez para su renuncia el 25 de mayo de 1983 es la presencia de 
“enemigos agazapados de la paz dentro y fuera del Gobierno” que dificultaron constantemente y 
torpedearon el proceso de negociación (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 30).  
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los delitos políticos87. Adicionalmente, se puso en marcha el Plan Nacional de 

Rehabilitación (PNR) que buscó atender las zonas del país afectadas gravemente por la 

violencia (Amorocho Gaviria, 1991). La segunda etapa referida aquí, inicia entonces el día 

24 de agosto de 1984 cuando se definen los convenios del gran dialogo nacional, se firma y 

se ratifica el documento de paz con el M-19 en Corinto, Cauca. Producto de estos dos 

sucesos, se inicia a partir del 30 de agosto de 1984 el cese al fuego con el M-19. Bajo los 

parámetros establecidos entre el M-19 y el Gobierno Nacional:  

“Este acuerdo tenía como base principal el compromiso de producir el cese del fuego y 

cumplido éste, dar inicio, desarrollo y culminación al diálogo nacional que pretendía estudiar 

conjuntamente los problemas nacionales mediante la discusión y el desarrollo democrático 

de las reformas políticas y sociales que demandaba el país en los campos constitucional, 

agrario, laboral, urbano, de justicia, educación, universidad, salud, servicios públicos y 

régimen de desarrollo económico” (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 24).   

Tras la firma del acuerdo de paz, la Comisión de negociación y diálogo creó una 

mesa directiva que tenía la función de albergar las deliberaciones donde se acogieron a los 

representantes de los movimientos guerrilleros participes del proceso. De la misma forma, se 

acordó que la mesa directiva haría el seguimiento a los temas que se deliberaron entre el 

gobierno y la guerrilla y, a su vez, se crearon diez subcomisiones de trabajo, las cuales, 

recibían las inquietudes y recomendaciones de la sociedad en diversos temas a partir de 

foros que se realizaron durante esta etapa a lo largo y ancho del país (Amorocho Gaviria, 

1991). 

A pesar de la voluntad inicial de negociación, la segunda etapa entre el Movimiento 

19 de abril y el gobierno de Belisario Betancur se verá truncada por la campaña de 

aniquilamiento llevada a finales de diciembre de 1984 cuando el ejército irrumpió 

violentamente en Yarumales masacrando a numerosos integrantes del M-19 (Amorocho 

Gaviria, 1991, pág. 25); por el atentado contra la integridad física de Antonio Navarro Wolff 

y Carlos Alonso Lucio el 23 de mayo de 1985 en Cali; y finalmente, por la prohibición del 

 
87 Ley 35 de 1982 “Amnistía general a los autores, cómplices o encubridores de hechos constitutivos de 
delitos políticos cometidos antes de la vigencia de la presente ley” propuesta por el entonces senador 
Gerardo Molina.  
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Congreso de Los Robles, que pretendía realizar el M-19, por parte del Gobierno y Ejército 

Nacional88.  

Con la imposibilidad de realizar el Congreso de los Robles, el 19 de junio de 1985 

Carlos Pizarro como comandante del M-19 decide darle ruptura a la tregua 

unilateralmente89. La tercera etapa está signada entonces por la intensificación de la 

confrontación militar entre el M-19 y el Estado y, destaca particularmente, por la cruenta 

toma del Palacio de Justicia por parte del M-19 el 6 de noviembre de 198590. Por tal motivo, 

durante el periodo comprendido entre 1986-1988 se cancela “cualquier tipo de negociación 

con el grupo guerrillero” y se produce la desintegración de la Comisión de Negociación y 

Diálogo que había sido el corazón del proceso de paz durante el Gobierno Betancur 

(Amorocho Gaviria, 1991, pág. 40). Como característica principal, durante este periodo:  

“El M-19 parece navegar entre dos aguas. Por una parte, se dan los primeros indicios de una 

tónica de negociación en busca de una salida al conflicto interno. En febrero de 1987, el M-

19 propone al Gobierno Nacional dialogar de nuevo y, en concreto, la desmilitarización 

conjunta (guerrilla/ejército) de los resguardos y zonas indígenas del Cauca para que se 

puedan adelantar los planes de rehabilitación que sean pilar de la paz en la región; además 

propone al gobierno un nuevo plan de paz. Por otra parte, el M-19 sigue apostando a la 

guerra y lidera la conformación de la Coordinadora Guerrillera. El 28 de mayo de 1987, 

ofrece apoyo a las FARC para enfrentar de manera conjunta el posible rompimiento de la 

tregua y les propone el desarrollo de un proyecto conjunto en el plano político. Propuesta 

que busca promover por parte de las organizaciones guerrilleras un “pacto nacional” de 

carácter democrático, acordando tareas de coordinación entre los grupos guerrilleros a nivel 

político y militar (García Durán, 1992, págs. 104 - 105).  

 Durante este periodo el Movimiento 19 de abril hará una transición interna de la 

guerra a la paz, fundamental para el proceso de paz con Virgilio Barco y el origen de la AD 

M-19 en mi opinión. En efecto, hay documentos internos que muestran que el movimiento 

propuso y lideró una propuesta de paz dentro de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar 

 
88 La realización del Congreso Nacional por la Paz y la Democracia en el municipio de los Robles fue 
cuestionada por varios parlamentarios, representantes de los partidos Liberal y Conservador – quienes 
indicaron que no asistirían al congreso – y por Jaime Castro quien siendo Ministro de Gobierno decidió 
descartar la posibilidad de realizar el evento por cuestiones de seguridad. Al final, el M-19 asumió dicha 
decisión como una traición porque se le permitió avanzar en los preparativos y el gobierno de antemano se 
había comprometido con su aprobación y participación (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 38). 
89 Algunos autores sostienen que uno de los puntos de quiebre de las negociaciones que venían 
estableciéndose con el M-19 se dio el 30 de abril de 1984. Durante dicho día se reactivo el estado de sitio. 
Ver: (Padilla Berrío, 2017) 
90 La operación fue denominada “Operación Antonio Nariño por los Derechos del Hombre”. Ya antes, 4 de 
julio de 1985, el M-19 se había tomado el municipio de Génova en Quindío.  
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(CGSB).91 En ese sentido, ya se avizoraba la posibilidad de consolidar un proceso de paz 

como movimiento guerrillero o conjuntamente con la plataforma guerrillera.  

En concordancia con lo anterior, se puede notar una variación en el discurso y 

accionar político del M-19 en su prensa a partir de finales del año 1986 en adelante. En la 

edición de mayo de 1986, por ejemplo, el periódico habitual del M-19 ¡con el Pueblo, con 

las Armas! Al Poder, el grupo exhortaba a la unión de la Coordinadora Nacional Guerrillera 

y a la importancia de luchar por la democracia y la justicia. Indicaba el movimiento que:  

Nuevas fuerzas muestran a la nación su inclaudicable lucha desde de unidad y victoria. Los 

trabajadores, los indígenas, los campesinos, los intelectuales y los estudiantes, las fuerzas 

guerrilleras y los demócratas; se aprestan a librar nuevas batallas por la democracia y la 

justicia. Hoy la búsqueda de la verdad ha dejado de ser un enunciado y se ha transformado 

en una necesidad vital para todas las fuerzas de la nueva nación. […] Hoy el futuro de 

unidad se ha transformado en un presente de unidad, representado, entre otros, por la 

Coordinadora Nacional Guerrillera – CNG – la Organización Nacional de Indígenas de 

Colombia – ONIC – la Coordinadora Nacional Campesina – CNC –, el Batallón América, y 

en llamados a la coordinación y conformación de instancias unitarias como el de los 

trabajadores para una Central Unitaria (Movimiento 19 de Abril, 1986). 

 

En la edición de septiembre de 1986 y de abril de 1987 – fechas posteriores a la toma 

del Palacio de Justicia –, la prensa del movimiento ya no exhortaba únicamente a la unión al 

interior de la Coordinadora sino hacia énfasis en la paz y la posibilidad de alcanzarla por 

múltiples vías. En uno de los acápites inscritos en el cuadernillo con el título de 

“construyamos todos nuevas sendas para la paz” (Movimiento 19 de Abril, 1986), se 

indicaba que:  

La paz no ha fracasado. La paz es bandera, propuesta, esperanza y compromiso de una 

nación que merece el mejor de los destinos. El que haya fracasado, sí, un camino propuesto 

para alcanzarla, sólo nos enfrenta con mayor urgencia a la necesidad de buscar nuevas 

sendas, nuevos mecanismos y fórmulas para realizar lo que es y ha sido un mandato nacional 

(Movimiento 19 de Abril, 1986). 

 
91 En circulares internas de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar (CGSB) el M-19 hizo saber a la 
plataforma que tenía una propuesta de paz denominada “Pacto Nacional por un Gobierno de Transición o 
Gobierno Pactado”. Esta propuesta se dividía en tres etapas: en primer lugar, se buscaba promover la 
propuesta al interior de la Coordinadora, con la militancia de las organizaciones guerrilleras y con sectores 
cercanos de masas y amigos. En segundo lugar, se buscaba sistematizar, integrar y desarrollar los aportes 
dados en la primera etapa; finalmente, se busca lanzar la propuesta al país y al gobierno como muestra de 
voluntad de paz por parte de la Coordinadora. (COMITE EJECUTIVO COORDINADORA NACIONAL 
GUERRILLERA, 1987).  
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Con esta entrada el movimiento sostuvo insistentemente la idea de que la paz era un 

clamor nacional que se vio imposibilitado por la ausencia de un consenso político entre las 

partes confrontadas y los enemigos de la misma. Se hacía necesario entonces un proceso de 

“reconciliación nacional” en el cual todas las fuerzas del país estuviesen incluidas sean estas 

mayoritarias o minoritarias de cara a solucionar los problemas inmediatos que afectaban en 

ese entonces a Colombia (Movimiento 19 de Abril, 1987).  La bandera de la reconciliación 

nacional y/o el pacto nacional serán centrales para iniciar el proceso de negociación con el 

Gobierno Virgilio Barco por parte del Movimiento 19 de abril. Durante la edición vespertina 

registrada por la revista Debate: 

“Como vamos, no podemos seguir y se hace necesaria una nueva institucionalidad que dé 

cabida a los intereses y aspiraciones de todos. Y así como no puede haber democracia sin 

cambios, tampoco deben darse cambios decididos por unos pocos sin consultar la voluntad 

mayoritaria. Hoy el país demanda soluciones, pero también participar en su decisión y 

ejecución. […] si la raíz del conflicto es la ausencia de democracia, sólo el ejercicio 

democrático directo de las fuerzas que integran la Colombia actual, podrá sentar las bases 

para caminos de solución diferentes al de la guerra” (Movimiento 19 de Abril, 1987, págs. 

57 - 58). 

Como elementos centrales del “pacto nacional por un gobierno de paz” propuesta por 

el M-19, se encuentra la participación de las fuerzas políticas y económicas tanto las 

tradicionales como las nuevas; y a su vez, la apertura del sistema político y la consolidación 

de la democracia como ejercicio y práctica. La iniciativa de paz del M-19 será 

recompensada durante la última y cuarta etapa pues es el primer movimiento guerrillero que 

entra a negociar en el marco de la “iniciativa por la paz” del presidente Virgilio Barco y la 

primera guerrilla que consolida un proceso de paz en Colombia y América Latina. 

Proceso de paz del M-19 con Virgilio Barco 

 

La cuarta y última etapa referida al proceso de paz entre el Gobierno Nacional y el 

Movimiento 19 de Abril, inicia el 7 de agosto de 1986 y termina el 9 de marzo de 1990. Si 

bien el expresidente Barco inicia su gobierno con un “rotundo no al diálogo” con los 

movimientos guerrilleros, paulatinamente su discurso irá cambiando con el trasegar del 

tiempo a partir de sucesos propiciados por el M-19 y el diseño de su propuesta de paz, 

inicialmente secreta. Así entendido, los tres componentes centrales de la estrategia de paz de 
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Barco serán la rehabilitación, la normalización y la reconciliación92 “buscando con esto 

trasladar el componente de la negociación con los grupos guerrilleros a un segundo plano” 

(Amorocho Gaviria, 1991, pág. 40).  

Resulta importante destacar que el gobierno de Virgilio Barco desarrolló el proceso 

de paz con el M-19 bajo la arquitectura de la “Iniciativa para la paz” (Presidencia de la 

República, 1989). Esta iniciativa fue presentada por el presidente Barco en alocución 

presidencial el 1 de septiembre de 198893 y tuvo en total ocho lineamientos generales: a) los 

alzados en armas deben mostrar su voluntad de paz; b) deben ser suspendidas las violaciones 

a los derechos humanos y el terrorismo; c) debe existir el diálogo directo para acordar 

procedimientos de reincorporación; d) deben existir audiencias para recoger opiniones sobre 

reformas institucionales; e) indulto para quienes hagan dejación y cese de las actividades 

subversivas; f) diálogos regionales; g) levantamiento del Estado de Sitio; h) no hay 

suspensión de la lucha contra el terrorismo y contra movimientos subversivos que se 

mantengan en la subversión (Amorocho Gaviria, 1991). Durante la alocución presidencial se 

veía claramente la distancia con el anterior gobierno por parte de Barco:  

 
92 Citando expresamente a Rafael Pardo, la política de paz del gobierno Barco se distanció de la política 
implementada en el gobierno Betancur bajo dos grandes cambios: por una parte, “poner en cabeza del 
Presidente de la República la responsabilidad y supervisión directa de la política de paz” con lo cual 
desaparecieron las comisiones de paz, diálogo y verificación y fueron reemplazadas por un funcionario 
plenipotenciario que dependía directamente del presidente; el primero será Carlos Ossa Escobar. De otra 
parte, el gobierno Barco buscó omitir la palabra “paz” y la reemplazó por los conceptos de “reconciliación, 
normalización y rehabilitación”. En ese sentido se buscó brindar una concepción profunda y reflexiva de paz 
acercándola a la comunidad, creando un clima de tolerancia política y desligándola de la concepción única en 
el proceso de interlocución con la guerrilla. (Pardo Rueda, 1996, pág. 20) 
93 Antes de la presentación pública de la Iniciativa para la Paz el 1 de septiembre de 1988, es relevante 
destacar cinco sucesos que llevaron a su lanzamiento y su puesta en marcha con el M-19: a) el secuestro de 
Álvaro Gómez Hurtado por parte del Movimiento de Salvación Nacional que hacía parte del M-19 el 29 de 
mayo de 1988; b) la propuesta por parte del M-19 el 30 de junio de 1988 de realizar una cumbre de 
“Salvación nacional” condicionada a la “reapertura de diálogo nacional entre la guerrilla y el gobierno 
nacional” y la liberación de Álvaro Gómez Hurtado (Pardo Rueda, 1996) (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 41); c) 
la propuesta de paz del M-19 que contenía 11 puntos entre los cuales se destacaba: el cese al fuego por 
setenta días y la participación en una cumbre de todos los sectores de la sociedad, entre los cuales, era 
fundamental la participación del Gobierno (Pardo Rueda, 1996, pág. 88) (Alvarez Castro, Alvarez Castro, 
Granda Perez, Cante, & Narvaez, 1990): d) la realización de una reunión el 14 de julio en la Nunciatura 
apostólica de Panamá donde el M-19 se comprometió en representación de Antonio Navarro a liberar a 
Gómez como finalmente ocurrió el 20 de julio; e) finalmente, la realización de la cumbre de Usaquén el 29 de 
julio donde participaron los partidos Liberal y Conservador y la Unión Patriótica; la Iglesia, las organizaciones 
populares y los sindicatos y mensajes de algunos grupos guerrilleros (Pardo Rueda, 1996, pág. 90). 
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“No podemos tener la esperanza de resolver este problema mientras que nuestro país se 

divide por la violencia y el terrorismo. Sin la paz no podremos nunca levantar nuestra 

Colombia de los escombros de la pobreza y la desesperación que hoy se siente en el país. Por 

esto, propongo esta noche un plan de paz diferente a los demás. Mi plan tiene un principio y 

un fin. Su ejecución requiere de pasos concretos a ser tomados en orden lógico. En vez de un 

borrador para la paz, es una guía, paso a paso, para la reincorporación para muchos de 

nuestros conciudadanos a una vida democrática. Permítanme explicarles algunos detalles. 

Empecemos con algunos pre-requisitos: 1°. Queremos extender una mano abierta pero firme 

para empezar las negociaciones. 2°. Estamos dispuestos a indultar a aquellos colombianos 

que por sus acciones han demostrado una disposición para participar en el proceso, pero 

tienen que ceder sus armas. 3°. La reconciliación final y permanente y el levantamiento del 

Estado de sitio dependerán de la cooperación de todos en pasar por lo que llamamos las 

<<fases de transición>>. 4°. No se tolerará la violencia por ningún grupo, guerrillas, grupos 

paramilitares o fuerzas armadas, durante este proceso. Procesaremos con las máximas 

penalidades de nuestra Constitución cualquier acto de violencia. Los derechos humanos en 

este país serán respetados” (Villaraga Sarmiento, 2009, págs. 189 - 190).  

La primera vez que Virgilio Barco indicó que en la iniciativa por la paz participaría 

el M-19 fue el 16 de diciembre de 1988 en la clausura anual de las sesiones ordinarias del 

Congreso. En palabras del expresidente por aquel entonces “el gobierno estima ahora 

conveniente iniciar diálogos formales con el M-19, organización que en un plazo prudencial 

ha demostrado voluntad de explorar caminos hacia la reconciliación” (Presidencia de la 

República, 1989, pág. 82) descartando a su vez, la posibilidad de negociar con otros 

movimientos guerrilleros. De la misma forma, Carlos Pizarro indicó en una carta a Virgilio 

Barco el 14 de diciembre, en otra misiva al ex presidente Turbay Ayala y a los participantes 

en un foro regional en el Cauca el 16 de diciembre “su voluntad de participar en un proceso 

de negociación con el gobierno nacional mediante un acuerdo que contemplara mecanismos 

de participación popular en lo económico, político y social” (Pardo Rueda, 1996, pág. 117). 

En palabras de Carlos Pizarro: 

La Comisión de Convivencia Nacional, los diálogos regionales en el Cauca y el Tolima, las 

conversaciones sostenidas con los más diversos sectores de la vida nacional, los encuentros 

con los delegados del Gobierno para la reconciliación y la paz, los acuerdos al interior de la 

Coordinadora Simón Bolívar, que sustentan una apuesta enérgica a la solución de nuestros 

antagonismos; la decisión de tregua unilateral de las FARC y el M-19 conforman una 

estructura impecable de hechos, palabras y gestos, y expresan con claridad nuestro espíritu y 

nuestra voluntad. Señor presidente, en sus manos están depositadas distintas propuestas que 

la sociedad colombiana le ha ido entregando. Desde ellas surge la responsabilidad de hallar 

la síntesis realista que le entrega a Colombia la certeza de la paz. La nación toda aguarda 

expectante la respuesta del Gobierno, la presencia activa en la empresa de la paz del partido 

de Gobierno y los hechos y los gestos de paz de las Fuerzas Armadas. Tenga usted la 

seguridad de encontrar en la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar un interlocutor de 

estatura histórica para asumir el desafío de pactar con flexibilidad y audacia un camino que 

abra las compuertas de la democracia y lo lance hacia la grandeza de nuestro destino 
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nacional. Señor presidente, indique simplemente dónde y cuándo se inicia la cita con la 

historia y nosotros acudiremos de inmediato a ella (citado por Pizarro, 2017, pág. 146). 

Las negociaciones entre el Gobierno Nacional y el M-19 iniciaron formalmente el 10 

de enero de 1989 y sus acuerdos quedaron suscritos en una primera declaración conjunta94. 

De ella se desprendió la intención de construir “un camino hacia la solución pacífica del 

conflicto de la Nación Colombiana” que debía reflejarse en la consolidación de la 

democracia y un camino de desmovilización guerrillera con garantías plenas (Amorocho 

Gaviria, 1991, pág. 43). En alocución presidencial a propósito del acuerdo suscrito el 10 de 

enero, el presidente Virgilio Barco indicó que: 

El M-19, al adoptar una tregua unilateral durante los últimos cuatro meses, ha demostrado su 

voluntad de reconciliación. Por esa razón, el Gobierno Nacional accedió a conversar 

directamente con el M-19, con el ánimo de ir concretando un itinerario que pueda conducir 

hacia su desmovilización y a su reincorporación a la democracia. Las conversaciones se 

llevaron a cabo el fin de semana pasado en el departamento del Tolima. En ellas participaron 

el Consejero Presidencial Rafael Pardo y sus asesores, y Carlos Pizarro Leongómez, a 

nombre del M-19. La gestión llevada a cabo por los funcionarios de la Presidencia de la 

República alienta a nuestra esperanza de poder hallar caminos políticos para la 

reconciliación. […] Sé que la paz no se logrará mañana, ni en una semana, y quizá tome más 

tiempo. Pero los desarrollos recientes son un paso significativo hacia la convivencia. Dentro 

del estricto respeto a la Constitución y a las leyes y fiel a los compromisos que adquirí con el 

pueblo colombiano, continuare las acciones que hagan menos esquiva y lejana la paz por la 

cual he estado trabajando desde cuando tomé posesión de la Presidencia de la República. 

(Barco, 1989, págs. 89 - 94)  

 

 
94 Primera Declaración Conjunta suscrita en el Tolima por el Gobierno Nacional y el Movimiento 19 de Abril, 
M-19. 10 de enero de 1989. Luego de los diálogos sostenidos entre el Consejero Presidencial, Rafael Pardo 
Rueda y el Comandante General del M-19, Carlos Pizarro Leongómez, el Gobierno Nacional y el M-19, 
Movimiento 19 de Abril, declaran: 1°. Convocamos a todos los grupos alzados en armas y a toda la Nación a 
aportar de manera decidida sus esfuerzos para el logro de la paz. 2°. El Gobierno Nacional y el M-19 convocan 
un diálogo directo a las Direcciones de los Partidos Políticos con representación parlamentaria y a los 
comandantes de los grupos de la Coordinadora Guerrillera “Simón Bolívar” para que, en él, se acuerde un 
camino hacia la solución política del conflicto de la Nación colombiana, que tiene que expresarse en un 
itinerario claro hacia la democracia plena y en un camino cierto hacia la desmovilización guerrillera con 
garantías necesarias. a) Este diálogo podrá ser posible siempre y cuando sea precedido de estricta claridad en 
los propósitos de paz y retorno a la normalidad ciudadana de los alzados en armas; b) para que este dialogo 
sea viable se exige como prerrequisito la pública aceptación de participar en él. Por parte de los alzados en 
armas, un cese unilateral de las hostilidades por un tiempo prudencial que geste el clima de distensión y 
confianza. 3° El Comandante General del M-19 ratifica ante el país su voluntad de diálogo y reconciliación y se 
compromete a mantener una tregua unilateral en toda la Nación para facilitar la creación del ambiente de 
distensión necesario para la realización de los diálogos. 4° El Gobierno ha establecido con el M-19 una agenda 
y unos plazos sobre los cuales, en un corto período, se informará al país y que tienen el objetivo de explorar 
temas políticos de interés, así como los tiempos para el proceso que hoy se inicia. (Presidencia de la 
República, 1989, págs. 87-88) (Villaraga Sarmiento, 2009, pág. 231) 
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El modelo de paz de la “iniciativa para la paz” de Virgilio Barco con el M-19 estuvo 

compuesto de tres fases (I-III) y dos mecanismos (IV – V). En lo referente a las fases se 

encuentra la (i) fase de distención; (ii) la fase de transición; y (iii) la fase de reincorporación 

definitiva a la vida democrática. En lo pertinente a mecanismos para facilitar el desarrollo de 

las tres fases propuestas, se encontraban: (iv) los diálogos regionales para la convivencia 

democrática y, a su vez, los (v) términos para culminar la Iniciativa para la Paz (Presidencia 

de la República, 1989). Detallando cada una de las fases y los mecanismos:  

• Fase de distensión: durante este periodo se buscó lograr un entendimiento entre el 

gobierno y los movimientos guerrilleros que aceptaran entrar en un proceso de 

negociación de paz. Para el éxito de esta fase se requirió un contexto de confianza y 

credibilidad donde “la sociedad encontrara en los actos y palabras de los 

movimientos armados seriedad en sus propósitos” (Presidencia de la República, 

1989, pág. 37). Se componía de seis procedimientos y acciones95.  

• Fase de transición: durante esta fase se buscaba que los grupos alzados en armas 

iniciaran el tránsito a la vida civil y su incorporación a la democracia. Se contempló 

para esta fase seis procedimientos y acciones96.  

• Fase de incorporación definitiva a la vida democrática: se buscaba que los 

excombatientes en esta fase se reintegraran plenamente a la vida democrática y a la 

sociedad, con lo cual, se culminaba la totalidad del proceso de negociación 

contemplado en las anteriores fases. De la misma forma, se buscaba brindar en esta 

fase “todos los estímulos y garantías necesarias” para la vida de los excombatientes y 

su ejercicio de actividades políticas (Presidencia de la República, 1989, pág. 41). Se 

contemplaron cuatro procedimientos y acciones97. 

Tabla 10. Iniciativa para la paz: gobierno Barco (1986 - 1990) 

 

Actor/Fase 

 

Distensión 

 

Transición 

 

Incorporación a la 

 
95 1. Manifestación de voluntad de reconciliación por parte de los grupos armados; 2. Diálogo directo entre el 
Gobierno y los grupos armados; 3. Audiencias y designación de voceros para dialogar en torno al reajuste 
institucional; 4. Procedimientos acordados que comprometan a los grupos armados; 5. Presentación de 
proyecto de ley sobre indulto; 6. Coordinación de la Iniciativa a cargo del Ministerio de Gobierno y por la 
Consejería Presidencial para la Rehabilitación, Normalización y Reconciliación (Presidencia de la República, 
1989, pág. 37).  
96 1. Garantías reales y específicas de reincorporación de los integrantes de las agrupaciones armadas a la 
sociedad; 2. Coordinación de entidades públicas y privadas; 3. Cese de operaciones subversivas. Ubicación 
temporal de los alzados en armas; 4. Armas y municiones; 5. Creación de los Consejos Regionales de 
Normalización; 6. Atención básica a los miembros de los grupos armados en las zonas acordadas de 
transición.  
97 1. Indulto; 2. Estímulo al ejercicio político; 3. Medidas de asistencia temporal; 4. Medidas de protección al 
derecho a la vida (Presidencia de la República, 1989, pág. 42).  



115 
 

→ 

 

→ vida democrática 

 

 

 

Gobierno 

Presentación al Congreso del 

proyecto de Ley sobre 

Indulto. 

 

Diálogo directo: Gobierno-

guerrilla 

 

Consejos de 

Normalización. 

 

- Cese de 

operaciones 

subversivas y 

terroristas. 

- Desplazamiento y 

ubicación temporal 

de alzados en armas 

en lugares 

previamente 

acordados 

- Suspensión de 

patrullajes durante 

los desplazamientos 

- Atención básica 

 

 

 

 

- Estímulos a la 

actividad política. 

- Medidas y 

programas de 

protección. 

- Aplicación de 

indulto 

- Levantamiento del 

Estado de Sitio. 

 

 

 

 

Grupos Alzados 

en Armas 

 

 

 

Manifestación de voluntad de 

reconciliación y de respeto a 

los derechos básicos de la 

persona humana. 

Designación de voceros que 

no estén al margen de la ley. 

 

 

 

Congreso 

Establecimiento de 

audiencias públicas para la 

discusión de la reforma 

constitucional. 

Audiencia sobre reforma 

constitucional. 

Discusión parlamentaria. 

 

 

 

 

Discusión 

parlamentaria 

 

 

 

 

Reforma 

constitucional 

 

Organizaciones 

políticas y sociales 

Aportes para la mejor 

aplicación de la iniciativa. 

Realización de diálogos 

regionales sobre violencia 

 

Formulación y 

aplicación de 

recomendaciones 

para combatir la 

violencia. 

 

 

Legislación y 

medidas 

complementarias. 

Fuente: elaboración propia con base en (Presidencia de la República, 1989) 

Como se mencionó anteriormente, además de las tres fases se contemplaron dos 

mecanismos complementarios. Por una parte, se formularon los (iv) diálogos regionales para 

la convivencia que tenían por objetivo identificar y canalizar todo el grueso de conflictos y 

actos de violencia presentes a nivel regional; estos diálogos regionales constaban de 4 

procedimientos: 1. Soluciones a factores locales de perturbación; 2. Soluciones a casos 

específicos de la violencia regional; 3. Facilitar la realización de los diálogos; y, finalmente, 

4. Respaldar la lucha contra todas las formas de violencia  (Presidencia de la República, 

1989, págs. 43 - 44).  De otra parte, se establecieron (v) términos para culminar 
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exitosamente la iniciativa para la paz que serán los que mayores problemas presentaron a la 

hora de darle termino al proceso de negociación con el M-19.  

Como sucesos importantes que tuvo el proceso a lo largo del año en el que se 

desarrollaron las fases mencionadas, se encuentra la instalación de la Mesa de Trabajo por la 

Paz y la Reconciliación Nacional, cuya función principal fue “la búsqueda de acuerdos 

políticos concertados con el objetivo para transitar hacia la democracia plena” (García 

Durán, 1992, pág. 109). Esta mesa de trabajo se encontraba conformada por el Gobierno, el 

M-19, los Partidos Liberal, Social Conservador, Unión Patriótica y la Iglesia Católica, como 

tutora espiritual del proceso de negociación.  

De la misma forma, se establecieron las Mesas de Análisis y Concertación cuyo 

objetivo era “establecer otros mecanismos de participación a fin de canalizar e integrar los 

aportes de todas las fuerzas de la nación” (García Durán, 1992). Estas mesas abordaron tres 

tipos de temáticas: 1. Convivencia, justicia y orden público; 2. Aspectos socioeconómicos; y 

3. Asuntos constitucionales y en materia electoral. Conjuntamente con las Mesas de Trabajo 

se creó la Secretaría Ejecutiva de la Mesa de Trabajo que tenía la función de coordinación de 

los temas trabajos en las mesas de análisis y concertación y brindaba información a la 

opinión pública nacional e internacional. Esta Secretaría se encontraba integrada por los 

participantes de las Mesas de Trabajo. 

Tabla 11. Mesas de Análisis y Concertación. Proceso de Paz: Gobierno Nacional - M-19 

Mesa de trabajo Tema tratado 

 

 

1. Convivencia, justicia y 

orden público 

No se avanzó lo suficiente porque resultó dificultoso abordar 

temas de guerra sucia, paramilitarismo y narcotráfico.  

El gobierno se comprometió a crear una comisión que estudiara la 

reforma integral de la justicia, los nexos entre grupos paramilitares 

y Fuerzas Armadas y “revisar el estatuto para la defensa de la 

democracia” (García Durán, 1992, pág. 111) 

 

 

2. Aspectos 

socioeconómicos  

Se acordaron medidas sobre planeación participativa, ingresos y 

salarios, política laboral, recursos naturales, oferta y producción 

de alimentos, comercialización, seguridad alimentaria, vivienda, 

salud y fondo para la paz.  

No se acordó la creación de ninguna comisión que monitoreara y 

vigilara el cumplimiento de estos acuerdos.  

 

3. Asuntos constitucionales 

y en materia electoral.  

Se acordó la necesidad de realizar una reforma a la Constitución 

Política de 1886 que ampliará los espacios de participación 

democrática, una reforma electoral que brindará garantías de 

participación y una circunscripción electoral especial y de carácter 

nacional que facilitará la competición del partido político surgido 

del M-19 (García Durán, 1992, pág. 111).  
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Fuente: elaboración propia con base en (García Durán, 1992) 

Tras las discusiones de paz entre el gobierno y el M-19 en 1989, tres sucesos son de 

vital importancia para entender el fin del proceso de paz y la desmovilización del M-19 bajo 

los propósitos esgrimidos en el capítulo y la tesis. En primer lugar, las consideraciones 

circunstanciales y políticas que hizo el M-19 en su X Conferencia Guerrillera en septiembre 

y octubre de 1989; en segundo lugar, la suscripción del “pacto político por la paz y la 

democracia el 2 de noviembre de 198998. Finalmente, los problemas ligados al trámite 

legislativo de los acuerdos logrados entre el M-19 y el Gobierno Nacional que resultaron 

frustrados tras ser archivado el proyecto de reforma política el 15 de diciembre de 1989.  

Desde el 29 de septiembre hasta la primera semana de octubre de 1989 el M-19 

realizó la X Conferencia Nacional de la organización99. En esta congregación, los miembros 

del M-19 un 3 de octubre de 1989 por unanimidad (227 votos por el sí, 3 por el no y un voto 

nulo) decidieron el fin de su grupo como “estructura militar y su paso hacia la política” 

(Villamizar, 2017, pág. 567). Esta conferencia resulta importante porque se definen los 

candidatos a las elecciones y, por si fuera poco, los documentos trabajados dejan entrever la 

identidad política del futuro movimiento. En el comunicado oficial del M-19, fechado el 3 

de octubre de 1989 en Santo Domingo Cauca – conocida como la ciudadela de la paz –, 

indicaba el M-19 que:  

La decisión está tomada. La Asamblea General del Movimiento 19 de Abril, reunida en su 

décima Conferencia Nacional conformada por su comandancia y todos los organismos de 

dirección nacional con delegaciones de sus regionales, estructuras especiales e 

internacionales, ha decidido por voto secreto e íntimo: 1. La dejación de las armas. 2. 

Reintegrarse a la vida civil. 3. Constituirse en movimiento político legal. […] Esta decisión 

será una realidad siempre y cuando se cumplan los compromisos suscritos entre el 

Gobierno nacional, los partidos políticos y la Comandancia General del M-19. Esta fue la 

votación: a favor 227 votos, en contra 3. El M-19 ha cumplido. De hoy en adelante la 

responsabilidad sobre el futuro de la paz está colocada en manos del Gobierno y en su 

capacidad de cumplir con su palabra frente a Colombia, el mundo y el M-19. Estos 

compromisos se sintetizan en: otorgamiento del indulto, plenas garantías y seguridades y 

cabal cumplimiento del pacto político que será entregado al pueblo para su ratificación en 

el primer referendo POR LA PAZ Y LA DEMOCRACIA en los últimos 32 años. 

 
98 La firma del pacto político, las declaraciones de Virgilio Barco y las declaraciones de Carlos Pizarro el 9 de 
marzo de 1990 se encuentran disponibles en la plataforma YouTube bajo el siguiente enlace: 
https://www.youtube.com/watch?v=nZCfllfA58c    
99 Ver documentales: Adiós a las Armas. Ana Cristina Navarro y Victoria Martínez, 1990; Ellos dijeron Sí a la 
Paz. Rafael Vergara Navarro, Colombia; “Ya Vuelvo” Carlos Pizarro, Una Vida por la Paz. 45 días de Campaña 
Política. Guion: Barcelona origen, gestión de contenidos: María José Pizarro. 

https://www.youtube.com/watch?v=nZCfllfA58c
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Colombia y el mundo son testigos de la voluntad del M-19, de la lealtad con el destino de 

la Nación y de la verticalidad con que cumplimos la palabra empeñada100. (Villaraga 

Sarmiento, 2009, págs. 282 - 283) (Movimiento 19 de Abril, 1989).  

Durante la Conferencia el movimiento guerrillero discutió temas referentes a su 

futuro político como la desmovilización, la reforma electoral, la elección de la Comandancia 

General y el Comando superior. Además de la dejación de armas, los miembros del M-19 

decidieron: a) la postulación de Carlos Pizarro como comandante general y como segundo 

comandante a Antonio Navarro; en ese sentido, Carlos Pizarro era postulado como candidato 

a la presidencia del futuro partido; b) se decidió que la lista de los candidatos a la Cámara y 

Senado, Consejos y Alcaldías sería una lista con los nombres más visibles y de poca 

extensión para que tuviera un efecto publicitario; c) se permitió que los jefes de las 

estructuras regionales y/o especiales y los miembros del Comando Superior pudieran 

establecer contactos y alianzas con sectores afines a la paz y democracia; y finalmente, d) se 

precisaba a todos los militantes la necesidad de informar a la sociedad las conclusiones de la 

conferencia (M-19, 1989).  

En el trabajo por comisiones que realizaron los comandantes y las bases guerrilleras 

del M-19 durante la X Conferencia, se trabajó en la identidad y perfil político del nuevo 

movimiento y, a su vez, en las aspiraciones de transformación política que tenía la 

organización guerrillera en su tránsito hacia la legalidad. En la comisión dieciséis, los 

guerrilleros indicaron en un documento denominado “el país democrático que queremos y 

como lograrlo” lo siguiente:  

Hoy, más que definir la democracia, nuestro interés radica en el cómo construirla y con qué. 

Hasta ahora nuestro instrumento fundamental de acción política han sido las armas, pero 

habiendo decidido ya nuestra desmovilización militar, urge entonces armarnos de otro 

instrumento que nos garantice mayor eficacia y agilidad en el desarrollo del proyecto político 

y diseñar un método que lo posibilite. El instrumento óptimo para el momento actual apunta 

a un gran movimiento político de MASAS que recoja las dinámicas sociales y políticas que 

hemos generado durante nuestros quince años de accionar y que estructure los hombres y 

mujeres del M-19 como elemento dinámico y columna vertebral y que nos sirva como 

 
100 Por el Movimiento 19 de Abril, Delegados nacionales e internacionales a la DECIMA CONFERENCIA 
NACIONAL. Carlos Pizarro Leongómez, Antonio Navarro Wolf, Otty Patiño Hormaza, German Rojas Niño, 
Marcos Chalita, Isaías Tristancho, Jairo Peña, Pablo Beltrán, Gustavo Petro, Plutarco Rojas, Elías Campo, 
Hipólito Blanco, Jaime Navarro, Alfonso Cabrera, Darío Cuervo, Adriana Velásquez, Josafat Tarazona, Alberto 
Caycedo, Rene Mayor, Tatiana Rincón, Facundo Garzón, Ramiro Lucio, Edgar Molano, Gloria Restrepo, Victor 
Hugo Ardila, Vera Grabe, Arjaid Artunduaga, Libardo Parra, Everth Bustamante, Carlos Erazo, Mario 
Santander, Eduardo Chávez, Gloria Quiceno, Gerardo Ardila, Rafael Vergara, Adrián Navas, Laureano Restrepo 
(siguen firmas).  
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altoparlante para expresar ante el pueblo con acciones y palabras cuál es la democracia en la 

que creemos, nos permita articular sus líderes naturales y elaborar hombro a hombro con él 

propuestas y mecanismos para ejercerla y materializarla. […] En materia electoral hay que 

buscar los mecanismos para que la gente vote. Es importante que el M piense en la necesidad 

de restituir los líderes naturales a sus respectivas zonas en cuanto sea posible, por el poder de 

la convocatoria que su presencia y el prestigio ganado también frente a las comunidades. No 

tenemos maquinaria electoral pero tenemos grandes afectos y reconocimientos en muchísima 

gente y eso también amarra votos manteniéndolos en un espacio distinto al del clientelismo 

(M-19, 1989). 

Con respecto al proyecto de ley que tenía la función de avalar legislativamente el 

acuerdo político entre el Gobierno Nacional y el M-19, se dieron avances en los últimos 

meses del proceso en las garantías para la reinserción a la vida civil e indulto a los miembros 

del movimiento que hicieran dejación de las armas. A principios de noviembre de 1989 solo 

se encontraba pendiente el trámite de reforma constitucional que era el corazón del acuerdo, 

ya que este, contenía la cláusula de favorabilidad política para los guerrilleros denominada 

“circunscripción especial de paz” y la posibilidad de reformar la Constitución de 1886 

(Pardo Rueda, 1996, pág. 151).  El trámite legislativo fue traumático antes, durante y 

después en la medida que varios sectores políticos del país se encontraron en oposición a 

darle garantías y concesiones al M-19. De acuerdo con lo registrado en el diario El Tiempo:  

Fue tanto el rechazo político que causó la fórmula de favorabilidad política, o la llamada 

“circunscripción especial de paz”, que el Presidente Barco le pidió al ministro Lemos que la 

explicara al país por televisión. Este procedimiento les brindaba ciertas ventajas relativas a 

las dos primeras curules para Cámara o Senado, pero incrementaba la exigencia en el número 

de votantes para las demás. El sistema no afectaba en nada las curules de la clase política 

tradicional, pues las nuevas curules, en caso de que las obtuvieran los desmovilizados, 

entrarían a sumarse a las ya existentes. Luego de explicarlo, Lemos convocó a los 

parlamentarios para que apoyaran la propuesta, aduciendo que la “gravedad de las 

circunstancias nacionales hacen ridícula la discusión por el número de curules que por una 

vez pueden ganar los ex guerrilleros que en el pasado dieron muestras de gran capacidad de 

perturbación (Pardo Rueda, 1996, pág. 152) (ver El Tiempo, noviembre 13 de 1989, págs. 1ª 

y PC).  

El día 2 de noviembre el Gobierno y el M-19 firmaron el “Pacto Político por la Paz y 

la Democracia” (Gobierno Nacional - M-19, 1990). Entre los elementos más importantes del 

pacto se encontraban: 1. La incorporación a la vida civil; 2 la circunscripción Nacional 

Especial de Paz101; 3. El Fondo Nacional para la Paz; 4. Reforma Electoral; 5. Reforma a la 

 
101 De acuerdo con el Pacto Político, la Circunscripción Nacional Especial de Paz tuvo como características en 
su diseño: a) solo tenía vigencia para las elecciones de Senado y Cámara de Representantes para el periodo 
constitucional 1990-1994; b) tuvo como principal propósito abrir un espacio político a los grupos políticos 
alzados en armas que se incorporaran a la vida civil; c) la lista era de cobertura nacional; d) tenían derecho de 
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Justicia; 6. Estupefacientes; 7. Desmovilización y dejación de armas; 8. Garantías jurídicas y 

programas productivos y de reinserción social, entre otros (Gobierno Nacional - M-19, 1990, 

pág. 2).  

Si bien la culminación del proceso se proyectó para el 19 de diciembre de 1989 con 

la dejación de armas en el municipio de Santo Domingo, Cauca, y “la reincorporación 

definitiva del Movimiento 19 de Abril a la vida civil”102 (Amorocho Gaviria, 1991, pág. 29) 

(Pardo Rueda, 1996), el acuerdo se postergó paulatinamente a causa de los retrasos en el 

proyecto de ley que buscaba indultar a los comandantes del M-19 y refrendar lo acordado en 

el pacto político. Así pues, a principio de diciembre las “cosas empezaron a complicarse” 

debido que la reforma constitucional en su tránsito en el Congreso comenzó a ser modificada 

sustancialmente con nuevos artículos – entre ellos el de la imposibilidad de extradición de 

nacionales – y era necesario un debate extra que no podría realizarse antes de que terminara 

la legislatura (Pardo Rueda, 1996, pág. 158).  

 
inscripción a las listas los ciudadanos debidamente inscritos al partido político que surja a raíz del proceso de 
paz entre el gobierno y el grupo alzado en armas; se presentaban listas separadas para Senado y Cámara de 
representantes.(Gobierno Nacional - M-19, 1990) 
102 En el acuerdo entre el Gobierno Nacional y el M-19 sobre el proceso de Dejación de Armas, Reinserción a 
la Vida Civil y Movilización Política del Movimiento 19 de Abril se suscribió: 1. Definiciones generales: 1.1. 
Sobre las fases subsiguientes del Proceso: Se ubican dos fases del proceso: - fase de la dejación de armas: 
comprendida entre la fecha de suscripción del pacto político por parte de la Mesa de Trabajo y la dejación de 
las armas por parte del M-19, en la fecha de convocatoria al Referéndum por la paz y la democracia y 
concesión de indulto. – Fase de reincorporación a la vida civil y plena movilización política: se inicia a partir de 
la dejación de las armas.  
3. Programas: 3.1. Programa de inserción social productiva: durará tres años en tres etapas: a. etapa de 
asentamiento e instalación productiva: esta etapa se inicia en el momento mismo de la dejación de las armas 
y contempla los siguientes aspectos: reubicación de toda la militancia del M-19; Estudios de factibilidad y 
montaje de los proyectos productivos; inicio de la capacitación dentro de la vida civil. El tiempo de duración 
de esta etapa se considerará muerto en rentabilidad productiva.  
b. etapa de auto sostenimiento: Inicia a partir del segundo año de inserción, tiempo para el cual deberán 
estar en funcionamiento todos los proyectos productivos, garantizando el auto sostenimiento de los que en 
ellos trabajan. C. Etapa de consolidación: para esta etapa deben estar consolidadas las condiciones que 
permitan la reinserción plena del conjunto de la guerrilla s la vida civil y tendrá también una duración de un 
año con empresas que garanticen un desarrollo auto sostenido. 3.2. Programa de protección y seguridad; 3.3. 
programa de educación; 3.4. Programa de Santo Domingo: con el fin de mejorar la calidad de vida y como 
ejemplo de lo que significa la paz con desarrollo social se está implementando programas que beneficien a los 
habitantes del área de Santo Domingo. 3.5. Programas de vivienda; 3.6. programa para la plena movilización 
política. Sobre la base de la financiación de los partidos, se dará un préstamo al M-19 en calidad de anticipo, 
por cuantía que será producto del acuerdo. Igualmente, el Gobierno hará los trámites necesarios para la 
consecución de una licencia para el funcionamiento de un periódico y la asignación de una frecuencia radial 
nacional. El Gobierno Nacional hará entrega de dichas licencias el día de la dejación de armas. Así mismo y en 
la misma fecha, el Gobierno Nacional hará entrega de la personería jurídica que acredita al M-19 como 
Partido Político (Presidencia de la República, 1989) 
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En el transcurso de diciembre, los congresistas liberales y conservadores tuvieron 

varias confrontaciones sobre la posibilidad de aprobar o no aprobar la reforma con la adición 

de la enmienda que incluía el tema de la extradición. Por solicitud escrita del Presidente 

Barco, el Congreso archivó el proyecto de reforma constitucional ante la imposibilidad de 

llevar a buen término la propuesta de plebiscito y la reforma a la constitución política a 

partir del 15 de diciembre de 1989. Con este hecho se archivó un proyecto que había sido 

“discutido intensamente por dos años, y que habría modificado profundamente la estructura 

institucional del país, e incluido elementos fundamentales para poder hacer la paz” (Pardo 

Rueda, 1996, pág. 162). En palabras de Rafael Pardo:  

“Todos los demás acuerdos logrados con el M-19 eran subsidiarios al de acceso al sistema 

político. Los acuerdos sobre reinserción de los guerrilleros a la vida civil con créditos y 

facilidades para su instalación; los convenios sobre seguridad de los dirigentes del M-19 para 

evitar o reducir al máximo el riesgo de sufrir atentados en su contra; incluso, el indulto 

aprobado por el Congreso, quedaron vigentes, pero resultaban insuficientes para culminar 

una paz que era esencialmente política. La razón fundamental para cambiar la lucha armada 

por la lucha política era, sin duda, la ampliación de los espacios democráticos y el acceso de 

los líderes de este grupo al Congreso. (Pardo Rueda, 1996, pág. 163) 

 

A pesar de lo sucedido con el proyecto de reforma, varios sucesos le dieron una 

finalización al proceso de paz: el trámite desesperado de la Ley 77 de diciembre de 1989103 y 

el Decreto Número 206 del 22 de enero de 1990104 que garantizaron el indulto a Carlos 

Pizarro y Antonio Navarro. Subsiguientemente, la llegada el 25 de enero de 1990 a Bogotá 

de Pizarro y Navarro y sus primeros encuentros con el Gobierno y los partidos políticos en 

la sede del Palacio de Echeverri facilitaron la desmovilización del 9 de marzo de 1990. 

De forma poética, un jueves 9 de marzo a las 16:37 horas en una cancha polvorosa de 

Santo Domingo Cauca, Carlos Erazo – conocido como Nicolás – daba la orden perentoria 

“Por Colombia, por la paz, dejad las armas” (Villamizar, 2017, pág. 572). Con un paso al 

frente, los 900 guerrilleros del M-19 fueron dejando sus armas cortas y fusiles y Carlos 

Pizarro particularmente, fue el último en pasar y dejar envuelta en la bandera de Colombia 

su pistola calibre 9 mm visiblemente emocionado (Villamizar, 2017). En su declaración ante 

 
103 Ley 77 del 22 de diciembre de 1989 “Por la cual se faculta al presidente de la República para conceder 
indultos y se regulan casos de cesación de procedimiento penal y de expedición de auto inhibitorios, en 
desarrollo de la política de reconciliación” 
104 Por el cual se reglamenta la Ley 77 de 1989 que en su capítulo I. Define la concesión de indulto y en su 
capítulo III. Define la aplicación del parágrafo del artículo 4 de la Ley 77 de 1989 y su capítulo IV, el Auto 
Inhibitorio.  



122 
 

los guerrilleros, sus familias, el Gobierno, la Internacional Socialista, los periodistas y 

asistentes al acto de desmovilización: 

“Nos enorgullece lo que estamos haciendo, lo hacemos con la frente en alto, lo hacemos con 

la mirada puesta única y exclusivamente en la patria, lo hacemos sin claudicaciones, sin 

cobardías, sin temores en el alma  […] creemos en nosotros mismos y confiamos en el Dios 

de nuestros padres la suerte del M-19, la suerte de nuestro futuro político, la suerte y destino 

de Colombia, confiamos en que el Dios de nuestros padres defienda una posibilidad de paz 

en Colombia y entierre definitivamente la guerra civil que se cierne sobre nuestro país. Que 

él cierre el ciclo infinito de las guerras civiles colombianas” (Villamizar, 2017, pág. 573).  

El día 11 de marzo el Movimiento 19 de Abril participó en sus primeras elecciones a 

alcaldías, gobernaciones y Congreso de la República en la coalición Acción Nacional por la 

Paz. Como se mencionará líneas adelante tuvo una participación destacada que ira 

electoralmente en ascenso hasta el 27 de octubre de 1991 ya bajo el nombre de Alianza 

Democrática M-19. En una de las notas escritas por la Secretaría de Prensa del M-19: 

El EME ya no tiene armas: palabra cumplida. Se disparó el último cartucho. Por última vez 

el olor acre de la pólvora y el bramido de los fusiles, fue escuchado en Santo Domingo. Diez 

y seis años de luchas, de montañas, de victorias y derrotas, de aciertos y equivocaciones, se 

fueron hacia el pasado, hacia la historia, como el humo de las detonaciones. Desde hoy a las 

cuatro de la tarde, el comandante Carlos Pizarro sacó de su cartuchera la postila 9 mm y 

simbólica la depositó sobre una pila de fusiles y sobre la bandera de Colombia (Secretaría de 

Prensa M-19, 1990).  

¿Cuál fue la importancia del acuerdo de paz para el M-19? La respuesta se puede dar 

en tres sentidos según esta investigación. En primer lugar, Grabe y Patiño sostienen que el 

M-19 siempre buscó consolidar una negociación de paz siempre y cuando esta garantizará la 

apertura del sistema político colombiano y la consolidación de una democracia plena. Dicho 

propósito estaba presente en el ideario de Bateman después de la toma de la embajada de la 

República Dominicana en 1980 donde el movimiento guerrillero solicitó al gobierno de 

Turbay el levantamiento del Estatuto de Seguridad, la amnistía para los presos políticos y un 

gran diálogo nacional que abrió la ruta finalmente al Acuerdo de Tregua y Diálogo Nacional 

firmado en Corinto en 1984. Así entendido “lo que ambicionaba el M-19 era contar con más 

espacios de agitación política para su proyecto democrático” (Grabe & Patiño Hormaza, 

2014, pág. 6).  

En segundo lugar, el M-19 además de su fragilidad militar a raíz de lo ocurrido en el 

Palacio de Justicia en 1985, enfrentaba un conjunto de tensiones internas antes, durante y 

después de la firma del acuerdo de paz (García Durán, 1992, pág. 109). En este aspecto 
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Pizarro fue un líder indiscutible con miras a consolidar el acuerdo de paz. Cuando inicia el 

proceso de negociación con el gobierno Barco, no estuvieron totalmente de acuerdo con la 

decisión de Pizarro el Frente 6 de noviembre y la Compañía Gloria Amanda Rincón ubicada 

en el Huila105. Así pues, la Consejería Presidencial debió dialogar con varios sectores de la 

organización para lograr su plena vinculación al proceso de paz. De acuerdo Grabe y Patiño:  

La declaración que firmaron Pardo y Pizarro ese 10 de enero donde anunció el inicio de un 

proceso de paz que, de culminarse exitosamente, significaría la desmovilización armada del 

M-19, tuvo un benéfico impacto en la opinión pública, pero significó también la ruptura de la 

naciente alianza M-19 – FARC. También fue un fuerte cimbronazo al interior del M-19, 

cuya militancia no tenía incorporada la palabra desarme en su horizonte cercano. Solo la 

autoridad y el liderazgo de Carlos Pizarro hicieron posible su aceptación progresiva durante 

ese año y el desarrollo de la transición guerrillera hacia la política legal y abierta, refrendada 

en la Décima y última conferencia del M-19 ocurrida en septiembre de 1989, ya bien 

avanzado el proceso de negociación y los acuerdos de paz (Grabe & Patiño Hormaza, 2014).  

Con respecto a lo último, el tercer aspecto a destacar del acuerdo de paz del M-19 

radica en que Pizarro se fue distanciando de los criterios ideológicos de la extrema izquierda 

y acercándose al centro político. Siguiendo a Pardo Rueda, en discusiones informales a lo 

largo y ancho de la negociación, Pizarro indicaba que el M-19 en la legalidad estaría más 

cerca del ala izquierda del Partido Liberal que de la Unión Patriótica (Pardo Rueda, 1996, 

pág. 164). Así dicho, Pizarro resumió su postura indicando que “no vamos a dejar de ser el 

grupo de la oposición armada más destacado del país, para convertirnos en la oposición 

desarmada más irrelevante del panorama político nacional” (Pardo Rueda, 1996, pág. 164) 

3.2 La historia de la Alianza Democrática M-19 

 

De acuerdo con la información encontrada en prensa y archivo y con lo mencionado 

anteriormente, divido la historia del partido en cuatro momentos. La división la realicé con 

miras a destacar los mecanismos causales y, en ese sentido, los factores que determinaron la 

desaparición del partido político entre 1990 y 1994. Por otra parte, la división resulta 

relevante porque cada uno de estos momentos tiene procesos de institucionalización 

disímiles que serán estudiados con detalle en el capítulo 4 de la tesis.  

 
105 De hecho, los pocos que no estuvieron de acuerdo con el proceso de dejación de armadas en la X 
Conferencia – 2 de los 3 que votaron negativamente por la desmovilización – se convertirán posteriormente 
en disidencias del M-19 formando el Movimiento Jaime Bateman Cayón. Ver: (Pizarro, 2017, pág. 154) 
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El primer momento lo denomino “Acción Nacionalista por la Paz” y comprende el 

periodo que va desde la desmovilización del grupo guerrillero el 9 de marzo de 1990 hasta el 

asesinato de Carlos Pizarro Leongómez el 26 de abril de 1990. Como características de este 

periodo se encuentran los resultados electorales obtenidos el 11 de marzo de 1990, la 

fundación de la Alianza el 2 de abril de 1990 y el lanzamiento de la campaña presidencial de 

Carlos Pizarro Leongómez el 19 de abril de 1990. El segundo momento lo señalo como 

“Alianza Democrática M-19” y comprende el periodo que transcurre desde el 29 de abril de 

1990, donde Navarro asume la dirección del naciente movimiento y la campaña presidencial 

de Pizarro tras su asesinato, hasta los resultados electorales del 27 de octubre de 1991.  

Sobre este segundo momento es crucial destacar el “pacto político de la Casa de 

Nariño” suscrito entre la AD M-19, el Movimiento de Salvación Nacional, los partidos 

Liberal y Conservador y el Gobierno de Cesar Gaviria tras la finalización de la Asamblea 

Nacional Constituyente y la redacción de la Constitución Política de 1991 un 10 de junio de 

1991. Igualmente, esta etapa es relevante por los resultados electorales obtenidos en las 

elecciones presidenciales del 27 de mayo de 1990, las elecciones para conformar la 

Asamblea Nacional Constituyente el 9 de diciembre de 1990; e igualmente, por la 

participación del partido en el Ministerio de Salud durante 1991 y 1992.  

El tercer momento lo denomino como “Alianza Democrática en crisis” y transcurrió 

desde los resultados de las elecciones al Congreso de la República del 27 de octubre de 1991 

hasta las elecciones de la misma corporación un 13 de marzo de 1994. Como características 

principales de este periodo, resalto el conjunto de medidas que tomó el partido político para 

definir su perfil programático y político, el trabajo legislativo de su bancada en el Congreso 

y, a partir de allí, las pugnas internas que se dan entre las dirigencias, los senadores y las 

bases de la Alianza Democrática M-19.  

Para finalizar, la cuarta etapa se define en esta tesis como “Compromiso Colombia” 

y aconteció entre las elecciones del 13 de marzo de 1994 hasta las elecciones presidenciales 

realizadas el 29 de mayo de 1994 en su primera vuelta. Se denomina compromiso Colombia 

porque este fue el nombre de la fórmula presidencial que adoptó Antonio Navarro en 

compañía de Jesús Piñacue en 1994. Durante esta etapa ocurren dos sucesos que terminan de 

enterrar al partido político: por una parte, Navarro consolida la formula Compromiso 
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Colombia abandonando la presidencia del partido político y rechazando su candidatura a 

nombre de la Alianza Democrática. Por otra parte, para las elecciones del 13 de marzo, el 

partido político se presentó disgregado en 12 listas que, aunado al total de votos alcanzado, 

da como resultado la perdida de la representación parlamentaria que había obtenido en 1991.  

La Acción Nacionalista por la Paz 

 

Contrario a lo que ha dicho la literatura, la formación partidista inicial del M-19 no 

fue la Alianza Democrática M-19 sino la Acción Nacionalista por la Paz. Esta fue una 

coalición de fuerzas políticas y electorales preexistentes a la firma definitiva del “pacto 

político por la paz y la democracia” y la dejación de armas el 9 de marzo de 1990. Dentro de 

los grupos más significativos que conformaron la Acción Nacionalista estaban: el 

Movimiento 19 de Abril, el Frente Democrático que dirigía Gerardo Molina, el Movimiento 

Colombia Unida liderado por Orlando Fals Borda y el ex procurador general de la Nación 

Carlos Jiménez Gómez y, finalmente, el Movimiento Democracia Cristiana. Esta primigenia 

coalición política se caracterizó porque presentó listas para las elecciones legislativas y 

locales del 11 de marzo de 1990 en la circunscripción de Bogotá y Cundinamarca106 y 

 
106 Específicamente la Acción Nacionalista por la paz presentó como candidatos al Concejo de Bogotá (1990-
1992) a Ramiro Lucio y como suplente se encontraba Alfonso Cabrera. En el segundo renglón se encontraba 
Alix María Salazar, en el tercer renglón Rogelio Sánchez con suplencia de Gustavo Alvarado; y finalmente, el 
cuarto y quinto renglón lo ocupaban Carlos García y Camilo Pinilla (Secretaría de Prensa M-19, 1990). Para las 
elecciones del Senado de la República (1990 - 1994) la lista se encontró encabezada por el general en retiro 
José Joaquín Matallana y como suplente el oficial también retirado Alirio Caicedo. El segundo renglón fue 
ocupado por Jorge Regueros Peralta, quien fuera dirigente del Movimiento Colombia Unida con suplencia en 
Alberto Caicedo, vocero del M-19. El tercer, cuarto y quinto renglón fueron ocupados por Armando Novoa, 
Marisol Isaza y Víctor Manuel Rincón (Secretaría de Prensa M-19, 1990).  
En lo atinente a la Cámara de Representantes (1990-1994) se postuló a Vera Grabe con suplencia en Everth 
Bustamante. En el segundo renglón se encontraba postulado Isaías Tristancho, vicepresidente de la Central 
Unitaria de Trabajadores CUT con suplencia de René Ramos, vocero del M-19. En el tercer renglón estaba 
Edgar Ávila Flores con la suplencia de Jorge Enrique García Londoño, dirigentes del M-19 en Bogotá. En el 
cuarto renglón estaba María Antonia Velazco Guerrero con suplencia en Guillermo Piedrahita y, finalmente 
en el quinto renglón, José Luis Gómez Lozano con suplencia en Amparo Rojas Pérez (Secretaría de prensa M-
19, 1990).  
Para la Asamblea Departamental de Cundinamarca (1990 – 1992) se presentaron como parte de la Acción 
Nacionalista por la Paz el abogado César Augusto Manrique Soacha. En el segundo renglón Gustavo Petro 
Urrego, el tercero Álvaro Enrique Arroyo Pedraza, el cuarto renglón Diomedes Romero y, finalmente, en el 
quinto renglón Jorge Enrique García (Secretaría de prensa M-19, 1990). Como complemento a las 
candidaturas anteriormente mencionadas, el 21 de febrero de 1990 se inscribió Antonio Navarro Wolf para la 
Alcaldía de Cali, pero no podrá votar ni formalizar su participación por irregularidades administrativas con la 
registraduría y el indulto concedido dos meses atrás (Secretaría de Prensa M-19, 1990). 
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postuló a Carlos Pizarro para la Alcaldía Mayor de Bogotá (Secretaría de Prensa M-19, 

1990).  

Vale resaltar que las fuerzas políticas que confluyeron en la Acción Nacionalista por 

la Paz se destacaron por ser de orden regional, no tener vínculo alguno con los partidos 

políticos tradicionales y estar compuestas mayoritariamente por intelectuales, sindicalistas y 

partidarios de la izquierda social. En efecto, Colombia Unida – uno de los principales 

movimientos constitutivos de la Acción Nacionalista – tuvo su primera convención los días 

2 y 3 de septiembre de 1989 y fue el resultado del Comité Nacional de Unidad que se había 

formado en 1986, la Convergencia Democrática para la Reconciliación y la paz en 1988, y 

los encuentros por la convivencia democrática para la reconciliación y la paz realizados en 

1988 en la “Cita Democrática del Molino del Boquerón”. En el ideario del movimiento:  

Nuestra aspiración no es la de cambiar una élite política por otra que sea de carácter 

democrático. Nuestra bandera es la lucha por la unidad protagónica en el campo popular y 

democrático en la definición de una nueva institucionalidad en el país. Debemos aglutinar 

desde los movimientos regionales, cívicos, culturales, la clase obrera, el campesinado y el 

movimiento indígena, a las personalidades, los líderes democráticos y el pueblo liberal y 

conservador (Restrepo, 1989, pág. 10).   

En ese entendido, puede afirmarse que desde el año 1988 varios movimientos 

regionales, cívicos e intelectuales venían trabajando políticamente con el propósito de fundar 

un movimiento nacional alternativo y, el proceso de paz entre el Gobierno Nacional y el M-

19, contribuye a la cristalización del proceso. Los principales gestores de este trabajo en “la 

Cita Democrática del Molino del Boquerón” fueron Carlos Jiménez Gómez, Orlando Fals 

Borda, Alfredo Vázquez Carrizoza y el general retirado José Joaquín Matallana. El 18 de 

mayo de 1989 varios movimientos políticos, regionales y cívicos107 manifestaron su 

intención de construir un gran movimiento que sería finalmente el Movimiento Colombia 

 
107 Frente Unitario de Sindicalistas Demócratas. Movimiento Unidad Nacional. Movimiento Democrático 
Alternativo. Frente Democrático. Colombianos por el Socialismo. Movimiento Popular Inconformes. 
Movimiento Democrático de Sucre. Movimiento de Integración Popular del Putumayo. Movimiento de Acción 
Cívica Peñolita. R. P. Francisco de Roux, Director del CINEP. Frente Unitario de Maestros de Boyacá. 
Movimiento Regional del Llano. Movimiento Amplio Democrático del Tolima. Baluarte Comunero, Cartagena. 
Asociación Municipal de Juntas Comunales de Barranquilla, Hernet Menco. Movimiento Participación 
Ciudadana. Ramón Emilio Arcila, miembro Coordinadora Cívica de Oriente. Hugo Varela, Presidente CENPAVI. 
Anatolio Quitá, Presidente ONIC. Sorany Quiceno, Presidente Comisión Nacional Comunal. Gabriel Barrios, 
miembro Comité Ejecutivo ANUC. Olga Ampara Sánchez, Coordinadora Casa de la Mujer. Máximo Golondrina. 
Presidente ANUC Cauca. Jesús María Valle. Presidente Liga de Usua-Sandra Campos, Grupo Estudiantil 
Investigar (CITA DEMOCRÁTICA DEL MOLINO DEL BOQUERON, 1989, págs. 1 - 2).  
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Unida, posteriormente la Acción Nacionalista por la Paz con la desmovilización del M-19 y, 

finalmente, la Alianza Democrática M-19. Destaco de la declaración de aquel 18 de mayo lo 

siguiente: 

Creemos necesario trabajar juntos para constituir un gran movimiento, más amplio que 

aquellos formados hasta ahora por nosotros y nuestros amigos. Un movimiento que 

incorpore las personas, los grupos, entidades y partidos democráticos de carácter nacional, 

regional y local hoy separados y dispersos. Un movimiento que inicialmente asuma la forma 

de Alianza o coalición Orgánica de objetivos y tareas, en el que la emulación de corrientes 

facilite y amplié el acceso a los distintos sectores sociales, enriquezca los contenidos 

programáticos y haga realidad el pluralismo maduro que reclama la nación. Sobre estas 

consideraciones estamos proponiéndonos realizar, en Bogotá, una reunión durante los días 9 

y 10 de junio próximo, para encontrar los acuerdos políticos que nos permitan impulsar 

conjunta y orgánicamente la construcción del Movimiento Nacional Colombia Unidad 

(CITA DEMOCRÁTICA DEL MOLINO DEL BOQUERON, 1989).  

El carisma mostrado en el proceso de negociación por parte del M-19, la decidida 

voluntad de firmar el acuerdo político y, finalmente, “saltar al vacío” a pesar de los tramites 

inconclusos en el proyecto de ley que lo iba a refrendar, rindieron sus frutos en las 

elecciones del 11 de marzo de 1990108. Fueron elegidos en representación de la Acción 

Nacionalista José Joaquín Matallana como Senador de la República; Vera Grabe como 

Representante a la Cámara por Bogotá, Ramiro Lucio Escobar y Alfonso Cabrera Toscano 

como concejales de Bogotá. A nivel regional, se escogió a Rosemberg Pabón como alcalde 

de Yumbo, Dumer Gaviria alcalde de Almaguer Cauca y se eligieron dos concejales en 

Suaza, Huila.  

De la misma forma, durante esta etapa y como producto de los resultados electorales, 

la dejación de armas y la ratificación del proceso de paz el 9 del mismo mes, los meses de 

marzo y abril de 1990 fueron decisivos en el nacimiento de la Alianza Democrática M-19. 

Destacan tres sucesos en la conformación de la AD M-19 a partir de la Acción Nacionalista 

por la paz que no han sido estudiados con suficiencia por la literatura a mi parecer: en 

primer lugar, destaco el asesinato de Bernardo Jaramillo, candidato a la presidencia por la 

Unión Patriótica el 22 de marzo de 1990, quien hacia un tiempo atrás estaba aislándose de 

 
108 La campaña a la alcaldía de Bogotá de Pizarro, aunque breve y caótica fue memorable, se destaca la toma 
de Bogotá y la marcha de los sombreros que le dieron cierre a la campaña un viernes 2 de marzo de 1990 por 
parte de los miembros y militantes del M-19. Carlos Pizarro y varios colectivos marcharon desde el sur de 
Bogotá hasta el centro de la ciudad portando siglas y cantando consignas del M-19 (Secretaría de Prensa M-
19, 1990).  
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los sectores de la izquierda ortodoxa integrados en el Partido Comunista y la Unión 

Patriótica.109  

En segundo lugar, me parece relevante destacar, aunque ya lo han hecho otros 

trabajos, la fundación de la Alianza Democrática M-19 el 2 de abril de 1990 como 

consecuencia del asesinato de Bernardo Jaramillo y la acción decidida de movimientos 

sociales, cívicos y populares del país como Colombia Unida, Acción Nacionalista por la Paz 

y otros más. Finalmente, resulta relevante el lanzamiento de la campaña a la presidencia de 

Carlos Pizarro Leongómez y su discurso de campaña el día 19 de abril de 1990.  

El lunes 2 de abril de 1990 se firmó en una declaración política el nacimiento de la 

AD M-19. Está declaración tiene firmas de 12 organizaciones y partidos110 entre los cuales 

se destaca la Unión Patriótica, el M-19, la Acción Nacionalista por la Paz – con Camilo 

González Posso como representante –, Colombia Unida, Socialismo Democrático, Frente 

Democrático, Frente Popular, Inconformes de Nariño y Frente Amplio de Magdalena Medio. 

Durante dicho encuentro se estableció como objetivo la disolución de las organizaciones 

participantes en la construcción de un nuevo movimiento político. A partir de allí, se dio 

convocatoria a un primer congreso nacional que se proyectó para el 27 y 28 de abril de 1990 

 
109 Desde el 27 de noviembre de 1989 se venían adelantando diálogos entre Carlos Pizarro y Bernardo 
Jaramillo. Dichos diálogos se hicieron más recurrentes cuando se hizo evidente que al interior de la Unión 
Patriótica había tensiones con sectores ortodoxos del Partido Comunista a causa de la guerra sucia de la cual 
eran víctimas y del asesinato de Jaime Pardo Leal producto del genocidio (El Siglo, 1990).  
110 Las organizaciones firmantes del acuerdo son: Círculos Bernardo Jaramillo – UP (Diego Montaña Cuellar, 
Mariela Barragán de Jaramillo, Angelino Garzón, Alberto Rojas, Luis Emiro Valencia, Guillermo Banguero, Julio 
Santana, Darío Romero, Alonso Moreno, David Zafra, Oscar Gutiérrez, Julián Lemos, Israel Beltrán, Jaime 
Chavarro, Jorge Bedoya, Fernando Ramírez, Álvaro García, Gustavo García); Movimiento 19 de Abril (Carlos 
Pizarro, Antonio Navarro, Ramiro Lucio, Rosemberg Pabón, Vera Grabe); Acción Nacionalista por la Paz M-19 
(Camilo González); Socialismo Democrático (Carlos Bula, Abel Rodríguez, Jaime Dussan, Isidoro León, 
Hernando Pérez, Samuel Jaramillo); Colombia Unida (Orlando Fals Borda, Adalberto Carvajal, Otto Ñañez, 
Rafael Cuello, Orlando Zambrano, Héctor Fajardo, Jorge Caballero, Cesar Manrique, José Lurduy, Luis Llanos, 
Luis A. Pedraza, Omar Ñañez, Marizol Isaza, Ramiro Mejía, Félix Bonilla, Jorge Gantiva); Frente Democrático 
(Gerardo Molina, Jorge Regueros Peralta); Frente Popular (Jaime Fajardo, Víctor Mojica, Aníbal Palacio, 
Andrés López, Humberto Jiménez, Miguel Ángel Pérez, Julio Carrascal, Tito Salazar, Rafael Sánchez, Edgar 
Astudillo y German Toro); Movimiento Popular los Inconformes de Nariño (Raúl Delgado, Jaime Rodríguez, 
Carlos Alvarado, Álvaro Cabrera y Alberto Téllez.): Movimiento Regional Causa Común (Ernesto Quintero, 
Wilson Balaguera, Miguel Ortiz, Carlos Julio Pérez, Alirio Feliz); Participación Ciudadana (Farit Polania, Darío 
Restrepo, Pedro Tinjacá, Hernando Otalora, Alfredo Vargas); Frente Amplio del Magdalena Medio (Miguel 
Cuesta, Yadira Prieto y Julián Castro); Corriente de Integración Popular (Ángel Manjarrez, Luis Gonzaga 
Giraldo, Rafael González, Héctor José López); Movimiento Popular Democrático del Huila (Jaime Dussan, 
Isaías Peña, Aníbal Atahualpa); Acción Democrática del Caquetá (Jorge Guevara); Acción Democrática de 
Antioquia (Ofelia Londoño); Unidad y Democracia (Jorge Castellanos); Comité Nacional de Impulso (Diego 
Montaña Cuellar, Jaime Fajardo, Antonio Navarro Wolff, Carlos Bula Camacho, Adalberto Carvajal Salcedo). 
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donde se adoptaría un nombre, se daría nacimiento al partido político y se nombrarían sus 

directivos111. En la declaración de creación del nuevo movimiento político:  

“Un movimiento contrario a la violencia y en favor de un sistema de libertades y de economía 

mixta es el modelo que buscan quienes decidieron conformar el nuevo proyecto político. 

Todos por la paz y la democracia, por nuestro compromiso con el pueblo colombiano, en 

homenaje a la memoria de los ideales y los propósitos políticos de nuestro Bernardo Jaramillo, 

en homenaje a su alegría y a su sueño de vida y libertad para Colombia, en recuerdo de su 

presencia imborrable, suscribimos el siguiente llamamiento a la nación colombiana: Colombia 

necesita resolver urgentemente la tremenda crisis a la que se ha llegado por el desgobierno, la 

violencia irracional y la injusticia social. Es la hora en que las fuerzas de la paz, del cambio y 

de la democracia que están presentes en todo el país deben colocarse al frente para ofrecer a la 

Patria una alternativa real de transformación del actual estado de cosas. Colombia necesita 

paz, ese es el clamor general y el único camino posible para lograrla es el diálogo y la solución 

política negociada. Estamos además convencidos que solo un movimiento democrático puede 

y debe contribuir a conquistar esa solución política frente a los actuales y diversos 

contendientes y factores de la violencia. El país necesita una democracia plena en lo social, en 

lo político, en lo económico. La democracia y la libertad deben ser los objetivos centrales y 

transparentes para la Colombia de hoy y mañana. El país tiene derecho a lograr una sociedad 

basada en el pluralismo y en un modelo de economía mixta y de verdadero estado social de 

derecho. Colombia aspira a que, en los actuales momentos, una constituyente amplia y 

democrática en sus contenidos y en su composición, sea el mecanismo efectivo para lograr un 

pacto social entre los colombianos y dotar al país de una nueva Constitución que exprese las 

nuevas realidades. La nación necesita aunar todas sus voluntades en un solo haz para defender 

la soberanía hoy amenazada y, en fin, Colombia necesita un movimiento político expresivo de 

nuestra diversidad cultural y de pensamiento unificado de los propósitos centrales por los que 

hoy clama la patria. Conocedores de la experiencia histórica para llevar adelante un 

movimiento como el que pensamos, formulamos un llamado a todos los partidos y sectores 

existentes para que hagan todos los esfuerzos por declinar sus intereses partidistas en aras del 

interés general porque no estamos proponiendo un frente de partidos o una federación de 

grupos, sino un solo movimiento unificado nacionalmente para transformar la actual situación 

y donde, además, exista la convicción plena de que en la Colombia de hoy las vías civilistas y 

los métodos de la democracia sean los únicos válidos para el ejercicio de la acción política, por 

lo tanto convocamos a todos los sectores democráticos y progresistas para preparar y participar 

en un encuentro de colombianos por la democracia y la paz, que defina la conformación de un 

nuevo movimiento político y los pasos para su consolidación. Este encuentro se realizará en 

Bogotá los días 27 y 28 de abril. Fdo. Unión Patriótica, M-19, Acción Nacionalista por la Paz, 

Colombia Unida, Frente Democrático, Frente Popular, Movimiento Popular Inconformes de 

Nariño, Movimiento Regional Causa Común, Movimiento de Participación Ciudadana. Frente 

Amplio Magdalena Medio y Corriente de Integración Popular (Movimiento Colombia Unida, 

1990, págs. 37 - 41) (El Tiempo, 1990, pág. 3A).  

 

¿Por qué es importante la relación entre Bernardo Jaramillo y la Fundación de la AD 

M-19? Por una parte, porque a raíz del magnicidio de Jaramillo los Círculos Bernardo 

 
111 El congreso nacional y fundacional del partido como ha sido destacado en otros trabajos no pudo 
realizarse a causa del asesinato de Carlos Pizarro el 26 de abril de 1990. De la misma forma, la disolución de 
los movimientos sociales, cívicos y populares será un problema constante y sonante desde este momento en 
adelante para la AD M-19.  
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Jaramillo y sectores heterodoxos dentro de la Unión Patriótica se adhieren a la formación de 

un nuevo partido político donde tuvo cabida de forma predominante el recién desmovilizado 

M-19. De otra parte, porque dentro del Partido Comunista se produjeron desde el XV 

Congreso realizado en 1988 cuatro directrices que van a determinar el futuro de la Unión 

Patriótica y del Partido Comunista.  

En primer lugar, el congreso del partido fijo necesario la construcción de un proyecto 

político con métodos democráticos que fuera en contravía de soluciones administrativas y 

disciplinarias” rígidas y autoritarias (Garzón & González, 1990). En segundo lugar, se 

precisó el rol que debía asumir el partido de cara a unir fuerzas democráticas en el país; es 

decir, “si el hegemonismo o contribuir a la unidad y a conformar lo que se ha llamado la 

vanguardia colectiva”; en tercer lugar, se obligó a definir el papel que debía desempeñar el 

Partido Comunista en la resolución pacífica del conflicto armado; finalmente, se buscó 

asumir una posición del Partido Comunista Colombiano frente a la “perestroika”, las 

“glasnost” y los cambios acaecidos en Europa oriental112 (Garzón & González, 1990).  

 

Por su parte, el lanzamiento de la campaña presidencial de Pizarro el 19 de abril de 

1990113 condensó igualmente las dos tendencias presentes en los dos sucesos anteriormente 

descritos: la distancia con los sectores ortodoxos de la izquierda colombiana representados 

en el Partido Comunista y la izquierda armada y, de la misma forma, los problemas 

organizativos del naciente movimiento en relación con la amplia plataforma de movimientos 

sociales, cívicos y populares que participaron. Por tal razón, no es erróneo afirmar que el 

partido desde su inicio hasta su fin siempre tuvo una preocupación ideológica auténtica por 

deslindarse de la izquierda ortodoxa y de la apertura neoliberal buscando una identidad 

social democrática en sintonía con los acontecimientos internacionales. A su vez, en esta 

 
112 En una entrevista realizada el 17 de abril de 1990 a Angelino Garzón – uno de los líderes de la Unión 
Patriótica firmantes de la declaración que le da origen a la AD M-19 – por la Revista Debate por la 
Democracia, señala que la Unión Patriótica se ha adherido a la campaña de Carlos Pizarro por varias razones 
que no se pueden obviar: por la muerte de Jaramillo el 22 de marzo; porque la Unión Patriótica está 
pensando en la conformación de una plataforma democrática que encuentre “la verdadera democracia para 
Colombia” (Garzón & González, 1990, pág. 30); por último, porque la UP no ve una contradicción sino un 
complemento entre la plataforma de la AD M-19 y la UP.  
113 En los documentos internos de la organización el lanzamiento de la campaña presidencial de Carlos Pizarro 
estaba proyecta para el 22 de noviembre de 1989. Se suspendió de forma indefinida a causa de los trámites 
legislativos de refrendación del acuerdo de paz anteriormente mencionados (M-19, 1989). 
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etapa no tuvo una organización definida, solamente accesoria a la figura de Carlos Pizarro 

Leongómez.  

En el lanzamiento de la campaña presidencial, la prensa tuvo la percepción de un 

notorio cambio discursivo en Pizarro y así lo hizo saber en las columnas de los periódicos 

(El Tiempo, 1990). En la presentación en el Centro de Convenciones Gonzalo Jiménez de 

Quesada, el candidato hizo alusión al origen del movimiento un 19 de abril de 1970, predijo 

que el día 27 de mayo obtendría entre 600 y 800 mil votos y superaría con esta cifra al 

candidato conservador. A su vez, indicó su preocupación por el modelo de desarrollo 

económico colombiano abogando un capitalismo democrático y esbozó su propuesta de 

política exterior (El Espectador, 1990). Como elementos más importantes del discurso de 

Carlos Pizarro en el lanzamiento de su campaña se destaca: 

CANDIDATURA DE LA PAZ. Llegamos a este 19 de abril en medio de una vivencia 

electoral que tiene un nuevo gran ausente: BERNARDO JARAMILLO OSSA. Con seguridad 

estaría con nosotros acompañándonos, independientemente de cualquier acuerdo electoral que 

hubiéremos podido concretar; entre nosotros se estableció la lealtad de la franqueza. […] Mi 

candidatura no sería legitima, ni útil, resultaría indeseable, sino tuviera la capacidad de 

impulsar tres grandes propósitos. 1. Servir de catalizador para la unidad del pueblo y dentro de 

esta edificar una fuerza capaz de conducirla a la victoria. 2. Proyectar esa nueva fuerza y sus 

líderes auténticos a la dimensión de los constituyentes, en esta hora suprema de Colombia en 

la cual es posible suscribir, como decíamos un auténtico tratado de Paz entre todos los 

colombianos. 3. Abrir a través de su victoria, un puente transitable para que, en todos los 

sectores, alzados en armas se aproximen a una solución política definitiva que les abra reales 

espacios en el futuro de la sociedad colombiana. Porque nuestra candidatura debe ser la clave 

para alcanzar la paz real, la paz duradera, integral y estable que retire el arma de las manos de 

todos aquellos factores de violencia que, por distintas razones, legitimados o no o empujados 

por diversas circunstancias hacen uso de la violencia para dirimir sus conflictos. Es decir, si la 

Paz no nace de este esfuerzo, aquí reunido, si ustedes son inferiores y nosotros somos 

inferiores a la paz, esta candidatura será frustrante y frustrada. Ofrecemos esta candidatura a 

todos los demócratas, a los hombres de paz, a la mujer que debe integrar en la revolución que 

ha gestado un liderazgo por la paz que hoy es insustituible. A los intelectuales que requieren 

salir con sus ideas y su ciencia más allá de los recintos universitarios y que merecen el respeto 

de Colombia. A los humildes, nuestros hermanos más cercanos; a los patriotas de todos los 

estratos de la sociedad colombiana, no importa que clase ni qué partido tengan; a los oficiales, 

soldados y policías de las Fuerzas Armadas que sueñan con una nueva Colombia, a los 

ancianos desprotegidos que viven desconsolados con esta nación partida y sin valores. Por 

último, queremos decirle a los jóvenes y a los niños que no habitarán una patria destrozada por 

los odios, por la injusticia social, por el atraso. A todos les decimos que contra todos los 

pronósticos el 27 de mayo, dividiremos en dos la historia. ¡Palabra que sí! (Pizarro 

Leongómez, 1990) 

Durante esta etapa de fundación y de emergencia de la Alianza Democrática me parece 

relevante reiterar que la transición discursiva en Carlos Pizarro y su liderazgo sobre el 
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movimiento está ligada a la crisis del socialismo real y de una visión crítica de lo que él 

denominó “capitalismo salvaje”114. Así entendido, el naciente partido político buscó ser 

respuesta en palabras de sus líderes a “una ruptura con la tradición socialista” que en ese 

entonces se encontraba en crisis tanto en el mundo como en Colombia a partir de la 

“perestroika” y la “glasnost” (González Posso, 1990). Citando a Camilo González Posso:  

En un momento de agotamiento de la izquierda tradicional en nuestro país y de sus esquemas 

autoritarios, antidemocráticos, cuando se hace urgente un nuevo tipo de relación con la 

política, diferenciado de los viejos modelos que concebían la democracia como un asunto 

meramente táctico, y contrapuesto a un pretendido socialismo. Por estas razones no nos debe 

sorprender lo que está aconteciendo en el Este Europeo, ni nos debe mover a ningún tipo de 

solidaridad con los regímenes depuestos (González Posso, 1990).   

 

Esta primera etapa signada por la fundación del partido político y el indiscutible 

liderazgo de Carlos Pizarro terminará con su asesinato el 26 de abril de 1990 mientras se 

dirigía en un avión comercial a la ciudad de Barranquilla para promocionar su campaña 

presidencial. Seis días antes del asesinato había lanzado su campaña por televisión115 y en su 

último discurso indicaba paradójicamente la siguiente frase: “ofrecemos algo elemental, 

simple y sencillo: que la vida no sea asesinada en primavera” (Amorocho Gaviria, 1991, 

págs. 81 - 82).  

La Alianza Democrática M-19 

 

La segunda etapa de la Alianza Democrática está caracterizada por el crecimiento 

inusitado de Antonio Navarro y su imagen a raíz del asesinato de Pizarro, así como la de la 

Alianza Democrática M-19. La voluntad de Navarro de continuar de “manera civilizada en 

medio de la tragedia, fue sin duda reconocida y recompensada por la ciudadanía” (Pardo 

Rueda, 1996, pág. 223). De este modo, en el transcurso de los meses siguientes al fatídico 26 

de abril el partido inició un auge electoral insólito para las elecciones presidenciales del 27 

de mayo y para la Asamblea Nacional Constituyente el 9 de diciembre, hecho sin 

precedentes en la historia de los partidos políticos no tradicionales en Colombia.  

 
114 Los 45 días de campaña presidencial de Pizarro se encuentran actualmente subidos en la red social 
Facebook en el siguiente enlace:  
https://www.facebook.com/PizarroMariaJo/videos/389170858266321/UzpfSTI4NTk5MDE1MTkxNzcyNjpWSz
ozODkxNzA4NTgyNjYzMjE/ 
115 La campaña televisiva y el discurso se encuentran actualmente subidos en la plataforma YouTube en el 
siguiente enlace: https://www.youtube.com/watch?v=mEsRLYlhzgk  

https://www.facebook.com/PizarroMariaJo/videos/389170858266321/UzpfSTI4NTk5MDE1MTkxNzcyNjpWSzozODkxNzA4NTgyNjYzMjE/
https://www.facebook.com/PizarroMariaJo/videos/389170858266321/UzpfSTI4NTk5MDE1MTkxNzcyNjpWSzozODkxNzA4NTgyNjYzMjE/
https://www.youtube.com/watch?v=mEsRLYlhzgk
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Este momento tiene varias características importantes que resalto en este capítulo. Por 

una parte, Navarro asume el liderazgo del partido político y con ello cambia el rumbo de la 

AD M-19. De la misma forma, el liderazgo asumido por Navarro y la tendencia política 

preexistente a la muerte de Pizarro desligan aún más a la AD M-19 de la izquierda 

colombiana bajo la intención de construir una propuesta social democrática y, así, evitar la 

guerra sucia contra la izquierda vigente. A partir del asesinato de Pizarro, las organizaciones 

que habían firmado la creación de la Alianza Democrática y nuevas organizaciones 

respaldan la candidatura presidencial de Antonio Navarro el 29 de abril de 1990116 

dotándolo de liderazgo. Durante un espacio televisado que le fue concedido por el Gobierno 

de Barco a raíz del asesinato de Pizarro Antonio Navarro indicó que:  

“Colombia entera está conmocionada por el terrible asesinato de Carlos Pizarro, apóstol de la 

paz. Hoy, miramos de si la paz es posible. Aún de si la vida es posible. En medio de la 

tristeza que nos envuelve sabemos que este duelo es por la patria que están asesinando con 

Pardo Leal, con Luis Carlos Galán, con Bernardo Jaramillo, y con todas las vidas que siegan 

los jinetes de la muerte. Hoy pedimos a todos los miembros del M-19, a todos nuestros 

amigos y a todos los colombianos que sepultemos a Carlos en paz, en la paz que él lideró, en 

la paz que él estaba construyendo y por la cual entregó su vida. […] A quienes asesinaron a 

Carlos les decimos hoy que hasta el último aliento de los hombres y mujeres del M-19 está 

empeñado en evitar que este crimen quede impune. No queremos hablar de política, no 

queremos hoy hablar de elecciones. Solamente queremos llevar a estar en paz a nuestro 

amigo, a nuestro hermano, a nuestro jefe, a nuestro líder. Acompañémosle todos, él se lo 

merece y Colombia vivirá. ¡Palabra que sí! (El Espectador, 1990) 

 

  Durante los días siguientes al asesinato de Carlos Pizarro y el lanzamiento de la 

campaña de Antonio Navarro Wolff, el líder del naciente partido se comprometió 

públicamente a indicar quienes fueron los asesinos de Carlos Pizarro. Denuncia que no 

ocurrió formalmente117. Adicionalmente, se dejaba entrever en la prensa los primeros 

ofrecimientos de un ministerio por parte del Gobierno para la AD M-19 a lo cual Navarro 

indicó que “no había ningún inconveniente con aceptarlo” (Secretaría de Prensa M-19, 

1990). 

 
116 El día 28 de abril Navarro anunció en la Quinta de Bolívar que aceptaba la candidatura presidencial. Frente 
al féretro de Pizarro tanto Navarro como los miembros del M-19 leyeron una declaración donde se postulaba 
la candidatura y su adherencia por parte de los militantes (El Tiempo, 1990).  
117 En el libro “Mi Confesión” Carlos Castaño indicó que él fue quien mando a asesinar a Carlos Pizarro 
Leongómez. Antonio Navarro indicó que, además de la confesión de Castaño, también estaba implicado el 
cartel de Medellín porque Ariel Otero, de las autodefensas de Puerto Boyacá lo confeso después (Irragori & 
Navarro Wolff, 2004, pág. 130).  



134 
 

Durante este periodo comprendido entre los meses de abril y de mayo de 1990 se 

posterga el congreso constitutivo del partido de abril al mes de noviembre donde se 

“redactarían los estatutos, así como la política a seguir: ya no desde el punto de vista 

electoral, sino como una alternativa frente a las colectividades tradicionales”118 (El Tiempo, 

1990). Adicionalmente, Navarro rediseña su campaña a la presidencia: se destaca la 

realización de las “caravanas del M-19” que partieron desde los puntos cardinales de 

Colombia para llegar a la capital del país el 19 de mayo – día de cierre de la campaña de 

Navarro – 119 e, igualmente, “los cuatro propósitos para una Colombia líder” que se convirtió 

en su programa político en el camino a la consecución de la presidencia y fue ampliamente 

difundido por los periódicos de circulación nacional (Alianza Democrática M-19, 1990).  

Los cuatro propósitos para una Colombia líder fueron en su orden: I. la 

reconciliación para los colombianos120 que buscaba un nuevo proceso de negociación con 

los grupos insurgentes que no habían hecho dejación de armas, reformas en materia de 

justicia y defensa. II. La renovación política que buscaba una nueva Constitución a partir de 

una Asamblea Constituyente y, a partir de allí, un Estado democrático, eficiente donde 

tuvieran cabida las mujeres y las juventudes121. III. Desarrollo económico y social donde se 

incluía la necesidad de defender la propiedad privada con un carácter democrático; y por 

 
118 Durante este periodo la Alianza Democrática distribuyó un documento de trabajo titulado “Cartilla para el 
líder de la comunidad”, el propósito de dicha cartilla era divulgar las propuestas de campaña de Navarro para 
presidencia de la república y la convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente. Por otra parte, se 
convocaba a los interesados al primer congreso fundacional del partido político a que contribuyeran a 
construir: a) el perfil político del movimiento; b) metodologías de construcción del movimiento; c) programas 
de gobierno municipal, regional y nacional; d) el tipo de sociedad que se debía construir; d) que concepción 
organizativa debía tener el movimiento; e) el modelo económico; y f) las bases éticas de movimiento. Como 
frases y eslóganes de campaña se destacaba “venga esa mano país… Entre todos cambiaremos la historia de 
Colombia, palabra que sí” “votar por Navarro es mantener vivos a Bernardo y a Pizarro” (Alianza Democrática 
M-19, 1990) 
119 Las caravanas del M-19 estuvieron encabezadas por los dirigentes nacionales del partido en cada punto 
cardinal del país. Así, desde el sur de Colombia partió Marcos Chalita; desde el occidente, Rosemberg Pabón; 
desde Santander, Isaías Tristancho y Gerardo Ardila; desde la Costa Atlántica, Héctor Pineda y Ramiro Lucio. 
Al llegar a Bogotá, llegarían al parque nacional donde se cerraría la campaña presidencial de Antonio Navarro 
(Secretaría de Prensa M-19, 1990).  
120 Para este ítem la cartilla desarrollaba los siguientes puntos: 1. Diálogo, ruta de la paz; 2. Un nuevo modelo 
de defensa nacional; 3. Un orden público democrático; 4. Justicia respetada, legítima y autónoma: a. 
derechos humanos y ciudadanos; b. presupuesto adecuado; c. carrera judicial; d. independencia y autonomía; 
e. policía judicial única y eficaz; f. aumento planificado de los nuevos jueces; 5. Nuestro reto: la unidad 
nacional Unidad en la diversidad (Alianza Democrática M-19, 1990). 
121 Renovación política. 1. La Asamblea Constituyente; 2. Un Estado eficiente, humano y democrático; 3. Un 
gobierno de mujeres y jóvenes: a. la mujer y b. la juventud.  
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último IV. La integración bolivariana122 que buscaba desarrollar relaciones constructivas con 

los Estados Unidos y los países fronterizos (Alianza Democrática M-19, 1990). 

Organizativamente e internamente la Alianza Democrática divulgó un documento 

con “doce mandamientos para los líderes de la AD M-19” que sirvió para la programación 

de varias escuelas de formación programática. En este documento se indicó que la Alianza 

Democrática “más que un partido, era una patria nueva para todos”, era la democracia, el 

cambio y la paz en la medida que implicaba una oportunidad histórica de cara a cambiar el 

destino de Colombia (Alianza Democrática M-19, 1990). En este documento se puede 

rastrear un perfil ideológico de corte populista y nacionalista ampliado en la palabra 

movimiento. En efecto:  

En nuestro movimiento caben todas las gentes que aman la paz y la democracia; liberales y 

conservadores; anapistas, comunistas y sin partido; amas de casa y empresarios; estudiantes 

y trabajadores; curas, monjas y evangélicos y laicos; profesionales y gente común; todos, sin 

tener que renunciar a nuestras preferencias, gustos y creencias podemos ser líderes AD M-

19; es fácil hacerlo y vale la pena (Alianza Democrática M-19, 1990).  

Durante el periodo previo a las elecciones presidenciales del 27 de mayo de 1990, la 

campaña publicitaria de Navarro se transmitió también por medio de cartas a los líderes 

comunitarios y barriales del país. En dichas misivas se apelaba a la necesidad de superar la 

guerra sucia que se había llevado consigo a Luis Carlos Galán, Bernardo Jaramillo y Carlos 

Pizarro Leongómez. Se invitaba a “apoyar la candidatura presidencial, que no es más que 

una candidatura de paz, y símbolo de esperanza, votando por la Alianza Democrática y la 

Asamblea Nacional Constituyente” (Alianza Democrática M-19, 1990). Buena parte de los 

folletos tenían incluidas en su parte posterior lemas de campaña como “Venga esa mano 

país… Entre todos cambiaremos la historia de Colombia, palabra que sí” y “Votar por 

Navarro es mantener vivos a Bernardo y a Pizarro” (Alianza Democrática M-19, 1990) 

Para el día 27 de mayo en las elecciones presidenciales, Navarro se quedó con el 

tercer puesto con un total aproximado de 750 mil votos superando al candidato conservador 

Rodrigo Lloreda como lo había predicho Pizarro. Si bien no obtuvo la presidencia de la 

república, “el partido político aparece ante la opinión pública como el show y el espectáculo 

del momento” (Rueda Gómez, 1991, pág. 110). Antes y después de las elecciones Navarro 

 
122 Integración bolivariana: 1. La integración bolivariana: una nueva gran Colombia; 2. Relaciones 
constructivas con EE. UU (Alianza Democrática M-19, 1990).  
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apareció en varias ediciones de El Tiempo. En efecto el día 22 de mayo el diario le dedicó 

una entrevista en página entera y el día 28 de mayo tanto El Tiempo como El Espectador 

publicitan la frase de Navarro “somos el fenómeno de la década y el M-19, el fenómeno 

político del momento” (Rueda Gómez, 1991, pág. 114) 

En el periodo comprendido entre las elecciones presidenciales y las elecciones para 

la elección de los integrantes de la Asamblea Constituyente (27 de mayo – 9 de diciembre), 

la popularidad de la AD M-19 y de Antonio Navarro van a seguir aumentando. Este ascenso 

se explica por varios factores, entre ellos se encuentra que el 9 de mayo de 1990 Navarro 

habló por segunda vez en televisión para indicar que cuatro123 de los seis grupos que 

conforman la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar (CGSB) iniciarían procesos de 

negociación con el gobierno (El Tiempo, 1990). A su vez, Navarro asumió en el marco del 

nuevo gabinete del presidente electo Cesar Gaviria el Ministerio de Salud el 7 de agosto de 

1990; y finalmente, la prensa sitúa a Navarro como un “fenómeno político antisistema” sin 

precedentes en el siglo XX colombiano124 (Semana, 1990, pág. 23). En la presentación que 

hacia la revista Semana se indicaba que:  

Todo este panorama indica que Navarro Wolf es el fenómeno político más importante que se 

ha visto en Colombia, desde el General Rojas Pinilla en 1970 […] Las próximas elecciones 

no son presidenciales. Se trata de una elección más importante, tal vez la más trascendental 

del siglo: la elección de las 70 personas que le darán una nueva Constitución a Colombia. Y 

Navarro no obtendrá el 10 por ciento de la votación. Todo parece indicar, según la evolución 

que han demostrado las encuestas, que Navarro obtendrá como mínimo el 20 por ciento de la 

votación y, dependiente el grado de populismo y demagogia que se le meta a la campaña y 

de los errores que cometan sus adversarios, podría llegar a tener la mitad de la Constituyente 

(Semana, 1990, pág. 25).  

Es crucial indicar que durante las elecciones para la Asamblea Nacional 

Constituyente el Partido Liberal decretó, ante la imposibilidad de participar con un líder 

nacional, “libertad de listas regionales” (Semana, 1990, pág. 27). Así entendido, el partido 

para ese momento se encontraba fragmentado en “un sindicato de fuerzas regionales, 

 
123 En su orden son: el Ejército Popular de Liberación (EPL); el Movimiento Armado Quintín Lame (MAQL); el 
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) y Corriente de Renovación Socialista (CRS) 
124 En una de las secciones principales de la Revista Semana en su edición octubre-noviembre de 1990 se 
encuentra el título: “Navarro se toma la Constituyente” (Semana, 1990, pág. 22). En esta sección se indica 
que desde el general Gustavo Rojas Pinilla el país no había tenido un fenómeno anti tradicional como 
Navarro. Durante las encuestas realizadas para determinar la intención de voto a las elecciones de la ANC, 
Navarro se encontraba encabezando las preferencias (43.1%) por encima de Álvaro Gómez Hurtado (12.6%), 
Misael Pastrana (4.4%) y César Gaviria.   



137 
 

encabezadas por nombres regionales” que se estaban jugando la supervivencia como partido 

mayoritario y avizorando el futuro en el Congreso y la Presidencia. Una de las razones que 

explican la “operación avispa” por parte del Partido Liberal y, a su vez, el éxito de la lista 

nacional unificada de la AD M-19 es está razón125.  

 La AD M-19 presentó como campaña electoral para la Asamblea Nacional 

Constituyente la “Lista Nacional126” (Revista cultural Debate por la Democracia, 1990). En 

esta campaña se hizo un programa con temas relevantes a ser incluidos en la nueva carta 

política por la AD M-19. Se destacaron: a. La soberanía en el pueblo colombiano quien la 

ejerce a través del referendo, el plebiscito, la consulta y la iniciativa popular o por medio de 

los representantes elegidos democráticamente; b. la reforma del Congreso adoptando una 

Asamblea Nacional Legislativa de una sola cámara que sea más eficiente, más pequeña y 

que tenga menos de 200 miembros; c. el fortalecimiento de la justicia, con autonomía 

presupuestal, administrativa y de funcionamiento; d. el fortalecimiento del sistema electoral 

garantizando el sufragio libre, íntimo, directo, secreto; e. el establecimiento de funciones 

autónomas de control para la Procuraduría General de la Nación, el Defensor del Ciudadano 

y la Contraloría General de la República; f. la manutención de los artículos 30 y 32 de la 

Constitución de 1886 que establecían la propiedad con función social; y finalmente, g. la 

reforma del estado de sitio, entre otros (Revista cultural Debate por la Democracia, 1990). 

En la introducción de la propuesta de Lista Nacional:  

Colombia necesita hoy una Constitución de Paz, de democracia, de justicia y de renovación. 

Ese es nuestro compromiso. De paz, porque un gran propósito debe sentar las bases de 

 
125 No es erróneo afirmar que durante este momento el Partido Liberal inició el proceso de cooptación y 
disipación del fenómeno antisistema llamado Alianza Democrática M-19 y Antonio Navarro Wolff. Al interior 
del Partido Liberal había tres grandes líderes con ambiciones presidenciales a futuro: Ernesto Samper, 
Horacio Serpa y Carlos Lemos, por esa razón no hubo una lista nacional unificada sino libertad de listas 
regionales; por otra parte, Cesar Gaviria ofreció el Ministerio de Salud que en ese momento la prensa lo leyó 
como el más inofensivo “para no dejar ni las finanzas, ni los conflictos laborales, ni la educación, ni los medios 
de comunicación en manos del recién perdonado movimiento guerrillero” (Semana, 1990, pág. 28) La 
estrategia al comienzo no pareció funcionar, sin embargo tiene efectos sustantivos que mostraré líneas 
adelante.  
126 La Lista Nacional con el número 9 en el tarjetón la encabezó Antonio Navarro y le seguía 1. Carlos Ossa 
Escobar. 2. Álvaro Leyva D. 3. Rosemberg Pabón. 4. María Mercedes Carranza. 5. Héctor Pinera Salazar. (Tico). 
6. Fabio Villar R. 7. Angelino Garzón. 8. Otty Patiño. 9. Oscar Hoyos. 10. German Toro. 11. Orlando Fals Borda. 
12. Álvaro Jiménez. 13. Abel Rodríguez. 14. Germán Rojas Niño. 14. Álvaro Echeverry. 15. Francisco Maturana. 
16. Marcos Chalita. 17. Carlos Alonso Lucio. 18. Luis Miguel Niño. 19. Eduardo Chávez. 20. Ricardo Villa. 21. 
Ana Teresa Bernal. 22. Armando Novoa. 23. Nicolás de J. Cuevas (Alianza Democrática M-19, 1990) 
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convivencia entre los colombianos para que cambiemos 150 años de violencia por un siglo 

XXI de concordia. De democracia, porque solamente ampliando los mecanismos de 

participación y combinando la democracia directa con la representativa, podremos ampliar la 

actual democracia, construyendo una democracia real, una democracia ciudadana. De 

justicia, porque hay que lograr que se aplique y se cumpla la ley, no solo para los de ruana, 

sino para todos los colombianos. Y, sobre todo, porque debe haber justicia social, para 

incorporar al desarrollo a quienes desde siempre han estado en la pobreza absoluta. De 

renovación, porque queremos llegar al siglo XXI con unas instituciones para el futuro y no 

con las del siglo XIX, llenas de parches y remiendos, hay que modernizar al Estado, a la 

Administración Pública, a la Política y a las Instituciones pasadas de moda (La Propuesta de 

la Lista Nacional. Nuestro Compromiso con Colombia, 1990).  

Con la Lista Nacional la AD M-19 obtuvo 992.613 votos equivalentes al 26.75% de 

la votación total para elegir a los integrantes de la Asamblea Nacional Constituyente. Tal 

resultado sin precedentes en la historia de un partido político no tradicional en Colombia, le 

dio la posibilidad a la AD M-19 de integrar la Asamblea Constituyente con 19 curules – 

dieciocho por cociente y una por residuo – (Cepeda, 1993, pág. 159). Los constituyentes 

elegidos el 9 de diciembre entraron en funciones el 5 de febrero de 1991 y concluyeron con 

la presentación de la carta política el 4 de julio de 1991. Destaco de este periodo dos 

elementos: el comportamiento del partido al interior de la Asamblea y, a su vez, su 

participación en el “Acuerdo Político de la Casa de Nariño que le dio creación a una 

Comisión Especial Legislativa – conocida como Congresito – y propuso la disolución del 

Congreso elegido en 1990 el día 8 de junio de 1991.  

De acuerdo con Manuel José Cépeda, en la constituyente el partido tuvo un grado de 

cohesión cercano al 79% que indica que 15 de sus 19 constituyentes siempre siguieron los 

lineamientos y disciplina partidista de la AD M-19 y su líder Antonio Navarro (Cepeda, 

1993, pág. 159). Los constituyentes más disciplinados de la AD M-19 de acuerdo a esta 

lectura son en su orden Marco Chalita, Germán Toro y Otty Patiño y, por su parte, los 

constituyentes que más se apartaron de las decisiones colectivas fueron Álvaro Leyva y 

Rosemberg Pabón. En el discurso pronunciado por Rosemberg Pabón ante la Asamblea 

Nacional Constituyente un 21 de febrero de 1991: 

Los colombianos necesitamos hoy una constitución para la paz, la Democracia, la Justicia, el 

Cambio y esperanzadoramente Bolivariana. Para la Paz, porque requerimos constituir nuevos 

espacios institucionales, en los cuales los conflictos puedan manifestarse y desarrollarse sin 

acudir a la violencia para solucionarlos, como dolorosamente ha ocurrido en nuestra patria 

durante los años de referencia. Para la Democracia, porque aspiramos que los colombianos 

seamos todos iguales no sólo ante la ley, sino principalmente ante la vida, y por ello, nuestro 

compromiso es ampliar los mecanismos de participación y decisión de las mayorías 
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nacionales en el presente y en el futuro de la patria, constituyendo así una democracia real, 

una democracia ciudadana, una democracia directa, una democracia de mayorías. Para la 

Justicia, porque debe garantizar la aplicación imparcial de la ley a todos los colombianos, 

eliminando las discriminaciones y afirmando la igualdad de todos nuestros compatriotas 

frente a los derechos y oportunidades. No queremos que se cumpla la sentencia de SOLON: 

“Las leyes, como telarañas, enredan al débil, pero son rotas por el fuerte”. El respeto a la 

persona humana y a su dignidad, constituye el soporte ético sobre el cual se consolidará la 

nueva sociedad colombiana. Para el cambio, porque necesitamos un nuevo estado 

democrático, que sea eficiente para el servicio del ser humano, defensor de todos los 

hombres y mujeres de Colombia, que impulse nuevas políticas de desarrollo económico, 

cultural y social y sea permeable a las exigencias de cambios institucionales requeridos por 

el advenimiento del siglo XXI. Y ESPERANZADORAMENTE BOLIVARIANA, porque 

debe abrir los espacios institucionales que permitan la integración de las sociedades 

latinoamericanas desde dentro y desde abajo, orientada a hacer realidad la patria grande y 

soberana soñada por Bolívar, capaz de diseñar un camino común que nos permita enfrentar 

con éxito los retos que para nuestro continente impulse el avance de la revolución 

tecnológica y la internacionalización e interdependencia de la economía mundial (Pabón, 

1991).  

 

Como datos importantes que controvierten algunas de las afirmaciones que se han 

hecho sobre la AD M-19 en la constituyente se encuentra: en primer lugar, la alianza política 

que sacó temas sustanciales de la constitución avante fue la alianza AD M-19 – Partido 

Liberal contrario a la creencia generalizada que las alianzas fueron partidos tradicionales 

versus fuerzas alternativas (Movimiento de Salvación Nacional – AD M-19). Para Cepeda 

hubo dos grandes coaliciones: alianza conservadora (conformada por el Partido Social 

Conservador y El MSN) y la alianza M-19 – Partido Liberal. Si bien ninguna derrotó a la 

otra, la alianza Partido Liberal – AD M-19 ganó 13 de 82 votaciones nominales de la 

Asamblea contra 8 de 82 de la coalición conservadora (Cepeda, 1993, pág. ix).  

En segundo lugar, la AD M-19 fue la fuerza política más cohesionada y disciplinada 

de las cuatro con más constituyentes (Partido Liberal, Partido Social Conservador y MSN) y, 

a su vez, fue la fuerza política que más voto afirmativamente. Otro elemento que resulta 

relevante resaltar de la AD M-19 en la constituyente fue que lideró proyectos sustanciales 

para su supervivencia como fuerza política: por una parte, fue una abanderada de la 

circunscripción nacional para la elección de senadores; y, de otra parte, fue una de las 

impulsoras de la doble vuelta en las elecciones presidenciales. De acuerdo con Sarabia 

Better, la circunscripción nacional fue defendida por el M-19 desde el “pacto político” que 

resultó frustrado en el legislativo en el año 1989 y, con respecto a la doble vuelta 

presidencial, fue una jugada política de Antonio Navarro para consolidar a la Alianza como 
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una fuerza electoral con la cual los partidos tradicionales debían contar a la hora de hacer 

coaliciones políticas. En palabras de Sarabia: 

Más que allanar entonces el camino para tratar de llegar autónomamente al poder, lo que la 

AD M-19 y sus aliados parecían buscar con la adopción de la segunda vuelta, era otra cosa. 

Según lo relataría después Humberto de la Calle Lombana, Navarro Wolff desconfiaba de 

sus posibilidades de llegar al poder: “yo sé que nunca voy a ser presidente”, le dijo Navarro a 

De la Calle, “pues antes de que eso suceda ya me habrán asesinado o, en caso contrario, el 

sistema se organizará para impedir mi triunfo. Mi papel histórico consiste en involucrar de 

manera definitiva al M-19 en el escenario del poder. Y eso lo obtengo en la segunda vuelta, 

ya que siempre tendrán que contar conmigo (Sarabia Better, 2003, págs. 86 - 87).  

El 8 de junio de 1991 la AD M-19 definió uno de los pactos cruciales para su futuro 

político en la casa de Nariño127. En dicho momento, como parte del triunvirato que 

conformó conjuntamente con Álvaro Gómez Hurtado y Horacio Serpa Uribe, Antonio 

Navarro aprobó la resolución de temas polémicos de la Asamblea. Entre ellos se destacó la 

convocatoria a nuevas elecciones para el Congreso de la República, la revocatoria del 

mandato del Congreso elegido en 1990, “la inhabilidad de los constituyentes a ser 

candidatos en la nueva elección, la no aplicación retroactiva de inhabilidades de miembros 

del congreso y la conformación de una Comisión Especial Legislativa durante el receso del 

Congreso” (Dugas, 1993, pág. 38).  

Según lo indicado unos años después por Dugas, la realización del pacto político de 

la Casa de Nariño no obedeció a una pugna de poder al interior de la Asamblea sino “con 

miras al futuro Congreso” (Dugas, 1993, pág. 73). En esa dirección, la participación del 

Movimiento de Salvación Nacional y la Alianza Democrática en el pacto político, así como 

su aprobación, está ligada a la intención de aprovechar su momento de popularidad para 

fortalecer su participación – cantidad de congresistas – en el Congreso en detrimento de los 

tradicionales que tuvieron que ceder terreno. En el caso de la Alianza Democrática la 

intención era doble: aumentar su participación en el legislativo y, de la misma forma, darles 

vigencia y vida a las reformas constitucionales acordadas (Dugas, 1993, pág. 73).   

¿Resulto positivo o perjudicial el pacto de la Casa de Nariño? De acuerdo con los 

documentos internos del partido político y su revista de divulgación “Debate por la 

 
127 Durante el pacto político de la Casa de Nariño estuvo presente también el ex presidente Alfonso López 
Michelsen. En el caso particular del Partido Social Conservador, no fue incluido en el pacto por lo cual Misael 
Pastrana borrero renunció a la Asamblea Nacional Constituyente (Dugas, 1993, págs. 73 – 74).  



141 
 

Democracia” el pacto político consagrado en la Casa de Nariño afectó la dinámica 

organizativa que venía desarrollando la AD M-19 en el periodo constituyente. En efecto, de 

estar preparándose para la realización del Congreso Nacional – que había sido suspendido 

con anterioridad por la muerte de Pizarro y las elecciones a la constituyente –, el partido 

tuvo que suspender nuevamente los preparativos para realizar una campaña electoral en cien 

días. Quedaba consignado en la editorial de la revista en julio de 1991: 

Antonio Navarro cambió la película: cambió la dinámica de trabajo de la AD M-19. De un 

proceso de organización, centrado hacia un congreso que nos proponíamos realizar el 

segundo semestre de 1991 pasamos a la dinámica de una campaña electoral de cien días. 

Estábamos trabajando hacia la realización de un congreso, mirando básicamente cómo nos 

organizábamos, como legitimábamos unas direcciones, como ampliábamos los mecanismos 

de participación democrática internamente. Nos preparábamos entonces para irnos de una 

manera más organizada al proceso político de 1992. Pero hoy, cuando nos fijamos el reto 

de tener que ganar las elecciones de octubre de 1991, estamos en una situación 

completamente distinta: el desarrollo de los elementos de organización tienen que ponerse 

al servicio de los objetivos políticos a corto plazo, porque tres meses y medio es corto 

plazo (Revista Cultural Debate por la Democracia, 1991, pág. 4).   

Como fruto del pacto político, la Asamblea Constituyente aprobó la 

“recomendación” de revocatoria y ratificó los primeros siete artículos transitorios de la 

Constitución, entre los cuales, se destaca la convocatoria a elecciones legislativas para el día 

6 de octubre de 1991 – las elecciones se hicieron finalmente el 27 de octubre por retrasos 

administrativos –. El 4 de julio cuando la Asamblea proclamó solemnemente la nueva 

constitución de Colombia, eligió a los 36 miembros de la Comisión Especial Legislativa que 

reemplazaría en funciones al congreso elegido en 1990. De la misma forma que en la ANC, 

el congresito tuvo una presidencia colegiada conformada por Carlos Lemos por el 

liberalismo, Luis Guillermo Nieto Roa por el MSN y Armando Novoa por la AD M-19; está 

sesionó en dos periodos: entre el 15 de julio y el 4 de octubre y entre el 1 de noviembre y el 

1 de diciembre de 1991 (Calderón, 2003). 

Antes, durante y después de la asamblea constitucional, la AD M-19 también se 

destacó por su participación en el Ministerio de Salud como se ha mencionado líneas atrás. 

Durante su administración (entre el 7 de agosto de 1990 hasta el 23 de noviembre de 1992), 

estuvieron como ministros Antonio Navarro Wolff, posteriormente, lo reemplazó Camilo 

González Posso y, finalmente, finalizó Gustavo de Roux. Durante las dos primeras 

administraciones las relaciones entre el partido político y el gobierno de César Gaviria 
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fueron cordiales y, a su vez, fueron elogiadas por la prensa y aprobadas por la sociedad civil. 

Cuando Navarro dejó el ministerio para concentrarse en su campaña como constituyente 

escribió la siguiente carta consignada en los medios al presidente Cesar Gaviria:  

La historia de Colombia está cambiando y el año 1990 ha sido sin duda un año excepcional, 

cuyo remate con la elección de una Asamblea Nacional Constituyente el 9 de diciembre, 

hace que el próximo siglo empiece para Colombia diez años antes. Porque la Constituyente 

va a ser no el evento más importante del siglo XX sino la apertura al siglo XXI. La única 

manera de lograr una lista nacional donde el país se sienta retratado es que yo deje el 

esfuerzo de la salud, del cual estoy y seguiré enamorado, para abrazar la tarea constituyente 

renovadora y creativa, llave de oro del futuro. Por eso le pido que acepte mi renuncia. Y 

acepte mi respeto a su valor por haber tomado el riesgo de romper la historia nombrando a 

un ministro ex guerrillero. Agradezco su apoyo y confianza en estas diez semanas y tengo la 

certeza de que el futuro nos juntará de nuevo para buscar hombro con hombro construir la 

Colombia de nuestros sueños”. Compatriota y amigo. Antonio Navarro Wolff. (énfasis 

propio) (El Tiempo, 1990).  

A pesar de lo mencionado anteriormente, las relaciones iniciaron un proceso de 

ruptura a partir de julio de 1992. Dos son los principales factores que explican la salida de la 

Alianza del Ministerio de Salud: por una parte, la renuencia del gobierno Gaviria a 

incrementar el presupuesto para la seguridad social, las pensiones y el sector salud; y, de 

otra parte, la declaratoria de conmoción interior que Gaviria sancionó en noviembre de 1992 

para enfrentar a la Coordinadora Guerrillera militarmente, con lo cual, se cerraba la vía 

política para conseguir la paz128 (El Tiempo, 1992).  

 Este periodo terminó con las elecciones legislativas del 27 de octubre de 1991. 

Debido a la imposibilidad de postular a los miembros de la asamblea constituyente el partido 

político presentó una lista unificada con Vera Grabe a la cabeza ¿Cuáles eran las 

aspiraciones electorales? En palabras de Navarro: a. crecer; b. consolidar nuevos liderazgos; 

c. consolidar la disolución de los grupos que conformaban la Alianza Democrática129; d. 

 
128 En el documento donde se esgrimen las razones de salida del Ministerio de Salud, fechado el 23 de 
noviembre de 1992, la AD M-19 pasa a convertirse en un partido de oposición en tanto no está de acuerdo 
con el modelo económico neoliberal y aperturista que se inició desde 1991, a las relaciones clientelistas entre 
el legislativo y el ejecutivo; y finalmente, el incumplimiento de un acuerdo suscrito en julio de 1992 en cual se 
concertó una política de seguridad social que el gobierno incumplió (El Tiempo, 1992).  
129 Resulta importante citar las siguientes palabras de Navarro con respecto a la Alianza Democrática: 
“Pensando en que era lo más malo que tenían el nombre de Alianza Democrática M-19, parece que es lo de 
Alianza. Hace un tiempito creía que era lo de M-19 pero ahora creo que es lo de Alianza. Lo de Alianza da la 
idea que esto es una suma de grupitos […] Creo que tenemos que avanzar hacia la disolución” (Revista 
Cultural Debate por la Democracia, 1991, págs. 6 - 7) 
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Consolidar programas y plataformas políticas y, e. mantener la fuerza electoral (Revista 

Cultural Debate por la Democracia, 1991, págs. 6 - 7). 

La Alianza Democrática en crisis 

 

Para las elecciones del 27 de octubre de 1991 la lista encabezada por Vera Grabe fue 

la más votada con 408.111 votos; esto se tradujo en la obtención de nueve senadores, los 

mismos de Andrés Pastrana con su movimiento Nueva Fuerza Democrática y del Social 

Conservatismo. En lo referente a la Cámara de Representantes, el partido político eligió 15 

representantes (El Tiempo, 1991). Aunque la votación fue bastante positiva, es crucial 

indicar que la Alianza Democrática aspiraba a una mayor cantidad de escaños y 

votaciones,130 por lo cual, no es desacertado afirmar que el resultado no fue bien recibido 

por la dirigencia del partido político. Además de lo anterior, no obtuvo una sola gobernación 

a nombre propio ni con alianzas políticas.  

Las elecciones del 27 de octubre mostraron varias características de la política 

electoral preexistente a la reforma electoral de la Constitución y de los problemas directivos 

de la Alianza Democrática M-19. En primer lugar, el “gran triunfador” fue el partido liberal 

comandado por el ex presidente Alfonso López Michelsen. En segundo lugar, la Alianza 

bajó del 26% que había obtenido en las elecciones del 9 de diciembre al 10% del total de los 

votos escrutados en 1991. Para los medios resultó irónico que Antonio Navarro se “declarase 

satisfecho porque fue el resultado de una lista sin el gancho de Navarro” (El Tiempo, 1991). 

Este periodo lo denomino Alianza Democrática en crisis porque las directivas del 

partido a raíz de los resultados del 27 de octubre abrieron una serie de juicios para identificar 

los responsables de la disminución electoral sufrida. Igualmente, toman una serie de medidas 

para reorganizar el proyecto político que mencionare líneas adelante en el capítulo 4. En este 

momento destaco la fuerte carta redactada por Carlos Alonso Lucio a la dirigencia del 

partido donde cuestiona “el manejo personalista de su campaña electoral hacia la alcaldía de 

Bogotá” (Murcia, Juicio de responsabilidades en M-19, 1991). Para Lucio: 

“Nosotros la Alianza Democrática M-19, nacimos para ser una verdadera alternativa social, 

política y vital. Por lo tanto, nuestra principal responsabilidad es construir canales de 

 
130 Según lo proyectado por el partido, se aspiraba a obtener de 15 a 18 curules y más de 700.000 sufragios (El 
Tiempo, 1991).  
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participación y expresión distintos de esos viejos partidos, que hicieron del poder una fuente 

de prerrogativas y clientelas. Por eso, por nuestro sentido histórico, es urgente reflexionar 

con seriedad y con sinceridad para ofrecer a la opinión nacional, una opción auténtica, 

democrática y de cambio. El 27 de octubre, la AD M-19 sufrió un importante castigo 

electoral, comparado con los comicios del 9 de diciembre para la Asamblea Nacional 

Constituyente. El tono general de nuestra campaña, su pobreza de ideas, su publicidad, 

demasiado parecidos a la política de siempre, nos alejaron de los temas de verdadero interés 

para los colombianos. Los electores no encontraron en nosotros la expresión clara y tangible 

de que realmente, somos una propuesta diferente, una alternativa creciente y novedosa 

(Murcia, 1991). 

Durante este periodo comienzan a aparecer conflictos internos en varios sentidos: por 

una parte, conflictos entre las dirigencias del partido político y las bases; por otra parte, 

diferencias entre los dirigentes del partido político con la identidad política del partido y, 

finalmente, conflictos con la dirección llevada por Antonio Navarro131. Lo anterior se ve 

reflejado en la autocrítica que hace la dirigencia a la “confección de las listas” que se pareció 

más al país político que al país nacional en palabras de Lucio (Murcia, Juicio de 

responsabilidades en M-19, 1991).  

Aunque es mayoritaria la opinión autocrítica de los resultados del 27 de mayo, 

algunos de los integrantes del partido político también reconocieron que los partidos 

tradicionales ejercieron prácticas clientelistas que afectaron a la Alianza. Frente al reto de 

construir un movimiento político distinto a los tradicionales, Armando Novoa indicó en 

1992 que la clave estaba en “determinar si durante el próximo período asistiremos a una 

recomposición orgánica del bipartidismo y de un sistema frente nacionalista” o, por el 

contrario, se consolidará formalmente el conjunto de fuerzas políticas que contribuyeron a la 

ruptura de las instituciones políticas preexistentes a la Constitución de 1991 (Novoa, 1992, 

pág. 5). Así entendido: 

Estamos pues ante un proceso de transición particularmente incierto, lleno de ambigüedades 

e indefiniciones, en el cual la lucha democrática ya no está enfocada en destruir las 

instituciones preexistentes, sino en lograr su aplicación. […] ¿Cómo actuar pues ante un 

gobierno que basa su acción en la filosofía de la cooptación para neutralizar el surgimiento 

de alternativas independientes? Para algunos está en abandonar el gobierno y abanderar un 

esquema de oposición frontal a las políticas económicas de Gaviria. Para otros, la pérdida de 

 
131 En este momento se destacan los conflictos entre Carlos Alonso Lucio y Carlos Albornoz contra Antonio 
Navarro. Estos conflictos solo produjeron una imagen muy negativa de Navarro y de la Alianza Democrática; 
en efecto, se va a ver de forma muy negativa y decepcionante en la prensa y en la opinión pública que un 
exguerrillero como Lucio que sufrió el mismo atentado que sufrió Navarro, salga atacar y ser atacada por sus 
mismos compañeros (D´ Artagnan, 1992).   
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identidad ha sido causa principal en la disminución de apoyo electoral desde que se eligió la 

constituyente. (Novoa, 1992, pág. 6).  

La lectura que hace Armando Novoa y Vera Grabe132 del momento político de la 

Alianza resulta clave por varias razones: en primer lugar, porque la Alianza reconoció en la 

coyuntura política que se ejercía un proceso de cooptación por parte de los tradicionales, con 

lo cual, se controvierten las afirmaciones de la literatura que hablan de la AD M-19 y su 

inconsciencia del momento político. En segundo lugar, resulta clave indicar que la Alianza 

apuesta todo su capital político y organizativo como partido político a profundizar 

legislativamente los artículos consagrados en la Constitución de 1991. La imposibilidad de 

transmitir ese trabajo constituyente a la sociedad lo afecta electoralmente. A pesar de ello, 

no es errado afirmar que en la confección de la lista única se revela que el partido les 

concedió escaños a representantes de los partidos tradicionales como Mario Laserna y Pedro 

Bonnet Locarno que no fueron explicados con suficiencia a los electores. Como se ha 

reiterado, el partido no tuvo procesos ni mecanismos de afiliación eficientes sino 

dependientes de la coyuntura política.    

Como parte de la evaluación que hizo en general la dirigencia del partido en una de 

las varias reuniones en pleno133 y, Antonio Navarro en particular, de las elecciones del 27 se 

agregaron como facultades del partido la consolidación de 500 mil votos donde se 

obtuvieron alianzas regionales que antes no estaban. Por su parte, como parte de los aspectos 

negativos, la dirigencia indicó que afectó considerablemente al partido no contar con un 

programa político definido que hubiera permitido generar debates sobre problemas 

 
132 En un documento interno de la organización titulado “Anotaciones sobre un resultado y una política” 
escrito en noviembre de 1991, Grabe indicó que una decisión errada de la AD M-19 sería caer en los balances 
electorales que sobre el 27 de octubre hicieron El Tiempo y El Espectador. Así entendido, el resultado del 27 
significó una victoria por cuanto fue mínimo el tiempo para presentar programas, candidatos y la identidad 
pluralista y abierta que buscaba transmitir el partido con la lista. En el documento se desarrollaron tres ejes 
problema: la elaboración de la lista, la táctica electoral, el discurso (Grabe, 1991) 
133 La junta de dirección nacional de la AD M-19 en ese momento se integraba por: los 30 primeros de la lista 
al Senado; los representantes a la Cámara elegidos; los ex constituyentes; los cabezas de lista a la Cámara no 
elegidos; los candidatos a Gobernaciones; y finalmente, la Comisión Ejecutiva Nacional conformada por: 
Antonio Navarro, presidente de la Alianza; Vera Grabe, vicepresidente de asuntos parlamentarios; Pedro 
Bonnet, vicepresidente de asuntos administrativos y financieros; Angelino Garzón, vicepresidente de asuntos 
organizativos; Rafael Vergara, secretario de relaciones internacionales; Otty Patiño, Carlos Franco y Valentín 
González, secretarios para los asuntos de paz y reinserción; Abel Rodríguez y Adalberto Carvajal, secretarios 
para los asuntos programáticos y de formación; Gerardo Ardila y Rodolfo Hernández, secretarios para los 
asuntos económicos y sociales; Gloria Quiceno y Rafael Camargo, secretarios de los asuntos de la mujer, la 
juventud y la cultura; Carlos Erazo, Germán Rojas, Libardo Parra, Otto Ñañez, Germán Toro, Samuel Moreno, 
miembros de la Comisión Ejecutiva Nacional (Alianza Democrática M-19, 1991).     
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económicos, sociales y políticos que afectaban a la población colombiana en ese momento. 

Adicionalmente, no fue fácil, y por eso afectó al partido, transferir el carisma y la 

personalidad lograda en la Asamblea Nacional Constituyente a nuevas personalidades 

desconocidas durante la campaña electoral.  

Los dirigentes de la AD M-19 que hicieron la evaluación de las elecciones del 27 de 

octubre concluyeron como problemas del partido: la imposibilidad de avanzar en la 

democratización del movimiento y, a su vez, la carencia de recursos económicos que 

afectaron la campaña electoral. La presencia de triunfalismo en los candidatos, la ausencia 

de humildad, las alianzas irregulares y “falta de eficacia en el papel de la dirección nacional 

y la consulta interna” (Alianza Democrática M-19, 1991). Ausencia de discursos críticos 

frente a la política aperturista del gobierno Gaviria. La presencia de un “retroceso para la 

AD M-19” producto de la indiferencia frente al conflicto social. El acta de la reunión 

concluyo con la creencia generalizada en que “los resultados electorales nos van alejando de 

una opción de gobierno y nos van colocando en la posición de oposición” (Alianza 

Democrática M-19, 1991).  

Para las elecciones del 8 de marzo de 1992, el partido político definió una 

perspectiva de trabajo con base en seis puntos: 1. El desarrollo y profundización de la 

política de alianzas con fuerzas políticas y con organizaciones sociales y cívicas134. 2. 

Fortalecimiento de la presencia del partido en departamentos donde hubo resultados 

electorales aceptables y fortalecimiento de la presencia en departamentos donde se estuvo 

ausente. 3. Definición de listas para concejos y asambleas departamentales bajo un espíritu 

de unidad y cooperación. 4. Política de esfuerzos para “que nadie se vaya de la AD M-19”, 

por lo cual, se busca crear un mecanismo de tratamiento de los problemas internos y 

diferencias políticas. 5. Diseñar propuestas de gobernabilidad para definir el perfil 

programático de la campaña. 6. Realización de asambleas departamentales, plenas de trabajo 

y comités departamentales y municipales (Alianza Democrática M-19, 1991).  

 
134 Para las elecciones del 8 de marzo, el partido político se presentó para alcaldías en capitales de 
departamento mayoritariamente con alianzas políticas. Estas alianzas fueron con partidos políticos 
tradicionales y con movimientos abiertamente desprestigiados; la única excepción fue en Florencia donde se 
presentó con Leónidas Rico Martínez. Para ver la lista completa: (El Tiempo, 1992) 
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Este tercer momento terminó el 8 de marzo con un discreto resultado para la Alianza 

Democrática M-19 a excepción de Barranquilla donde fue elegido Bernardo Hoyos Montoya 

como alcalde de la ciudad con 93.712 votos (El Tiempo, 1992). En el caso particular de la 

alcaldía de Bogotá, la AD M-19 se presentó con dos candidatos: Carlos Alonso Lucio como 

disidente135 quien obtuvo 28.247 votos y Gerardo Ardila en representación del partido 

político quien obtuvo 17.092 votos. El cuarto momento va a estar signado por lo acontecido 

con Carlos Lucio: disidencias masivas del partido, conflictos internos y denuncias públicas 

en desmedro de la imagen de la Alianza Democrática M-19.  

 

Compromiso por Colombia 

 

La última etapa de la AD M-19 la denomino Compromiso por Colombia por varias 

razones que me parece relevante destacar: en primer lugar, este es el nombre que adopta la 

campaña presidencial de Antonio Navarro tras retirar su candidatura en representación de la 

Alianza Democrática M-19. En segundo lugar, la separación también implica que Navarro 

deja a un lado la presidencia del partido y, de esa forma, contribuye al recrudecimiento de 

las pugnas al interior del mismo. En tercer lugar, las pugnas son de tal gravedad y división 

que el partido decide presentarse a las elecciones dividido en 12 listas con el propósito de 

emular “la operación avispa” del Partido Liberal136. Por último, a partir de esas tres razones 

y otras de tipo personal, inician los retiros de congresistas, directivos y bases que finalmente 

llevaran al fin de la Alianza Democrática tras los resultados de las elecciones legislativas y 

presidenciales de 1994.  

El periplo inicia durante 1993 cuando Antonio Navarro Wolff inició una política de 

alianzas de cara a consolidar una “candidatura de unidad nacional” a las elecciones 

 
135 El 5 de febrero de 1992 Carlos Lucio renunció a la candidatura de la AD M-19 por voluntad propia. En su 
reemplazo se postuló a Gerardo Ardila Serrano quien fue visto por la opinión pública como un candidato que 
no prometía para la Alcaldía de Bogotá. Lo anterior, en tanto se presentó a la Constituyente y al Senado y 
siempre perdió en la lista (D´ Artagnan, 1992).  
136 Las listas se dividieron de la siguiente forma: los que buscaron la reelección: Vera Grabe (número de 
tarjetón 116), Everth Bustamante (123), Aníbal Palacio (190), Eduardo Chávez (236); los representantes a la 
Cámara que buscaban pasar al Senado: Gustavo Petro (185), Gloria Quiceno (266); los que aspiraban por 
primera vez: Enrique Flórez Romero (151); Adalberto Carvajal Salcedo (182); Rosemberg Pabón (214), Rafael 
Vergara (284), Angelino Garzón (342). En la formula Alianza Democrática-Democracia Cristiana Mariano 
Barbosa (224) (El Tiempo, 1994) (Pizarro, 1999, pág. 312) 



148 
 

presidenciales de 1994. En palabras del dirigente no importaba la filiación partidista del 

candidato sino “su compromiso con la nación y con la solución de sus problemas” (Murcia, 

Navarro propone candidatura de unidad nacional, 1993). Durante este periodo es evidente el 

ánimo excesivamente conciliador de Navarro como lo ha indicado la prensa. La pérdida de 

identidad política llego a tal nivel que Navarro en declaraciones afirmó: “el problema no es 

tener una campaña y nuestra política es buscar un gobierno de unidad nacional y no de 

hegemonías partidistas” (Murcia, Navarro propone candidatura de unidad nacional, 1993).  

De la misma forma, en esta última etapa del partido y de Navarro se hace pública la 

intención de varios integrantes del partido de abandonar la Alianza Democrática. En efecto 

Ramiro Lucio Escobar y Carlos Albornoz Guerrero abandonaron el partido y en la prensa 

Navarro respondió a tal suceso con la reflexión de que “en la vida política hay gente que 

entra y sale” (Arellano Ortiz, 1993). Son varios los medios que intentaron difundir la noticia 

de las “diferencias internas en la AD M-19” a tal punto de indicar que los militantes del 

partido político postularían como candidato a la presidencia otro candidato distinto a 

Navarro según lo indicado por rumores de los parlamentarios en el Congreso (Valero Corzo, 

1993).  

Al final, Navarro presentó su candidatura a nombre propio con el mote de 

Compromiso Colombia dejando a un lado su candidatura por la Alianza Democrática. 

Resulta relevante indicar que como fórmula vicepresidencial postuló a Jesús Piñacue137 

quien fue indicado como “significativo desde el punto de vista de las minorías étnicas, pero 

totalmente desconocido por la opinión nacional” (Buenahora Febres-Cordero, 1995, pág. 

393). En las encuestas, las tendencias realizadas por el Centro Nacional de Consultoría 

indicaron una intención de voto hacia Navarro en declive entre 1990 y 1994; en efecto, en 

diciembre de 1990, el 56.2% de los entrevistados estarían dispuestos a votar por Navarro; en 

diciembre de 1991, el 28.1%, en diciembre de 1992, el 18.1% y, de acuerdo con la encuesta 

realizada por Invamer-Gallup, en agosto de 1993 el 9% y en mayo de 1994 el 3.8% 

(Buenahora Febres-Cordero, 1995, pág. 398). De acuerdo con lo consignado internamente 

por la Alianza Democrática: 

 
137 Antes de ser formula vicepresidencial de Antonio Navarro, Piñacue fue una destacada autoridad indígena 
Nasa del resguardo de Calderas (Tierradentro), fue igualmente presidente del Consejo Regional Indígena del 
Cauca CRIC. Inició su carrera política como fórmula vicepresidencial en este momento (Piñacue, 2014).  
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Debatiéndose en este mar de contradicciones, Antonio Navarro, afectado también por el alto 

grado de pugnacidad que alcanzaron las diferencias internas, decide renunciar a la 

presidencia del Movimiento para dedicarse a organizar con mayor libertad su campaña a la 

presidencia de la república. En mayo de 1993 es reemplazado por una presidencia colegiada 

sin poder alguno, permanentemente desacatada y burlada por toda la dirigencia nacional, lo 

que pudo comprobar fue la ausencia de una verdadera voluntad electoral. Casi nadie pensaba 

en cómo no repetir la experiencia de marzo de 1992 y consolidar los avances logrados, sino 

en cómo desatar su protagonismo personal en la equivocada esperanza de salir elegido y 

desde allí convertirse en el gran orientador del proyecto por el cual todos habíamos 

comprometido hasta nuestras vidas  (Alianza Democrática M-19, 1994). 

   

Cuando la campaña de unidad nacional y Compromiso Colombia no tuvieron 

resultado alguno por el favoritismo albergado en la batalla entre Andrés Pastrana y Ernesto 

Samper138, Antonio Navarro propuso una plataforma política hacia la presidencia con ocho 

puntos en marzo de 1993: 1. Paz erradicando la violencia; 2. Lucha contra el clientelismo y 

la corrupción; 3. Desarrollo constitucional para consolidar un Estado Social de Derecho; 4. 

Desarrollo económico con base en la productividad y ampliación de la base social 

económica; 5. Política de empleo; 6. Pacto inteligente con la naturaleza; 7. Prioridad a 

programas de justicia social; 8. Programas de integración regional (Arellano Ortiz, 1993, 

pág. 7A).  

  En septiembre y octubre de 1993 Navarro inició una gira por los municipios 

ribereños al rio Magdalena de los cuales visitó 78 municipios de los 12 departamentos de la 

ribera. En cada uno de estos municipios Navarro suscribió compromisos municipales que 

garantizó cumplir durante su presidencia (Valero Corzo, 1993).  Luego de la visita, trasladó 

su sede y hogar a una vivienda de clase media en la ciudad de Barranquilla donde indicó que 

debía tener un patio grande para “hacer sancochos e invitar a la gente” (Valero Corzo, 

1993). Además de irse a vivir a Barranquilla y visitar los municipios ribereños al rio 

Magdalena, Navarro complemento su plataforma política de ocho puntos con las “100 

 
138 Si bien Ernesto Samper fue el candidato del Partido Liberal, este creó el 3 de mayo de 1994 la Alianza por 
Colombia que se encontraba conformada por varios de los miembros de la Alianza Democrática M-19 
mostrando el alto nivel de desintegración del partido. En la fundación del movimiento estaba Everth 
Bustamante, Tomás Velásquez, Gerardo Ardila, Álvaro Pinto, Ramiro Lucio, Pedro Portilla, Jaime Fajardo, 
Alonso Ojeda, Rafael Vergara, Marcos Jara, Marcos Agudelo, Aníbal Palacio y César Ríos. Gerardo Ardila se 
refirió a Antonio Navarro y a la Alianza Democrática en términos de “prepotencia, desastre electoral y mala 
actuación política” (El Tiempo, 1994) 



150 
 

propuestas presidenciales de la AD M-19”139 que fueron difundidas en un folleto de amplia 

circulación (Compromiso Colombia, 1993).  

Antes de comenzar las elecciones parlamentarias de marzo y las presidenciales de 

mayo de 1994, un nuevo escándalo al interior de la AD M-19 se hizo público en los medios 

de comunicación. Bernardo Gutiérrez140, anunció su retiro del partido e indicó que la AD M-

19 “no había sido capaz de llenar las expectativas de los colombianos y se convertía en otra 

frustración más” (Arrazola, 1993, pág. 36). De la misma forma, Gustavo Petro, representante 

a la Cámara para ese momento, indicó que la “Alianza se iba a convertir en un partido liberal 

chiquito” y Angelino Garzón y Abel Rodríguez también confirmaron su retiro de la Alianza 

(Arrazola, 1993, pág. 36).  

Durante el periodo transcurrido entre abril y mayo de 1994, buena parte de los líderes 

significativos que conformaron la Alianza terminaron migrando hacia el movimiento 

Alianza por Colombia del candidato a la presidencia Ernesto Samper. En varios 

comunicados Antonio Navarro denunció en ese momento que Ernesto Samper, Horacio 

Serpa y el Partido Liberal “ha decidido impulsar una estrategia tendiente a cooptar o disolver 

la AD M-19 y algunas fuerzas regionales” con prebendas, cargos y favores. Navarro 

terminara llamando a Samper por sus propuestas y a Everth Bustamante, a Aníbal Palacio y 

a Tomás Velázquez por aceptarlas indecentes (El Tiempo, 1994). En la columna titulada “la 

desbandada general” el diario El Tiempo anoto un 3 de mayo de 1994:  

Los sectores de la AD M-19 que van hacia las toldas samperistas tienen preocupados a los 

miembros de la campaña de Antonio Navarro Wolff. Hoy se reunirán de urgencia el 

candidato y los parlamentarios que lo apoyan, algunos de los cuales, al parecer, también se 

encuentran considerando la posibilidad de cambiar de alianza: de la Alianza Democrática a 

la Alianza por Colombia (El Tiempo, 1994).  

 
139 El Folleto titulado “100 compromisos de gobierno, Compromiso Colombia, Navarro presidente” contenía 
100 propuestas que se dividían en 11 ejes de trabajo. Destaco en importancia las siguientes: 1. Gobernar sin 
robar; 2. Gobernar con la Gente. 5. Cumplir todos los compromisos que hemos firmado ante Notario, con 
participación ciudadana. 6. Concertar las políticas más importantes con los sectores gremiales y sociales. 8. 
Promover la contratación de obras y servicios con la comunidad. 9. Negociar la paz política con la 
Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar, dentro de un límite de tiempo acorde a la constitución. 11. Ejecutar 
planes de reinserción para las zonas donde se firmen acuerdos de paz, con la participación de la comunidad, 
los ex guerrilleros, las fuerzas armadas y el gobierno civil (Compromiso Colombia, 1993).  
140 Las razones de salida de Gutiérrez se explican a raíz de los desacuerdos que tuvo al interior de la Alianza 
con otros miembros del partido. De la misma forma, por las disputas que tuvo el ex senador con ex miembros 
del EPL (Arrazola, 1993).  
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Igualmente, durante este periodo se resalta la pugna que destacó la revista Cambio 

por el cura Bernardo Hoyos, quien fue alcalde de Barranquilla entre 1992 y 1994, entre 

Bernardo Gutiérrez y Antonio Navarro. En efecto, tras su salida de la Alianza Democrática, 

Gutiérrez pretendió crear un movimiento cívico y le <<hizo ojitos>> al padre Hoyos; por su 

parte, Antonio Navarro le prometió la presidencia nacional de la AD M-19 a Hoyos mientras 

él se lanzaba a la alcaldía de Barranquilla y lo reemplazaba (Arrazola, 1993, pág. 36). Al 

final, el cura Hoyos, elegido alcalde de Barranquilla con la fórmula Movimiento Ciudadano 

– Alianza Democrática, terminó migrando al movimiento Alianza por Colombia en 1994.  

Como colofón a este periplo, en las elecciones del 13 de marzo de 1994 la Alianza 

Democrática M-19 se hundió electoralmente desapareciendo como partido político. Obtuvo 

un total de 140.819 votos que correspondieron al 2.9% del porcentaje total y que se tradujo 

en la consolidación parlamentaria del Partido Liberal quien obtuvo el 54.0% de la votación 

total y del Partido Social Conservador quien obtuvo el 20%. Una imagen que condensa los 

errores organizativos de la Alianza fue el hecho de que solo tuvo una representante en el 

Congreso141 mientras Pedro Bonnet Locarno, quien desertó de las filas de la Alianza 

Democrática142, quedó segundo en la lista de Julio César Turbay Quintero para el Senado y 

en representación del Partido Liberal (Gonzalez, 1994). En la lectura que hizo Mario 

Laserna de la debacle: 

Debo confesar que a mí no me sorprende, aunque sí me alarma mucho, muchísimo, lo 

ocurrido. Ingresé a la AD M-19 y adquirí una curul en el Senado porque veía en esta bancada 

un puente hacia una pacificación de los cuerpos y los espíritus. Soy, por consiguiente, testigo 

de la seriedad, laboriosidad y voluntad de acierto con que colegas como Aníbal Palacios, 

Eduardo Chávez, Vera Grabe, Everth Bustamante, Gustavo Petro y Gloria Quiceno (para 

citar a los más destacados) se desempeñaron como voceros de una visión seria y articulada 

con la cual yo no siempre coincidía de la realidad nacional y continental. Todo ello bajo la 

coordinación y dirección de Antonio Navarro. No se requería estar de acuerdo para valorar la 

importancia de su presencia y de su aporte (Laserna Pinzón, 1994).  

De acuerdo con las columnas de opinión de la época, si la Alianza se hubiera 

presentado a las elecciones parlamentarias con una lista unificada hubiera obtenido de tres a 

cuatro congresistas y una de las listas más votadas del país (Santos, 1994) (Mercado & 

Gonzalez, 1994). En ese sentido, uno de los factores de la desaparición parlamentaria del 

 
141 Específicamente fue Janeth Suarez Caballero en representación de Atlántico quien anteriormente había 
sido concejala de Barranquilla y auditora de las empresas públicas de la ciudad (El Tiempo, 1999) 
142 Lo mismo aconteció con Samuel Moreno Rojas, quien siendo senador por la Alianza Democrática M-19, 
repitió curul en representación de la Alianza Nacional Popular (El Tiempo, 1994).  
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partido político en este momento fue la desorganización a la hora de conformar las listas y 

problemas de la dirección colegiada. En últimas, las falencias organizativas fueron las que 

determinaron la desaparición de la Alianza, agregándose aquí, la ausencia de un conjunto de 

estatutos con mecanismos de disciplina interna definidos claramente en un Congreso 

Nacional.   

El día 10 de mayo la Alianza Democrática realizó una reunión en su sede de Bogotá 

con sus líderes regionales y nacionales con miras a analizar los resultados electorales del 

Congreso y encauzar propósitos en la campaña presidencial de Antonio Navarro. A la 

reunión asistieron 400 delegados provenientes de todo el país, de los cuales, se destacaron 

los lideres Vera Grabe, Eduardo Chávez, Marcos Chalita, Enrique Flórez, Carlos Franco y 

Otty Patiño. Se definieron tareas de campaña, publicidad política y trabajo local, entre otros 

(El Tiempo, 1994). Finalmente, el día 23 de mayo Navarro cerró su campaña presidencial en 

la ciudad de Barranquilla con declaraciones contra Samper, Pastrana y Bernardo Hoyos 

(Mercado, 1994).  

En las elecciones del 29 de mayo de 1994, como lo indicaron las encuestas citadas 

líneas atrás, Navarro quedo en tercer lugar con 219.249 votos que representaron el 3.48% 

total de la votación. Ante el empate técnico de Andrés Pastrana y Ernesto Samper, que 

entraron a segunda vuelta presidencial, la razón de ser de la Alianza Democrática fue 

determinar a qué tolda apoyar. El 3 de junio de 1994 en reunión de la dirección nacional, 

miembros de la AD M-19 y la Asociación Nacional Indígena (ASI), que habían apoyado la 

candidatura de Antonio Navarro, no pudieron ponerse de acuerdo (El Tiempo, 1994). Los 

últimos miembros del partido dieron un paso al costado declarando que la quietud y la 

fisionomía de los tradicionales se habían tomado a la Alianza. Como consuelo a los bajos 

resultados alcanzados, en octubre de 1994 Navarro fue elegido alcalde de Pasto en Nariño y 

Luis Gómez ganó la alcaldía de Riohacha en la Guajira (Boudon, 2001).  

Tras tres años de inactividad parlamentaria y político, en 1997 un grupo de miembros 

del partido bajo el liderazgo de Gloria Quiceno buscó revitalizar la Alianza Democrática M-

19 (El Tiempo, 1997). El primero de junio, en una convención nacional con la presencia de 

500 delegados, se realizó el lanzamiento de candidaturas paras las elecciones de alcaldías, 

gobernaciones y del Congreso de la República con una lista única encabezada por Carlos 



153 
 

Franco. Entre los asistentes estuvieron Otty Patiño, Enrique Flórez, Aníbal Palacio, Augusto 

Rodríguez, Teodoro Díaz, Santos Palencia y Marcos Chalita. La presidencia del partido pasó 

de Carlos Franco y Fabio Villa a Gloria Quiceno (El Tiempo, 1997, pág. 7A).  

De estas candidaturas, Rosemberg Pabón fue elegido alcalde de Yumbo en Valle y 

Jimmy Pedreros reemplazo a Navarro en la gobernación de Pasto. Por su parte, Antonio 

Navarro fue elegido representante a la Cámara por la circunscripción de Bogotá y Jaime 

Navarro por la circunscripción de Nariño por el movimiento cívico independiente Vía 

Alterna, el cual, estaba ya desligado de la AD M-19. Carlos Franco no alcanzó a obtener 

curul por el senado con la lista única de la Alianza que encabezaba y Yaneth Suarez no logró 

obtener su reelección en el Atlántico (Boudon, 2001). Este día fue el despido político y 

público de la AD M-19.    
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Capítulo 4. La institucionalización de la Alianza Democrática M-19 
 

 

En el presente capítulo desarrollo la hipótesis propuesta en la tesis. En otras palabras, 

indicó por qué el factor determinante de desaparición del partido político AD M-19 en su 

proceso de institucionalización fue la ausencia de un congreso donde se precisara y acatara 

su estructura orgánica y su proyecto de estatutos por parte de sus integrantes. En este 

capítulo además de lo propuesto pretendo mostrar elementos de la historia organizativa del 

partido que no se han dicho en la literatura como, por ejemplo: el esfuerzo de la AD M-19 

por consolidar la paz en Colombia, su esfuerzo organizativo de cara a consolidar a nivel 

legislativo una nueva constitución política y profundizar en ella los valores de la democracia 

participativa y los derechos fundamentales, entre otros.  

En ese orden de ideas, dividí este capítulo en tres grandes acápites. En primer lugar, 

realice el modelo originario de la Alianza Democrática M-19 en sintonía con lo propuesto 

por Panebianco en el marco teórico; es decir, el proceso de institucionalización dinámico en 

el tiempo y el espacio. De esta forma, hablo del desarrollo organizativo, de la presencia de 

un líder carismático y de un líder de situación en la formación de un partido y de la ausencia 

de una institución externa que patrocine el partido. En segundo lugar, hice un análisis de la 

sistematicidad de la Alianza en sintonía con lo propuesto por Javier Duque; es decir, el 

proceso de institucionalización estático en el tiempo y el espacio, con lo cual, miré la 

complejidad organizativa, la rutinización de criterios ordenadores de acción y, finalmente, la 

coherencia en las acciones del partido y sus integrantes. Para finalizar el capítulo, hice una 

pequeña conclusión en sintonía con la hipótesis propuesta.  

El estudio del modelo originario y de la sistematicidad de la Alianza Democrática M-

19 se realizó con base en los cuatro momentos descritos en el capítulo tercero de la tesis 

referido a la historia del partido político. En ese orden de ideas se aplicó el trazo de procesos 

conforme a las cuatro etapas que se muestran a continuación:  

 

Acción 
Nacionalista 

por la Paz 
(9/03/1990) -
(26/04/1990)

Alianza 
Democrática M-
19 (29/04/1990) 
- (27/10/1991)

Alianza 
Democrática M-

19 en Crisis 
(27/10/1991) -

(8/03/1992)

Compromiso 
Colombia 

(8/03/1992) 

- (13/03/1994)
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4.1. Modelo originario de la Alianza Democrática M-19 

 

Desarrollo organizativo en la Alianza Democrática M-19  

 

A la hora de hacer una caracterización del modelo originario de la AD M-19, se 

puede afirmar que el partido nació como una combinación entre penetración territorial y 

difusión territorial. En efecto, el partido político fue resultado de un proceso de unificación 

por un conjunto de movimientos regionales143 y, posteriormente, la articulación de esas 

agrupaciones regionales con una organización de carácter nacional como lo fue el M-19 en 

1990. En ese sentido, la AD M-19 recogió dos experiencias políticas que ningún otro partido 

hasta el momento había recogido en Colombia: por una parte, recogió la experiencia política 

y vivencial de los movimientos sociales, cívicos, regionales y populares; y, de otra parte, la 

experiencia de lucha armada y política del Movimiento 19 de abril.  

La dificultad de unificar estas dos experiencias va a ser uno de los factores que va a 

desencadenar la crisis organizativa del partido tras la finalización de la asamblea 

constituyente. En el caso de los movimientos, estos no deciden disolverse formal ni 

totalmente en la Alianza Democrática, por lo cual, el partido se vuelve una federación de 

movimientos imposible de sincronizar a nivel organizativo, político e ideológico. En el caso 

del M-19, el movimiento guerrillero no tuvo una identidad política definida en tanto no 

contó con un partido o brazo político clandestino, transfirió su estructura militar jerarquizada 

al partido y buscaba apelar a valores social-demócratas tras su desmovilización. Resulta 

esclarecedor indicar que cuando el movimiento regional Inconformes de Nariño estaba 

deliberando si disolverse o no en la AD M-19, la impresión de Carlos Alvarado, uno de sus 

dirigentes, era la siguiente: 

“La política es un problema de percepciones, nosotros, un sector que siempre tuvimos como 

más metido en la cabeza el cuento de lo nacional, sin descuidar lo regional pero siempre 

pensando en ese cuento, hacíamos un análisis elemental: no podemos esperar veinte, treinta, 

 
143 De acuerdo con Mario Andrés Velasco, la característica central de los Movimientos Políticos Regionales en 
Colombia es que son expresión política y cívica de la exclusión y abandono al que históricamente han 
sometido las regiones el Estado y el bipartidismo. De la misma forma, son expresión del rechazo a las 
organizaciones de la izquierda tradicional que no han sido capaces de concretar mejoras en los habitantes de 
estas regiones (Velasco, 2004, págs. 31 - 32). De todo el conjunto de movimientos cívicos que nacen en la 
década de los ochenta, se integraron a la AD M-19 el Frente Amplio del Magdalena Medio, El Movimiento 
Popular los Inconformes de Nariño, el Movimiento Popular, entre otros.  
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cincuenta años para construir una “vaina” que en una coyuntura se puede construir y la 

vimos, la verdad la vimos, la coyuntura del “M” (M-19) era buena” (Velasco, 2004, pág. 

167)  

En relación con lo mencionado, en este acápite construí un modelo originario que 

toma en consideración el tránsito del M-19 a partido político entre enero de 1988 y el 9 de 

marzo de 1990; y, de otra parte, la transición de la Acción Nacionalista por la Paz – como 

unión de movimientos regionales – a la Alianza Democrática M-19 entre el 11 de marzo de 

1990 y el 27 de mayo de 1991. El primer periodo muestra la transición organizativa, política 

e ideológica que va teniendo el M-19 con miras a la conformación de la AD M-19; y el 

segundo periodo, muestra las primeras decisiones organizativas y los objetivos políticos que 

formuló la Acción Nacionalista antes de transitar hacia la AD M-19. 

De acuerdo con los estatutos internos de la organización, el Movimiento 19 de abril 

se autodenominó como una “fuerza político-militar, patriótica, nacionalista, revolucionaria y 

bolivariana que lucha por la instauración de la democracia plena en Colombia”144. En ese 

orden de ideas, los mismos estatutos refuerzan la tesis de que el M-19 fue un movimiento 

guerrillero nacionalista y bolivariano que luchó de cara a la apertura del sistema político 

colombiano restringido por el Frente Nacional y no una guerrilla de raigambre marxista-

leninista o maoísta como se ha referido en el capítulo 2. Citando los estatutos del M-19 en su 

capítulo 1, artículo 2:  

Nuestro carácter de fuerza bolivariana nos lleva a recoger del Libertador sus sueños, sus 

virtudes, la grandeza de su concepción, su generosidad, su tenacidad y permanente certeza en 

el triunfo. El símbolo de su espada en nuestras manos es homenaje y compromiso; por ello 

nos incluimos dentro del proyecto histórico del Batallón América, sus principios y objetivos. 

Nuestro patriotismo también se expresa en el amor a los valores y símbolos de la unidad 

nacional (Movimiento 19 de Abril).  

En el capítulo IV de los citados estatutos referido a la dirigencia del M-19, el 

movimiento guerrillero tenía como principal instancia de decisión democrática la 

Conferencia o Congreso en tanto elaboraba “los diseños políticos, militares, organizativos y 

estratégicos” para un periodo determinado de tiempo (Movimiento 19 de Abril), por lo cual, 

no es errado afirmar que las abruptas variaciones en sus dinámicas políticas y militares en 

 
144 En el artículo 3 del capítulo 1, se indica que los gestores ideológicos del M-19 son es su orden: Jaime 
Bateman, Álvaro Fayad, Iván Marino Ospina, Gustavo Arias, Carmenza Cardona y “todos los demás mártires y 
héroes, son los continuadores de un proyecto que nació con América y brillo con Galán, Gaitán y Camilo 
Torres” (Movimiento 19 de Abril).  
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sus últimos diez años estuvieron mediadas por las conferencias guerrilleras (Narváez Jaimes, 

2012). Así entendido, la Conferencia del M-19: 

Es producto de un proceso democrático de discusión y aporte que se inicia en los comandos 

de base, logra su primera síntesis en las conferencias regionales o de estructuras, y culmina 

en un evento donde participan la Comandancia, el Comando Superior, la Dirección Nacional 

y delegados representativos y democráticamente elegidos según cupo establecido por la 

Comandancia del movimiento (Movimiento 19 de Abril).    

El M-19 contaba de mayor a menor nivel de organización y dirigencia con una 

Dirección Nacional que se encontraba conformada por “los dirigentes nacionales mejor 

evaluados” del movimiento (Movimiento 19 de Abril, pág. 2); después, se encontraba el 

Comando Superior compuesto por un número definido – no mayor a 19 personas – de 

integrantes de la Dirección Nacional. Luego de la Dirección Nacional y el Comando 

Superior, se encontraban las Comandancias de Región conformadas por “los dirigentes 

mejor evaluados de la región” (Movimiento 19 de Abril). Finalmente, la región se disgregó 

en frentes y los frentes en áreas.   

Todos los dirigentes se regían y orientaban por normas secretas descritas en los 

estatutos de la guerrilla cómo fueron: el carácter confidencial de las misiones; la 

compartimentación de las estructuras; seguridad de la comunicación; verticalidad; 

enmascaramiento; plan de aseguramiento; planificación de toda actividad por sencilla que 

sea; comprobación de la información; ejercicio permanente de control; no saber más de lo 

necesario para el cumplimiento de la misión; toda misión es una orden y debe cumplirse en 

tiempo y forma, entre otras tareas y características (Movimiento 19 de Abril).  

Como se ha referido en el capítulo 3, me parece relevante indicar la variación 

discursiva, militar y organizativa que va teniendo el accionar del M-19 de cara a consolidar 

una vía política negociada al conflicto armado entre los años 1987 y 1988. En los 

documentos estudiados, se encuentran varios planes y proyectos políticos desarrollados por 

el movimiento en marzo de 1988, de los cuales, se destaca un plan titulado: “confrontación 

anti oligárquica hoy: un aterrizaje necesario” (Acción Política Nacional M-19, 1988). En 

este documento, el movimiento internamente definió sus derroteros organizativos de cara a 

consolidar un proceso de paz con el gobierno y competir en un régimen político 

democrático.  
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En el documento “confrontación anti oligárquica hoy”, las cartas entre los dirigentes 

del M-19, los documentos a las bases guerrilleras y los mensajes publicitarios, se muestra 

una apuesta decidida del movimiento en armas por transitar hacia la paz – ya sea 

individualmente o con el conjunto de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar – y la lucha 

democrática contra la oligarquía. En la lectura que hacia el M-19 de la coyuntura política 

colombiana por ese entonces:  

“1. El momento y el debate nacional botan hoy como bandera central la DEMOCRACIA: el 

énfasis está, al lado de la VIDA, en propuestas y procesos que tienen que ver con la 

participación y la decisión democrática. […] 3. Implica, por tanto, fortalecer y ampliar la 

convergencia democrática, la autogestión y la consulta nacional a todo nivel y con carácter 

nacional para dar piso, gestar procesos de autonomía, decisión y participación tendientes a 

un real movimiento o polo alternativo de la democracia. 4. Es el momento – y obviamente 

exige tanto fuerza como movimiento y fuerza para que no se queme o caiga al vacío – de 

lanzar una salida global para el país como podría ser un Plan de Paz o Democracia, como 

alternativa real a la salida oligárquica. […] El mejor escenario para dicha iniciativa sería la 

Simón Bolívar, siempre y cuando no se quede en una declaración pública que genere 

opinión, sino asumirla realmente dentro de un plan de trabajo y pelea. Con compromisos de 

masas, militares, propagandísticos, políticos, etc. Sería, además, fortalecer los procesos de 

convergencia que de una o, otra manera, giran en torno al polo insurgente (Acción Política 

Nacional M-19, 1988).    

En concordancia con lo presupuestado, a partir del 25 de enero de 1989 el M-19 

decretó el cese al fuego con el conjunto de las Fuerzas Armadas – el Ejército, la Policía, la 

Armada, la Fuerza Aérea y los servicios de inteligencia – de cara a consolidar un “clima de 

entendimiento nacional” y desplego en su campaña “vida y paz para la nación es guerra 

contra la oligarquía” una plataforma política con nueve ejes programáticos145 donde buscaba 

entablar la paz con las fuerzas militares y declararle la guerra a la clase dirigente 

(Movimiento 19 de Abril, 1988). En su accionar decidido por consolidar la democracia el 

movimiento guerrillero indicaba que:  

En los últimos años nos hemos concentrado alrededor de un proyecto de democracia, la 

unidad guerrillera con la perspectiva de la Unidad Nacional y la confrontación político-

militar a partir de conformar un ejército. Nuestro accionar ha incidido en forma decisiva en 

la vida política nacional. Reconocemos nuestra siembra en el protagonismo del movimiento 

armado, en el fortalecimiento de la alternativa democrática y en la consolidación de un 

instrumento de combate imprescindible para el triunfo. No obstante, esto nos ha significado 

la pérdida de innumerables cuadros y dirigentes y como consecuencia unas líneas de mando 

 
145 Esos ejes en su orden son: I. Ejes políticos; II. Instrumentos Políticos; III. Discurso y lenguaje; IV. Creación 
de un clima de confrontación; V. Construcción de un Bloque Alternativo y la conducción nacional; VI. Eventos 
e iniciativas; VII. Sobre la elección popular de alcaldes; VIII. Congreso del Movimiento; IX. El Batallón América 
(Movimiento 19 de Abril, 1988).  
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debilitadas y una dispersión orgánica. La crisis ha sido grande, pero la decisión y convicción 

democrática de nuestra gente y la esencia unitaria han sido mayores. Ahora los retos son 

superiores y exigen reelaborar los criterios de organización y de funcionamiento, estilos y 

mecanismos. Enfrentamos una crisis que se desarrolló porque al lado del desgaste, han 

surgido nuevas expresiones y experiencias que requieren ser integradas. Por lo tanto, se trata 

de organizar este desarrollo para estar en capacidad de potenciarlo en toda su dimensión 

hacia el país y volver a incidir de manera definitiva en el proyecto democrático. No basta con 

generar expectativas y opinión, sino que hay que conducir los destinos y procesos 

nacionales. No se trata solo de conducir una organización sino un proyecto de nación. 

(énfasis agregado) (Movimiento 19 de Abril, 1988).  

Con base en la lectura del momento político y los planes organizativos que hizo el 

movimiento guerrillero, se definieron seis itinerarios y cuatro ejes de confrontación en torno 

a la organización del M-19. En lo referente a los itinerarios, en primer lugar, la 

centralización fue una condición para que la conducción del movimiento fuera asumida 

global e integralmente y, en ese sentido, supuso la unidad de propósitos de todos los 

integrantes del movimiento guerrillero. En segundo lugar, se creó una conducción 

escalonada con equipos de mando único para concebir e implementar decisiones. En tercer 

lugar, el M-19 y su dirección asumió como necesaria la integralidad para “asegurar una 

dinámica y una concepción político-militar” articulada con milicias, ejercito y acción 

política con presencia regional y nacional (Movimiento 19 de Abril, 1988).  

En cuarto lugar, la democratización del movimiento que fue entendida por la 

dirección como la “posibilidad que debe tener la militancia de la organización y del proyecto 

de participar en las decisiones y su ejecución” y, a su vez, la posibilidad que tiene la 

militancia de conformar instancias de conducción (Movimiento 19 de Abril, 1988, pág. 22). 

En quinto lugar, el movimiento enfatizó en la disciplina como requisito básico para el 

funcionamiento eficiente y eficaz de la organización guerrillera. Por último, se encontraba la 

planificación y la administración de planes concretos, tareas en tiempo y forma, controles y 

evaluaciones de las acciones emprendidas por la guerrilla. En el documento de trabajo de la 

guerrilla:    

Si nos proponemos derrotar el proyecto oligárquico en sus planes de dominación, es 

necesario ubicar: los sectores y niveles de decisión oligárquica a golpear; los ejes de la 

política oligárquica para confrontarlos. Definir propuestas, instrumentos y lenguajes en 

sintonía con el país – para a partir de allí –, darle perspectiva de poder a los distintos 

procesos sociales y políticos. Generar un clima anti oligárquico requiere, además reducir el 

campo enemigo, involucrando a la mayor proporción de factores de poder, de fuerzas y de 

procesos democráticos y de insubordinación a la confrontación. Exige levantar las banderas 

que convoquen y movilicen con mayor fuerza y amplitud.  
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Con respecto a los ejes de confrontación se estableció la lucha contra: 1. La guerra 

contrainsurgente de las Fuerzas Armadas que contemplaba la guerra sucia y el “estatuto de 

defensa de la democracia” que fue un instrumento que legalizó el terrorismo de Estado para 

combatir la insurgencia a partir de sistemáticas violaciones de derechos humanos; 2. El 

gobierno basado en la política oligárquica; 3. Los acuerdos y decisiones políticas de la 

oligarquía; 4. Darle un tratamiento de paz a las fuerzas armadas en tanto surge la necesidad 

de “golpear a los verdaderos dueños del poder” (Movimiento 19 de Abril, 1988).      

 En el proyecto de paz a las fuerzas armadas y guerra a la oligarquía también se 

contemplaron tres planes de acción y actuación: a. la creación y convocatoria de una Junta 

de Salvación Nacional que estaría integrada por todas “las fuerzas vivas de la nación, en 

condiciones de igualdad y con capacidad de decisión” (Movimiento 19 de Abril, 1988). A 

partir de la Junta de Salvación Nacional, se contempló: b. la elaboración de un “Plan de Paz 

y Democracia” que incluyera medidas, procesos y plazos concretos con respecto al 

desarrollo de conversaciones con todos los sectores nacionales; y d. desarrollo de una 

Asamblea Nacional Constituyente que expresará la voluntad y aspiraciones de las mayorías; 

medidas económicas y sociales que recogieran la exigencia de los paros nacionales y las 

propuestas de las fuerzas democráticas; mecanismos de participación y centralización 

política que permitan la participación y decisión de la mayoría. Según lo acordado 

internamente por el M-19:  

El objetivo que persigue la inclusión de la paz y las reformas, es la transformación del 

régimen político vigente, en régimen democrático. Ello pasa actualmente por el fracaso de la 

política Barquista. Lograr este fracaso exige que la oposición se dote de propósitos comunes 

y la conviertan en bloque. […] Este diseño nos obliga a comportamientos particulares con 

cada fuerza. A trabajar lo diseños regionales obedeciendo a su énfasis (más económico y 

sociales que puramente políticos), ligándolos al esfuerzo común. Esto implica, por ejemplo, 

consultar siempre todo paso o acuerdo de repercusión nacional (principalmente alianzas 

electorales y operaciones militares) (Comandancia General M-19, 1988).  

Luego de establecer el vínculo con el gobierno Barco y en el transcurso del proceso 

de paz con el mismo como parte del tránsito de guerra a paz, la dirigencia del M-19 fue 

diseñando el partido político que sería resultado de las negociaciones y de su proyecto 

político. Desde el comienzo el M-19 lo pensó como un movimiento con amplitud, con 

perspectiva de poder, desligado de la izquierda y como tercera vía a las opciones ofrecidas 

por los partidos tradicionales. Entre los meses de enero y mayo de 1989 se fueron 



161 
 

elaborando documentos de trabajo de cara a consolidar política e ideológicamente el partido 

político. Estos documentos revelan la importancia que el M-19 le dio a la democracia y el 

papel secundario que se les dieron a otros temas como un congreso constitutivo, la 

organización del partido, la toma de decisiones en su interior, su dirección y sus 

dependencias. En palabras de los dirigentes a las bases guerrilleras en las cartas al interior 

del movimiento en abril de 1989:  

De todo este proceso, debe resultar como ganancia para la nación y la democracia un 

movimiento democrático, que asuma las responsabilidades a que la historia nos reta. […] 

Existe el clima propicio. La necesidad se hace evidente desde muchos sectores. La 

democracia requiere de una fuerza organizada en movimiento, que hará irreversible este 

proceso hacía una nueva nación, aún en medio de una situación de alta confrontación. […] 

La definición de este movimiento, cuenta con tiempos cortos. Es una urgencia gestarlo con 

decisión y fuerza, con amplitud, para que sume los más amplios sectores, con perfiles 

propios que le posibilite legitimarse rápidamente y con perspectivas de poder que le permitan 

conducir a la nación hacia el ejercicio político de una tercera vía, en donde la paz con justicia 

social tiene un lugar privilegiado (Comandancia General M-19, 1989, pág. 4).  

El plan de transitar de la guerra a la paz y la conformación de un partido político ya 

han sido leídos y han sido explicados como un gran acierto político por parte del M-19 en 

otros trabajos y lo referido en el capítulo 3146. Lo que quiero resaltar particularmente en este 

acápite es la apuesta decidida del M-19 por consolidar el acuerdo de paz con el gobierno 

Barco y, en ese sentido, la creencia que tenía la dirigencia en el sistema político colombiano 

y su régimen democrático como un escenario de transformación política para Colombia; lo 

anterior, relevante en contraste con las aspiraciones que tenían otras organizaciones al 

interior de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar.  

El 14 de octubre de 1989, el movimiento guerrillero consolidó la Comisión Nacional 

de la Campaña Electoral. Esta comisión del futuro partido trabajó en la ciudadela paz en 

Santo Domingo Cauca mientras se finiquitaban las negociaciones de paz y buscaba orientar 

la campaña electoral emprendida por la Comandancia General en los meses siguientes. Esta 

 
146 Ante la pregunta de ¿Por qué el M-19 tomó la decisión de hacer el tránsito de a la acción política legal? 
Pizarro indica cinco factores principales. El primero, es el impacto militar y la imagen desfavorable que tuvo el 
M-19 después de la toma del Palacio de Justicia en 1985, lo cual, lo llevó a repensar sus estrategias políticas. 
En segundo lugar, la conciencia creciente por parte de la dirección del movimiento guerrillero de la 
inviabilidad de la lucha armada. El tercer factor la acción decisiva de la dirección del M-19 por transitar de la 
guerra a la paz conscientes de que la violencia era un obstáculo. El cuarto factor es el impacto que tuvo en 
Colombia la tercera ola de democratización que se vivía en el mundo y América Latina. Por último, se destaca 
la nueva orientación que tuvo la Unión Soviética bajo las políticas de la Perestroika y la Glasnost (Pizarro, 
2017, págs. 149 - 153). 



162 
 

comisión se reunió diariamente entre las 7:30 am y las 9:00 am y las conclusiones logradas 

fueron emitidas por medio de boletines. Durante la primera reunión de ese 14 de octubre, se 

definió la ruta electoral del movimiento M-19; en este documento se redactaron seis ejes de 

orientación: 1. a) donde tenemos trabajo; b) nivel de desarrollo nuevo; c) en consolidación; 

d) consolidado; e) en plan de expansión. 2. Con quienes estamos trabajando: dirigentes de 

barrio, veredas, municipios, región (Comisión Nacional de la Campaña Electoral M-19, 

1989).  

Igualmente se estableció 3. Con quien estamos aliados: consolidados o nuevos por 

ganar; 4. Con quien tenemos relaciones neutrales y/o contradictorias; 5. Planeación y control 

de elementos de trabajo; 6. Que estamos haciendo: a) proyectos realizados, evaluación, 

resultados concretos; b) proyectos en curso, objetivos propuestos, criterios de trabajo 

pendiente; c) proyectos nuevos, objetivos propuestos criterios de trabajo pendiente 

(Comisión Nacional de la Campaña Electoral M-19, 1989).     

El 28 de octubre, luego de la realización de la X Conferencia Nacional y ante la 

inminente desmovilización del movimiento para convertirse en partido político, el M-19 

distribuyó entre las bases y sus allegados una circular interna con “información, orientación, 

criterios y tareas” de cara a la formación del nuevo partido político y la participación en las 

elecciones del 11 de marzo de 1990 (Jefatura de Debate Electoral Nacional M-19, 1989). En 

este documento, firmado por Antonio Navarro, se destacó la necesidad de recoger 10.000 

firmas de adherentes para la inscripción del M-19 como partido político; la creación de las 

jefaturas de debate electoral nacional y regional del “EME” que tuvieron como tareas 

inmediatas: a. la realización de mapas electorales y la estructuración de la organización 

electoral en las respectivas regiones; b. la captación de líderes electorales regionales y la 

realización de cursos de formación para la ejecución de una campaña electoral a 90 días. 

Se estableció para estas jefaturas regionales igualmente: c. la realización de giras, 

actos políticos y recolección de firmas de acuerdo con “un plan de agitación y motivación de 

la campaña EME que tendrían la función de promover figuras regionales y expandirse por 

todas las regiones del país; d. la preselección de candidatos para ser lanzados en 

representación del nuevo partido y la campaña nacional y regional del EME a finales de 

noviembre de 1989; y finalmente, e. la realización de campañas de cedulación para quienes 



163 
 

lo necesitarán hasta el 11 de diciembre de 1989 que era la fecha límite en relación con las 

elecciones del 11 de marzo de 1990 (Jefatura de Debate Electoral Nacional M-19, 1989).  

Estas tareas fueron asignadas a coordinadores de campaña regional y el documento 

indicó que la campaña “debía hacerse en caliente” (Jefatura de Debate Electoral Nacional 

M-19, 1989); en otras palabras, la campaña debía hacerse de forma simultánea con tareas 

políticas, sociales, económicas y comunitarias. Adicionalmente se planificó la campaña con 

base en los problemas que afectaban directamente a las personas, con lo cual, se solicitó a 

los coordinadores “identificar y precisar los problemas locales e integrar propuestas de 

solución al discurso de campaña” (Jefatura de Debate Electoral Nacional M-19, 1989). 

Entre los meses de diciembre de 1989 y marzo de 1990, conforme se daban los 

traumatismos legislativos para refrendar el Pacto Político por la Paz y la Democracia que ya 

se han mencionado, se produjeron varios procesos organizativos relevantes en la formación 

de la AD M-19 en abril de 1990. En primer lugar, se crearon a lo largo y ancho del país y, 

particularmente en Bogotá, las casas de paz que serían las sedes de campaña del M-19 

durante buena parte de su existencia partidista (Secretaría de Prensa M-19, 1989). En 

segundo lugar, se suscribió el “compromiso de honor” de los candidatos por la Acción 

Nacionalista por la Paz que fue la primera plataforma de confluencia del M-19 y, de la 

misma forma, movimientos cívicos y democráticos preexistentes como fueron el Frente 

Democrático, la Democracia Cristiana, Colombia Unidad y demócratas independientes que 

ya venían trabajando políticamente desde antes de la desmovilización del M-19.  

Finalmente, se fueron estableciendo coordinaciones con movimientos cívicos y 

regionales. Con este último factor, puede afirmarse que la Alianza Democrática M-19 tiene 

como desarrollo organizativo una combinación mixta entre penetración territorial y difusión 

territorial; es decir, hubo una confluencia de agrupaciones locales y, posteriormente, una 

creación de una organización de carácter nacional. De este modo, en los documentos de 

organización se pensó la estructura orgánica dividida espacialmente en corregimiento o 

vereda, el municipio, el departamento, las grandes ciudades – Bogotá, Cali, Medellín, 

Barranquilla, Cartagena y Bucaramanga – y la nación147. Cada una con una dirección 

 
147 Se hizo un proceso de planeación y concertación con movimientos cívicos y regionales en seis grandes 
regiones divididas por el partido: 1. Altiplano cundiboyacense: Boyacá, Cundinamarca, Tolima y Huila; 2. 
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partidista respectiva, un mecanismo de coordinación para atender problemas regionales y 

comités de afiliación. En los documentos citados:  

En nuestro país ha existido a todo nivel, la concepción de que un partido democrático debe 

ser una organización monolítica dependiente de un centro con la facultad de dirigir y 

organizar todo. El nuevo partido que proponemos, será una organización única en su 

estructura, con dirección nacional elegida democráticamente e igualmente direcciones 

regionales y municipales elegidas; con libertad de tendencia o corrientes de pensamiento a su 

seno, es decir, será una unidad en medio de la diversidad porque eso es Colombia (Alianza 

Democrática M-19, 1991, pág. 1).  

Las casas de la paz por su parte, fueron espacios de encuentro donde se realizaron 

“convenciones municipales o convenciones distritales” que consistían en la elaboración de 

listas de candidatos a concejo y alcaldías, talleres y jornadas de capacitación (Secretaría de 

Prensa M-19, 1989). Cuando se realizó la inauguración de cada casa de paz en cada región o 

localidad, normalmente se hacían encuentros musicales, artísticos y/o culturales y se hacia el 

lanzamiento oficial de la campaña a la respectiva corporación de los candidatos (Secretaria 

de Prensa M-19, 1990). A nivel nacional, las casas más importantes fueron en: Armenia, 

Barranca, Barranquilla, Bucaramanga, Puente Nacional, Vélez, Barbosa, Cali, Choco, 

Ibagué, Manizales, Medellín, Neiva, Popayán, y Villavicencio. En el caso de Bogotá se 

fundaron casas de paz en los barrios y localidades de: Aurora, Carmen, Ciudad Bolívar, 

Chapinero, Galán, Gobaroba, Kennedy, Quirigua, Rincón, Siete de Agosto y otros.  

Después del arribo de Carlos Pizarro y Antonio Navarro a la ciudad de Bogotá como 

parte de la firma del Acuerdo de Paz en marzo de 1990, se suscribió una alianza entre el M-

19, el Frente Democrático, la Democracia Cristiana, Colombia Unida y demócratas 

independientes que fue llamada Acción Nacionalista por la Paz. Esta alianza inscribió en la 

Registraduría Nacional varias listas de candidatos a elecciones parlamentarias y locales en 

Bogotá y Cundinamarca y, los candidatos más importantes148, hicieron la firma de un 

compromiso con un objetivo permanente a largo plazo y cinco objetivos a mediano y corto 

plazo. Destaco del acto fundacional de la Acción Nacionalista por la Paz el objetivo 

permanente: 

 
Nororiente colombiano: Santander, Norte de Santander, Arauca y el sur del Cesar; 3. Costa Atlántica: 
Córdoba, Sucre, Bolívar, Atlántico, Magdalena, resto del Cesar y la Guajira. 4. Noroccidente: Antioquía, Viejo 
Caldas, y Choco; 5. Suroccidente: Caquetá, Nariño, Cauca y Valle; 6. Los llanos orientales: Meta, Vaupés, 
Casanare, Amazonas y Putumayo (Alianza Democrática M-19, 1991).  
148 La declaración se encuentra firmada por los candidatos: Carlos Pizarro, José Joaquín Matallana, Vera 
Grabe, Everth Bustamante, Cesar Manrique, Jaime Gómez, Ramiro Lucio y Alfonso Cabrera. 
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Promover en Colombia una fuerza auténticamente democrática, capaz de ser alternativa de 

transformación social e institucional, que derrote a las maquinarias clientelistas de los 

partidos tradicionales y renueve las costumbres políticas envilecidas por quienes han 

detentado el poder sin resolver los problemas fundamentales del pueblo. La consolidación de 

la Alianza más allá de la coyuntura electoral significa, entre otros aspectos, construir cada 

vez mayores identidades sobre la sociedad nueva y los caminos para alcanzarla y aplicar 

métodos pluralistas, participativos desde la base y las regiones, para integrar en un gran 

movimiento a nuevos sectores, partidos, movimientos cívicos, organizaciones sociales y 

culturales (Compromisos de Honor que Suscriben los candidatos inscritos por "Acción 

Nacionalista por la Paz" para las elecciones de 11 de marzo, 1990).   

 

En el compromiso suscrito se precisó que la Acción Nacionalista por la Paz tenía 

como norte la búsqueda de la paz, la democracia, el pluralismo, el nacionalismo, la 

participación y la autogestión, y la búsqueda de un modelo económico donde primen los 

intereses del pueblo y el bienestar (Compromisos de Honor que Suscriben los candidatos 

inscritos por "Acción Nacionalista por la Paz" para las elecciones de 11 de marzo, 1990). 

Como parte de los objetivos a mediano y corto plazo se incluyeron: el desarrollo de 

esfuerzos de cara a la paz integral con el M-19 y con el grueso de las agrupaciones 

guerrilleras; promoción y redacción de una nueva constitución política para Colombia; 

institucionalización de las formas de poder del constituyente primario; defensa de la moral 

pública y privada; lucha por erradicar los vicios y los males de la clase política; combatir el 

nepotismo, la impunidad, el ausentismo parlamentario y la compra de votos, entre otros 

(Compromisos de Honor que Suscriben los candidatos inscritos por "Acción Nacionalista 

por la Paz" para las elecciones de 11 de marzo, 1990).     

Líderes Carismáticos en la Alianza Democrática M-19 

 

En lo referente a los liderazgos, puede afirmarse que la Alianza Democrática M-19 

tiene dos momentos: en primer lugar, destaco la Alianza liderada por Carlos Pizarro que va 

desde la plataforma de la Acción Nacionalista por la Paz hasta su asesinato el 26 de abril de 

1990; y, en segundo lugar, la Alianza liderada por Antonio Navarro que va desde el 28 de 

abril de 1990 hasta el 29 de mayo de 1994. De la misma forma, es importante reconocer 

analíticamente que el liderazgo de Pizarro y Navarro no fue homogéneo en tiempo ni en 

espacio.  

En sintonía con el marco teórico propuesto, puede afirmarse que Carlos Pizarro le 

imprimía un grado de cohesión ideológica más alto al M-19 y a la AD M-19. Por su parte, el 
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liderazgo de Navarro inicialmente fue un carisma de situación que unifico al partido ante el 

asesinato de Pizarro y el momento constituyente; esto es, un liderazgo surgido en una 

situación de gran estrés y crisis existencial del partido que contribuyó a la superación de las 

dificultades. Posteriormente, Navarro se caracterizó por un liderazgo pragmático puro que 

contribuyó a la desaparición del partido (Boudon, 2001). 

Liderazgo de Carlos Pizarro 

 

Desde el nacimiento de la AD M-19, el liderazgo de Carlos Pizarro puede 

considerarse como carismático puro y, por ello, no es errado afirmar que su presencia le dio 

unidad e identidad al partido político mientras vivió. Este carisma se sustentó en varias 

razones y por varios sucesos: en primer lugar, porque Carlos Pizarro representó en su figura 

el último de los grandes líderes del M-19149 que se había destacado en el pasado de la 

organización guerrillera con una imagen romántica y rebelde150. En segundo lugar, porque 

era visto en las entrevistas y opinión pública de forma juvenil, heroica, varonil y atrayente, 

con lo cual, se ganó el sobrenombre del “comandante papito” siendo bastante probable que 

obtuviera un cargo político de importancia en corto tiempo (Semana, 1990) (Grabe, 2000, 

pág. 372).  

Igualmente, Carlos Pizarro fue un líder carismático porque en las declaraciones 

dadas en Santo Domingo Cauca y en el acto de entregar su revolver 9 mm envuelto en la 

bandera de Colombia edificó un símbolo de esperanza para una sociedad que estaba en crisis 

a raíz del conflicto armado y la guerra contra el narcotráfico151. Durante todo el transcurso 

de tiempo que va desde el proceso de paz hasta a su asesinato dio entrevistas y expuso sus 

posturas sobre distintas problemáticas que vivía Colombia con bastante propiedad y 

conocimiento. Es bastante diciente de esta percepción el artículo de Orlando Fals Borda 

titulado ¿Por qué votare por Pizarro? Publicado el 16 de abril de 1990: 

 
149 La imagen de Pizarro tomada mirando al horizonte se inmortalizó como un símbolo de rebeldía e 
insurgencia en el contexto colombiano. Por otra parte, cuando se hace alusión a los líderes históricos del M-
19, Nos referimos específicamente a Jaime Bateman Cayón, Álvaro Fayad e Iván Marino Ospina. 
150 Esto se puede ver con detalle en el documental: Pizarro realizado por Simón Hernández. Para una 
exploración ver: https://www.youtube.com/watch?time_continue=9&v=nrdtU1v6hVE  
151 Cuando Pizarro hizo el acto de dejación de armas conjuntamente con el M-19, en Colombia se había 
explotado un avión de Avianca que viajaba de Bogotá a Cali en pleno vuelo un 27 de noviembre de 1989; 
igualmente un bus cargado con mil kilos de dinamita destruyo los ocho pisos de la sede del DAS. Así 
entendido, “la moral del país estaba por el suelo” (Pardo Rueda, 1996, pág. 159) 

https://www.youtube.com/watch?time_continue=9&v=nrdtU1v6hVE
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Será la segunda vez que vote por un candidato presidencial (La primera fue por Gerardo 

Molina). Lo haré por Carlos Pizarro por varias razones que considero suficientes: 1. La 

primera es para reconocer a quien, con hechos, y no con solo palabras, ha contribuido a la 

recuperación de la paz en Colombia. Creo que Pizarro (y sus compañeros del EME) han 

demostrado más valentía al dar éste paso que en todo su recorrido anterior, y que ha abierto 

así una gama de posibilidades constructivas para los colombianos. […] 2. La segunda razón 

es la disposición de Pizarro para seguir promoviendo movimientos sociales, políticos, 

regionales, culturales, étnicos y de género (como Colombia Unida y la Convergencia de 

Centro Democrático). […] 3. Pizarro ha sido un rebelde por justa causa cuyo idealismo no se 

ha perdido al volver a la civilidad. Comparto sus ideales de transformación por la justicia, 

especialmente la económica con la tesis sobre la necesidad de una distribución equitativa de 

los recursos producidos y un manejo responsable y autónomo de nuestras riquezas naturales. 

[…] El estilo directo, franco y espontáneo de Pizarro contrasta con el amaneramiento, la 

hipocresía y el maquiavelismo que traslucen los otros candidatos, no por la culpa de éstos, 

sino porque así ha sido el estilo político usual en Colombia (Fals Borda, 1990, págs. 7 - 9).  

Durante los 49 días que Pizarro estuvo en la legalidad realizando su campaña 

presidencial, se puede apreciar una evolución política e intelectual del candidato que permeó 

a la Alianza Democrática M-19 y su identidad política. Nos referimos específicamente a la 

orientación social-demócrata del proyecto y su visión crítica del capitalismo y del 

socialismo152. En esa dirección y de acuerdo con la literatura que ha trabajado la AD M-19, 

es innegable el daño que tuvo para la organización su asesinato en tanto “fue el único 

ideólogo superviviente del par, que parecía comprender la inmensidad de la tarea de 

construir un nuevo partido político” (Boudon, 2001, pág. 78) 

Liderazgo de Antonio Navarro 

 

 Contrario a Carlos Pizarro, Antonio Navarro entra en la categoría de líder 

carismático situacional en la medida que asume el liderazgo del partido político tras el 

asesinato de Pizarro y, por ello, en un momento de profundo estrés y crisis existencial de la 

AD M-19. Varias razones entonces dotan a Navarro de su liderazgo indiscutido: en primer 

lugar, la actitud que tomó ante el asesinato de Pizarro y que transmitió por televisión a la 

sociedad colombiana cuando dijo “vamos a enterrar a Carlos en paz” (Irragori & Navarro 

Wolff, 2004); en segundo lugar, el liderazgo que asumió del partido político, la candidatura 

de Pizarro y la campaña a la Asamblea Nacional Constituyente en 1990. Finalmente, el 

desempeño que tuvo en 180 días como el primer ministro de salud denunciando casos de 

corrupción y mostrando una imagen diferente de los partidos tradicionales.  

 
152 Para una exploración ver: https://www.youtube.com/watch?v=JWtvYDijYCk 

https://www.youtube.com/watch?v=JWtvYDijYCk
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4.2 Sistematicidad de la Alianza Democrática M-19 

 

Complejidad organizativa de la Alianza Democrática M-19 

 

Con miras a indicar si la Alianza contó con una organización alternativa a la 

parlamentaria con un sistema de gestión establecido e independiente de subunidades 

especializadas, jerarquizadas y diferenciadas que posibilitará el funcionamiento orgánico del 

partido, concluyo que se tuvo una preocupación por desarrollar dicha organización desde la 

etapa de la Acción Nacionalista por la Paz hasta las elecciones del 27 de octubre de 1991 

donde ya participó propiamente la Alianza Democrática M-19. Como ideas importantes que 

me parece relevante resaltar se encuentra el hecho de que la AD M-19 fue un partido político 

acentuadamente electoral en tanto sus hitos políticos y, también organizativos, están 

mediados por procesos electorales. De otra parte, hay dinámicas orgánicas invisibilizadas en 

los trabajos citados que tienen un peso significativo en el declive y desaparición del partido. 

En suma, el proceso de complejidad organizativa que se fue desarrollando antes y 

durante la Asamblea Nacional Constituyente, se fue desdibujando a partir de los resultados 

electorales obtenidos por el partido político en las elecciones del 8 de marzo de 1992 y del 

13 de marzo de 1994 hasta su posterior desaparición. Como se ha referido con anterioridad, 

hago un análisis de la complejidad organizativa tomando en cuenta las cuatro etapas citadas 

al inicio del capítulo y en el capítulo tres:   

Acción Nacionalista por la Paz 

 

Desde la suscripción del compromiso de honor de los candidatos que hicieron parte 

de la Acción Nacionalista por la paz hasta la fundación de la Alianza Democrática M-19 el 2 

de abril de 1990, se establecieron cuatro grandes metas organizativas que no se cumplieron a 

cabalidad. En primer lugar, los grupos participantes se comprometieron con la disolución de 

todas las organizaciones que integraron y fundaron la Alianza Democrática M-19 hasta antes 

de septiembre de 1990. Vale resaltar que esta meta nunca se consolidó formalmente y 

mucho menos totalmente153. En segundo lugar, se encuentra la supresión de tendencias al 

 
153 Las organizaciones más importantes que conformaron a la Alianza Democrática en ese momento fueron: la 
ANAPO; Liberales con Ossa, Círculos Bernardo Jaramillo; Frente Popular; Conservadores con Leyva y el M-19. 
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interior de la Alianza Democrática aunque con plenas garantías para el funcionamiento de 

corrientes de opinión154. En tercer lugar, se indicó la creación de una convocatoria y un 

proceso de afiliación y carnetización al partido político y, a partir de allí, la distribución 

amplia de solicitudes de afiliación a través de canales orgánicos, correo, prensa y otros 

medios155. En cuarto lugar, se encuentra como meta organizativa la planificación de la 

campaña electoral con los miembros antiguos y recién afiliados.  

Mientras estas metas estuvieron presentes en el horizonte de la Alianza Democrática 

en el año 1990 se establecieron cargos directivos transitorios. Estos cargos se volvieron 

permanentes ante la imposibilidad de elegir a los directivos del partido en un congreso 

constitutivo. Los cargos se encontraban conformados por representantes electos a 

corporaciones públicas en las elecciones de marzo de 1990 a nivel municipal (concejales), 

departamental (diputados) y nacional (senadores, representantes a la Cámara y 

Constituyentes). De la misma forma, en los documentos internos se indicó que el partido 

podría cooptar representantes de las fuerzas políticas de la sociedad con participación en la 

Alianza Democrática M-19 desde enero de 1990.  

Como criterios ideológicos rectores que estableció el partido político en este periodo 

de transición personalmente destaco la lucha por la democracia, la independencia nacional, 

la justicia social y la paz; la toma de decisiones orientada por procedimientos democráticos y 

por unidad en la acción, donde se especificó, que la democracia interna era cuestión de 

principios y necesidad política. Finalmente, en los documentos de organización se indicó 

que nadie sería discriminado por motivos sexuales, étnicos, religiosos, raciales, de edad o de 

estado civil.   

 
Posteriormente van a ingresar otros movimientos como el Esperanza, Paz y Libertad, cada uno de ellos, con 
algunas excepciones, va a preservar su estructura en detrimento de la estructura de la AD M-19.  
154 La existencia de corrientes de opinión presuponía según los documentos del partido: estimular el debate 
interno; el respeto a las funciones de las instancias de direcciones; el conocimiento por parte de los órganos 
directivos de las actuaciones, posiciones y documentación que maneje una corriente de opinión.  
155 Resulta crucial indicar que la Alianza Democrática estableció un conjunto de metas en lo referente al 
proceso de afiliación. Este diseño se caracterizó por la planeación de un primer periodo de afiliación de 
cuatro meses – entre febrero y mayo de 1990 – donde se haría un Congreso o Asamblea (Zonal o Municipal) 
para elegir direcciones locales. Posteriormente, en los meses de junio y julio se realizarían las Asambleas y/o 
Congresos departamentales integrados por las direcciones locales. Finalmente, en el mes de septiembre, se 
contempló la realización del primer congreso constitutivo de la AD M-19 integrado por las direcciones 
municipales y departamentales. A pesar de la planificación, el Congreso no pudo realizarse por el asesinato 
de Pizarro el 26 de abril de 1990 y las dinámicas electorales del año en cuestión.        
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De acuerdo con los documentos orgánicos de la AD M-19, es significativo indicar 

que, tras los resultados del 27 de mayo y 9 de diciembre de 1990, el partido político tuvo 

una intención deliberada por aumentar sus afiliados; aumentar su caudal electoral en las 

elecciones locales de 1992 – antes del pacto político de la Casa de Nariño y por ello las 

únicas elecciones ciertas para ese momento –; y en último lugar, difundir las propuestas del 

partido a la Asamblea Nacional Constituyente en el seno de la sociedad y la opinión pública. 

Para el cumplimiento de estos propósitos, el partido político creó la Coordinadora de 

Esfuerzos Nacionales y una Comisión Política Central que definía objetivos a mediano y a 

largo plazo. En ese orden de ideas, los vínculos del partido con el ambiente fueron de tipo 

electoral y directivo.  

La Coordinadora de Esfuerzos Nacionales fue la “encargada del diseño, desarrollo y 

control de todos los esfuerzos nacionales adelantados por el partido político” en la coyuntura 

política de Colombia en 1990 y 1991 (Parra, 1991). Estos en su orden eran: 1. La paz; 2. La 

Asamblea Nacional Constituyente; 3. Actividad política institucional; 4. Administración y 

finanzas; 5. Propaganda; 6. Capacitación; 7. Reinserción; 8. Seguridad; 9. Relaciones 

exteriores; 10. Relaciones políticas; 11. Costa atlántica. Como esfuerzos prioritarios para el 

partido propuestos el 16 de enero de 1991 en la Comisión Política Central: 

Podríamos decir que tenemos tres esfuerzos fundamentales: 1. Orgánico de carácter 

estratégico en la conformación del nuevo partido que tiene que ver con la inscripción o 

carnetización como objetivo mínimo del 10% del caudal electoral del pasado 9 de diciembre. 

No se ha definido los mecanismos ni los tiempos para las elecciones municipales, pero 

estamos en ello. 2. Consolidar el esfuerzo municipal apuntando a las elecciones del 92 de 

Alcalde y Concejales. 3. Volver a poner de moda y a la mano los temas de la Constituyente 

para sacarlos a futuras deliberaciones y llevarlo al pueblo para que participe y dé sus aportes 

que deben ser tenidos en cuenta. Las propuestas se harán llegar al Centro de Información 

(Parra, 1991).   

 

Como se ha referido, la Comisión de Esfuerzos Nacionales ejemplifica muy bien dos 

problemas orgánicos destacados en la literatura sobre la AD M-19 desde su inicio: por una 

parte, los objetivos acentuadamente electorales de la AD M-19; y, de otra parte, la dirección 

vertical y rígida de la toma de decisiones. Lo anterior, en tanto cada esfuerzo nacional 

contaba con un representante y un suplente. El jefe del partido, es decir, Antonio Navarro, 

proponía una terna y la Coordinadora de Esfuerzos Nacionales elegía finalmente dentro de 

esa terna al representante. Está Coordinadora se reunió con recurrencia el segundo y cuarto 
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lunes de cada mes a las ocho de la mañana y buscó orientar políticamente a la Alianza 

Democrática156 durante el periodo en mención, aunque la dinámica de la Asamblea 

Constituyente fue agotando estos encuentros.  

Por su parte, la Comisión Política del partido se encontraba integrada por el 

presidente de la Alianza Democrática M-19 que fue, durante este periodo, Antonio Navarro 

Wolff y por los dirigentes de los movimientos políticos que confluyeron en la creación del 

partido formalmente157. Cada uno de estos miembros propuso recomendaciones, dio 

opiniones y fijo directrices sobre la coyuntura electoral creciente. Dos de los debates más 

importantes que se dieron en este periodo además de los derroteros organizativos y 

electorales por parte de la Comisión Política, fue la indicación de si la Alianza era un partido 

o un movimiento político y la realización de un Congreso constitutivo158. Al respecto de si la 

Alianza era partido o movimiento para Orlando Fals Borda citado por (Márquez, 1991):  

“Debemos continuar más tiempo como movimiento tal como lo ha consignado el pueblo 

colombiano. Deben continuar sus símbolos, sus colores, porque cumplen una función muy 

importante de atracción y de continuidad. Además, el movimiento como está actualmente, 

les da cabida a distintas vertientes sin dogmatismos o jerarquías. Son los partidos los que 

generan caudillismo y la historia del M-19 así lo demuestra: cuatro de sus caudillos han 

muerto, sin embargo, el “eme” ha continuado. Crear un partido significaría dar un paso atrás 

en la historia, porque hemos luchado contra dos partidos y la gente no podría comprender la 

creación de uno nuevo. La Alianza Democrática M-19 debe conservar su nombre completo 

para mantener la continuidad. Pero en el futuro se debe enfatizar la idea de Alianza, más que 

la de M-19 como tal, ya que ha sido superada por la historia” (Borda en Márquez, 1991) 

Durante la fase previa a las elecciones para elegir a los delegatarios a la Asamblea 

Nacional Constituyente, se fueron discutiendo en la Comisión Política Central del partido 

 
156 La primera y única coordinadora de esfuerzos nacionales fue conformada por: Camilo González para el 
tema de constituyente; en educación, coordinó José Miguel Sánchez con el apoyo de profesores de la 
Universidad Nacional, la Universidad Distrital y la Pedagógica. En salud, estaba Pedro Tinjaca; en ecología 
Doris Ochoa; en Mujer, Vera Grabe; Empleados Públicos y Administración Pública: Guillermo Espriella. 
Universidad para la Paz. El equipo de tiempo completo estuvo conformado por: Vera Grabe, Rubén 
Carvajalino, Doris Ochoa, Roberto Contreras, Gloria Vallejo, José Miguel Sánchez (Alianza Democrática M-19, 
1990).   
157 Se destacó: Orlando Fals Borda, Vera Grabe, Otty Patiño Hormaza 
158 Según lo indico la revista 2010 Debate por la Democracia en febrero de 1991, la Comisión Política intentó 
formalizar y realizar un pre-congreso en la ciudad de Bogotá con la participación de 2000 delegados de 
distintas regiones del país. Esta idea cambio radicalmente porque la Alianza no contaba con los recursos 
suficientes para la financiación del evento. En ese sentido, se buscó realizar tres pre-congresos regionales que 
nunca se lograron formalmente en: el occidente los días 16 y 17 de febrero; en la región centro y oriental el 
24 y 25 de febrero en Bogotá; y finalmente el 2 y 3 de marzo la región Atlántica en Barranquilla (Márquez, 
1991).  
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aspectos organizativos relevantes como la ideología que debía tener el partido, la 

organización electoral, los cargos directivos, entre otros. Uno de los elementos más 

importantes que hay que resaltar es que el proyecto político AD M-19 se pensó desligado de 

la izquierda social y armada y dicha separación fue aumentando conforme el paso del 

tiempo, acercándose a una postura social-democrática. En las opiniones de Otty Patiño al 

interior de la Comisión sobre el momento del partido: 

Uno de los elementos más difíciles de manejar va a ser el de no izquierdizarnos, porque esto 

significa marginalizarnos. Hay una izquierda que viene en crisis que se aproxima a la 

democracia, pues la izquierda colombiana ha sido por un lado marginal y por otra autoritaria. 

Y creo entonces que la aproximación a una cosa nueva, exige un espíritu nuevo y una 

concepción del país (Patiño, 1990).  

En esa dirección, el proyecto de partido que fue pensado en las deliberaciones de la 

Comisión Política Central fue: a) un partido de gobierno, en tanto, fue concebido como un 

organización de intermediación entre la sociedad civil y el Estado; b) un partido 

democrático, bajo el propósito de que cada comité de base municipal pudiera multiplicarse y 

fueran dirigidos por organismos departamentales y nacionales; c) un partido autogestionario 

que se librara del clientelismo y, de esa forma, se fortaleciera a raíz del trabajo creativo, 

dinámico y exigente de sus afiliados; d) un partido que fuera la dirección de un movimiento 

de masas; e) un partido civilista que encarnara los intereses de la sociedad civil; e) un 

partido moderno apto para los retos que experimenta el siglo XXI; f) y finalmente un partido 

combativo (Alianza Democrática M-19, 1991). 

Destaco particularmente el siguiente fragmento del documento de trabajo titulado 

“Propuesta para la fundamentación de un partido democrático moderno y participativo” 

(Alianza Democrática M-19, 1991) ya que, en este documento, se puede identificar la 

tendencia marcadamente socialdemócrata del proyecto de partido que era la Alianza 

Democrática M-19 y sus finalidades organizativas. De la misma forma, se destaca el 

reiterado uso del concepto “partido por la democracia” escrito en letras mayúsculas a lo 

largo del documento:       

Colombia requiere un PARTIDO POR LA DEMOCRACIA, que le muestre el camino al 

pueblo colombiano, sin exclusiones de ninguna especie, COLOMBIA REQUIERE un 

instrumento de representación política, tecnificado y participativo, un avance del tipo de 

Estado y de las prácticas políticas que queremos construir para profundizar la democracia. 

[…] COLOMBIA requiere un instrumento que unifique los propósitos democráticos de los 

más amplios sectores de la nación. Pero debe ser un instrumento que dimensione las 
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posibilidades económicas, sociales y políticas de las reivindicaciones democráticas 

planteadas por el pueblo colombiano, para concentrar los esfuerzos en aquellos avances que 

sean viables y para no postergar, jamás, un avance posible.  

 

Resulta entonces interesante destacar la distancia que fue planteando el proyecto de 

partido durante esta etapa con respecto a los partidos tradicionales y también con respecto a 

la izquierda tradicional. En ese sentido, puede afirmarse plenamente que el partido fue 

pensado desde sus inicios como un proyecto político socialdemócrata y latinoamericanista 

en sintonía con lo que estaba ocurriendo en el mundo tras la caída de la Unión Soviética y, 

particularmente, en Colombia con el cambio de Constitución Política. En ese orden de ideas 

la AD M-19 si tuvo una identidad política e ideológica definida. Fue pensada como un 

proyecto político con miras al siglo XXI en tanto estandarte de los valores de la democracia 

participativa, la tecnificación de los procesos políticos, la restructuración del Estado a raíz 

de la Constitución de 1991.   

La Alianza Democrática M-19  

 

 Para el año de 1991, después de haber sido elegidos 19 constituyentes en 

representación del partido, la Alianza Democrática M-19 inició un trabajo de organización y 

constitución de subunidades con miras a la profundización de los documentos desarrollados 

en 1990, el trabajo constituyente que se avecinaba y la institucionalización formal del 

partido político. Así pues, la dirección del partido creó el Comité de Impulso a la Asamblea 

Nacional Constituyente, el instituto de estudios políticos para la democracia de la Alianza 

Democrática M-19 y la Comisión Política Central definió los primeros proyectos de 

estatutos que regían a la organización política. La preocupación sobre la institucionalización 

del partido en esta etapa comienza a darse luego de los resultados obtenidos el 27 de mayo 

de 1990. En efecto:  

Concluido el período electoral, con la elección del Presidente de la República, el pasado 27 

de mayo, es necesario que intentemos realizar un análisis profundo sobre la realidad del M-

19 regional Bogotá, en el aspecto orgánico, financiero y electoral con el fin de tener un 

diagnóstico que nos de elementos para plantear soluciones a los diversos problemas que hoy 

enfrentamos. Nuestra inexperiencia en el manejo administrativo, nuestra dispersión, la 

celeridad con que nos hemos vinculado al proceso electoral, los problemas de dirección y 

coordinación, el descubrimiento de las mismas realidades orgánicas, nos han llevado a 

errores, impidiéndonos desarrollos aún más sustanciales a los hoy logrados (Alianza 

Democrática M-19, 1990).  
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En relación con lo mencionado, entre mayo y diciembre de 1990 en plena campaña 

electoral para elegir a los miembros de la Asamblea Nacional Constituyente, Antonio 

Navarro y la dirigencia del partido político159 le dieron origen al Comité Nacional de 

Impulso, conformaron la “Lista Nacional” y fijaron las directrices y los derroteros. Entre las 

directrices establecidas por la dirigencia, se destacó el decidido apoyo que el partido le dio a 

la séptima papeleta para legitimar y legalizar el proceso de conformación de la Asamblea 

Nacional Constituyente sin limitar su temario y sus capacidades jurídicas (Alianza 

Democrática M-19, 1990).  

El partido también presionó al gobierno para que decretara el escrutinio de las 

papeletas sufragadas el 27 de mayo; respaldó todas las iniciativas que posibilitaron la 

instalación de la Asamblea Nacional Constituyente a finales de 1990. Hizo un llamado para 

crear un movimiento por la constituyente y, particularmente, apoyó a la organización 

estudiantil por la constituyente y la Comisión Nacional Pro-constituyente160. Finalmente, se 

designó al interior del partido político una comisión “encargada de estudiar propuestas hacia 

la constituyente” y que debía propiciar un clima de entendimiento y participación de los 

integrantes del partido y de otras corrientes políticas tradicionales o alternativas (Alianza 

Democrática M-19, 1990).  

La Lista Nacional signada con el numero 9 fue el epicentro del proceso de 

organización e institucionalización de la Alianza Democrática entre mayo y diciembre de 

1990 como se ha mencionado161. Desde el 27 de mayo hasta el 7 de agosto el partido inició 

un proceso de recolección de firmas para el lanzamiento de la lista nacional, conjuntamente 

elaboró un conjunto de propuestas de reforma a la Constitución de 1886 y, a su vez, 

 
159 Firmantes de las directrices de cara a las elecciones para la Asamblea Constituyente: Diego Montaña 
Cuella, Gerardo Ardila, Jaime Fajardo, Orlando Fals Borda, Carlos Bula, Otto Ñañez, Héctor Torres, Rafael 
González y Camilo González.  
160 La Comisión Nacional Pro-Constituyente fue una organización formada en 1987 por la Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT), dirigentes políticos, intelectuales y organizaciones no gubernamentales. Fue participe de 
las Mesas de Análisis y Concertación que se conformaron en el proceso de paz entre el Gobierno Nacional y el 
M-19 y, en ese sentido, su principal objetivo fue la modificación del artículo 218 de la Constitución Nacional 
donde incluyera una convocatoria a una asamblea nacional constituyente (INDEPAZ, 2011).    
161 Esto también se corrobora a partir de la evidencia de que la AD M-19 conformó para este periodo en 
mención una Comisión pro-constituyente que recogió ideas y procedimientos para la ANC; de la misma 
forma, uso las casas de paz al servicio de la constituyente elaborando talleres y jornadas de capacitación para 
líderes, comunidades y personas del común; convocó permanentemente a alcaldes, concejales y personeros 
municipales de todo el país a la participación de eventos ligados a la discusión y elaboración de propuestas 
constitucionales (Alianza Democrática M-19, 1990).  
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estableció una serie de alianzas y encuentros locales con líderes locales y de movimientos 

sociales y populares. Como propuestas del partido político a la constituyente en el marco de 

la Lista Nacional se encontraban: 

• La Constitución deberá ser democrática, lo que quiere decir participativa (Alianza 

Democrática M-19, 1990). 

• La Asamblea Nacional Constituyente será soberana: la asamblea se dará su propio 

reglamento, su temario y no habrá intervención ni participación del Congreso o el 

Gobierno de turno. En ese entendido, se presume la elección de los constituyentes 

por el pueblo colombiano como legitima.  

• La Asamblea Nacional Constituyente deberá tener una conformación mixta: esta 

asamblea será la representación del país político y del país nacional e, igualmente, 

tendrán cabida los partidos políticos, las organizaciones, movimientos sociales, 

instituciones. Etc. (Alianza Democrática M-19, 1990).  

• Se propone la creación y conformación de una Comisión Preconstituyente: esta 

comisión es un “instrumento democrático que ayude a avanzar en la concreción del 

proceso de elaboración de una constitución”, conformada por 10 miembros que 

representen a los partidos políticos y los movimientos sociales y organizaciones 

populares (Alianza Democrática M-19, 1990).   

El día 23 de agosto de 1990 la Alianza Democrática M-19 participó en el primer 

acuerdo conjunto con los partidos tradicionales y el Movimiento de Salvación Nacional para 

definir las reglas de la Asamblea Nacional Constituyente (ANC). Se acordó la fijación de la 

fecha para elegir a los miembros de la ANC, la cual, seria finalmente el 9 de diciembre de 

1990; igualmente, la ANC tendría como periodo de sesiones el 15 de enero y, finalización 

180 días después. Se definió un temario162 que se dio a conocer a la sociedad a través de los 

medios de comunicación; se escogieron 70 miembros que serían elegidos por 

circunscripción nacional y, en último lugar, se estableció un régimen de habilidades e 

inhabilidades para ser constituyente (Acuerdo Político sobre Asamblea Constituyente, 

1990).   

Durante la campaña, el partido político, el Comité de Impulso y el instituto de 

estudios políticos para la democracia, elaboraron y difundieron en la sociedad una serie de 

cartillas con una función pedagógica e instructiva del proceso constituyente. Estas cartillas 

contenían algunos elementos básicos de derecho constitucional – con contenidos como la 

 
162 El temario tenía como temas base: 1. Congreso; 2. Justicia y Ministerio Público; 3. Administración Pública; 
4. Derechos Humanos; 5. Partidos Políticos y oposición; 6. Régimen departamental y municipal; 7. 
Mecanismos de participación; 8. Estado de sitio; 9. Temas económicos; y 10. Control fiscal.  
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Constitución, cómo se hace para poder cambiar la constitución, quien hace las leyes163 –, 

propuestas de la Alianza para la nueva constitución y, finalmente, indicaban la importancia 

del proceso constituyente y la relevancia del momento histórico para Colombia (Federación 

Unitaria de Trabajadores de Bogotá y Cundinamarca - FUTRABOC - CUT, 1990). Como 

propuestas de la Alianza Democrática para la Constitución se destaca según las cartillas: 

• Definición de Colombia como una república democrática, participativa y 

representativa, de democracia social y autogestora, fundada en la soberanía popular y 

organizada como un Estado Social de Derecho. Lo anterior con miras a promover y 

preservar los valores de la libertad, la justica y la paz entre los colombianos 

(ESCUELA NACIONAL SOBRE LA CONSTITUYENTE, 1990).  

• La soberanía reside en el pueblo colombiano. Este la ejerce directamente a través de 

mecanismos de participación como la consulta popular, el plebiscito, el referéndum, 

la iniciativa popular y la revocatoria del mandato.  

• De la soberanía popular se desprenden todos los poderes públicos: el constituyente, 

el legislativo, el ejecutivo, el judicial, fiscal, electoral y medios de comunicación.  

• Se restringe el Estado de Sitio a circunstancias de guerra exterior y a situaciones de 

extrema gravedad limitando su duración.  

• Se establece el estatuto de la oposición y el de la participación de las organizaciones 

sociales. 

• El Congreso debe ser reformado con la inclusión de una circunscripción nacional 

para las minorías políticas; un cupo fijo de parlamentarios para voceros de 

organizaciones sociales no partidistas; una circunscripción especial transitoria para 

las organizaciones políticas que resulten de la desmovilización de las guerrillas.  

• Establecer la autonomía financiera, administrativa y presupuestal de la Rama 

Jurisdiccional (ESCUELA NACIONAL SOBRE LA CONSTITUYENTE, 1990, 

pág. 3).  

 

Durante el primer semestre de 1991 igualmente se trabajó en un proyecto de estatutos 

y la celebración de un congreso nacional. En el proyecto de estatutos164 fechado para 

febrero-marzo de 1991 y elaborado por la Comisión Política Central, se evidencia una 

preocupación legítima del partido político por institucionalizarse como se ha reiterado líneas 

 
163 Contenido: 1. Presentación; 2. El pueblo voto por una Asamblea Nacional Constituyente; 3. Definición de 
conceptos: a. Que es una constitución, b. la constitución colombiana de 1886, c. que es el constituyente 
primario, d. quien es el constituyente secundario, e. que es una Asamblea Nacional Constituyente. 4. 
Congreso Pre-Constituyente. 5. Propuestas del congreso Pre-constituyente y propuestas de Gaviria. 6. 
Propuestas de temario del Congreso Pre-constituyente. 7. Plan de acción (ESCUELA NACIONAL SOBRE LA 
CONSTITUYENTE, 1990).  
164 Seminarios Regionales de Convocatoria al Congreso Nacional. Si la Constituyente es el Camino... Estas son 
las normas para no perdernos en él. 
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atrás. Este documento contaba con 12 capítulos y anexos165 e indicaba la necesidad de crear 

un partido político moderno, de masas y cuyos propósitos fundamentales fueran la 

construcción de paz, la justicia social, el progreso y la libertad. En la introducción del 

proyecto de estatutos la Comisión Política del partido indicaba que: 

Para conformar esta organización se requiere de decisión, disciplina y compromiso histórico, 

pero también y especialmente unas reglas en donde se establezcan los derechos y deberes de 

los afiliados, sus garantías, sanciones, las funciones de los hombres y de los diferentes 

órganos de conducción, procedimiento democráticos y transparentes para elegir sus 

dirigentes y candidatos a cargos de elección popular, mecanismos que aseguren la adopción 

de políticas que interpreten el más profundo sentimiento de las mayorías (Alianza 

Democrática M-19, 1991, pág. 4).  

  En los estatutos se indicó que la Alianza Democrática M-19 fue “una organización 

política nacional, constituida por colombianos, que luchan por la democracia, la 

independencia nacional, la justicia social y la paz, que son aspiraciones de la mayoría de 

nuestro pueblo” (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 6). De la misma forma, se precisó 

que las corrientes de pensamiento que existen al interior de la Alianza tienen como función 

principal el desarrollo de la Alianza Democrática166. Lo anterior, denota la ambigüedad de lo 

que implicaba una alianza para la unidad del partido y, de la misma forma, la ausencia de 

requisitos para aceptar a miembros de otras corrientes políticas. Este factor fue decisivo en 

el hundimiento del partido años después. De acuerdo con los estatutos:  

Entre 1988 y 1990 se desencadenan en nuestro país una serie de acontecimientos que por su 

carácter acumulativo producen un incuestionable aceleramiento de los tiempos históricos. El 

Movimiento 19 de Abril (M-19) acorde con su enorme capacidad de renovación política se 

transforma en el abanderado de una solución política negociada al conflicto interno como 

medio para conseguir la paz. Los escenarios de confrontación militar se convierten en 

escenarios de confrontación política. Amplios sectores del más diverso origen, organizados y 

no organizados, concretan una gran alianza: la Alianza Democrática M-19 (Alianza 

Democrática M-19, 1991, pág. 3).  

En el artículo 7 de los estatutos se indicó que para ser miembro de alguna instancia u 

órgano de dirección de la AD M-19 era necesario haber pertenecido durante los seis (6) 

 
165 Capítulo 1. De la Organización y la democracia; capítulo II. De los derechos y obligaciones de los miembros 
de la AD M-19; capítulo III. De la estructura de la AD M-19; capítulo IV, del Congreso Nacional; capítulo V. De 
la dirección nacional; capítulo VI. Del Comité Ejecutivo Nacional; capítulo VII. De la comisión de Ética, 
garantías, conflicto y vigilancia; capítulo VIII, de la Comisión Nacional de Revisoría y Auditoria; capítulo IX. De 
la Asamblea Departamental; capítulo X. Del Directorio Departamental; capítulo XI. Del Comité Ejecutivo 
Departamental; capítulo XII. De la organización municipal; capítulo XII. De las sanciones. Anexo: normas 
transitorias (Alianza Democrática M-19, 1991).  
166 Capítulo I. De la Organización y la Democracia. Artículo 6.  
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meses anteriores al respectivo partido político. Para ser miembro del partido se debía tener al 

menos 14 años, posteriormente afiliarse, aceptar la declaración de principios167, el programa 

y los estatutos. Al aceptar los compromisos de afiliación se tenía derechos y deberes; con 

respecto a estos últimos se destacan: I. Difundir la propaganda y las orientaciones políticas 

de la AD M-19; II. Vigilar y cumplir los acuerdos de la AD M-19 y no obstaculizar su 

aplicación; III. Esforzarse por tener un conocimiento de la realidad social y elevar el nivel de 

su propia formación política; IV. Votar por los candidatos del partido político en las 

elecciones; V. Ser leal, honesto y consecuente en su participación en las luchas del pueblo 

(Alianza Democrática M-19, 1991, págs. 7 - 8).  

 También se contemplaba como responsabilidades de los afiliados VI. Informar de las 

actividades partidistas a la instancia correspondiente; VII. Asistir activamente a los actos de 

la vida orgánica y política que convocase la AD M-19; VIII. Contribuir conforme a la 

capacidad económica del afiliado al sostenimiento de la AD M-19, entre otros. Estos deberes 

nunca se formalizaron plenamente en tanto quedaron como proyecto estatutario y, mucho 

menos, se hicieron cumplir ante la ausencia de un Congreso que los ratificará. Lo mismo 

ocurrirá con el desarrollo orgánico, las sanciones y los procesos de toma de decisiones. Con 

respecto a la estructura orgánica, resulta importante indicar que se diseñó con base en cinco 

niveles que se exponen a continuación en el siguiente organigrama:  

Esquema 3. Organigrama Alianza Democrática M-19. Proyecto de Estatutos 1991. 

 
167 Eran principios de la Alianza Democrática M-19 los siguientes: 1. La democracia como forma de 
participación y corresponsabilidad de los militantes en la vida del partido. 2. El respeto a la libertad de 
conciencia y a la libertad de expresión en el seno del partido de cada uno de los militantes. De este principio 
hay que anotar que los estatutos garantizaban la total libertad de discusión interna tanto individual como de 
corrientes, no obstante, no se permitía la formación de tendencias organizadas. 3. El cumplimiento de las 
decisiones adoptadas por los órganos competentes del partido. 4. La unidad del partido descansa 
esencialmente en la unidad de pensamiento fundamental que se contiene en su programa, en las 
resoluciones de los Congresos y en la unidad de acción de sus militantes a la sociedad. 5. Corresponde a los 
órganos que representan a toda la organización, en cada nivel, decidir, dentro de la órbita de sus respectivas 
competencias, las resoluciones que fijan la posición de la Alianza Democrática M-19 así como marcar las 
directrices que se llevaran a cabo (Alianza Democrática M-19, 1991).     
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Fuente: elaboración propia con base en: (Alianza Democrática M-19, 1991) 

  

El primer nivel (I) fue el correspondiente a la afiliación individual, voluntaria o por 

comités. En el segundo nivel (II) se encontraba el nivel de Congresos y Asambleas – 

pudiendo ser estas nacionales para el caso del congreso y nacionales, departamentales, 

municipales o zonales para el caso de las asambleas –; este nivel era el de máxima 

representatividad en tanto seguía un proceso democrático que se encontraba reglado por los 

artículos 21 y 22 de los estatutos citados. Este nivel no se pudo llevar a buen término por los 

traumatismos que sufrió el partido en el año 1990168 y por el incumplimiento de los estatutos 

por parte de sus integrantes. El tercer nivel (iii) era ejecutivo (directorios políticos y 

comisiones ejecutivas169) y, en ese sentido, era escogido por las asambleas a nivel 

departamental y por el congreso a nivel nacional.  

El cuarto nivel (iv) era de control político y dirección. Se encontraba conformado por 

el Comité Ejecutivo Nacional, los Comités Ejecutivos Municipales y los departamentales. 

Este cuarto nivel era elegido en el congreso nacional del partido. El quinto nivel (iv) era de 

control ético, disciplinario y administrativo. Era un nivel de “auditaje y control, cuya 

competencia se ocupa de dirimir conflictos, resolver asuntos de disciplina y los referente al 

 
168 Los traumatismos en mención son los ya citados: en primer lugar, el asesinato de Carlos Pizarro el 26 de 
abril de 1990 y, en segundo lugar, la celebración de las elecciones presidenciales y a la Asamblea Nacional 
Constituyente el 27 de mayo y el 9 de diciembre de 1990 respectivamente.  
169 Los directorios en mención eran: directorio de zona; directorio departamental; directorio nacional.  
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control de cuentas y correcto cumplimiento presupuestario” (Alianza Democrática M-19, 

1991, pág. 11).  

Es importante anotar que, si bien los estatutos establecieron como centro del partido, 

de la toma de decisiones, de la participación y de la corresponsabilidad de los militantes la 

democracia, el programa de estatutos y el partido mismo reprodujo reiteradamente las 

dinámicas verticales y autoritarias consignadas previamente en el programa estatutario del 

M-19 como movimiento en armas. Lo anterior ligado a la entrada indiscriminada de 

miembros de otras fuerzas políticas, la imposibilidad de suprimir la diversidad de fuerzas 

políticas que fundaron a la AD M-19 y, finalmente, la imposibilidad de realizar un congreso 

constitutivo del partido. Todo lo anterior, fue dificultando y minando el proceso efectivo de 

institucionalización de la AD M-19 en el periodo estudiado.   

Ante lo mencionado con anterioridad, resulta crucial preguntarse ¿Por qué la 

ausencia de un congreso constitutivo afectó orgánicamente a la AD M-19? Pregunta que 

respondo de tres formas preliminarmente en este acápite: en primer lugar, porque los 

estatutos que quedaron en proyección definieron claramente cuál era la función del 

Congreso y como era su proceso de convocatoria; del conjunto de funciones, destaco la 

definición de un reglamento interno, la escogencia de la Dirección Nacional170, del Comité 

Ejecutivo Nacional171, de la Comisión Nacional de Ética, Garantías, Conflictos y Vigilancia 

y de la Comisión Nacional de Revisoría y Auditoria. Cada una de estas dependencias, 

resultaba vital para la institucionalización y permanencia institucional en el tiempo del 

partido político. Para el proyecto de estatutos el Congreso Nacional: 

Es el órgano y autoridad suprema de la AD M-19, como tal, está capacitado para resolver los 

asuntos políticos y organizativos que estime necesario. Sus decisiones son definitivas, 

ineludibles y de obligatorio cumplimiento para todas las instancias de la organización. Sus 

resoluciones, dictámenes y acuerdos, así como la elección de miembros a cargos directivos, 

 
170 La Dirección Nacional del partido tenía como competencias más relevantes: a) La elaboración de tesis y 
propuestas de la AD M-19 sobre acontecimientos nacionales e internacionales y la decisión sobre posturas 
frente a problemáticas no previstas en el Congreso Nacional. b) El establecimiento de líneas fundamentales 
de política electoral de la organización en sintonía con las resoluciones del Congreso Nacional. c) La 
determinación y fijación de la política de alianza con otros partidos políticos (Alianza Democrática M-19, 
1991, pág. 15).  
171 El Comité Ejecutivo Nacional del partido tenía como competencias más relevantes: a) La organización y la 
vida interna de la AD M-19. b) Elaboración del informe político que se presentaría en el Congreso Nacional. c) 
Adquisición y administración de los bienes del partido político (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 17).  
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se adoptarán por mayoría y por votación individual a los delegados presentes (Alianza 

Democrática M-19, 1991, pág. 13).       

En segundo lugar, el Congreso era importante orgánicamente para la AD M-19 

porque en la definición del reglamento se establecían los criterios de afiliación y las 

sanciones para los afiliados, miembros y directivos del partido172. Siendo este factor uno de 

los más problemáticos en los años 1991, 1992 y 1994 a la hora de elegir candidatos a las 

respectivas elecciones. Así entendido, al no haber cargos directivos, dependencias ni reglas 

de juego establecidas fue mucho más fácil la cooptación y el uso oportunista y utilitarista del 

partido por parte de miembros provenientes de otras toldas políticas socavando el proyecto a 

mediano y largo plazo. Finalmente, la posibilidad de realizar un Congreso Nacional hubiera 

significado simbólicamente el fin de un momento político y el inicio de otro; en otras 

palabras, la muerte organizativa de los partidos o movimientos que confluyeron en la 

Alianza y el inicio formal de la Alianza, entre ellos, el M-19.  

Alianza Democrática en crisis 

 

Después del trabajo realizado por la Alianza Democrática M-19 en la Asamblea 

Nacional Constituyente, el partido lideró una serie de propuestas para elegir un nuevo 

Congreso de la República; entre estas propuestas – que ya venían madurándose desde abril 

de 1991 – se indicaba que el Congreso vigente no representaba la totalidad de las fuerzas 

nuevas que adquirieron peso en la constituyente como los indígenas, los evangélicos, la AD 

M-19 y la Unión Patriótica. Adicionalmente, era necesario elegir un nuevo Congreso bajo un 

proceso electoral con nuevas reglas, limpio y transparente y, en ese sentido, revocar un 

Congreso “que ha demostrado por años su incapacidad para reformar la constitución” 

convirtiendo la institución en un mercado de influencias y prebendas burocráticas, entre 

otros (Alianza Democrática M-19, 1991).    

 
172 Es importante destacar que el Capítulo XIII referido a las sanciones en el proyecto de estatutos se agregó 
una nota aclaratoria y un anexo seguida por criterios de afiliación. En la nota aclaratoria se indicó que el 
sistema de sanciones del partido sería elaborado por la Comisión Nacional de Ética, Garantía, Conflictos y 
Vigilancia. En ese sentido el sistema de sanciones entraría en funciones en abril de 1991 tras la conformación 
de la Comisión por el Congreso. Por su parte, el anexo indicó tres puntos referentes para nuestra tesis: 1. Las 
normas son transitorias hasta la realización del primer congreso de la AD M-19. Congreso que como se ha 
reiterado nunca se realizó. 2. Todas las organizaciones que hoy confluyen en la Alianza Democrática M-19 se 
disolverán como estructura. Suceso que no ocurrió tampoco. 3. Para la afiliación se iniciará una campaña 
masiva bajo un conjunto de términos (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 25). Así entendido, el partido 
político no estableció sanciones en su existencia organizativa.       
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De la misma manera, durante el periodo comprendido entre abril y junio de 1991 se 

dio un proceso de reorganización interna del partido político como se ha mencionado. En las 

decisiones tomadas por la dirección, se precisó la necesidad de fortalecer las direcciones 

departamentales y municipales de la AD M-19 con miras a las elecciones de marzo de 1992; 

aumentar los afiliados; realizar congresos departamentales de la AD M-19 en el segundo 

semestre de 1992 y de la primera Asamblea Nacional de la Organización; fijar una nueva 

fecha para el Congreso Nacional de la AD M-19 que finalmente fue pospuesto hasta abril de 

1993 y, en último lugar, se buscó el fortalecimiento de alianzas con otros partidos políticos y 

organizaciones sociales y gremiales. De acuerdo con la lectura que hacia el partido político 

del momento posterior a la constituyente:  

Estamos en un proceso de desarrollo, de unificación interna, de aprendizaje en el tratamiento 

de las diferencias y de búsqueda de los caminos y métodos más adecuados para construir un 

partido con una estructura y un pensamiento moderno, de carácter democrático y de cara al 

conjunto de la sociedad colombiana. La estructura organizativa de la Alianza Democrática, 

parte del criterio básico, de que estamos construyendo una fuerza legal, que cree en la 

democracia como una alternativa para la sociedad y, por lo tanto, las actuaciones de sus 

dirigentes y organismos de dirección son públicas, abiertas a opiniones y críticas ciudadanas; 

en esa medida somos una opción de gobierno para el conjunto de la sociedad (Alianza 

Democrática M-19, 1991, pág. 1).  

Como fechas puntuales fijadas en los documentos de trabajo de la dirección del 

partido se encuentra la realización del Seminario Nacional de Organización los días 12 y 13 

de diciembre de 1991, el cual, sería coordinado por la Secretaría Nacional de Formación y la 

Vicepresidencia de Asuntos Políticos. Vale anotar que dicho Seminario tenía una finalidad 

organizativa marcadamente electoral y, en ese sentido, buscaba conformar comités 

departamentales para la campaña política a las elecciones locales de 1992. Igualmente, se 

proyectó la actualización de los estatutos vigentes de la Alianza Democrática M-19 

anteriormente descritos; se proyectó la realización de reuniones periódicas con militantes 

vinculados a organizaciones sociales y con miras a zanjar conflictos y dificultades internas 

del partido.  

En este periodo la AD M-19 igualmente le apostó decididamente a su articulación 

con sectores sociales ubicados localmente. Se buscó que todas las secretarias “diseñaran 

estrategias para lograr una mejor relación de la AD M-19” con el movimiento campesino, el 

movimiento laboral, la pequeña y mediana empresa, las organizaciones cooperativas, 

técnicos y profesionales, juventud, mujer y cultura, comerciantes y tenderos y sectores 
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industriales (Alianza Democrática M-19, 1991). En la intensión de conformar comités en los 

barrios, el propósito de la Alianza Democrática era:  

Lograr un conocimiento pleno del militante, donde habita o trabaja, lo mismo que 

encontrar los mecanismos para tener una comunicación directo o fluida con las bases, 

que nos permitan tener una relación integral y permanente del militante con la 

organización, para el conjunto de las actividades políticas y no exclusivamente 

electorales (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 3).  

Como se ha referido en el capítulo 3, luego de los resultados obtenidos por el partido 

político en las elecciones del 27 de octubre de 1991 comienzan a aparecer una serie de 

conflictos entre los militantes del partido y al interior de la dirección nacional. En ese 

sentido, todo el proceso de institucionalización que venía adelantándose desde el periodo 

constituyente hasta el 27 de octubre de 1991, quedó suspendido abruptamente con el 

propósito de identificar cuales habían sido los factores que causaron el declive electoral del 

partido en las respectivas elecciones. Como elementos problemáticos identificados por los 

militantes del partido se encontró en un documento titulado “Consideraciones sobre el 

momento político y la perspectiva de la Alianza Democrática M-19” (Ávila Plazas, 1991) 

los siguientes factores:  

• La ausencia de planteamientos programáticos coherentes y definidos, con lo cual, la AD M-

19 careció de un perfil programático, político e ideológico (Ávila Plazas, 1991).  

• Elaboración de listas a corporaciones públicas caracterizadas por una gran heterogeneidad 

política. Ante los electores esto fue una muestra de asociación y complacencia de la Alianza 

Democrática M-19 a sectores representativos del poder económico tradicional (Ávila Plazas, 

1991).  

• Distanciamiento de la AD M-19 con respecto a las problemáticas que enfrentó la sociedad. 

De acuerdo con Ávila Plazas, si se hacía una retrospección del último periodo de la Alianza 

(1990 – 1991), no había una sola muestra de apoyo partidista a la sociedad frente a la crisis 

económica a la cual había conducido el gobierno de Gaviria con la apertura neoliberal (Ávila 

Plazas, 1991).  

• Sistemática despreocupación de la AD M-19 por la consolidación de movimientos sociales. 

Entendidos estos últimos como el “soporte” de las transformaciones estructurales de la 

realidad nacional (Ávila Plazas, 1991).  

• La observación de buena parte de los integrantes de un marcado acento Gavirista en el 

lenguaje político de la AD M-19 y sus liderazgos. Lo anterior, en tanto el partido no produjo 

cuestionamientos serios y objetivos al gobierno, a su gestión económica y, contrariamente, si 

destacó públicamente los logros de la administración. 

• La revocatoria de mandato del Congreso no fue percibida por la población ni generó cambios 

significativos para el país y el partido (Ávila Plazas, 1991).  

Además de los cuestionamientos proferidos, la dirección y las bases del partido 

enfilaron juicios y responsabilidades a dos referentes de gestión pública de la AD M-19: por 
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una parte, la actuación de Antonio Navarro y, posteriormente, de Camilo González Posso en 

el Ministerio de Salud que, si bien no produjo escándalos o ataques de otros sectores 

políticos, generó expectativas sobre un nuevo estilo de administración que no se cumplió a 

cabalidad. De otra parte, el trabajo desarrollado en Bogotá por los representantes de la AD 

M-19 en el concejo distrital y en la Cámara de Representantes, signados por “la 

intrascendentalidad de su gestión” (Ávila Plazas, 1991, pág. 4);  

Durante el periodo que transcurre entre noviembre y diciembre de 1991 y los 

primeros meses de 1992, se realizaron dos Juntas Nacionales de la AD M-19173 y el 

Seminario Nacional de Organización previamente mencionado.174 En estas reuniones, se 

fueron elaborando y presentando una serie de documentos de trabajo que desarrollaban los 

problemas organizativos del partido político y brindaban propuestas de cara a su resolución 

en el futuro inmediato. En la propuesta formulada por Ismael Granados, un miembro del 

partido175:  

Es importante en estos momentos dilucidar tres aspectos fundamentales y definirlos como 

filosofía básica de nuestro partido, estas son: la Declaración de Principios, en forma clara y 

concisa; el Programa de Acción y los Estatutos que reglamentarán la vida interna del partido; 

asimismo nutrirán la estrategia que regirá los destinos de todas las instancias del mismo. En 

momentos en que el bipartidismo está perdiendo espacio y que hemos logrado una buena 

presencia nacional a pesar de ser una organización joven, urge ubicar nuestro proyecto 

dentro de la sociedad colombiana, como un proyecto político diferente, con una identidad 

propia, pasando a ser un partido de expresión a un partido de acción, legitimando nuestra 

presencia en el escenario nacional con ideas y tesis claras y de amplia convergencia nacional 

(énfasis agregado) (Granados, 1991, pág. 2).  

Como parte de los problemas identificados en este proceso, se encontró la 

concentración del mando en una sola persona: Antonio Navarro. Esta concentración de 

trabajo en manos de Navarro supuso dos problemas inmediatos en la Alianza según los 

documentos: en primer lugar, la rigidez de las decisiones, en las que, muchos miembros del 

partido recibieron órdenes de Navarro, pero estás no tuvieron resultados concretos para los 

 
173 Las Juntas Nacionales tuvieron realización los días 1 y 2 de noviembre y, posteriormente, el 6 y 7 de 
diciembre de 1991. En estas reuniones hubo participación con derecho propio: 1. Los treinta primeros 
candidatos en la lista nacional al senado; 2. Los representantes a la Cámara elegidos; 3. Los cabezas de lista a 
la Cámara no elegidos. 4. Candidatos a las gobernaciones; 5. Los constituyentes; 6. Los integrantes de la 
Comisión Ejecutiva Nacional (Alianza Democrática M-19, 1991).   
174 El Seminario Nacional de Organización fue propuesto para el 12 y 13 de diciembre de 1991. Formalmente 
fue coordinado por la Secretaría Nacional de Formación y la Vicepresidencia de Asuntos Políticos con el apoyo 
de miembros de los Comités Departamentales de la AD M-19 (Alianza Democrática M-19, 1991).  
175 Documento de trabajo. Alianza Democrática M-19 hacia un gran partido de masas en 1992. 
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intereses del partido sino para los intereses inmediatos de Navarro. En segundo lugar, el 

partido creció y se complejizó tanto en tan poco tiempo que Navarro se sobrecargó de 

trabajo y se comenzaron a cometer errores; esto incidió en que el partido 

administrativamente tuviera que esperar a que Navarro tomara una decisión para actuar en 

bloque sobre temas que eran de urgente respuesta.  

En respuesta a esta falla organizativa detectada, el partido decidió proyectarse 

institucionalmente en 1991 bajo divisiones operativas. Estas unidades fueron denominadas 

vicepresidencias y eran responsables de las funciones de su área respectiva176 y “la forma de 

valorizarlas se dio en términos de rentabilidad política” (Granados, 1991, pág. 4); es decir, 

en términos de su contribución a logro de la estrategia general proyectada por el partido 

político. Así entendido, para la Junta Nacional del partido se creó la vicepresidencia de 

asuntos parlamentarios encabezada por Vera Grabe; la vicepresidencia de asuntos 

financieros y administrativos encabezada por Pedro Bonnet; la vicepresidencia de asuntos 

políticos encabezada por Rosemberg Pabón y la vicepresidencia de asuntos organizativos 

encabezada por Angelino Garzón, entre otros (Alianza Democrática M-19, 1991).  

Esquema 4. Dirección Nacional AD M-19. 1991 

 

 
176 Se establecieron las siguientes áreas: 1. Asuntos parlamentarios referida a la bancada del partido para el 
cuatrienio 1991-1994; 2. Asuntos financieros y administrativos, orientada a la administración general, la 
contratación, el presupuesto y otros del partido político; 3. Asuntos políticos referida a directriz política, 
ideología y otras; finalmente 4. Asuntos organizativos ligada al proceso de institucionalización formal del 
partido.  
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Fuente: elaboración propia con base en (Granados, 1991, pág. 12) 

 

El 12 de febrero de 1992 el Comité Ejecutivo Nacional de la Alianza Democrática 

complementó las directrices anteriormente definidas con un perfil programático basado en 

siete ejes: 1. La paz; 2. La seguridad; 3. Ética y transparencia; 4. Solidaridad; 5. Defensa, 

ejercicio de desarrollo de la Constitución Política de 1991; 6. Concertación económica y 

concertación social; y 7. Formas de acción (Alianza Democrática M-19, 1992). Con respecto 

a este último eje programático, el Comité Ejecutivo de la Alianza Democrática indicó que: 

Estamos obligados a la política. No hay duda de que las formas de convocatoria adolecen de 

capacidad para sumar, el lenguaje de las fuerzas políticas nuevas y viejas se parecen, se 

confunden; el reto es pues, mostrarnos, ser alternativa, diferenciarnos de las tradicionales 

colectividades políticas particularmente por nuestra ética, nuestra conducta, nuestros 

mecanismos democráticos, por el perfil propio que logremos a partir de la acción, 

exploración y la innovación en el ejercicio de la acción civil, para gestar hechos que 

trasciendan y contribuyan a profundizar la participación ciudadana (Alianza Democrática M-

19, 1992).   

 Se establecieron como criterios de gobernabilidad para los representantes de la 

Alianza Democrática a nivel nacional, departamental y municipal el desarrollo y la defensa 

de la Constitución de 1991 y su espíritu; el impulso a la unidad y a contribuir decididamente 

a la organización del partido; la moralización de la gestión pública; ejercer plenamente el 

liderazgo popular, recoger inquietudes de la comunidad e impulsar iniciativas de impacto 

regional; constituirse en una alternativa efectiva de poder a partir del desarrollo social. 

 Durante ese periodo también hay documentos de trabajo que muestran la 

reorientación que tuvo el partido político con miras a la escogencia de funcionarios y cargos 

directivos. Puede afirmarse que, a lo largo de su existencia organizativa, la Alianza 

Democrática estuvo en una disyuntiva que nunca logró saldar: ser alianza, entendida esta 

como una plataforma amplia, en la cual, cupieran todas las corrientes políticas y se mostrara 

a la sociedad una imagen de pluralismo, diversidad, participación y tolerancia o, por el 

contrario, evitar la entrada de individuos y corrientes políticas contrarias al proyecto so pena 

de ser tildados como reaccionarios o dogmáticos. En los documentos de trabajo: 

Es necesario diferenciar claramente el gobierno, del partido. Mientras que aquellos se 

encuentran en el legislativo deben ser voceros de un proyecto, y precursores de las luchas 

sociales, manteniendo la independencia del ejecutivo. Los funcionarios públicos no pueden 

ser voceros del partido, ni miembros de direcciones, y como tal no se les puede exigir lo 

imposible. Su designación debe acoger o ser el resultado de una consulta democrática al 



187 
 

interior del movimiento, lo cual no significa elegir exclusivamente por y entre los miembros 

de la AD M-19. Somos pluralistas y debemos luchar contra el sectarismo que a veces 

campea a nuestro interior (Alianza Democrática M-19, 1992).  

 Se establecieron como criterios de selección de los miembros del partido tener una 

hoja de vida limpia que muestre un accionar transparente; idoneidad como muestra de 

experiencia administrativa o profesional y compromiso político con un proyecto de paz y 

democracia. Igualmente era necesaria la pasión y entrega al proyecto, así como capacidad de 

conducción, liderazgo y gestión. Para finalizar, durante esta etapa el partido político creó la 

Comisión de Auditoría Contable y de Gestión que tuvo la función de “fiscalizar a todas las 

personas” que actuaron bajo el nombre de la Alianza Democrática M-19 (Alianza 

Democrática M-19, 1992, pág. 10).  

 Nuevamente estas decisiones de cara a consolidar una organización estable se van a 

ver entorpecidas por un acontecimiento electoral: las elecciones regionales del 8 de marzo 

de 1992. A partir de los resultados, el partido político y sus cargos directivos van a 

desempeñar trabajos en tres sentidos: a) mejorar los procedimientos de democracia interna a 

partir de procesos de elección de cargos a nivel departamental y municipal; b) perfilar y 

definir ideológicamente el partido con la realización de un foro ideológico nacional; y, 

finalmente, c) realizar nuevos diagnósticos para identificar los factores que promovieron el 

declive electoral del partido.   

Compromiso por Colombia 

 

 Luego de los resultados de las elecciones regionales del 8 de marzo de 1992 el 

partido entró en una nueva crisis caracterizada por conflictos internos y, a partir de allí, 

escándalos como deserciones, ataques entre miembros y acusaciones que salieron a la luz 

pública. En palabras de varios de sus militantes:  

Nuestra organización actual es precaria, diríamos crudamente, casi que inexistente. Ello ha 

conducido, ante la ausencia de propuestas dinámicas frente al país, a la antesala de una 

verdadera atomización del movimiento. Nuestros simpatizantes más cercanos y aquellos que 

nos acompañan sin inmiscuirse directamente en nuestras discusiones y actividades no saben 

a las claras cuáles son las puertas que deben tocar. No hay pues instancias que comuniquen 

de manera efectiva y ágil a los simpatizantes del movimiento con los segmentos directivos 

(Coral Villota, Florez Arcila, & Bedredin Carvajal, 1992).  
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Como decisiones inmediatas adoptadas por la dirección del partido tras las elecciones 

del 8 de marzo se encuentra el intento por realizar nombramientos democráticos en las 

direcciones municipales y departamentales. Este proceso democrático, que nunca se llevó a 

cabo, estaría mediado por un colegio electoral municipal del partido y, a su vez, conformado 

por listas de candidatos a concejos, hayan obtenido o no curul, que se organizarían en 

proporción directa a la votación obtenida el 8 de marzo. Esta decisión solo quedó como un 

borrador de la dirección nacional de la Alianza y refleja la indecisión y el aumento de los 

problemas orgánicos (Alianza Democrática M-19, 1992).     

Por su parte, durante buena parte del año 1992 la Alianza Democrática inició los 

preparativos para la realización de un foro ideológico que tuviera el propósito de definir la 

identidad política, la ideología y los propósitos del partido político. Este foro se realizó 

finalmente el 26, 27 y 28 de febrero de 1993 y tuvo como centro el adelanto de soluciones a 

la falta de identidad política del partido, la cual, se consideró como causa principal de los 

problemas descritos. Estas definiciones ideológicas, fueron en sintonía con lo acaecido tras 

la caída de la Unión Soviética, el muro de Berlín y la nueva Constitución Política de 1991. 

Destaco particularmente el trabajo que hizo Orlando Fals Borda como miembro del partido 

con el objetivo de definir un perfil ideológico y programático que supliera los vacíos dejados 

por el socialismo y el capitalismo. En un documento que realizó Fals Borda el 23 de 

noviembre de 1992:     

Las utopías no han muerto, mucho menos los elementos ideológicos que pueden reunirse 

alrededor de una nueva opción utópica, llámese socialismo auténtico, o socialismo 

democrático, o con otro nombre. Por el contrario, si el socialismo retoma este proyecto 

político alternativo en su histórico papel crítico y antagónico del capitalismo, y añade de 

alimentador de procesos contraculturales, justificaría su continuidad. Porque las 

contradicciones, abusos y conflictos del capitalismo rampante y de su sistema social son hoy 

más evidentes y cada vez más inadmisibles. […] Los partidos liberales que han venido 

acompañando la expansión del capitalismo con políticas desarrollistas están incapacitados 

para hacer frente a las consecuencias del crecimiento desorbitado actual, y satisfacer las 

necesidades de la población, creando así las bases para un vacío de poder. No se ve por qué 

se deba privatizar todo o desmontar completamente a la planificación y al Estado benefactor. 

El vacío de poder producido de esta manera, lo están llenando movimientos populares de 

base autónomos inspirados en una especie de anti-partidismo, buscando redefinir lo político 

y hallar nuevas formas de hacer política mediante prácticas democráticas, solidarias y 

participativas con fórmulas novedosas, como la revocatoria de mandato a elegidos indignos 

(Borda, 1992).  
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 En el foro ideológico nacional de la Alianza Democrática, se reunieron durante tres 

días cuatrocientos miembros en cuatro paneles, ocho comisiones y una plenaria177. Para la 

realización del foro nacional, se conformaron mesas de trabajo178 y se realizaron foros 

regionales en Medellín (enero 30 y 31 de 1993), Montería (febrero 6 de 1993), Bucaramanga 

(febrero 13 de 1993), Popayán (febrero 13 de 1993), Ibagué (febrero 13 y 14 de 1993) y Cali 

(febrero 13 y 20 de 1993). Los foros fueron organizados por la Secretaría de Formación 

Política y Asuntos Programáticos de la AD M-19 integrada por: Abel Rodríguez, Armando 

Novoa, Julián Lemos, Álvaro Villarraga, Adalberto Carvajal, Orlando Fals Borda, Jaime 

Zuluaga y otros. Tras la finalización del evento, se realizó una declaración final compuesta 

de cinco mandatos, en los cuales, se dijeron cuáles eran los problemas de Colombia y, 

particularmente, de la Alianza como partido político. El mandato 4 y 5 evidencia la ausencia 

de mecanismos de sanción e instancias directivas en el partido: 

Para garantizar la unidad y el fortalecimiento de la AD M-19 como proyecto alternativo y de 

cambio, el Foro exhorta a todos los dirigentes y militantes a que se coloque el proceso 

electoral venidero en una perspectiva patriótica, de tal manera que por aspiraciones 

personales no se pierda la perspectiva general y el perfil del proyecto político. Con este 

propósito, es necesario propiciar un pacto político entre los componentes del Movimiento, 

que permita adoptar reglas democráticas para armonizar intereses y asegurar la victoria. 

Finalmente, queremos que el país sepa que seguiremos adelante con nuestro proyecto 

político, unidos por el ejemplo y la visión de nuestros fundadores y mártires. No dejaremos 

que se eche a pique el esfuerzo de tantos años de lucha y sacrificio por los intereses del 

pueblo colombiano y su bienestar. ¡Palabra que sí! (énfasis agregado) (Alianza Democrática 

M-19, 1993, pág. 2) 

En lo que respecta a la Comisión de Proyecto Político, en el Foro se tuvo como 

centro de las discusiones el “devenir de la AD M-19 en el periodo post-constituyente”. La 

mayoría de los participantes179concluyeron que el partido tuvo una clara “dificultad para 

consolidar un proyecto orgánico coherente en lo político y perfilado ideológicamente”, con 

lo cual, no se contó con un horizonte de totalidad a largo plazo (Alianza Democrática M-19, 

1993, pág. 32). Podemos decir que la conclusión de esta comisión advirtió lo que iba a 

 
177 Los temas trabajados en las comisiones del Foro Ideológico Nacional por los asistentes fueron: paz; 
desarrollo económico; política social; Estado y democracia; política exterior; política ambiental; educación, 
ciencia y cultura; proyecto político del partido (Alianza Democrática M-19, 1993).  
178 Las mesas de trabajo fueron: Modelo y estrategias de desarrollo económico; planes y políticas de 
bienestar social; estrategias para una paz integral; política exterior e integración latinoamericana; política 
ambiental y desarrollo institucional (Alianza Democrática M-19, 1993, pág. 37).  
179 Los participantes de esta comisión fueron: como presidentes de la comisión Angelino Garzón y Myriam 
Criado; como ponentes Germán Rojas Niño, Raúl Delgado, Álvaro Villarraga, Álvaro Cardona. Los participantes 
fueron en total 130 personas.  
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ocurrir en el periodo electoral de 1994. Por ello, no es errado afirmar que esta fue la última 

advertencia y posibilidad a nivel organizativo de evitar la desaparición del partido por parte 

de sus miembros. En dicha comisión se encomendó a los miembros del partido:  

1. Instar al Directorio Nacional y al Presidente del Movimiento para que propicien un 

acuerdo o pacto interno entre los diferentes aspirantes en las elecciones de 1994. Dicho 

pacto, que al mismo tiempo es compromiso de unidad, debe constar por escrito y el 

movimiento y su representación legal quedan facultados para hacerlo cumplir con los avales 

que se derivan del ordenamiento jurídico electoral. 2. Instar al Directorio Nacional para que 

de manera inmediata se ponga en ejecución un plan de acción hacia la convención Nacional 

del movimiento sobre los siguientes ejes: a. Continuar en la búsqueda de la identidad política 

e ideológica del movimiento; b. La ampliación del espacio ganado en la opinión pública y el 

movimiento social; c. la democratización de la vida interna del movimiento; d. el proceso de 

consolidación orgánica (Alianza Democrática M-19, 1993, pág. 35).  

 Las dos recomendaciones citadas anteriormente refuerzan la hipótesis de la tesis. Así 

entendido, se instó a la realización de la Convención Nacional que haría realidad el 

Congreso Nacional que hasta el momento no se había hecho. En dicha recomendación, los 

ponentes indicaban que uno de los asuntos más problemáticos del partido era la ausencia de 

reglas internas que orientaran los procesos de selección de los candidatos; igualmente, la 

ausencia de un programa aceptado por los miembros y, finalmente, la ausencia de una 

estrategia electoral unificada para 1994. 

 La indicación de realizar una Convención Nacional del Partido no va a ser acatada 

por la Dirección Nacional ni por la presidencia del partido en manos de Antonio Navarro 

como se ha visto. Los conflictos orgánicamente van a ir creciendo conforme se van 

acercando las elecciones parlamentarias y presidenciales de 1994. La Alianza Democrática 

nunca dejo de priorizar las coyunturas electorales sobre los aspectos organizativos. Así pues, 

en la coyuntura de las elecciones parlamentarias de 1994:  

A la mayor brevedad posible, se requiere en lo interno, propiciar un acuerdo que posibilite 

desarrollar iniciativas de construcción partidaria. Sin representación parlamentaria y 

transcurrida la primera vuelta presidencial, corremos el riesgo de quedar sin punto de 

referencia para las elecciones municipales y departamentales de octubre. Hay que realizar 

un primer esfuerzo tendiente a reconstruir organizativa y políticamente al movimiento 

alrededor de la coyuntura electoral de octubre (Alianza Democrática M-19, 1994).  

Al final, los resultados electorales corroborarían los diagnósticos elaborados en el 

foro ideológico nacional: al no haber pactos internos entre los miembros del partido que 

aspiraban a ser candidatos al Congreso y, a su vez, al no haber sido elegidos como 

parlamentarios, no había ningún compromiso o vínculo de unidad partidaria en la AD M-19. 
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La precaria unidad del partido se construyó sobre la representación parlamentaria entre 1991 

y 1994 y, al desaparecer, desapareció el partido. Lo anterior, volvía imperativa la realización 

de un Congreso Constitutivo como lo precisó el diagnóstico de la comisión de proyecto 

político en el Foro Ideológico Nacional.  

Rutinización en la Alianza Democrática M-19 

 

Con miras a identificar la existencia de criterios ordenadores de acción universales 

de los miembros del partido; es decir, la presencia de acciones, métodos automáticos y 

regularizados, no discrecionales ni contingentes en la Alianza Democrática M-19, destaco 

tres ideas centrales en este acápite: en primer lugar, resalto que no hubo una regularidad en 

la realización de congresos y asambleas nacionales ni departamentales a lo largo de la 

existencia del partido. Esto, en tanto estos encuentros estuvieron sujetos a las coyunturas 

electorales y políticas de la organización más que al cumplimiento irrestricto de los estatutos 

y proyecto de estatutos.   

En segundo lugar, no hubo aplicación de sanciones destacables a congresistas ni a 

cargos directivos en la medida que no se estableció de forma clara ni diferenciada las 

sanciones en los estatutos como se ha mencionado líneas atrás. Varios congresistas obraron 

de forma autónoma y desligada del proyecto político colectivo y partidista y, en el caso de la 

dirección, se desconocieron las necesidades organizativas, administrativas y financieras del 

partido a corto, mediano y largo plazo. Así entendido, cuando el partido ya no fue servil a 

los intereses individuales de la dirección y los congresistas, muchos abandonaron el 

proyecto AD M-19.  

Por último, en la Alianza Democrática M-19 no se hizo aplicación de los procesos de 

selección de candidatos establecidos en los estatutos180 y, en ese sentido, el partido político 

fue sujeto a las directrices y arbitrariedades de la dirección y, particularmente, la presidencia 

de Antonio Navarro. De la misma forma, las coyunturas electorales y los intereses 
 

180 De acuerdo con el capítulo II en su artículo 10 del proyecto de estatutos, todos los miembros del partido 
político tenían derecho a elegir y ser elegidos como candidatos a corporaciones públicas en representación 
de la Alianza Democrática M-19. Esto se ratificaba por la dirección nacional, los directorios departamentales y 
municipales. Este suceso nunca ocurrió puesto que los candidatos fueron establecidos de tres formas: por la 
determinación de Navarro como presidente de la Alianza y la dirección nacional; como parte de alianzas 
nacionales o departamentales o a partir de jerarquías preestablecidas en el M-19 o los movimientos que 
confluyeron en la AD M-19 (Alianza Democrática M-19, 1991).    
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inmediatos del partido y de otras fuerzas políticas tradicionales fueron minando el proyecto 

de institucionalización del partido a mediano y a largo plazo.   

Procesos de selección de candidatos en la AD M-19 

 

Con respecto al proceso de selección de candidatos, hay que anotar que en toda la 

existencia del partido no se siguieron procesos ni directrices democráticas a excepción de la 

candidatura presidencial de Carlos Pizarro en 1989 que fue dada por la votación del M-19 en 

su X Conferencia Guerrillera. Dentro de las etapas previamente definidas, puede decirse que 

la campaña electoral para las elecciones del 27 de octubre de 1991 y la escogencia de los 

candidatos, fue la más lesiva para los intereses organizativos del partido político. Esta 

selección de candidatos estuvo mediada por cuatro condiciones: la imposibilidad de elegir 

como candidatos a los constituyentes, las directrices dadas por Antonio Navarro, la ausencia 

de procedimientos democráticos de selección de candidatos y, finalmente, la presión de 

grupos políticos y económicos.   

En la etapa definida como Acción Nacionalista por la Paz, el proceso de selección de 

candidatos se caracterizó por la confluencia de los movimientos sociales, cívicos y populares 

que suscribieron el compromiso de honor en marzo de 1990 en la coyuntura del proceso de 

paz con el M-19. Como se puede evidenciar en las listas conformadas durante este primer 

momento, los candidatos tienen orígenes en el M-19, Colombia Unida, FECODE, CUT, 

entre otros.   

Tabla 12. Lista Cámara de Representantes 11 de marzo de 1990. 
Principales Suplentes 

Vera Grabe Loewerenhz Everth Bustamante 

Isaias Tirstancho Gómez Rene Ramos Suarez 

Edgar Ávila Flores Jorge Enrique García Londoño 

Adriana Velázquez  Carlos Enrique Laverde Galvis 

Marco Antonio Velasco Guerrero Guillermo Piedrahita 

José Luis Gómez Amparo Rojas Perez 

Héctor Alonso García  Carlos Fernando García Manosalva 

Angelina Perez Perez Sandra Colombo de Merlano 

Jorge Luis Serna Torres Yolanda Mosquera 

Antonio González Carrizosa José Gustavo Alvarado Zavala 

Marta Indira Arjona Marín Elmer Estupiñan Ricaurte 

Fuente: (Acción Nacionalista por la Paz, 1990) 

Tabla 13. Circunscripción Electoral de Cundinamarca. Asamblea Departamental. 

Elecciones 11 de marzo de 1990 
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Principales Suplentes 

Cesar Augusto Manrique Soacha Jaime Gómez Camacho 

Gustavo Francisco Petro Urrego Jose Farid Polania Puentes 

Diomedes Romero Gloria Esperanza Arriero 

Jorge Enrique García Londoño Antonio Gonzalez Carrizosa 

Rosa María Espitia Alba Marina Ortiz Saavedra 

Federico Franco Mendoza Gonzalo Suarez Bernal 

Yolanda Lucero Mosquera Elías Antonio Millares Escamilla 

Gloria Estela Mosquera Jorge Luis Serna Torres 

Jose Curz Juan Carlos Ruiz 

Amparo Anzola González Gloria Estela Moreno 

Fuente: (Movimiento Político Acción Nacionalista por la Paz, 1990) 

La Lista Nacional para la Asamblea Nacional Constituyente encabezada por Antonio 

Navarro Wolff siguió la tendencia de las candidaturas en la Acción Nacionalista por la Paz: 

incluía perfiles del M-19, Colombia Unida, el movimiento estudiantil, el Partido Liberal y 

Conservador e, incluso, candidatos provenientes del campo deportivo y cultural. Esta lista, 

aunque estuvo sujeta al visto bueno de Navarro, fue un éxito electoral por lo menos en dos 

sentidos: en primer lugar, porque la Lista “le llegó a la gente” en tanto incluyó miembros de 

todos los sectores que buscaban un cambio político significativo para el país; y en segundo 

lugar, porque la lista supo capitalizar la esperanza de cambio que supuso el proceso de paz 

con el M-19 y la voluntad de paz de Navarro tras la muerte de Pizarro meses atrás. Cuando a 

Navarro le preguntaron ¿Cuáles fueron los criterios con los cuales se conformó la Lista 

Nacional? El dirigente de la Alianza respondió: 

Nuestra lista es, como dice su nombre, una lista nacional. Una en la cual toda Colombia se 

vea representada. La Colombia deportiva, la Colombia cultural, la estudiantil, la Colombia 

del M-19 y, por supuesto, la liberal y la conservadora pues pese a todo lo que pueda 

criticarse de estos partidos tradicionales, es innegable que tienen un gran arraigo en la 

nación. Al incluir a personas de diferentes tendencias políticas a la representada por el M-

19 e incluso algunas que nunca han tenido vinculación partidista, nuestro objetivo fue hacer 

una lista pluralista, verdaderamente democrática y que no reflejase una sola semblanza 

(Alianza Democrática M-19, 1990). 

 

De este proceso resulta interesante destacar la candidatura de Francisco Maturana y 

la campaña política que se hizo de la Lista Nacional con su nombre. Es trascendental 

recordar que Maturana se había convertido en una figura reconocida en el campo nacional 

por clasificar a la selección Colombia al mundial de Italia 1990 después de 28 años. Para 

Navarro, Maturana, Higuita y el pueblo colombiano eran los mejores símbolos de la patria y, 

en ese sentido, la AD M-19 mostraba que era un “movimiento pluralista donde tenían cabida 

las distintas vertientes políticas y fuerzas del país” (Fundación Paz para Colombia, 1990, 
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pág. 3). Al final, Maturana no aceptó su escaño en la Asamblea y, en su lugar, lo 

reemplazará Marcos Chalita quien era el siguiente en la lista.  

 

Tabla 14. Lista Nacional No 9. Candidatos Asamblea Nacional Constituyente AD M-19 

Candidato Procedencia 

Antonio Navarro Wolf Líder de AD M-19; Ministro de Salud 

Carlos Ossa Escobar. Dirigente liberal, viceministro de agricultura, 

Director del INCORA, Presidente de la SAC 

Álvaro Leyva D. Dirigente Conservador, Ministro de Minar y 

Energía.  

Rosemberg Pabón Dirigente AD M-19. Profesor Universitario 

María Mercedes Carranza Poeta y periodista. Promotora de la Cultura, 

fundadora de la Casa de Poesía SILVA.  

José María Velasco Guerrero Magistrado de la Corte Suprema de Justicia. 

Ministro consejero en Quito.  

María Teresa Garcés Lloreda. Magistrada del Tribunal Contencioso 

Administrativo. Escritora.  

Héctor Pineda Salazar. (Tico) Dirigente de la AD M-19 en la región costeña. 

Arquitecto.  

Fabio Villar R. Representante del Movimiento Estudiantil por la 

Constituyente. Líder juvenil del Frente Popular.  

Angelino Garzón Dirigente Obrero y de los Círculos Bernardo 

Jaramillo. Fiscal de la CUT 

Otty Patiño H. Dirigente Nacional de AD M-19 

Oscar Hoyos N. Anapista. Abogado Constitucionalista 

German Toro Dirigente del Frente Popular. Presidente de 

FECODE.  

Orlando Fals Borda Sociólogo. Investigador Profesor Universitario.  

Álvaro Jiménez Dirigente Campesino  

Abel Rodríguez Expresidente FECODE 

Germán Rojas Niño (RAUL) Miembro de la Comisión Política Central de AD M-

19 

Álvaro Echeverry U. Profesor Universitario en Derecho Constitucional.  

Francisco Maturana Director Técnico de la Selección Nacional de 

Futbol.  

Marcos Chalita V. (Chalita) Dirigente Nacional de AD M-19. Dirigente 

Campesino.  

Carlos Alonso Lucio Dirigente M-19 

Luis Miguel Niño Abogado Boyacense 

Eduardo Chávez L. (Goyo) Dirigente de AD M-19 en el Valle. 

Ricardo Villa S. Exparlamentario por el Magdalena 

Ana Teresa Bernal Dirigente del Movimiento por la Vida 

Armando Novoa García Abogado. Director de la revista “2010 debate por la 

democracia” 

Nicolás de J. Cuevas. Carlos Erazo (Nicolás) Dirigente de la AD M-19 en el Tolima 

Jose Yamel Riaño Dirigente empresarial Santa Marta 

Carlos R. González Dirigente de la AD M-19 en Santander.  

Fabio A. Mariño V. (Hipolito) Dirigente de la AD M-19 en el Meta y Llanos 

Orientales.  

Marisol Isaza Ramos Dirigente del Movimiento Sísmico. 

Hernando Lozada Dirigente empresarial de Cundinamarca. Experto en 

propiedad industrial y nuevas aplicaciones 
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tecnológicas. 

Jaime Corredor A. Empresario del Tolima 

Albeiro Restrepo O. Abogado 

Francisco Carranza Dirigente Costeño del SINU 

Jaime Navarro Wolf. Dirigente AD M-19 del Valle. 

César Ucros Barros Abogado huilense  

Luis G. Pardo. Adrián Álvarez C.  

Dario González P. Internacionalista 

Gonzalo Jiménez R. Investigador en materias económicas y sociales 

Pedro Tinjaca. Medico 

Claudia N. López. Augusto Osorno Gil. Alirio Félix  

Rogelio Sánchez H. Dirigente viviendista del Sur-Oriente de Bogotá 

Rosalia Correa de L. Dirigente Cívica 

Fuente: (Alianza Democrática M-19, 1990) 

  

Posterior a la Asamblea Nacional Constituyente y a raíz de la suscripción del Pacto 

Político de la Casa de Nariño, la Alianza Democrática se vio compelida a la realización de 

una campaña electoral en 100 días. Campaña que pospuso la realización del Congreso 

Nacional y constitutivo como se ha reiterado en el capítulo 3. De acuerdo con lo registrado 

por la prensa, el 26 de junio de 1991 Navarro indicó que el objetivo electoral de la Alianza 

para el 27 de octubre del año en mención era la “obtención del 30 por ciento de la votación 

total emitida por todo el país” (El Tiempo, 1991).  

Bajo la aprobación de Navarro se proyectaron cuatro listas regionales para el senado 

y una lista nacional; las primeras, se distribuyeron en los Santanderes y Cesar, Costa 

Atlántica, suroriente (Huila, Tolima y Caquetá) y, por último, otra por el occidente (El 

Tiempo, 1991). De las cuatro listas proyectadas finalmente, solo se oficializó la lista 

nacional encabezada por Vera Grabe debido a problemas de coordinación dentro del partido. 

La lista nacional fue publicitada oficialmente en el Centro de Convenciones de la 

ciudad de Bogotá el 16 de agosto de 1991. Se encontró conformada por miembros de la 

Alianza Democrática M-19, gremios industriales, sindicalistas, jefes políticos de la Alianza 

Nacional Popular (ANAPO), miembros del Partido Conservador y Liberal y exmilitantes del 

EPL quien anteriormente había ratificado su proceso de paz con el gobierno de Gaviria el 29 

de enero de 1991. Destacamos de esa lista, inscrita con el numero 71 los siguientes perfiles:  

Tabla 15. Lista Nacional AD M-19 al Senado. Elecciones 27 de octubre de 1991. 

Lista única. Senado N.071 

1. Vera Grabe 

2. Pedro Antonio Bonnet Locarno 
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3.  Bernardo Gutiérrez Zuluaga 

4. Carlos Albornoz 

5. Mario Lasserna Pinzón 

6. Everth Bustamante García 

7.  Eduardo Chávez López 

8.  Samuel Moreno Rojas 

9.  Aníbal Palacio Tamayo  

10.  Gerardo Ardila Serrano 

11.  Ricardo Romero Sánchez 

12.  Germán Federico Grisales Jiménez 

13.  Rafael Vergara Navarro 

14. Ricardo Villas Salcedo  

15. José Matías Ortiz Sarmiento  

16. Isaías Tristancho Gómez  

17. Hernando Lozada Isaza 

18.  Luis Emiro Ruiz Celis 

19.  Jaime Dussan Calderón 

Fuente: (Listas de la Alianza Democrática M-19, 1991) 

Es crucial indicar que con lista referida inician varios de los problemas organizativos 

que dan lugar al declive de la AD M-19 por tres principales razones que resalto a 

continuación: en primer lugar, la heterogénea composición de la lista nacional refleja lo 

intereses contrapuestos que hay al interior del proyecto político y organizativo de la Alianza 

Democrática; lo anterior se ve reflejado en la nominación de personas como Pedro Antonio 

Bonnet Locarno, Samuel Moreno, Carlos Albornoz y Mario Laserna Pinzón181 para integrar 

la lista nacional al Congreso. En una carta escrita por las bases del partido a la dirección 

nacional se ve claramente la tensión y ruptura: 

Habría sido provechoso conocer previamente los enfoques programáticos e ideológicos de 

los candidatos al senado en la lista nacional de la AD M-19, y no hacerlo hoy, ya elegidos, 

sobre la marcha indetenible de nuevos protagonismos políticos. Por nuestra parte, en el 

Tolima, disentimos siempre pública y privadamente de la inclusión de Mario Laserna en los 

primeros renglones de honor del M-19, por cuanto él, de manera paciente y con probada 

disciplina intelectual, logró conquistar espacios políticos en la defensa de intereses políticos, 

económicos y sociales que nunca fueron ni serán los nuestros (González Pachecho, 1991).  

En el caso de Pedro Bonnet, Navarro aceptó la equivocación de haberlo incluido en 

la lista al congreso en 1991 años después en una entrevista realizada por la Revista Foro. En 

palabras de Navarro, si bien Bonnet fue amigo de infancia de Bateman, por lo cual era 

considerado cercano al proyecto, lo que ocurrió fue que el partido “no valoró el simbolismo 

 
181 De acuerdo con Navarro, la nominación de Mario Laserna se dio por una coalición política que se 
estableció entre la dirección nacional de la AD M-19 y grupos políticos tradicionales del Tolima. La idea era 
que Laserna obtuviera un cupo en el senado y, en contraprestación, los políticos tradicionales apoyaran la 
lista del partido a la Cámara de Representantes por la circunscripción del Tolima (Revista Foro, 1994, pág. 60).  
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que representaba Bonnet como miembro del grupo económico más grande de este país” 

(Revista Foro, 1994, pág. 60). En ese sentido, a partir de la nominación y elección de Bonnet 

al senado por la Alianza Democrática, muchos sectores políticos que previamente habían 

apoyado al partido, como lo reconoció Navarro, lo abandonaron por “entregarse al grupo 

Santo domingo y considerar que se había vendido al grupo por dinero” (Revista Foro, 1994, 

pág. 61).  

La nominación de Bonnet en 1992 fue leída por la prensa política y la sociedad del 

momento como una entrega del partido político al conglomerado cervecero del grupo Santo 

Domingo; esto se veía reflejado en fotos de Navarro volando en el jet privado de Bavaria y 

la apertura total de los medios de comunicación del grupo Santo Domingo a la Alianza 

(Revista Semana, 1994). Unos años después se supo que Bonnet fue parte del plan del grupo 

Santo Domingo para cooptar a la Alianza y, de esa forma, amilanar la posibilidad de que 

llegaran a la Presidencia de la República con Antonio Navarro a la cabeza182. Tan pronto se 

desinfló electoralmente la AD M-19 en 1994, Bonnet se trasladó a la lista de Julio Cesar el 

“junior” Quintero con el propósito de atacar a Manuel Guillermo Infante, quien, siendo 

gobernador de Cundinamarca, había nuevamente desafiado el poder de la industria 

cervecera. En la editorial de la Revista Semana la actuación de Navarro y de Bonnet se 

relataron de la siguiente forma: 

Tan pronto se terminó la Constituyente y se convocó a elecciones para el Congreso, la lista 

del M-19 trajo una gran sorpresa. La encabezada por Vera Grabe, símbolo de luchas 

guerrilleras del pasado. Pero en el segundo renglón apareció el nombre de Pedro Bonnet, el 

hombre de confianza de Julio Mario Santo Domingo. Los conocedores del talento de Bonnet 

supieron inmediatamente lo que había sucedido. El grupo había asimilado al M-19. La lista 

de Vera Grabe y Bonnet pasó a ser financiada por el conglomerado cervecero, se le abrieron 

las puertas de todos sus medios de comunicación, Navarro apareció volando solo en el jet 

privado de Bavaria y hasta ahí llegó ese problema. Hoy el M-19 está en vías de extinción y 

Antonio Navarro está suficientemente incorporado al sistema como para no asustar a nadie 

(Revista Semana, 1994).       

 

En segundo lugar, la entrada de los líderes del EPL Aníbal Palacio y Bernardo 

Gutiérrez supone la aparición de conflictos organizativos en el interior de la AD M19. Lo 

 
182 Antes de la Asamblea Nacional Constituyente, en la revista semana Navarro había declarado abiertamente 
que “el Grupo Santo Domingo y la cerveza son un monopolio, y los monopolios son un exceso que debe ser 
controlado”. Citando textualmente a la revista años después “con este estado de ánimo Navarro aspiraba a 
ser presidente de la República, y las encuestas, en ese momento, le daban posibilidades. Por todas estas 
razones, la situación requería del hombre de las misiones imposibles: el “negro” Bonnet” (Revista Semana, 
1994)   
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anterior, debido a los desacuerdos políticos entre los dos líderes – sumado Jaime Fajardo – 

con otros líderes del EPL y por la sistemática persecución y desaparición de miembros de 

Esperanza, Paz y Libertad en la región de Urabá por disidencias del EPL y las FARC-EP. En 

efecto, cuando el EPL se convirtió en el movimiento Esperanza, Paz y Libertad tras la firma 

del acuerdo de paz en 1991, no aceptó diluirse en la Alianza Democrática. El movimiento se 

disolvió finalmente y a regañadientes183 cuando Navarro indicó tajantemente que “el 

Movimiento Esperanza, Paz y Libertad, se disuelve o no ingresa a la Alianza Democrática 

M-19" (Roberto Rodríguez, 1991, pág. 22). Tras la disolución, se produce una división 

intestina que está ligada a casos de violencia política con las disidencias del EPL en varias 

regiones del país.  

La tercera razón es que si bien hubo una tendencia política que unificó al partido 

político como lo fue en su momento el proceso de paz del M-19, los procesos de paz del 

Quintín Lame, el EPL y el PRT y la Asamblea Nacional Constituyente, paulatinamente el 

partido y sus liderazgos fueron perdiendo fuerza vinculante en la sociedad a medida que se 

fue socavando internamente. En las entrevistas realizadas durante la época, Navarro 

recurrentemente indicó que el propósito del partido era estar en el centro de las miradas y 

opiniones de la sociedad colombiana, perder esa fuerza resultaba crítico para un movimiento 

con serios problemas organizativos y vínculos locales. Cuando Irma García pregunto a 

Navarro ¿por qué buscar dirigentes afuera de la Alianza si está tiene dirigentes venidos de la 

izquierda? El respondió de la siguiente forma:  

El problema es que no son suficientes ni suficientemente dirigentes. En los años 90 y 91 

nosotros estábamos en el espacio expansivo de un fenómeno de opinión y nos era 

relativamente fácil ser muy importantes en ese campo. En el 92 y principios del 93 el 

fenómeno de opinión ha disminuido con bastante intensidad y lo que queda es que a nivel 

regional tenemos una serie de dirigentes, pero todavía no podemos decir que son sólidos, 

reales. Al no tenerlos es muy difícil cristalizar el proceso en el estado actual. Tenemos serios 

problemas organizativos; problemas de coherencia frente al proceso. En la dirigencia hemos 

 
183 En declaración pública el 14 de enero de 1992 los antiguos militantes del EPL y ex miembros del 
Movimiento Esperanza, Paz y Libertad expresaron que ellos le darían rectificación al rumbo político de la AD 
M-19 tal como se había definido en la Junta Nacional de 6 y 7 de diciembre de 1991; de la misma forma, 
continuarían trabajando por la “democratización de la AD M-19, rechazando el espíritu de grupo y el manejo 
unipersonal” que se le venía dando al partido y, finalmente, exhortaban a los parlamentarios del partido a 
declararse en oposición a la pretensión del gobierno Gaviria de afectar a los sectores de la sociedad más 
desfavorecidos. Esta declaración fue firmada por Aníbal Palacio Tamayo, Darío Mejía, Rodolfo Hernández, 
Carlos Franco, Mario Agudelo, Carlos Moral, Tito Salazar, Tomas Velázquez, Álvaro Villaraga, Fred Fuentes, 
Teodoro Díaz, Julio Carrascal, Freddy Martínez, Ricardo Pantoja (Declaración, 1992).  
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hecho cosas buenas, regulares y malas pero coherentes. No pasa lo mismo en las regiones; 

este país es de regiones y esta estructura tiene mucho peso regional (García, 1993, págs. 6 - 

7).  

La preocupación de Antonio Navarro como dirigente de la Alianza fue generar 

fenómenos de opinión para mantener con vida al partido político; primero fue el proceso de 

paz con el M-19, posteriormente los procesos de paz con el EPL, Quintín Lame y PRT y, 

finalmente, la Asamblea Nacional Constituyente. Cuando no había otra forma de suscitar 

fenómenos de opinión, Navarro estableció alianza nacionales y regionales con otras fuerzas 

políticas con el propósito de generarlos. Lo anterior, resultó más contraproducente que 

producente a largo plazo.  

Tabla 16. Lista Cámara de Representantes. Elecciones 27 de octubre de 1991 

Departamento Cabeza de Lista N. Tarjetón 

Amazonas José Arcesio Murillo Ruiz 5 

Antioquía Gloria C. Quiceno 11 

Arauca Fernando Morales Esguerra 5 

Atlántico Manuel A. Espinosa 6 

Bolívar José David Cárdenas Pérez 4 

Boyacá Olmedo Vargas Hernández 12 

Caldas Tulio Enrique Molina Ortiz 11 

Cauca Gricerio Perdomo Velez 10 

Caquetá Pablo Beltrán Polania 1 

Casanare Cesar Augusto Ríos Tovar 4 

Cesar Luis Fernando Rincón 1 

Córdoba Rafael E. Kerguelen Durango 6 

Cundinamarca Gustavo F. Petro Urrego 27 

Guainía Ismael N. Granados 6 

Guaviare Feliz A. Bonilla 5 

Huila Gustavo Sanjuan Trujillo 7 

La Guajira Tomás Enrique Velásquez 6 

Magdalena Aroldo E. Guardiola Ibarra 1 

Meta Fabio A. Mariño 11 

Nariño Jesús Ranulfo Rosero Ruano 

Iván Montenegro Trujillo 

2 

13 

N. Santander Rafael Camargo Santos 2 

Risaralda Luis Enrique Arango 6 

Bogotá Ramiro Lucio Escobar 73 

Santander Carlos Ramón González 14 

Sucre Carlos Francisco García Salas 7 

Tolima Carlos Augusto Erazo 8 

Valle Rafael Jaime Navarro Wolf 13 

Vaupés Ernesto Chagrez Salazar 5 

Vichada Marcelino Sosa 8 

Putumayo Arnoldo Pantoja Ricardo 1 

Fuente: (Listas de la Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 17) 
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Tomando en consideración que el proceso de selección de candidatos es uno de los 

aspectos más importantes de la democracia interna de los partidos políticos, el 

nombramiento de sus cargos directivos y de la renovación de sus elites, en este punto en 

especifico radicó una de las mayores debilidades organizativas de la Alianza Democrática 

M-19. Producto de la ausencia de un Congreso constitutivo y un conjunto de estatutos 

acatados por los integrantes, el partido no contó con un grupo de candidatos y 

parlamentarios que contribuyera a extender el poder del partido a nivel regional y, en ese 

sentido, a darle cohesión política y uniformidad al proyecto político.  

Coherencia en la Alianza Democrática M-19 

 

En la caracterización de las acciones que tuvieron los miembros de la Alianza 

Democrática, así como como su identificación y compromiso con el partido y sus objetivos, 

tomé como referente tres indicadores ya mencionados en el marco teórico: en primer lugar, 

el comportamiento de los parlamentarios con respecto a las directrices del partido y 

orientaciones de los voceros de la bancada. En segundo lugar, la acción gubernamental 

nacional, departamental y municipal de acuerdo a las propuestas y tendencias partidistas. Y 

finalmente, el acatamiento de los miembros a la participación en alianzas o coaliciones de la 

dirección del partido.  

Bancada de la AD M-19 en el cuatrienio 1991 – 1994  

 

La bancada de la AD M-19 para el cuatrienio 1991-1994 estuvo compuesta por 9 

senadores y 14 representantes a la Cámara. De estos congresistas, para el caso del Senado 3 

eran provenientes del M-19, 2 del EPL, 1 del gremio industrial en representación del Grupo 

Santo Domingo, 1 del Partido Conservador, 1 era un académico conservador y, finalmente, 1 

de la Alianza Nacional Popular (ANAPO). Por su parte, en lo referente a la Cámara de 

Representantes, de los 14 elegidos, once provenían de las filas del M-19, uno era del EPL, 

uno era proveniente de la academia y, finalmente, uno era un político liberal.  
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La distribución de los congresistas de la AD M-19 en las comisiones del Congreso184 

fue para la comisión primera Vera Grabe, Bernardo Gutiérrez Zuluaga (Senado), Jaime 

Perea Ramos y Ramiro Lucio Escobar (Cámara de Representantes); comisión segunda 

Mario Laserna Pinzón (Senado) y Rafael Camargo (Cámara); comisión tercera Pedro Bonnet 

Locarno, Aníbal Palacio Tamayo (Senado), Néstor García Buitrago y Gustavo Petro 

(Cámara); comisión cuarta Carlos Albornoz (Senado), Jesús Arjaid Artunduaga y Carlos 

Ramon González (Cámara); comisión quinta Eduardo Chávez (Senado), Luis Fernando 

Rincón y Tomás Velásquez (Cámara); comisión sexta Samuel Moreno Rojas (Senad), 

Manuel Espinosa Castilla y Jaime Rafael Navarro (Cámara); por último, comisión séptima 

Everth Bustamante (Senado), Gloria Quiceno y Jesús Rosero Ruano (Cámara) (Alianza 

Democrática, 1992).  

Como ya se ha reiterado, varios de los elementos más destacados de esta bancada fue 

su heterogénea composición, por lo cual, no es errado afirmar que la bancada no fue 

uniforme ni disciplinada a lo largo del cuatrienio y, a su vez, hubo varios conflictos entre las 

bases del partido y sus parlamentarios. No obstante, varios de los senadores de esta bancada 

 
184 Las funciones de las comisiones eran las siguientes: comisión primera conocía de reforma constitucional, 
leyes estatutarias, reglamentos de los organismos de control, normas generales sobre contratación 
administrativa, notariado y registro, estructura y organización de la administración nacional central, de los 
derechos, las garantías y los deberes; la rama legislativa; estrategias políticas para la paz, propiedad 
intelectual; variación de la residencia de los altos poderes nacional y asuntos étnicos.  
La comisión segunda: conocía de política internacional, defensa nacional y fuerza pública, tratados públicos, 
carrera diplomática y consular, comercio exterior e integración económica, política portuaria, relaciones 
parlamentarias internacionales y supranacionales, asuntos diplomáticos no reservados constitucionalmente 
al gobierno, fronteras, nacionalidad, extranjeros, migración, honores y movimientos públicos, servicio y 
contratación internacional.  
Comisión tercera conocía de: hacienda y crédito público, impuesto y contribuciones, exenciones tributarias, 
régimen monetario, leyes sobre el Banco de la República, sistema de banca central, leyes sobre monopolios, 
mercado de valores, regulación económica, planeación nacional, régimen de cambios, actividad financiera, 
bursátil y captación de dinero.  
Comisión cuarta conocía de: leyes orgánicas de presupuesto, sistema de control fiscal y financiero, 
enajenación y destinación de benes nacionales, regulación del régimen de propiedad industrial, patentes y 
marcas, creación, supresión y reforma y organización de establecimientos públicos nacionales.  
Comisión quinta conocía de: régimen agropecuario, ecología, medio ambiente y recursos naturales; 
adjudicación y recuperación de tierras, recursos ictiológicos y asuntos del mar, minas y energías, 
corporaciones autónomas regionales  
Comisión sexta conocía de: comunicaciones tarifas, calamidades públicas, fundaciones públicas y prestación 
de servicios públicos, medios de comunicación, investigación científica y tecnológica.  
Comisión séptima conocía de: estatuto del servidor público, organizaciones sindicales, sociedades de auxilio 
mutuo, seguridad social, fondos prestacionales, carrera administrativa, servicio civil, recreación y deporte, 
economía.   
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fueron autores de leyes de la república que son fundamentales en la actualidad para el 

funcionamiento del Estado Social de Derecho Colombiano como la ley que regula los 

estados de excepción y la creación de la Defensoría del Pueblo. En ese orden de ideas, 

presento el perfil de los senadores del partido en la tabla que se presenta a continuación:  

Tabla 17. Perfil de los Senadores AD M-19. Cuatrienio 1991-1994 

Senador Descripción 
 

 

 

Grabe Loewerenhz Vera 

 

(Comisión primera) 

 

Antropóloga y política. Cofundadora y una de las lideresas del M-19 en 

el que milita hasta el proceso de paz del movimiento en 1989. En 1991 

fue la primera parlamentaria en la Cámara de Representantes del M-19 

después del proceso de paz firmado el 9 de marzo de 1990. 

Elegida senadora en 1991 y líder de la bancada por el movimiento 

político Alianza Democrática M-19 que resultó ser el 10% de los 

congresistas frente a los políticos tradicionales. 

 

Pedro Antonio Bonnet 

Locarno 

 

(Comisión tercera) 

 

Nació en Ciénaga, Magdalena. Estudio en el Colegio Celedón de Santa 

Marta, por donde también pasó Jaime Bateman Cayon, con quien tuvo 

una estrecha amistad. Se graduó de abogado y comenzó a ejercer por 

cuenta propia y posteriormente se convierte en abogado de Julio Mario 

Santo Domingo (Semana, 1994). 

 

 

 

Carlos Albornoz 

 

(Comisión cuarta) 

 

Político colombiano. Nació en Bogotá, Colombia. Se desempeñó como: 

Diputado en la Asamblea de Nariño (1978 – 1980); presidente de la 

Asamblea de Nariño (1980 – 1982); alcalde de la ciudad de Pasto (1980 

– 1981); Representante a la Cámara (1984 – 1985); Gobernador de 

Nariño (1982 – 1983); Representante a la Cámara (1986- 1990); 

Senador de la República (1990 – 1991; 1991 – 1994). 

 

 

 

 

 

Bernardo Gutiérrez 

 

(Comisión primera) 

 

Fue protagonista de uno de los procesos de paz más exitosos de los 

años noventa en Colombia. Fue comandante militar del EPL, la 

guerrilla de mayor número de combatientes, frentes y arraigo regional 

que se ha desmovilizado hasta ese momento. 

A finales de los años 80 Bernardo Gutiérrez pasó a ser el principal 

comandante del EPL cuando su líder Ernesto Rojas fue capturado y 

muerto fuera de combate por agentes estatales. Le correspondió 

consolidar la amplia zona de retaguardia comprendida entre Córdoba, 

Urabá y Antioquia. 

Con ocasión de un tratamiento médico en Cuba entabló amistad y 

encontró identidades políticas con Bernardo Jaramillo, así como luego 

tuvo especial aprecio y respeto por Diego Montaña, sucesivos 

presidentes de la UP (Villarraga Sarmiento, 2008). 

 

 

Mario Laserna Pinzón 

 

(Comisión segunda) 

 

Educador, embajador, escritor y político colombiano. Fundador de la 

Universidad de los Andes y rector de la Universidad Nacional de 

Colombia. Concejal de Bogotá (1968 – 1970); embajador de Colombia 

en Francia (1976 – 1979); embajador de Colombia en Austria (1987 – 

1991). Miembro del Partido Conservador 

 

 

 

Everth Bustamante García 

 

(Comisión séptima) 

Militante del M-19, abogado y político colombiano. Miembro del 

comité de relaciones exteriores del M-19. Fue concejal del municipio de 

Zipaquirá durante los años 1970 – 1978; representante a la Cámara por 

el departamento de Cundinamarca entre 1990 – 1991 y Senador de la 

República entre 1991 – 1994. Participó como asesor de la Alianza 

Democrática M-19 en la Asamblea Nacional Constituyente. 
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Eduardo Chávez López 

 

(Comisión quinta) 

Militante del M-19. Líder de milicias urbanas del M-19 en el que milita 

hasta el proceso de paz del movimiento en 1989. Senador de la 

República entre 1991 y 1994. Primer secretario de la embajada de 

Colombia en Francia durante el gobierno Samper (Revista Dinero, 

1995).  

 

Samuel Moreno Rojas 

 

(Comisión sexta) 

Político colombiano, hijo del excongresista Samuel Moreno Días y de 

la ex candidata a la presidencia María Eugenia Rojas, participó desde 

1982 en la Alianza Nacional Popular que fue el partido político de su 

abuelo Gustavo Rojas Pinilla. Coordinador de juventudes de la ANAPO 

(1982 – 1985), coordinador distrital de Bogotá (1985 – 1987) y 

coordinador nacional de la ANAPO (1982 – 2003). Fue jefe de debate 

por la ANAPO a las campañas de Virgilio Barco (1986) y César 

Gaviria (1990). Senador por la AD M-19 en 1991.   

 

Aníbal Palacio Tamayo 

 

(Comisión tercera) 

 

Comandante militar del EPL, la guerrilla de mayor número de 

combatientes, frentes y arraigo regional que se ha desmovilizado hasta 

ese momento. Líder sindical entre 1980 y 1982.  

  

Fuente: elaboración propia. 

Luego de la posesión en diciembre de 1991, la bancada de la AD M-19 bajo la 

dirección de Vera Grabe estableció un itinerario de trabajo con base en dos documentos: uno 

de acuerdos internos y, otro, titulado “La Etapa Legislativa que comienza: un reto de gran 

alcance” (Alianza Democrática M-19, 1991). Estos documentos definieron seis 

presupuestos: 1) la organización y funcionamiento de la Bancada; es decir, el 

establecimiento de funciones, periodicidad en reuniones, equipos y finanzas; 2) propuestas 

de organización de una ley para el Congreso de la República; 3) agenda de conversaciones 

con las bancadas y miembros del congreso; 4) agenda legislativa: a) conformación de un 

equipo asesor; b) prioridades legislativas; c) elaboración plataforma legislativa para el 

desarrollo de la Constitución. 5) definición de una actitud extraparlamentaria y presencia en 

la opinión pública; y 6) participación de la bancada en el partido: desarrollo de la campaña 

de marzo, pedagogía electoral y elecciones (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 1). En 

una entrevista realizada a Vera Grabe al inicio de la primera legislatura, ella como lideresa 

de la bancada indicó que:    

Somos conscientes de nuestra condición de minoría en el Congreso, y por eso no queremos 

hacer ni hacernos falsas ilusiones. No sabemos cuántas de estas iniciativas y proyectos 

soñados y elaborados con amor y cuidado salgan. Pero somos optimistas porque estamos 

seguros que están a tono con los tiempos. Se los damos a conocer a la gente, porque 

preferimos que cobren vida, y no que sean leyes que duermen en el sueño de los justos en los 

anales del Congreso. La posibilidad que se conviertan en realidad está en un país en proceso 

de transformación (Fundación Paz para Colombia, 1992).  
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 La bancada del partido se organizó a partir de dos coordinaciones: por una parte, una 

Coordinación Interna que asumió la convocatoria de reuniones de los parlamentarios, llevó 

una agenda de los proyectos de ley que fueron presentados y fue responsable de designar los 

cargos a los cuales la bancada tuvo derecho. Por otra parte, se encontró la Coordinación 

General que asumía las relaciones con otras bancadas, los partidos políticos y el gobierno 

nacional. Sobre este tema en particular, resulta crucial mencionar que, si bien se indicó en 

los documentos de trabajo que el presidente de la bancada era quien tenía voz y capacidad de 

veto, esto no se cumplió a cabalidad porque todos los parlamentarios expresaron sus 

opiniones y muchas veces contrariaron las directrices del partido y sus bases185.  

 El coordinador interno de la bancada se eligió para cada legislatura; en ese sentido, 

hubo un coordinador entre diciembre de 1991 y junio de 1992; julio de 1992 y junio de 

1992; y julio de 1993 y junio de 1994 (Alianza Democrática M-19, 1991). En lo respectivo a 

los acuerdos políticos suscritos con otros partidos políticos o con el Gobierno Nacional, las 

decisiones se tenían que tomar con el Coordinador general y con dos compromisarios 

adjuntos de la bancada; cuando las decisiones fueran tomadas, eran de obligatorio 

cumplimiento para todos los miembros de la bancada. En caso de que existiera desacuerdo 

entre los parlamentarios, se “expresaría en las discusiones internas y se resolverá por 

votación mayoritaria” que funcionaba para vetar compromisos en casos adversos (Alianza 

Democrática M-19, 1991, pág. 3).   

En la normatividad referida a las votaciones de la bancada, se indicó que, para las 

plenarias del Senado, estaban “precedidas de consulta cuando se tratara de temas que no 

afectasen los criterios de la Bancada” y de reunión previa cundo se tratasen otros temas 

 
185 Hay dos referencias que resulta importante destacar aquí: la primera fue el artículo publicado por Mario 
Laserna titulado “Ocaso de verdes y marxistas” en las lecturas dominicales de El Tiempo el 24 de noviembre 
de 1991; esta lectura generó malestar en las bases del partido y se puede constatar a partir de la carta escrita 
al senador por la dirección del Tolima el 6 de diciembre de 1991. En este documento, se indicó que “a Laserna 
poco parece interesarle el papel histórico y protagónico de las clases trabajadoras, como que nunca le ha 
importado” (González Pachecho, 1991).  
La segunda referencia es el distanciamiento paulatino que se dio entre los dirigentes del partido político y la 
bases del mismo a partir de la Asamblea Nacional Constituyente. En un documento de trabajo de uno de los 
colectivos de reinserción del M-19 se expresó que el proyecto constituyente abanderado por la AD M-19 
“aparece como una fórmula conciliatoria en la perspectiva de crear un verdadero pacto político que refleje la 
participación de todos los sectores que confluyen en la Asamblea”; a partir de este hecho, se consideró por 
parte de las base que el proyecto no confrontó a las instituciones ni fue la solución inmediata a las 
necesidades de todos los colombianos (Colectivo de Reinserción del EME en el M-19, 1990).  
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(Alianza Democrática M-19, 1991, págs. 3 - 4). Como colofón, se dictaminó que los 

congresistas debían tener relación con sus regiones de origen para apoyar, conducir y 

orientar el trabajo del partido a nivel territorial. Además de ello, se exigió a los congresistas:  

• La apertura de una sede política en la ciudad de origen del congresista.  

• Construcción de un equipo de asesores para la elaboración política y programática de la 

región.  

• Formar el equipo de asesores con miembros de las regiones que no obtuvieron 

representación parlamentaria. Estos se dedicarían al trabajo legislativo y al trabajo político.  

• Se creó un fondo de bancada: en el cual cada congresista aportó el 20% de sus ingresos para 

la cancelación de labores logísticas y el personal contratado para estas.  

• Apertura de una oficina de prensa para promocionar los proyectos de ley y las leyes 

impulsadas por los congresistas (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 5).  

Con base en las directrices de organización anteriormente descritas, la bancada se 

orientó al cumplimiento de tres objetivos que no se consumaron finalmente. El primero de 

ellos era legislar para consolidar un Estado grande, cumplido y eficiente donde hubiera 

pluralidad económica y equilibrio social; en segundo lugar, se buscó la creación de una gran 

concertación política que promoviera y desarrollara la democracia participativa consagrada 

en la Constitución de 1991; y finalmente se buscó el desarrollo legislativo de los derechos 

fundamentales y, particularmente, los derechos de la mujer, la familia, la juventud, entre 

otros186.  

A grandes rasgos, se puede indicar que la AD M-19 tuvo como principal objetivo el 

desarrollo legislativo de la Constitución Política de 1991; esto, se va a ver impedido por su 

participación minoritaria en el Congreso y el poder mayoritario de los tradicionales y, a su 

vez, por el incumplimiento de los directrices por parte de los parlamentarios. En el 

documento orientador de la bancada, la AD M-19 buscaba para el nuevo Congreso que 

entraba en funciones: 

Un proyecto de ley para la reglamentación del Congreso, en el que formularemos lo mejor de 

la experiencia lograda en el último tiempo en el país. Una presidencia plural, conformada por 

las fuerzas mayoritarias; un conjunto de cargos necesarios para el funcionamiento del 

Congreso, con participación de todas las fuerzas políticas representadas; un grupo amplio de 

 
186 La Alianza Democrática M-19 y su bancada específicamente, presentaron proyectos de ley con el propósito 
de: a. desarrollar los derechos de la mujer y la familia en la nueva constitución; b. mejorar las condiciones de 
vida de la juventud; c. desarrollar el disfrute pleno de los derechos sin el abandono de las condiciones y 
características propias de los colombianos; d. facilitar la aplicación y protección de los derechos mediante las 
acciones de tutela y acciones populares; e. dejar de concebir a la paz como una ilusión para convertirla en 
una estado de relaciones interpersonales (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 3).   
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asesores cuya labor principal sea la investigación para hacer de las propuestas legislativas un 

símbolo de saber y necesidades del país, con participación de todas las fuerzas representadas; 

un conjunto de comisiones permanentes en las que prime el trabajo y la organización de los 

intereses de la sociedad, antes que los intereses clientelistas; una serie de relaciones 

legislativas y trámites fluidos basados en reglamentaciones simples y claras que desarrollen 

la Constitución. Somos conscientes de que dicha ley no es fácil y cuenta con opositores para 

quienes la anterior ley no es suficiente (Alianza Democrática M-19, 1991, pág. 3). 

En ese entendido, los parlamentarios de la AD M-19 promovieron proyectos de ley 

en seis ámbitos: la renovación política y participación política; los derechos consagrados en 

la Constitución Política de 1991; la legislación sobre el medio ambiente; desarrollo regional 

y autonomía local; y finalmente, integración latinoamericana y soberanía. Presento a 

continuación algunos de los proyectos más importantes que busco impulsar el partido; 

muchos de los cuales – la gran mayoría – no lograron ser presentados ni aprobados como 

leyes de la república por la condición de minoría de la Alianza Democrática. 

Tabla 18. Agenda Legislativa AD M-19. 1991 - 1994 

Más de 250 leyes se requieren para reglamentar la Constitución, para hacer de los principios generales 

normas y políticas que orienten y dinamicen el nuevo quehacer nacional. 

Haremos causa común con quienes asuman la urgencia de fortalecer la unidad nacional, la ciudadanía y la 

paz. Por parte nuestra presentaremos un conjunto de proyectos de Ley con el que buscaremos el desarrollo 

de los derechos y el fortalecimiento de la institucionalidad, conscientes de que en este campo somos las 

correas de transmisión de las necesidades e intereses de la sociedad frente al Estado.   

 

 

 

 

 

 

Primero lo primero: la ley 

del congreso187 

1) Antes del 1 de diciembre avancemos en acercamientos y acuerdos con las 

demás fuerzas representativas para trabajar desde ya en la organización y 

reglamento del Congreso.  

 

2) conformación de una comisión de la AD M-19 que éste en función de esos 

acuerdos, para buscar que se conforme desde ya una Comisión de 

Reglamento para avanzar en su elaboración. 

  

 
187 Ante la primacía de los partidos tradicionales en la construcción de la ley del Congreso se encuentra la 
siguiente carta: Señores: Mesas Directivas de la anterior y presente legislatura. Doctores Carlos Espinosa 
Faccio-Lince y José Balckburn, Omar Yepes Álzate, Álvaro Pava Camelo, Jaime Vargas Suarez y Jaime Enríquez 
Gallo.  
Con todo respeto nos dirigimos a ustedes porque nos preocupa el manejo que se le está dando al debate en 
torno a los cambios administrativos en el Senado. El país está presenciando el espectáculo de unas Mesas 
Directivas enredadas en un enfrentamiento que el país sólo puede interpretar como una lucha burocrática. 
Ese país, que espera que el Congreso por fin signifique un cambio en las costumbres políticas, de nuevo tiene 
ante sí la constancia que nada o muy poco cambia.  
Estamos viviendo un momento de transición, de repente conmociones – unas originadas por el mismo 
gobierno, otras por la fragilidad de nuestro Estado –, frente a las cuales el Congreso ha buscado el control 
político que le corresponde. Existe una extensa agenda legislativa, tenemos la gigantesca labor de darle vida y 
vigencia a la Constitución de 1991. Queremos defender la paz, y tenemos un papel que cumplir en la 
edificación de un nuevo Estado acorde con las exigencias de la democracia de estos tiempos, en la 
armonización de los poderes, en el plan social, etc.  
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Reglamentación del nuevo Congreso: subsisten las viejas formas de hacer 

política, aun eficaces, al lado de nuevas propuestas y fuerzas en proceso de 

consolidación, y de la insurgencia de otras.  

 

1)Resulta obvio que el partido liberal, desde su mayoría de curules e 

igualmente los conservadores, pretenden hegemonizar y mantener el viejo 

estilo bipartidista en la conducción del Congreso.  

 

 

 

 

 

 

 

1. Estatuto electoral 

Revocado el mandato a los anteriores Congresistas fuimos a unas elecciones 

en las que la virtud de las formas modernas de elección, como el tarjetón, no 

fueron lo suficientemente fuertes para evitar que el fraude se mantuviera. Y 

como gran paradoja de la vida, el M-19, convertido en Alianza Democrática 

M-19, vive hoy en las dentelladas del fraude en varios lugares del país.  

 

Hoy, en un país donde se abre paso el pluralismo, el bipartidismo se mantiene 

vivito y coleando en el sistema electoral como uno de los mecanismos de 

reproducción del poder más fuerte.  

 

Consideramos práctico un proyecto de ley que permita la depuración del 

sistema electoral, buscando ubicar los puntos exactos en los cuales habría que 

cambiar las normas y el sistema existente para lograrlo.  

 

1.1 Hacer pluralista la composición de los organismos rectores para lograrlo, 

no sólo en el Consejo Nacional Electoral, como hoy existe, sino en las 

delegaciones departamentales y municipales, en la designación de los jurados 

y supervisores electorales y en la conformación de Comisiones Regionales y 

locales en las que participen las organizaciones ciudadanas. 

 

1.2. Al mismo tiempo, buscaremos que la tecnología se introduzca en el 

proceso electoral.  

 

1.3. Adecuar el tarjetón a las condiciones sociales y culturales de nuestro 

país.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. La participación: 

gobierno con el pueblo y 

fortalecimiento de la 

sociedad civil 

2.1. Mecanismos de participación en la toma de decisiones:  

2.1.1. Establecer las formas de participación para la iniciativa legislativa, 

basada en la obtención de un número de firmas para respaldar un proyecto de 

ley que sería de obligatorio trámite en el Congreso. Número de firmas que 

podrá ser sustituido por el respaldo de un número especial de organizaciones 

representativas que actúen en la vida nacional.  

Se propone, además, la creación de la objeción legislativa popular mediante 

la cual un grupo definido de personas u organizaciones objetará ante el 

presidente la sanción de una ley, así como el veto legislativo para leyes 

sancionadas.  

2.1.2. Incluirá el reglamento para la revocatoria del mandato, con el fin de 

que prime el voto de confianza del elector o del partido al que pertenece el 

revocado. 

2.1.3. Reglamentar el referéndum, estableciéndolo como mecanismo 

prioritario para las leyes orgánicas que son prolongación de la voluntad del 

constituyente primario.  

2.1.4. Establecer formas y criterios de participación particulares, cuando se 

 
[…] Por nuestra parte, nos abstendremos esta vez de asistir a algo que, más que un debate sobre la verdadera 
reorganización del Congreso, consideramos es un espectáculo grotesco a los ojos de un país que nos eligió 
para trabajar por él, y que espera de este Congreso que actúe con un sentido más constructivo y patriótico. 
Firman: Vera Grabe, Bernardo Gutiérrez, Aníbal Palacio, Mario Lasserna, Pedro Bonnet, Samuel Moreno, 
Eduardo Chávez. (Alianza Democrática M-19, 1992).  
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trate de la reforma de la Constitución. 

2.2 Sobre la base del nuevo derecho de asociación y con miras a darle nueva 

vitalidad y fuerza a la sociedad civil, es fundamental una legislación que 

estimule la organización social, el respeto a la autonomía de estas 

organizaciones, y abra nuevos canales y formas de asociación.  

Proponemos un Estatuto Básico de las Organizaciones Sociales y Civiles. 

Dónde: se actualicen las normas pertenecientes a diferentes tipos de 

organización, para incorporar y sistematizar los principios básicos dispersos 

en códigos del trabajo, estatutos cooperativos, comunales, de ligas de 

usuarios, etc.  

2.4. La LEY REGLAMENTARIA DE LA PARTICIPACIÓN POPULAR 

EN LA GESTIÓN DE LAS COMUNAS, LOS MUNICIPIOS, LOS 

DEPARTAMENTOS Y EL GOBIERNO.  

2.5. EL ESTATUTO DE LOS PARTIDOS Y DE LA OPOSICIÓN.    

 

3. Los derechos 

3.1. La reglamentación de los Derechos individuales y sociales.  

 

3.2. La Reglamentación del Defensor del Pueblo.  

 

3.3. Objeción de conciencia como un elemento importante para el ejercicio 

democrático.  

 

4. Un nuevo ordenamiento 

de los territorios. 

4.1. Ley orgánica para el Ordenamiento Territorial. Debemos crear la 

Comisión de Desarrollo Territorial.  

4.2. Los reglamentos especiales territoriales: 4.2.1 Los territorios indígenas. 

4.2.2. La cuenca del pacífico. 4.2.3 El estatuto orgánico de Bogotá.   

 

5. Para un medio ambiente 

sano: una legislación 

estratégica. 

Consultando los puntos más álgidos que reclaman una legislación ambiental 

proponemos:  

 

5.1. La reorganización del sistema de parques y reservas naturales cuya 

importancia ambiental estratégica para Colombia y el mundo lo demanda con 

urgencia (La Macarena, el Amazonas, etc.) y la recuperación de las cuencas y 

fuentes energéticas.  

5.2. El control al uso plaguicida, por sus efectos ecológicos y sobre la salud y 

el estímulo para sustituirlos por métodos de control ambiental integrales.  

5.3. La protección de la biodiversidad, por su significado para la 

reproducción o existencia, y la capacidad de negociación que puede dar a 

quienes disponen de esa riqueza en recursos naturales.  

5.4. El establecimiento de la responsabilidad empresarial en el desarrollo 

ecológico donde probar que un proceso productivo no es nocivo si cuenta por 

cuenta de la empresa.  

5.5. La educación ambiental como parte sustancial para la formación de la 

democracia.  

5.6. Una política investigativa más ambiciosa de COLCIENCIAS sobre 

necesidades y alternativas de desarrollo que involucran al factor ambiental.  

 

6. En salud: agua potable, 

apoyo a la maternidad y 

seguridad social 

En materia de salud nuestro trabajo legislativo tiene buenos antecedentes. 

Contamos con los proyectos que desde el Ministerio de Salud le hemos 

planteado al país y que están listos para ser presentados al Congreso.  

Iniciativas como el agua potable, la protección y apoyo a la maternidad y el 

seguro universal para todos, que durante nuestro período legislativo serán 

presentados por el Ministerio constituyen uno de nuestros frentes de trabajos 

que en materia de salud debemos apoyar y sacar adelante.  

 

 

 

 

 

 

Nuestra propuesta va dirigida a:  

7.1. Las reformas curriculares en las que prime la calidad de la educación, la 

realidad en la información, la importancia en la formación de los valores.  

7.2. La descentralización en educación que no sólo afecta las relaciones entre 

centralismo y las entidades territoriales, sino que tiene que ver con la 

estructura administrativa interna de las universidades.  
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7. Ley orgánica de 

educación. 

7.3. la autonomía educativa cuyo principal pivote lo ha sido la universidad, 

pero que afecta además la educación secundaria y primaria, no sólo en cuanto 

al nombramiento de las autoridades educativas sino a la definición de los 

objetivos de cada entidad educativa.  

7.4. La dignificación de maestros e instructores no sólo en lo que respecta al 

salario, las prestaciones y la seguridad social, sino a la responsabilidad que 

ellos tienen en la formación, su actualización en nuevas tendencias del saber 

y de la educación,  

 

8. Creación del sistema 

nacional campesino. 

Proponemos que el INCORA, de Instituto para la Reforma Agraria se 

convierta en ente basado en las disposiciones constitucionales de una política 

agraria integral, para definir y dirigir políticas de gobierno para reparto de 

tierras, promoción de créditos, reorganización de un mercado agrario interno 

y el desarrollo y la seguridad social de los campesinos.  

9. La modernización de 

las relaciones exteriores 

en función de la paz y la 

integración 

latinoamericana 

Las modificaciones internacionales de los bloques de poder nos llevan a 

promover una nueva actitud en las relaciones, en donde prime la iniciativa 

política para fortalecer la integración latinoamericana, la renovación de los 

escenarios de acuerdo y concertación internacional para mantener un 

desarrollo persistente de la OEA y la redefinición de los modelos de defensa.  

 

 

 

 

 

10. Mujer y juventud 

La mujer y la juventud son los sectores más importantes que pueden irradiar 

todo un proceso de paz y un itinerario de valores hacía la democracia.  

10.1. Jóvenes para un país joven.  

10.2. Plan de igualdad de oportunidades para la mujer (PIOM) 

Creemos que la solución a la problemática de la mujer colombiana va más 

allá de unas leyes que, aunque bien intencionadas, están desarticuladas de 

una realidad que exige un tratamiento integral. Por eso, para darle desarrollo 

al principio Constitucional que establece igualdad de derechos y 

oportunidades, y con la experiencia del país con la Ley 51 que nunca tuvo 

desarrollos en las diversas áreas que tienen que ver con la discriminación, 

consideramos la creación de  

UN PLAN PARA LA IGUALDAD DE OPORTUNIDADES DE LA 

MUJER.  

La filosofía del PIOM debe girar en torno a los siguientes elementos:  

10.2.1 perfeccionar el desarrollo normativo del principio constitucional de 

igualdad.  

10.2.2. Conseguir el acceso de todas las mujeres a mayores niveles de 

información, formación y cultura.  

10.2.3. Hacer posible el ejercicio libre y responsable de la maternidad.  

10.2.4. Mejorar la protección de la salud de toda la población femenina y 

especialmente, de los grupos de mujeres expuestos a mayores riesgos.  

10.2.5 Eliminar la segregación laboral por razón de sexo y mejorar las 

condiciones de trabajo de las mujeres.  

10.3 terceras: por una vejez digna 

11. Creación de un 

ministerio de desarrollo 

social 

Ministerio social permite racionalizar la actividad dispersa en diferentes 

entidades y ordenar la política social en torno a la promoción de la economía 

solidaria; la capacitación, la vivienda, la seguridad y el bienestar social; la 

protección al anciano y la niñez, y la promoción de la mujer y la juventud. 

12. Una economía a escala 

humana 

Mantener como espíritu lograr el desarrollo legal de las nuevas formas 

sociales de la economía colombiana.  

Fuente: (Alianza Democrática M-19, 1991, págs. 3 - 33) 

Del conjunto de proyectos de ley presentados me parece importante subrayar tres que 

se convirtieron en leyes de la República durante el cuatrienio: en primer lugar, el proyecto 

de ley “por el cual se decreta una expropiación sin indemnización” (Alianza Democrática 
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M-19, 1991) que logró obtener a favor de la nación los bienes y derechos de explotación del 

subsuelo de los terrenos de Santiago de las Atalayas y Pueblo Viejo Cusiana situados en los 

llanos orientales. En segundo lugar, el proyecto de ley “Por medio del cual se organiza la 

defensoría del pueblo y se definen el ejercicio y las funciones del defensor del pueblo” 

(Grabe, 1992), en el cual, se creó una institución fundamental de control y protección de los 

derechos humanos. Y finalmente, el proyecto de ley “Por medio del cual se reglamentan los 

estados de excepción por guerra exterior y conmoción exterior” que reguló el estado de sitio 

y excepcionalidades jurídicas en el marco de la nueva constitución política (Concepto sobre 

la ponencia al proyecto de ley de los estados de excepción, 1992). 

Con respecto al primer proyecto de ley, cuyo autor fue Eduardo Chávez, se aplicó la 

figura de expropiación sin indemnización de los territorios de Santiago de las Atalayas y 

Pueblo Viejo Cusiana a partir de la ley 135 de 1991 a las personas que habían acreditado 

derechos – denominados grupo “comuneros” – y que recibían regalías de la extracción del 

petróleo desde 1972. Esta ley es importante porque garantizó el cumplimiento de la Ley 20 

de 1969 donde se indicó que todas las minas pertenecen a la nación y, de la misma forma, el 

artículo 332 de la Constitución de 1991 donde se precisó que el Estado es propietario del 

subsuelo y de los recursos naturales no renovables (Pulecio, 1994).  

En lo que respecta al proyecto de ley que le dio creación a la Defensoría del Pueblo, 

este proyecto es significativo porque condensa lo que buscó realizar la bancada de la Alianza 

a lo largo del cuatrienio: darle viabilidad jurídica y orgánica al articulado de la Constitución 

de 1991. En ese sentido, se proyectó como una institución adscrita al ministerio público y 

como funciones primordiales, la investigación de quejas y denuncias concernientes por la 

violación o presunta violación de los derechos humanos (Grabe, 1992). En el proyecto se 

propuso la creación de del Consejo Nacional para la Promoción, Divulgación y Defensa de 

los Derechos Humanos, el cual, se conformó por el Consejero Presidencial, los Ministros de 

Gobierno y Defensa, el Procurador General de la Nación, el Defensor del Pueblo y dos 

miembros de las organizaciones no gubernamentales elegidos por el presidente (Grabe, 

1992).  

Por último, destacó el proyecto de ley que se convirtió finalmente en la Ley 137 de 

1994 “por la cual se reglamentan los estados de excepción por guerra exterior y conmoción 
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interior” cuyo autor fue Bernardo Gutiérrez. En las paradojas de la democracia colombiana, 

resultó siendo un ex militante de un movimiento guerrillero quien contribuyó al desarrollo 

de una ley que regula la actuación del Estado ante una guerra o una conmoción interior. De 

todo el grueso del articulado quedo expresamente definido la prohibición de suspender y 

violar derechos fundamentales por parte de Fuerzas Armadas y la temporalidad en la 

aplicación de la situación de excepcionalidad jurídica. Me parece significativo citar una de 

las ponencias donde Bernard Gutiérrez manifestó su preocupación por el papel desempeñado 

por la fuerza pública en sociedades democráticas: 

La Asamblea Nacional Constituyente, concretó los espacios requeridos para construir la 

legitimidad perdida, requisito indispensable para obtener la necesaria convivencia 

democrática que desestimule el desbordado fenómeno delincuencial en Colombia. La 

eficacia en la administración de justicia no puede ser a costa de los derechos fundamentales 

del individuo, concepción que rebasa la postura regresiva que coloca como bien supremo de 

la República el de la Seguridad del Estado y de la sociedad por encima de los derechos 

fundamentales de quienes la componen. En este nivel, es de vital importancia que el 

Gobierno Nacional, el Congreso de la República y la sociedad civil entera adelantes un 

debate sobre el significado y la presencia de la Fuerza Pública en una sociedad democrática, 

pues, los colombianos debemos prepararnos para la paz y no para la guerra (Gutiérrez 

Zuluaga, 1992).  

Como termino a este apartado, varios de los senadores de la bancada tuvieron un 

comportamiento destacado, entre ellos: Vera Grabe, Samuel Moreno y Eduardo Chávez. 

Esta actuación se puede medir por la calidad y cantidad de proyectos de ley presentados y, 

de la misma forma, por el papel público desempeñado por estos Senadores. Es bastante 

loable en mi parecer el intento de crear un sistema nacional de desarrollo campesino, el 

intento de brindar seguridad social a los artistas colombianos y, de forma significativa, 

consagrar los derechos de las madres, mujeres, jóvenes y niños, entre otros proyectos 

formulados.  

La Alianza Democrática M-19 en el Ministerio de Salud (1990 – 1992) 

 

Durante los dos años aproximados que el partido político se ocupo del Ministerio de 

Salud hubo en total tres ministros: Antonio Navarro en 1990, Camilo Gonzales Posso entre 

1990 y 1991 y Gustavo de Roux entre 1991 y 1992. Como elementos significativos de esta 

actuación en el ejecutivo se destacó la creación de la Superintendencia Nacional de Salud 

que investigó cuantiosos casos de corrupción en el sector salud, se trabajó en el 
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fortalecimiento de la atención básica en salud, la gestión hospitalaria y la administración de 

medicamentos (El Tiempo, 1992).  

Con la creación de la Superintendencia Nacional de Salud, el partido político logró 

mostrarse ante la opinión pública de una forma transparente y anti corrupción. En efecto, 

luego de posesionado Antonio Navarro en el ministerio, en el Instituto Colombiano de 

Seguro Social en el departamento del Atlántico se comenzaron a publicar informes y 

denuncias donde se mostraba la compra de medicamentos 100 veces más caros que su valor 

comercial en las administraciones anteriores (Navarro Wolff, 2019). De la misma forma, con 

la reestructuración del Fondo Nacional Hospitalario se lograron en los 100 días de gestión de 

Navarro “modificaciones estructurales y administrativas” en el sector salud a nivel de 

cobertura, presupuesto e inversión (Alianza Democrática M-19, 1991). En los documentos 

oficiales:  

Luego de su inauguración hace 24 años, es la primera vez que el Fondo Nacional 

Hospitalario se encuentra bajo la dirección de un equipo de personas que no responden a los 

intereses del bipartidismo. Ello implica no solo un asunto de por sí con importancia histórica, 

sino que representa, además, la obligación de realizar una labor relevante y diferente a la de 

sus predecesores, con el fin de que responda a las expectativas que Colombia tiene en la 

política del M-19 frente al manejo de la Cosa Pública (Alianza Democrática M-19, 1991).  

Como logros importantes a destacar se encuentra el aumento de la cobertura 

municipal del 7% al 22% a octubre de 1991; se aumentó el presupuesto del Fondo Nacional 

Hospitalario con la obtención de recursos externos al presupuesto de la nación pasando de 

21% a 54%. Finalmente, se terminó la construcción y dotación del Hospital de Santa Marta 

y el Hospital del Socorro de Santander, por lo que, se acabaron los sobrecostos por retrasos 

(Alianza Democrática M-19, 1991).  

Durante la última etapa de gestión, el Ministerio de Salud en dirección de la Alianza 

implementó la política pública de “municipios saludables”; este programa consistió en 

reestructurar administrativa y financieramente organizaciones públicas y privadas en los 

municipios con miras a prevenir afectaciones a la salud de los habitantes. En los manuales 

distribuidos en los municipios, un municipio saludable se entendió como un espacio “donde 

las autoridades, las instituciones, las organizaciones públicas y privadas, empresarios y 

trabajadores, individuos y familias, dedican esfuerzos permanentes a mejorar sus 
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condiciones de vida, de trabajo y cultura” (Ministerio de Salud, 1991). En palabras de 

Gustavo de Roux: 

Hemos conseguido recursos por más de 30.000 millones de pesos para atención básica en 

1993; hay aprobados créditos por cincuenta millones de dólares con el BID para fortalecer la 

gestión hospitalaria, y cuarenta millones de dólares con el Banco Mundial, para el sistema 

municipal de descentralización en Salud. En materia de medicamentos lideramos una 

discusión nacional alrededor de los precios y existe una concertación con el Ministerio de 

Desarrollo para crear mecanismos que permitan controlarlos. Tratamos de descongestionar 

8.000 registros represados, expedimos decretos para agilizar y otorgar licencias (El Tiempo, 

1992).  

Aunque este programa resultó novedoso porque buscaba la participación de los 

municipios y sus habitantes, con el objetivo de construir una política de salud preventiva, 

quedo en ciernes por los problemas políticos y organizativos de la Alianza Democrática M-

19 y de su relación con el Gobierno Gaviria en 1992. Como he mencionado, el partido toma 

la decisión de retirarse del gabinete de gobierno el 23 de noviembre de 1992 y, con ello, 

termina la primera experiencia de gobierno no tradicional en el ejecutivo (El Tiempo, 1992). 

Como balance final, si bien estuvo en ciernes la gestión en el ministerio, fue importante y 

positiva por los resultados alcanzados en corto tiempo.  

4.3. Conclusiones 

 

Como se ha mencionado a lo largo del capítulo la Alianza Democrática M-19 

adoleció de varios problemas organizativos que incidieron en su desaparición en 1994. De 

estos problemas destaco el asesinato de Carlos Pizarro – quien fue un líder carismático puro 

– a escasos 24 días de la fundación del partido. Igualmente, debe decirse que el proceso de 

institucionalización de la Alianza Democrática M-19 estuvo orientado únicamente a las 

exigencias electorales y, por ello, no se tomaron decisiones organizativas que contribuyeran 

a la formación de un proyecto político de largo plazo. La dirección de Navarro fue 

autoritaria y unívoca por dos razones: por una parte, porque Navarro sucedió a Pizarro y se 

convirtió en un líder carismático de situación; y, en segundo lugar, porque su popularidad y 

carisma – que creó tendencia en 1990 – hizo improbable cuestionar su manejo del partido 

político por parte de otros miembros. A lo anterior, se debe agregar que los mecanismos de 

selección de candidatos a corporaciones públicas fueron inexistentes y, a partir de allí, se 
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abrió la puerta giratoria para que poderosos grupos económicos y partidos tradicionales 

iniciaran la cooptación y utilización del partido político.   

Estos problemas organizativos no se pueden entender de forma separada como lo 

refiere la literatura; en su lugar, deben estudiarse de forma concatenada en el tiempo y el 

espacio. De este modo, a la pregunta sobre ¿Cuál fue el mecanismo causal determinante de 

la desaparición de la AD M-19 como partido político? Indico que la ausencia de un 

Congreso que ratificara un proyecto de estatutos definido, fue determinante en la aparición 

de los problemas mencionados por dos razones:  

En primer lugar, porque la Alianza nunca dejo de ser una federación de más de 120 

movimientos políticos, cívicos y sociales; en ese sentido, el Congreso hubiera posibilitado 

simbólicamente la confluencia de estos movimientos en uno nuevo. Esto era muy importante 

en pleno momento de popularidad y golpes de opinión a raíz del proceso de paz con el M-

19, la voluntad de paz de Navarro y la Asamblea Nacional Constituyente en 1990.  

En segundo lugar, porque los estatutos, donde se establecían los cargos directivos, se 

fijaban procesos de selección de candidatos y se dejó en pendiente las sanciones internas, 

nunca tuvo una real aplicación ni función en la institucionalización del partido. En efecto, su 

activación dependía del Congreso y, en ese sentido, la elección de los directivos, los 

procesos de selección de candidatos y la articulación con las regiones y municipios. El 

Congreso fue aplazado indefinidamente en cada uno de los hitos del partido político. Con el 

aplazamiento también se fue aplazando la organización que cada vez era menos resistente al 

declive electoral y que desaparece finalmente con la ausencia de congresistas en 1994.   
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Capítulo 5. Proceso de desmovilización y dinámicas de violencia política 

contra miembros de la AD M-19 
  

Paralelo al precario proceso de institucionalización que se ha descrito en el capítulo 

4, la violencia política que desoló el país en la década de los noventa fue decisiva en el 

desempeño local y nacional de la AD M-19. Contrario a lo que ha mencionado la literatura 

que ha estudiado al partido, contra la Alianza si hubo dinámicas de violencia sistemática y 

perdida de importantes dirigentes, cuadros, candidatos y miembros. Adicionalmente, la 

desmovilización y reinserción de los excombatientes fue traumática e incierta tanto para el 

M-19 como para los movimientos guerrilleros que firmaron acuerdos de paz posteriores 

como fueron el PRT, el EPL y el Quintín Lame. De acuerdo con Fiallo Araque: 

48 días después de haberse firmado el Acuerdo de Paz entre el M-19 y el Gobierno de 

Virgilio Barco, Carlos Pizarro Leongómez, líder de la paz, es asesinado por un “ingenuo” 

sicario en un avión cuando adelantaba su campaña a la Presidencia de la República. Allí 

comenzaría la larga lista de víctimas del M-19 en el proceso de paz. Hoy ya son 929 

muertos, de los 6.000 hombres y mujeres que se desmovilizaron en los años 90 […] Los 

caminos de paz son posibles, lo demuestran los testimonios, las voces que hemos recogido 

para decirle a Colombia, que estos hombres y mujeres, a pesar de haber sido asesinados, 

desaparecidos y amenazados nunca declinaron su compromiso de paz. Sin duda, esta 

experiencia nos permite construir mejores y posibles alternativas de paz para la convivencia 

y la búsqueda de una salida política y negociada al conflicto armado colombiano. (Fiallo 

Araque, 2003, pág. 5).  

Durante los cuatro años de existencia de la Alianza las dinámicas de violencia en su 

contra se desarrollaron en tres contextos socio-políticos: en primer lugar, en la persecución y 

exterminio sistemático que sufrió el movimiento Esperanza, Paz y Libertad, el cual, se 

integra en 1991 a la AD M-19 con la ulterior continuación de ataques violentos por parte de 

disidencias, columnas de las FARC-EP y grupos paramilitares. En segundo lugar, la entrada 

y participación de la AD M-19 en zonas de confrontación entre grupos paramilitares y 

movimientos guerrilleros; y, finalmente, en los casos de persecución y exterminio de 

personalidades significativas para el partido como son Carlos Pizarro, Afranio Parra y Luis 

Fernando Rincón.  

En correspondencia con lo anteriormente mencionado, en este capítulo me propuse 

desarrollar dos factores primordiales para entender el ambiente en el cual de desenvolvió la 

AD M-19 entre 1990 y 1994: por una parte, las dinámicas de violencia política contra los 
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miembros de la AD M-19; y, de otra parte, las dinámicas de desmovilización y cambios de 

referentes simbólicos de los integrantes del M-19 que integraron posteriormente la Alianza 

Democrática M-19.  

Para el cumplimiento del propósito enunciado, divido el capítulo en cinco partes: con 

miras a identificar las dinámicas de violencia política contra la AD M-19 en el capítulo 

destaco la persecución y exterminio que sufrió Esperanza, Paz y Libertad; la entrada y 

participación de la AD M-19 en regiones con elevados indicadores de violencia política y, 

por último, expongo casos icónicos de exterminio como lo fue el de Luis Fernando Rincón y 

Afranio Parra. Bajo el pretexto de caracterizar el proceso de desmovilización y cambio de 

referentes simbólicos, muestro el proceso visto desde el Gobierno Nacional y, 

contraposición, el proceso visto desde la postura de los excombatientes del M-19.  

5.1. Violencia política contra la Alianza Democrática M-19 

 

De acuerdo con las cifras dadas por Corporación para la paz y el desarrollo Carlos 

Pizarro Leongómez (CARPIL), entre 1990 y 2003 de los 6000 hombres y mujeres que 

dejaron las armas en la década de los noventa habían sido asesinados un total de 929 

personas (CARPIL, 2003, págs. 278 - 279). Dentro de esta cifra se encuentran alcaldes, 

artistas, sindicalistas, intelectuales, líderes políticos y comunitarios, negritudes, indígenas, 

campesinos y casos varios que tienen en común su participación en representación de la 

Alianza Democrática M-19. De la misma forma, más de 200 personas durante el periodo 

estudiado fueron víctimas de algún tipo de amenazas u hostigamientos (allanamientos, 

secuestro, detención arbitraria, tortura y desaparición). 

Me parece importante indicar que algunos de los homicidios, ejecuciones 

extrajudiciales, torturas y desapariciones cometidas contra integrantes de la Alianza 

Democrática M-19 no poseen la suficiente información para ser expuesta integralmente en 

este acápite de la tesis. Una razón que fundamenta la realización de una investigación para 

edificar una memoria de las víctimas del M-19 y la AD M-19. A pesar de ello, se presentan 

los siguientes casos que han sido recopilados y sistematizados por distintas organizaciones 

de víctimas en la tabla 29.  

Tabla 19. Homicidios contra miembros de la AD M-19. 



217 
 

Nombre Lugar Fecha Presuntos 

responsables 

Carlos Pizarro Leongómez Bogotá 26 de abril 1990 Autodefensas 

Unidas de 

Colombia (AUC) 

Luis Carlos Trochez P. Corinto, Cauca 12 de noviembre de 

1990 

Paramilitares 

Euclides Blandón Buenaventura, Valle del 

Cauca 

5 de enero de 1991 Paramilitares 

José David López Teherán Valledupar, Cesar 13 de marzo de 

1991 

Paramilitares 

Mario Antonio Felizzola El Banco, Magdalena 8 de junio de 1991 Ejército 

Neforelys Ramirez El Banco, Magdalena 8 de junio de 1991 Ejército 

Eberto Montaño, Peláez Cali, Valle del Cauca 16 de junio de 1991 Sin información 

Tony Arzuza Salazar Barrancabermeja, 

Santander 

9 de septiembre de 

1991 

Sin información 

Carlos Edgar Torres Aparicio Cali, Valle del Cauca 1 de julio de 1992 Paramilitares 

Rafael Ortiz Bohórquez Magangué, Bolívar 9 de enero de 1992 Paramilitares 

John Alexander López Toro Popayán, Cauca 26 de enero de 1992 Paramilitares 

Salomón Pérez Pineda Acandí, Choco 11 de febrero de 

1992 

Paramilitares 

Julia Rosa Giraldo Belén de Umbria, 

Risaralda 

16 de febrero de 

1992 

Paramilitares 

Julio Antonio Lobo Peña Barranquilla, Atlántico 6 de julio de 1992 Paramilitares 

Diodado García Florencia, Caquetá 3 de julio de 1992 Paramilitares 

Esteban Valencia Gálvez Tuluá, Valle del Cauca 3 de julio de 1992 Paramilitares 

Eduvina Florencia Medina Florencia, Caquetá 3 de julio de 1992 Paramilitares 

Jairo Becerra Florencia Caquetá 3 de julio de 1992  Paramilitares 

Nn, Ignacio Florencia Caquetá 3 de julio de 1992 Paramilitares 

Blanca Aurora García  Florencia, Caquetá 3 de julio de 1992 Paramilitares 

José García Florencia, Caquetá 3 de julio de 1992 Paramilitares 

Eder Yofre Mendoza Villamizar Bucaramanga, 

Santander 

9 de octubre de 

1992 

Ejército 

Víctor Manuel, Álvarez Blanco Soledad, Atlántico 11 de noviembre de 

1992 

Paramilitares 

Ricardo Villa Salcedo Santa Marta, 

Magdalena 

23 de diciembre de 

1992 

Paramilitares 

Pedro Antonio Ramírez Núñez  San Gil, Santander 10 de febrero de 

1993 

Paramilitares 

Ramiro Jiménez Ovejas, Sucre 27 de febrero de 

1993 

Paramilitares 

Jorge Eliecer Ocampo Martínez Florencia, Caquetá 1 de agosto de 1993 Paramilitares 

Omar de Cristo Pérez Mercado Corozal, Sucre 31 de agosto de 

1993 

Paramilitares 

Silvio Vidal Tuluá, Valle del Cauca 7 de octubre de 

1993 

Paramilitares 

Álvaro Díaz Berrio Olaya, Antioquia 10 de febrero de 

1995 

Paramilitares 

Gabriel de Jesús Salcedo Angarita La Esperanza, Norte de 

Santander 

2 de abril de 1994 Paramilitares (Los 

Masetos) 

Carlos Julio Sánchez López La Esperanza, Norte de 

Santander 

2 de abril de 1994 Paramilitares (Los 

Masetos) 

José Isidoro Sepúlveda Mendoza San Martin, Cesar 21 de junio de 1995 Paramilitares 

Fuente: elaboración propia con base en (CARPIL, 2003) (Vidas Silenciadas, 2017)  
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 Durante el mismo periodo de estudio y en sintonía con lo indicado en la tabla, fueron 

víctimas de violencia política: alcaldes (Luis Eduardo Gómez Pimienta y Everth 

Bustamante, amenazas; Luis Fernando Rincón López y Segismundo Suarez víctimas de 

ejecución extrajudicial); indígenas (Alberto Becerra Hernández quien fue amenazado y 

desplazado y Mauricio Monpotes quien fue desaparecido y ejecutado extrajudicialmente); 

artistas (Orlando Sánchez Cortés quien fue detenido y Jairo Hernández Sierra, 

desaparecido); negritudes (Eulides Blandón García y Berenice Mosquera, desaparición y 

ejecución extrajudicial); líderes comunitarios (Afranio Parra, Álvaro Arroyo, Edilberto 

Jiménez, Fernando Tapiero, Alberto Mezú, Jorge Hernán Navarrete, Olimpo Morales y 

Rubén Eduardo Hurtado, ejecución extrajudicial).  

5.1.1 La persecución de Esperanza, Paz y Libertad 

 

 Durante los años 1991 y 1996, el movimiento político Esperanza, Paz y Libertad, 

resultante del proceso de paz entre el EPL y el Gobierno Nacional, fue víctima de constantes 

ataques por parte de grupos paramilitares, disidencias del EPL y frentes de las FARC-EP. Lo 

anterior afectó la dinámica organizativa de la AD M-19 por varias razones: en primer lugar, 

porque el movimiento va a aglutinarse en la AD M-19 en 1991 y, de esa forma, la represión 

se dio mientras Aníbal Palacio y Bernardo Gutiérrez – ex comandantes del EPL – eran 

senadores en representación de la Alianza; lo anterior, supuso conflictos al interior de la 

bancada de la AD M-19 y tensiones políticas entre los miembros del EPL y la AD M-19.  

En segundo lugar, porque la AD M-19 ante las dinámicas de represión buscó 

desdibujarse ideológicamente de la izquierda y tornarse excesivamente conciliador en varias 

regiones de Colombia a raíz de lo que ocurrió con los “esperanzados”. En varios episodios la 

AD M-19 intervino para evitar la represión contra los ex combatientes del EPL o huir de 

ella. En testimonios registrados por una crónica de la época:  

No se puede perder de vista, dijo una fuente que pidió absoluta reserva para su nombre, que 

una parte de estos asesinatos obedece a un deseo de venganza. Cuando estábamos en el 

monte, los entonces comandantes imponían castigos muy fuertes a combatientes que 

violaban alguna regla. Eran, y eso hay que reconocerlo, sanciones muy fuertes. Hasta tal 

punto que escuché decir a varios que algún día la pagaban. No es extraño que en la mira de 

los caraballos estén los antiguos jefes y por eso por ahí se dice que en cualquier momento se 

llevan a Bernardo Gutiérrez (senador) (Arrazola M. D., 1992). 
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Durante el periodo citado el grueso de la represión política contra el movimiento 

Esperanza, Paz y Libertad se concentró en la región del Urabá188. La región fue epicentro de 

la violencia política contra el EPL por varias razones que me parece relevante destacar: por 

una parte, porque el Urabá fue escenario de confluencia de las FARC-EP, el EPL, La 

Autodefensas Campesinas del Córdoba y Urabá (ACCU) y, posteriormente, del ELN que 

hizo presencia a partir del Boche: un frente guerrillero que nació de la Corriente Renovadora 

Socialista (disidencia del ELN)189. De otra parte, porque la región era foco de movimientos 

sindicales y populares como SINTRAINAGRO (sindicado que agrupó a los trabajadores del 

banano) con más de 13600 afiliados, los cuales, se convirtieron en objetivo político y militar 

de estos grupos armados.  

Tras un año y medio de haberse dado la desmovilización del EPL se asesinaron 

“cerca de setenta ex guerrilleros” (Arrazola M. D., 1992). Los testimonios indicaron que el 

actor principal que ejecutaba los asesinatos era el ala disidente del EPL comandada por 

Francisco Caraballo190 y, como reacción, los desmovilizados del EPL iniciaron un proceso 

de autodefensa denominado “Comandos Populares” según lo indicó Luis Antonio Tapias 

quien fue secretario del Partido Comunista (El Tiempo, 1993). Los años de 1992 y 1993 se 

van a destacar por fuertes enfrentamientos entre las disidencias comandadas por el grupo de 

Caraballo conocidos como los “caraballos” y los “Comandos Populares”, en palabras de los 

alcaldes de Apartadó, Chigorodó y Turbo (El Tiempo, 1993). En las crónicas de la época:  

¿Quién está matando a los miembros del EPL en Urabá? La gente de Francisco Caraballo 

que nos quiere sacar de la región a como dé lugar dijo Antonio Cáceres, ex jefe militar en la 

región, responsable de la actividad política en la zona. De eso no me cabe la menor duda. 

 
188 La región del Urabá es una zona ubicada al noroccidente de Colombia entre los departamentos de 
Antioquía, Córdoba y Choco. La región ha sido epicentro del conflicto armado por su ubicación estratégica al 
limitar con Panamá y el golfo de Urabá a las orillas del Mar Caribe, por lo cual, se ha convertido en un 
corredor de transito y exportación de alcaloides.   
189 Durante esta época las FARC-EP tenía presencia con cinco frentes, de los cuales, se destacaron el V dirigido 
por Efraín Guzmán, el XXXV dirigido por Robinsón Jiménez y alias Aldemar y el XXXVII dirigido por alias Pablo. 
Los cinco frentes tenían como escenario de operaciones las regiones de Dabeiba, Turbo, San Pedro de Urabá 
y límites con Chocó.  
Por su parte, las disidencias del EPL tenían el frente Bernardo Franco, el cual, se encontraba comandado por 
alias Gonzalo – enviado de Francisco Caraballo – quien estuvo en el campamento de Pueblo Nuevo y 
posteriormente se retiró de la desmovilización. Por último, el ELN hizo presencia en la región con dos frentes: 
el Boche perteneciente a la Corriente de Renovación Socialista y el frente Astolfo González. Estos dos 
movimientos guerrilleros tuvieron como área de operaciones Córdova y Carepa.  
190 También se destacó Francisco Morelo Peñata alias “Negro Sarley”, Juan de Dios y Dairo Úsuga David, entre 
otros (La verdad Abierta, 2014).  
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Gonzalo, el comandante que Caraballo puso en la región nos ha llamado varias veces y nos 

amenaza. Yo sé que estoy en peligro (Arrazola M. D., 1992).  

 

De acuerdo con las cifras recopiladas por Corpolibertad, entre 1991 y 1996 las 

FARC-EP cometieron un total de 18 masacres en el Urabá contra miembros del movimiento 

Esperanza, Paz y Libertad. De la misma forma, se registraron 763 ataque contra ex 

combatiente del EPL y más de 2000 ataques contra miembros sindicales que tenían 

relaciones con los esperanzados. (La verdad Abierta, 2014). En una carta escrita191 por las 

bases del movimiento Esperanza, Paz y Libertad a las direcciones nacionales en diciembre 

de 1991 se puede contrastar la violencia de los ataques: 

Compañeros como es de conocimiento de ustedes esta zona se a caracterisado por el sentido 

de colaboración y apollo para con el partido el cual ustedes se dichan liderar. Poreso les 

manifestamos nuestro inconformismo por el abandono al cual no tienen sometidos ustedes 

puedes el primero de Marzo pasado dia en el cual el EPL hiso dejación de las armas en esta 

zona no hemos visto la cara de ningún dirigente Rejional si bien es cierto haqui hay grandes 

dirigentes locales pero estos no tienen la suficiente autonomía para resolver los problemas 

que se susitan en la zona especialmente los ocurridos en San pablo donde se han dado echos 

de violencia los cuales han generado descontento porque asta el momento nadien ha hecho 

nada por rresolverlos pusto que todo el mundo tiene miedo [sic.] (La Verdad Abierta, 2016).  

 La historia de Esperanza, Paz y Libertad, vale la pena destacarlo aquí, es una historia 

que merece ser recuperada y narrada por la academia puesto que son más los vacíos que la 

información disponible sobre la historia del movimiento guerrillero y el movimiento 

político. Desde el año 2014, la organización no gubernamental creada por nueve miembros 

sobrevivientes del partido (Corpolibertad), buscan que Esperanza, Paz y Libertad sea 

reconocida por parte del Estado y el derecho internacional como víctima colectiva y como 

víctima de genocidio político (La Verdad Abierta, 2010).    

5.1.2 La participación de la AD M-19 en zonas de confrontación militar 

 

De acuerdo con la investigación realizada por Mauricio Romero y lo encontrado en 

prensa, en la zona bananera de Urabá192 que era limítrofe por el occidente con el valle del 

 
191 La carta puede ser leída en el siguiente enlace: https://verdadabierta.com/com-docman?file=1353-epl-
carta-de-diciembre-de-1991&category_slug=procesos-de-paz&Itemid=267 
192 Citando a Barbosa Vargas, la región del Urabá se puede dividir en tres subregiones: 1) la parte norte, 
conformada por los municipios de Arboletes, San Juan de Urabá, San Pedro de Urabá, Necoclí y norte de 
Turbo – casco urbano y corregimientos El Dos, Pueblo Bello, San José de Mulatos, Tié y San Vicente del 
Congo: 2) el Eje Bananero conformado por Apartadó, Carepa, Chigorodó y sur de Turbo; y el sur del Urabá 
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Sinú, hubo una dinámica de alianzas bastante sui generis producto de la participación de la 

Alianza Democrática M-19. En efecto, en el año 1991 se fueron estableciendo un conjunto 

de alianzas entre los miembros del EPL y Fidel Castaño líder de las Autodefensas 

Campesinas del Córdoba y Urabá (ACCU) ya que “el retiro de inversionistas debido a la 

violencia corría el riesgo de evolucionar hacia una crisis del eje bananero, representada en el 

abandono definitivo de los productores” hacia Centroamérica u otras regiones del Caribe 

colombiano (Romero, 1999, pág. 206).  

Los contactos entre el EPL y Fidel Castaño venían desde agosto de 1990, pero se 

profundizaron cuando el EPL anunció su incorporación a la vida civil – hecho que se 

consumó el primero de marzo de 1991 – y cuando liberaron a la hermana de Castaño – quien 

había sido secuestrada por los milicianos del EPL – sin exigir recompensa ni retribuciones 

(Romero, 1999). En este contexto político y social en la zona bananera del Urabá y en el 

departamento de Córdoba:  

La desmovilización del EPL y su conversión en un movimiento legal – Esperanza, Paz y 

Libertad – fue seguida por el anuncio de Fidel Castaño de la distribución de cerca de 16000 

hectáreas de su propiedad a campesinos pobres o víctimas del enfrentamiento armado, y de 

la organización FUNPAZCOR – Fundación para la Paz de Córdoba –, encargada de brindar 

asesoría técnica y financiera a más de 2500 familias favorecidas (Romero, 2000, pág. 350). 

Aunque la alianza se estableció, la violencia por parte de las FARC y las disidencias 

del EPL contra los desmovilizados, hizo que estos últimos fueron también objetivo militar 

de las ACCU retornando a la confrontación armada. De este modo, aprovechando la 

debilidad del EPL y la realización de la primera elección de gobernadores en 1992, la AD 

M-19 “ofreció a Rodrigo García Caicedo la candidatura de su movimiento a la gobernación” 

de Córdoba (Romero, 1999, pág. 208). García Caicedo era un reconocido conservador 

alvarista y gerente de la Federación de Ganaderos de Córdoba193; en ese sentido, Otty Patiño 

y Álvaro Jiménez como representantes de la AD M-19, entablaron conversaciones con 

García Caicedo y con Fidel Castaño para construir una alianza política contra los partidos 

 
antioqueño y el Urabá chocoano conformado por Mutatá, el Atrato con Riosucio, vigía del Fuerte y el Darién 
chocoano (Barbosa Vargas, 2015, pág. 40).    
193 Rodrigo García Caicedo fue uno de los hombres más influyentes y respetados del departamento de 
Córdoba. Fue padre de Jaime García Exbrayath quien fue sindicado de ser uno de los firmantes del llamado 
“Pacto de Ralito” que le dio origen a la parapolítica en Colombia. Fue amigo de Carlos Castaño Gil quien lo 
reconoció en el libro autobiográfico Mi Confesión y, por último, se destacó por ser uno de los que buscó los 
primeros acercamientos de paz entre el Gobierno Nacional y los grupos paramilitares (El Tiempo, 2009).  
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tradicionales representados por Jorge Manzur quien era el candidato de Francisco Jattin, 

senador Liberal de Lorica en el bajo Sinú y representante de todos los vicios del clientelismo 

(Romero, 1999, pág. 210). De acuerdo con Romero, el líder ganadero Rodrigo García 

Caicedo: 

Aceptó la postulación y durante el discurso de lanzamiento en el Club Campestre de 

Montería, la justificación de su decisión frente a los críticos fue que “en la posguerra en 

Francia, los comunistas habían apoyado a De Gaulle, no porque el general se hubiera vuelto 

comunista, sino porque los comunistas se habían vuelto Gaullistas”. La coincidencia 

electoral de dos sectores tan disimiles, calcaba, en parte, las coaliciones de la Asamblea 

Constituyente de 1991, lo mismo que el antagonista: el Liberalismo mayoritario en el 

departamento (Romero, 1999, pág. 209).    

Al final, la alianza conseguida por la AD M-19 le proporcionó protección a los 

desmovilizados del EPL porque los contactos con Castaño y la ubicación de un enemigo 

común en el liberalismo diezmó los ataques contra aquellos que mostraron decididamente su 

voluntad de paz. Rodrigo García se “opuso a varios intentos por atentar contra la vida de 

Marcos Jara” quien siendo ex comandante del EPL contribuyó con la campaña de García 

(Romero, 1999, pág. 210). Al final de las elecciones, Jorge Manzur ganó la gobernación de 

Córdoba con un poco más de 1000 votos frente a García Caicedo. Aunque el experimentó 

fue prometedor, la violencia arreció en los años siguientes entre la ACCU, las FARC-EP y el 

ELN.  

Como colofón a lo mencionado en este acápite, esta experiencia muestra dos sellos 

distintivos de la AD M-19 a lo largo de su existencia: por una parte, su pérdida de identidad 

política a raíz de las dinámicas de violencia contra sus integrantes como fue el caso de las 

elecciones a la gobernación de Córdoba en 1992; y, de otra parte, su importante voluntad de 

reconciliación con miras a obtener la paz de las regiones a pesar de la violencia de grupos 

armados.   

5.1.3. El asesinato de Afranio Parra y Luis Fernando Rincón 

 

El asesinato de Afranio Parra y la desaparición, tortura y ejecución de Luis Fernando 

Rincón ejemplifican muy bien el daño que tuvo la violencia política en el proyecto 
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organizativo de la Alianza Democrática M-19. Afranio Parra194, fue uno de los ideólogos 

más importantes que tuvo el M-19 antes y durante el proceso de paz porque fue uno de los 

fundadores del movimiento guerrillero conjuntamente con Jaime Bateman y Álvaro Fayad y, 

a su vez, porque fue artífice de varios idearios políticos que van a distinguir al M-19 del 

resto del universo insurgente como se ha mencionado líneas atrás (Grabe, Razones de Vida, 

2000).   

Afranio Parra fue ejecutado extrajudicialmente el 6 de abril de 1989 conjuntamente 

con Silverio Rodríguez y Mauricio Cortés – miembros del M-19 – en el sur de Bogotá por 

tres agentes de la policía. La ejecución ocurrió mientras el M-19 se encontraba en el proceso 

de paz con el Gobierno Nacional y se habían conformado las mesas de trabajo, de las cuales, 

Afranio Parra era integrante. En los testimonios recogidos por la justicia ordinaria y el 

CORPIL, uno de los testigos indico que: 

A ellos los mataron en el Barrio San Joaquín, los dejaron muertos y golpeados en un campo. 

El ayudante nos contaba que el finado Mauricio [Cortés] les decía, “no me vayan a matar” y 

la policía no le escuchó. También nos comentó que él les decía que estábamos en el proceso 

de paz, y la policía no los escuchó. Lo cierto es que la policía se dio cuenta a quienes tenía 

detenidos, ellos sabían que habían cogido a Afranio Parra, comandante del M-19, y después 

sale diciendo el comandante de la policía, que los uniformados que cometieron dicho acto no 

estaban en servicio. Todo quedo impune (CARPIL, 2003, pág. 106).  

En julio del año 1991 fueron condenados a 23 años de prisión los tres agentes de la 

Policía que fueron los responsables materiales de la muerte de Afranio Parra, Silverio 

Rodríguez y Mauricio Cortes. Los autores materiales fueron capturados dos días después del 

suceso y el proceso penal se dilato por un año porque paso inicialmente por la justicia penal 

militar y, posteriormente, a la justicia ordinaria al indicarse por parte de la jueza 58 de 

Instrucción Penal Militar que los policías actuaron fuera del servicio (El Tiempo, 1991) 

(Vidas Silenciadas, 2017).  

La muerte de Parra supuso la ausencia de uno de los miembros más importantes del 

comando central del movimiento guerrillero y del hombre que había compuesto los poemas, 

las cartas y canciones que dotaban de identidad al M-19 y a sus integrantes. La identidad 

 
194 Afranio Parra nación en 1944 en el corregimiento de Santa Teresa e el municipio de Líbano, Tolima. Realizó 
estudios de economía en la Universidad Nacional de Colombia donde empezó a militar en las Juventudes 
Comunistas. En 1973 va a ser el fundador conjuntamente con Jaime Bateman y Álvaro Fayad del Movimiento 
19 e Abril (M-19) donde fue coordinador nacional y gestor de las milicias urbanas (Vidas Silenciadas, 2017).  
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ideológica y el carisma era un imperativo del naciente movimiento y sin duda la muerte de 

Parra y de Carlos Pizarro afectaron ideológicamente al naciente partido. En el testimonio de 

Manyi Parra Guzmán – hermana de Afranio Parra – se puede entrever el daño que tuvo para 

la AD M-19 la muerte de Parra y un año después la de Carlos Pizarro ya que: 

Era poeta, pintor, las manos de él, eran poesía. Me gustaba lo que escribía, porque 

demostraba lo que sentía, expresaba sus sentimientos, si estaba enamorado escribía un 

poemita, así no estuviera muy bien escrito, pero le ponía calor a las cosas, le ponía 

sentimiento que eso es lo que vale. Para mí, mi hermano era un ídolo, lo es y lo seguirá 

siendo hasta que me muera, porque él se fue, mataron el cuerpo, pero la semilla quedó y 

quedará hasta que me muera y después de que me muera. Para mí el M-19 en realidad eran 

Afranio y Carlos Pizarro, el resto que queda con su política, ya no existe. Porque yo veo que 

los políticos del M-19, ya no tienen ese carisma que tenían los antiguos, para mí ya no 

cuentan. Entonces con ellos no tengo relación, algunos pocos los trato y creo que piensan 

igual que yo, que no vale la pena. Esos políticos son metalizados, ellos no les importa el 

pueblo, no les importa si hay pobres o no (CARPIL, 2003, pág. 102).  

El caso de Luis Fernando Rincón también es ilustrativo de como la violencia política 

afectó proyectos alternativos que abanderaron los integrantes de la AD M-19 como fue la 

paz y la reconciliación de las regiones del país. Luis Rincón se destacó por ser líder 

comunitario – mucho tiempo antes de desmovilizarse del M-19 – en el municipio de 

Aguachica en el departamento del Cesar y, por ello, tuvo una vocación política que lo llevo a 

postularse al Concejo de Aguachica en 1990, ser elegido a la Cámara de Representantes en 

1991 y, posteriormente, ser elegido como alcalde de Aguachica en 1994. De acuerdo con 

Antonio María Calvo, exfuncionario de la alcaldía de Aguachica:  

A la semana de haber asumido la alcaldía, se realiza una masacre donde matan a quince 

campesinos, en un corregimiento de Aguachica. Es así, como los campesinos identifican a 

algunos militares implicados en ese hecho. Se inicia el proceso de investigación y Luis 

Fernando, los convence de que declaren, porque ellos eran conocedores de los hechos y que 

podían servir de testigos de esa masacre, para que no quedara impune. A raíz de esas 

declaraciones, comienza una serie de amenazas contra Luis Fernando, al punto de que 

llegaban a la alcaldía, tanto por parte de paramilitares, como de los otros grupos levantados 

en armas, de las FARC como del ELN. Entonces lo acusaban de ser partidario, de uno u otro 

grupo. Así, en una semana llegaba una carta de las FARC, a la siguiente una de los 

paramilitares y a la siguiente una del ELN (CARPIL, 2003, pág. 29).  

Luis Fernando Rincón se destacó, entre otras cosas, por haber sido el primer alcalde 

del país en implementar la consulta popular – mecanismo de participación ciudadana 

novedoso para el momento según lo consagrado en los artículos 40 y 105 de la recién 

promulgada Constitución Política –. El día 27 de agosto de 1995, se realiza en Aguachica 

con la presencia del gobernador de Antioquía Álvaro Uribe Vélez, la primera consulta 
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popular de la paz donde la población decidió estar excluida de la guerra (El Tiempo, 2000). 

En sus declaraciones públicas indicó que: “el pueblo que me eligió no lo convocaré más a un 

nuevo Consejo de Seguridad, por lo menos en mi periodo de Gobierno” a partir de ese 

momento, “el pueblo sólo se convocara a sí mismo y tomara las riendas de su propio destino 

para recuperar su palabra” (El Tiempo, 2000).  A pesar del acto político y simbólico, la 

violencia paramilitar arreció en la región en los años siguientes a la consulta. 

Durante los cinco años siguientes a la realización de la primera consulta, Luis 

Fernando Rincón se convierte en un abanderado de las consultas populares por la paz en el 

país con la realización de tres simultaneas en los municipios de Villanueva, Fonseca y San 

Juan del Cesar en el departamento de la Guajira. Aunque las consultas son exitosas, el 

paramilitarismo aumenta en las regiones y desplaza a sus respectivos habitantes. Luego de 

postularse nuevamente para la alcaldía de Aguachica el 15 de enero del año 2000, Luis 

Fernando Rincón es asesinado el 15 de agosto luego de que fueran desarmados sus escoltas 

y fuera secuestrado el mismo día. La autoría intelectual y material del homicidio fue 

adjudicada a las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) (El Tiempo, 2000).  

 Aunque son muchísimos los testimonio sobre los miembros de la AD M-19 que 

fueron amenazados, ejecutados, desaparecidos y torturados – hecho que obliga a realizar una 

investigación sobre las víctimas y su memoria –, los casos particulares de Parra y Rincón 

muestran la evidente incidencia que tuvo la violencia política sobre el partido político en 

contravía a lo mencionado por la literatura. 

5.2 Desmovilización y cambio de referentes simbólicos  

 

 Luego de la firma del Pacto Político por la Paz y de la Democracia en 1990, los 

miembros del M-19 iniciaron un proceso de desmovilización y reincorporación a la vida 

civil. Este proceso fue repetido posteriormente por miembros del EPL, el Quintín Lame y el 

PRT en 1991. En ese sentido, mientras la Alianza Democrática M-19 existió, se daba 

conjuntamente el proceso de reinserción de los excombatientes de los tres movimientos 

guerrilleros que también incidió en su desempeño organizativo.  

5.2.1 El diseño institucional del proceso de desmovilización del M-19 
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 A nivel institucional, el Gobierno creó el Consejo Nacional de Normalización con el 

fin de asesorar y coordinar las acciones de orden económico y social para adelantar la 

reincorporación de los movimientos guerrilleros. Esto se hizo a partir del Decreto 314 del 

primero de febrero de 1990 (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 12). Este 

organismo tuvo tres funciones prioritarias: a) supervisar el proceso de dejación de armas y 

reincorporación a la vida civil de los combatientes; b) supervisar el presupuesto que fue 

invertido en los municipios que fueron área de influencia de los grupos desmovilizados; y c) 

finalmente, realizar seguimientos y evaluaciones periódicas a los programas de reinserción 

(Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 12). 

 Con miras al cumplimiento y desarrollo de sus funciones, el Consejo Nacional de 

Normalización creó, a su vez, Consejos Regionales de Normalización que, en zonas de 

influencia, tuvieron el objetivo de priorizar propuestas de inversión de los recursos 

provenientes del “Fondo de paz”; igualmente, estos Consejos conformaron redes de apoyo195 

para darle sostenibilidad al programa de reinserción. Adicionalmente, el Consejo Nacional 

de Normalización se dividió en tres comités de trabajo que abarcaron los elementos de los 

acuerdos suscritos entre el Gobierno y los movimientos guerrilleros. Estos comités fueron: el 

Comité de Reinserción, Comité para la Ejecución de los proyectos del Fondo de Paz y el 

Comité de Seguridad; siendo este último, relevante los seis meses posteriores a la 

desmovilización del M-19, EPL y Quintín Lame respectivamente.  

El 29 de abril de 1991, tras la inevitable desmovilización del EPL y el Quintín Lame, 

el trabajo del Consejo Nacional de Normalización se complementó con la creación en el 

Plan Nacional de Rehabilitación de una Unidad Coordinadora del proceso de reinserción a 

nivel nacional y, por último, la Oficina Nacional de Reinserción que fue la cabeza de la 

estrategia global del programa de reinserción (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 

13). La Oficina Nacional de Reinserción diseñó tres áreas a nivel central con miras a darle 

cumplimiento al Plan Nacional de Rehabilitación: 1. un Área de Proyectos Económicos 

Rentables; 2. un Área Social y, finalmente, 3. un Área Administrativa y Financiera. 

 
195 La red de apoyo estuvo conformada por el SENA, el INCORA, la ESAP, la Universidad Pedagógica Nacional, 
las Universidades Regionales, las Secretarías Departamentales y Municipales de Educación y Salud, 
organismos no gubernamentales, etc. (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 12).  
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Igualmente, creó 17 Oficinas Regionales de Reinserción y nombró coordinadores regionales 

para estas oficinas respectivas (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 13).  

Si bien existió la voluntad para garantizar el proceso pleno de desmovilización, hubo 

varas dificultades logísticas y sociales que dificultaron el proceso entre 1990 y 1991. A nivel 

logístico, hubo retrasos en la adquisición de predios, compra de los insumos requeridos, 

capacitación de funcionarios y capacitación de exmilitantes; por su parte, a nivel social, 

hubo dinámicas de violencia política y exterminio como se ha referido líneas atrás. Citando 

el informe final del proceso de desmovilización del M-19 en 1994:  

La ejecución de los proyectos del Fondo de Paz para los municipios del área de influencia 

del M-19, debió concluirse, por ejemplo, en diciembre de 1991, pero sólo se logró un año 

después, por la necesidad del grupo desmovilizado de preparar a su gente en la metodología 

de los Consejos de Rehabilitación, y del Gobierno Nacional, de capacitar a sus funcionarios 

en el lenguaje, la concepción, el espíritu y los objetivos de los Acuerdos, de tal forma que 

pudieran incorporarlos a su trabajo diario con las comunidades. […] El cumplimiento de los 

compromisos en las fechas inicialmente estipuladas no fue posible, por problemas en la 

entrega de los recursos, en retraso en la entrega de los predios necesarios para el desarrollo 

de los proyectos agrícolas, la deficiencia de las asesorías técnicas contratadas, pero la meta 

fundamental de cumplir en el período de tres años, fue alcanzada. Hoy en día, la mayoría de 

los programas superan el 90% de cubrimiento (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 

16).  

 

 En lo referente al Fondo Nacional para la Paz, los recursos que fueron entregados a 

los ex combatientes del M-19 fueron coordinados por una comisión conformada por un 

representante de la Consejería para la Paz, un representante de las Fuerzas Armadas, uno del 

Ministerio de Gobierno y un representante del M-19. Los recursos fueron consignados, una 

vez los desmovilizados se capacitaron en las metodologías propuestas por el Plan Nacional 

de Rehabilitación “para promover la participación ciudadana en la toma de decisiones sobre 

la inversión del Estado en el desarrollo de sus zonas, a través de los Consejos Municipales 

de Rehabilitación” (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 71). En el balance que se 

hizo de la asignación de recursos en el año 1994:  

La experiencia de las acciones del Fondo Nacional para la Paz (sic), ha sido altamente 

positiva desde el punto de vista del cumplimiento de los Acuerdos con el M-19. El alto nivel 

de ejecución presupuestal, que alcanzó al 96%, fue posible gracias al excelente trabajo de los 

desmovilizados y de los voceros en los Concejos Municipales de Rehabilitación y a la 

adecuada coordinación interinstitucional, que hizo posible, incluso, el funcionamiento 

temporal de una Junta de Alto Nivel para la Promoción del Fondo Nacional para la Paz, 

integrada por representantes de diferentes gremios, que aportaron muchas luces en la primera 

etapa del proceso de reinserción del M-19 (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 71). 
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 En el ámbito jurídico, el proceso de indulto y amnistía en la reinserción del M-19 fue 

reglamentado el 22 de diciembre de 1989 por la Ley 77 de 1989196 que había facultado al 

presidente de la República para conceder indultos, expedición de autos inhibitorios y había 

regulado casos de cesación de procedimientos penales. Esta ley tuvo alcance solo con delitos 

políticos tipificados en el Código Penal cómo: rebelión, sedición y asonada, y en delitos 

conexos, excluyéndose la aplicación del indulto a homicidios cometidos fuera de combate, 

con sevicia, o colocando a la víctima en estado de indefensión o bajo actos de sevicia y 

barbarie (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 81).   

Posteriormente, a partir del decreto 206 del 22 de enero de 1990, se indicó que el 

beneficio de indulto debía ser solicitado por el interesado, ya sea directamente o a través de 

un apoderado, en un periodo no mayor a los seis meses siguientes a la expedición del 

decreto. Por su parte, el Ministerio de Justicia se encargaría del recibo de los expedientes y 

resolvería la situación del interesado en un plazo no mayor a dos meses (Plan Nacional de 

Rehabilitación, 1994, pág. 81). Para el 20 de junio de 1990 según lo presentando en la quinta 

sesión del Consejo Nacional de Normalización, existían procesos contra 324 miembros del 

M-19, de los cuales, 124 estaban presos; de estos 124, 33 solicitaron indulto, 77 solicitaron 

cesación de procedimiento y 12 restantes no hicieron ninguna solicitud. Por su parte, de las 

202 personas en libertad, denominados en el informe como reos ausentes, 5 personas 

hicieron solicitud de indulto, 110 solicitaron cesación de procedimiento y los restantes no 

hicieron ningún procedimiento (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 81). 

5.2.2 El proceso de desmovilización desde el M-19  

 

 Mientras el Gobierno Nacional adelantó el proceso de desmovilización con la ayuda 

del Consejo Nacional de Normalización y la Oficina Nacional de Reinserción, miembros del 

M-19 fueron creando organizaciones no gubernamentales que hicieron sus propios planes de 

reinserción y acompañamiento de excombatientes. Se destacó la creación de la Cooperativa 

 
196 Ley 77 de 1989. Por la cual se facultad al presidente de la República para conceder indultos y se regulan 
casos de cesación de procedimiento penal y de expedición de autos inhibitorios en desarrollo de la política de 
reconciliación.  
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para la Paz COOPRAPAZ en la ciudad de Cali197, posteriormente la Fundación para el 

Desarrollo de la Democracia FUNDEMOS, en Popayán y, finalmente, la Compañía 

Nacional para la Paz, COMPAZ (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, págs. 13 - 14).  

Adicionalmente, los miembros del M-19 se reunieron en 1990 en varios encuentros 

donde “planearon estratégicamente” el proceso de reinserción. En uno de los seminarios 

realizado en agosto de 1990, los miembros del M-19 fijaron 5 objetivos, que, a su vez, se 

desglosaron en metas concretas tanto para sus vidas como para el proyecto político de la 

Alianza Democrática M-19. El primer objetivo era la integración de los desmovilizados a 

trabajos políticos; el segundo, era que los desmovilizados iniciaran cursos de capacitación 

para conocer los elementos mínimos del funcionamiento del Estado; el tercer objetivo era 

que los desmovilizados estuvieran informados sobre formas de participación ciudadana; el 

cuarto objetivo, era garantizar la autonomía, la calidad deliberativa y activa del trabajo 

colectivo; y, por último, el quinto objetivo era garantizar un nivel de identidad política.  

En los seminarios también se identificaron amenazas internas y externas y fortalezas 

internas y externas. Como fortalezas internas reconocidas por los combatientes del M-19 se 

encontró: 1. La madurez política; 2. El realismo; 3. La gente como recurso; 4. La capacidad 

de comunicación; 5. La solidaridad; 6. La mística EME; 7. La generosidad; 8. No ser 

dogmáticos; 9. Amplitud e informalidad; 10. El respaldo de los mandos; 11. La imaginación; 

12. La capacidad de construir y aceptar la autoridad; 13. La capacidad de trabajo; 14. La 

confianza en el proyecto; 15. La alegría y vitalidad; 16. El sentido de urgencia (Seminario de 

Planeación Estrategica, 1990, pág. 3).  

Como amenazas internas en el proceso de reinserción del M-19 los miembros 

identificaron: 1. Posibles tendencias individuales y arribismo; 2. Inexperiencia productiva; 3. 

Sentimiento marginal; 4. La atomización individual; 5. Financiación incierta de la 

organización resultante del M-19 como institución; 6. La improvisación; 7. Proceso de 

transición en la estructura orgánica; 8. Militarismo y subordinación individual. 9. Falta de 

mentalidad de negocio, de empresa y administración; 10. Falta de presencia efectiva de la 

dirección, 11, Ausencia de mecanismos de comunicación masiva, 12. Baja cualificación de 

 
197 Esta cooperativa fue creada en 1990 por William Cesar Moreno consciente de que la paz vendrá cuando 
sea posible la participación de aquellos que nunca han podido desempeñar un papel de toma de decisiones 
del Estado (CORNET, 1994).  
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la gente; 13. Reinserción, igual a cambio de vida radical; 14. Falta de comunicación interna 

en todos los niveles, entre otros (Seminario de Planeación Estrategica, 1990, pág. 7).  

Resulta crucial indicar que en estos encuentros los miembros del M-19 no 

concibieron la desmovilización como un proceso de garantías económicas individuales 

someramente. En su lugar, consideraron la desmovilización como una oportunidad de 

participación y transformación política de la realidad colombiana. Lo anterior, se puede 

corroborar porque los colectivos buscaron reactivar el interés internacional de Colombia y su 

paz con propuestas en la Universidad para la Paz y, a su vez, ser partícipes de la 

profundización y desarrollo de los valores de la Constitución de 1991 entendida por ellos 

como un tratado de paz (Consejo Nacional de Normalización, 1992). En la exposición de 

motivos para crear la Comisión Nacional de Paz, Otty Patiño indicó: 

No es suficiente un Consejo Nacional de Normalización que no tiene la facultad de discutir y 

reexaminar el proceso porque su única función es hacer seguimiento, a veces protocolario, de 

unos acuerdos hechos en la precariedad y en la premura de una negociación. Como tampoco 

es suficiente el compromiso del ejecutivo a nivel central sin la participación de otras ramas 

del poder y sin la vinculación efectiva de los poderes regionales y locales. […] La 

reinserción no es un problema económico para individuos. La reinserción tiene una 

dimensión social que es su fundamento. La recuperación de los individuos no puede 

realizarse sin la rehabilitación de las comunidades que los vinculan. Y los poderes locales 

tienen un papel de primer orden en esta tarea (Patiño, Exposición de Motivos, 1990).  

¿Cómo influyó el proceso de desmovilización en la Alianza Democrática M-19? De 

acuerdo a los documentos indagados y los testimonios al calor del proceso de reinserción, se 

puede decir que el proceso de desmovilización implicó una transformación radical y súbita 

del universo simbólico, los referentes de identidad, el tejido de relaciones interpersonales, 

los factores de solidaridad, cohesión, autoridad y jerarquía de los miembros del M-19 como 

lo mencionó Jaime Zuluaga (Zuluaga Nieto, 1999, pág. 55).  

En reuniones de intervención psicosocial realizadas a los ex combatientes en el 

departamento del Tolima en septiembre de 1990 donde se socializaron sentimientos, 

experiencias, expectativas y temores, los ex miembros del M-19 manifestaron once tipos de 

sensaciones a raíz de la desmovilización: en primer lugar, manifestaron tener sentimientos 

de incertidumbre colectiva con relación al futuro por el retraso del Gobierno en la aplicación 

de los planes de reinserción. Igualmente, se manifestó temor a “enfrentar la vida civil por la 

cantidad de exigencias y expectativas que esto conlleva” (Servicio de Salud del Tolima, 
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1990, pág. 3). En tercer lugar, se manifestó temor y miedo a la perdida de los lazos de 

solidaridad grupal que siempre los unió y caracterizó como movimiento en armas. Se hizo 

presente la angustia y desesperación porque no se cristalizaron las soluciones pactada con el 

gobierno. Temor al rechazo por parte de la sociedad. Sentimientos de rabia, inconformidad y 

frustración porque no se tomaron en consideración a todas las personas del M-19 en la toma 

de decisiones políticas y a la hora de otorgar subsidios, créditos, entre otros (Servicio de 

Salud del Tolima, 1990).  

Hubo conflictos ante la imposibilidad de compartir los beneficios económicos con 

personas que les ayudaron en sus vidas de combatientes. En la misma dirección existió el 

temor a la “disolución como grupo político en la medida en que las circunstancias los 

obligaron a la dispersión y a la solución individual de los problemas” (Servicio de Salud del 

Tolima, 1990). Estos sentimientos se pueden ver claramente en los testimonios de la 

entrevista que le hizo Beatriz Toro en el año 1990 a una ex combatiente del movimiento 

guerrillero:  

La estructura se desmorona. Súbitamente, la estructura jerárquica, vertical y autoritaria se 

desmoronó sin que nadie pudiera evitarlo. Esta estructura en la cual los líderes jugaban un 

importante rol como representantes de un orden y un deber ser se desvaneció. La formación 

político-militar de un momento a otro no tenía sentido, y todo en lo que habían creído, todo 

por lo que habían luchado, todo por lo que habían cantado sus sones revolucionarios, y todas 

las razones por las que empuñaron unas armas, habían dejado de ser. Esta estructura, por 

autoritaria que fuera, brindaba una gran seguridad, por esto, su derrumbe es el paso a la 

orfandad de los combatientes. Y este sentimiento es en parte fruto de una desilusión por el 

abandono de sus líderes (Toro, 1994, pág. 191).  

 En relación con referido en la cita, el proceso de reinserción a la sociedad no fue el 

mismo para los líderes y sus bases ni tampoco para los hombres y mujeres del M-19. Por 

esta razón, la separación de la dirección y las bases en el tránsito de las armas a la paz 

generó en algunos de los ex combatientes dos fenómenos registrados en los testimonios: por 

un lado, sentimientos de crítica y desconfianza de las bases a los líderes al verlos 

proyectándose políticamente; y, de otra parte, se manifestó en los ex combatiente una “gran 

falta de iniciativa, de autonomía y de poder de toma de decisión” ya que quedaron rezagos 

de la estructura vertical y rígida del movimiento guerrillero. En palabras de Toro “ellos 

estaban acostumbrados a que toda su vida estaba regida por órdenes y organizada 

previamente de manera que no se necesitaba recurrir a la espontaneidad, la improvisación y 
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la autonomía”; esto, implicó grandes obstáculos a la hora de reinsertarse en la sociedad 

(Toro, 1994, pág. 193). En la entrevista que Toro le hizo a Vera Grabe:  

Yo me imagino que muchas mujeres y hombres no encontraron un espacio donde se sientan 

grandes y útiles porque es allá en el monte donde le decían a uno que era el último 

combatiente, era un gran libertador, era un gran general de la revolución, y era dueño del 

mundo y del futuro y de todo eso. Eso la gente no lo siente, la reinserción es todo un proceso 

que obliga a una mentalidad diferente. Es que nos reinsertamos a una sociedad llena de 

problemas, nos reinsertamos a una sociedad llena de conflictos y sobre ellos tenemos que 

actuar y cambiar de mentalidad, entonces los que estamos aquí en estos puestos pues 

obviamente somos unos privilegiados frente a la gente de la base que a veces siente que sí, 

que lo otro era mucho más heroico, mucho más grande que esto, y evidentemente así uno lo 

siente también a veces. Pero es porque no hemos encontrado las formas de actuar que le den 

toda la trascendencia (Toro, 1994, pág. 192).    

 Si bien el proceso de desmovilización y reinserción fue traumático para los 

combatientes del M-19 y afectó las dinámicas políticas de la Alianza Democrática, como 

colofón a este acápite, resulta importante decir que el proceso de desmovilización fue 

exitoso. Dicho éxito retrospectivamente hablando puede ser comprobado en dos sentidos: en 

primer lugar, la desmovilización del M-19 tuvo un porcentaje de ejecución en proyectos 

productivos del 96% (Plan Nacional de Rehabilitación, 1994, pág. 16); en segundo lugar, las 

investigaciones posteriores han indicado que la desmovilización del M-19 contribuyó 

significativamente a la disminución de las acciones armadas de las FARC y el ELN; 

igualmente a la disminución los homicidios donde el M-19 tuvo presencia y, finalmente, 

mejoraron indicadores estatales como los ingresos tributarios de los municipios y su 

proporción y porcentaje de recursos propios (López, 2016, pág. 332). 
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Capítulo 6. Desempeño electoral de la AD M-19 
 

Si bien la mayoría de los problemas que presentó la Alianza Democrática M-19 entre 

1990 y 1994 fueron a nivel organizativo e institucional, en este capítulo describo cómo el 

ambiente, es decir, el sistema electoral y de partidos colombiano fue proclive al 

personalismo y particularismo198 dificultando la institucionalización del partido en la década 

de los noventa. Las reglas electorales que venían desde el Frente Nacional y las adoptadas 

por los constituyentes en 1991, dificultaron que los partidos cumplieran su función de 

intermediación entre los ciudadanos y el sistema político. En ese sentido, no es errado 

afirmar que la legislación electoral también afectó el proceso de institucionalización de todo 

el sistema partidos al incentivar la fragmentación y el personalismo de la política en 

Colombia y la AD M-19 no fue la excepción. Citando a Pizarro: 

En Colombia, el sistema electoral y de designación de candidatos motivan a los políticos a 

cultivar la reputación personal y, por lo tanto, favorecen la representación particularista. En 

principio, esto parecería una contradicción, dado el hecho de que el sistema de 

representación proporcional (RP) con listas cerradas tiende a beneficiar – como lo prueban 

otras experiencias internacionales – el papel de la elite partidaria en la selección de 

candidatos y su ubicación en las boletas. Sin embargo, debido a una serie de factores, en 

Colombia la RP se ha transformado en lo que Carey y Shugart (1995, p. 429) llaman una 

“fórmula de lista personal”. Los orígenes de esta situación, o su dimensión institucional, se 

encuentran en varios factores: primero, la libertad total de los partidos con personería 

jurídica para presentar una cantidad ilimitada de listas a candidatos a cargos públicos; 

segundo, la naturaleza ridícula de los criterios actuales del Consejo Nacional Electoral 

(CNE) para crear un partido o un movimiento político, y tercero, la ausencia casi total de 

obstáculos al ingreso en la arena electoral (Pizarro, 2008, págs. 141 - 142).    

Luego de estudiar el ambiente en el cual se desenvolvió la Alianza entre 1990 y 

1994, me parece central indicar que el ambiente fue de tipo complejo, inestable y hostil 

según lo propuesto por el marco teórico de la tesis (Panebianco, 1990). En otras palabras, las 

reglas y decisiones electorales tomadas por la Alianza, como no reglamentar la democracia 

interna de los partidos en la Asamblea Constituyente o inhabilitar a los constituyentes para 

 
198 Estos dos conceptos que retomo aquí, tienen una tradición significativa en los estudios electorales gracias 
al trabajo pionero de Carey y Shugart (1995) y, aplicado en el caso colombiano, Eduardo Pizarro (2008) y 
Botero (1998). En el caso de Carey y Shugart, “los sistemas personalistas no logran proponer elecciones cuyo 
eje primordial sean las políticas colectivas, debido a los incentivos que tienen los miembros para cosechar 
votos personales” los cuales son más fáciles de obtener a partir de dinámicas clientelares (Shugart, 1999, pág. 
319) (citado por Pizarro, 2008, pág. 140). De la misma forma, se puede entender como personalismo, el valor 
de “la reputación personal en contraposición a la reputación partidaria de los parlamentarios elegidos o los 
candidatos al Congreso que procuran promover su carrera política” (Pizarro, 2008, pág. 139).  
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participar en las elecciones legislativas posteriores a la promulgación de la Constitución, 

generaron un entorno imprevisible para los miembros y dirigentes del partido. La 

inestabilidad del sistema electoral colombiano posibilitó y contribuyó al distanciamiento de 

las subunidades del partido político en su proceso de institucionalización.  

De acuerdo con lo mencionado, organizo este capítulo en tres acápites: en primer 

lugar, muestro el diseño electoral en la cual participó el partido político entre 1990 y 1994; 

es decir, la legislación electoral que se propuso y aprobó a raíz de la promulgación de la 

Constitución de 1991 y sus problemas aparejados. En segundo lugar, muestro la cultura 

electoral de los colombianos a nivel histórico, con lo cual se corrobora el peso histórico de 

los tradicionales en contraste con las nuevas fuerzas políticas como la AD M-19; y, 

finalmente, destacó el desempeño electoral del partido político entre 1990 y 1994. 

6.1 Diseño Institucional (ley electoral: constitución de 1991 y posteriores) 

 

En lo referente al diseño del sistema de partidos y sistema electoral en Colombia, hay 

que distinguir dos periodos tras el fin del Frente Nacional: en primer lugar, el frente 

nacional prolongado que va desde 1974 hasta 1990; y, en segundo lugar, el periodo que va 

desde la promulgación de la Constitución de 1991 hasta el año 2011. La característica 

principal del frente nacional prolongado fue el congelamiento total de las reglas electorales y 

sus posibilidades de reforma por las normas establecidas y arraigadas en el Frente Nacional; 

y por su parte, la característica principal del segundo momento, fue el trámite de cuatro 

reformas políticas199 mediante las cuales se modificaron parcialmente los componentes del 

sistema electoral ante la hiper fragmentación del sistema de partidos (Duque Daza, 2011, 

pág. 427) (Pizarro, 2008, pág. 134). En suma, la necesidad de darle un cambio al primer 

momento, genero un diseño “desbalanceado” en el segundo momento. 

De acuerdo con el diagnóstico realizado por Roll y Guzmán (2005), puede afirmarse 

que el sistema de partidos colombiano en el primer periodo citados es “bipartidista sui 

generis” (Guzmán & Roll, 2005, pág. 25); esto, en tanto Colombia no se identifica con los 

 
199 Las reformas políticas en su orden son: la reforma política de la Constitución de 1991; la reforma 
constitucional del año 2003; la reforma constitucional del año 2009; y, finalmente, la Ley de partidos (1475) 
de 2011. (Batlle & Puyana, 2013, pág. 78). En la periodización de la tesis solo se toma en consideración la 
reforma política de 1991 aunque es adecuado reseñar que ha habido reformas posteriores.  
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sistemas clásicos del bipartidismo, aunque adquirió un claro matiz bipartidista por dos 

razones principales: en primer lugar, porque desde el siglo XIX los partidos Liberal y 

Conservador dominaron la política nacional sin condiciones ni obstáculos; y en segundo 

lugar, porque durante el periodo estudiado y buena parte del siglo XX las ramas del poder 

público (ejecutivo, legislativo y judicial) estuvieron integradas mayoritariamente por 

individuos provenientes de estos dos partidos políticos (Guzmán & Roll, 2005, págs. 28 - 

29).   

Tomando en consideración la hegemonía histórica de los partidos tradicionales, en la 

reforma política de 1991, los constituyentes tuvieron como principal propósito “configurar 

un sistema de partidos nuevo, que no estuviera monopolizado por los partidos Liberal y 

Conservador” y de ese modo le diera cabida y participación a nuevas fuerzas políticas con 

dos énfasis marcados: la participación y el pluralismo (Arboleda Ramírez, 2015, pág. 29) 

(Guzmán & Roll, 2005, pág. 26). Este monopolio bipartidista, en el diagnóstico de los 

constituyentes, había sido el factor desencadenante de los problemas políticos más serios del 

país200 en los últimos treinta años. En palabas de Gómez Albarello y Rodríguez-Raga:  

Los constituyentes respaldaron plenamente la idea de aumentar la representatividad global 

del sistema político. Ningún miembro propuso establecer un umbral de representación ni 

limitar el número de nominaciones que un partido podía hacer a cualquier proceso electoral. 

Por el contrario, el acceso al tarjetón, incluyendo los comicios para el Senado, se dejó abierto 

no sólo a los partidos sino también a las organizaciones y movimientos sociales. Los artífices 

de la reforma constitucional consideraron que enfrentaban de forma adecuada el problema de 

exclusión de la carrera electoral de los partidos no tradicionales. También pensaron que la 

creciente fragmentación de dichos partidos tradicionales se corregiría de forma natural en un 

contexto de mayor apertura del sistema político, y esperaban una reducción de los 

intercambios clientelistas (Gómez & Rodríguez, 2007, pág. 61).  

 Aunque el diagnóstico de los constituyentes se centró en indicar que el problema 

radicaba en la representatividad (el excesivo presidencialismo, el bipartidismo y la mala 

imagen asociada al Congreso), fueron más los componentes que se mantuvieron que los que 

fueron modificados (ver tabla 19) (Duque Daza, 2011). Así pues, el grueso de los ajustes se 

hizo en la circunscripción del Senado que paso a ser de carácter nacional; la creación de dos 

circunscripciones para minorías indígenas en el Senado; la creación de un sistema de 

financiación estatal de los partidos políticos y las campañas electorales; y, finalmente, la 

 
200 La crisis política que vivía Colombia, según los constituyentes, fue a causa de dos grandes factores: por una 
parte, la falta de credibilidad que tenía la sociedad civil del régimen político y del Estado; y, de otra parte, la 
“descomposición social cada vez mayor” que produjo una violencia multifacética (Dugas, 1993, págs. 17 - 18). 
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disminución de los requisitos para la creación de nuevos partidos políticos y movimientos 

políticos. Dichos ajustes tuvieron varios problemas aparejados que afectaron el desempeño 

global del sistema político a partir de 1991. De acuerdo con Gómez y Rodríguez, tras la 

creación de la circunscripción nacional:  

La lógica detrás de la escogencia de distritos electorales es aumentar la representatividad. La 

teoría detrás de esta decisión es que los conflictos sociopolíticos han de ser resueltos 

dándoles voz a los participantes dentro del marco institucional. Esta teoría, presentada por 

John Stuart Mill en sus consideraciones acerca del Gobierno representativo, contrasta 

claramente con la de Alexander Hamilton y James Madison, quienes promovían la difusión, 

no la expansión, de los conflictos y, en consecuencia, argumentaban en favor de tener 

distritos uninominales restrictivos. Es claro que, en 1991, los miembros de la Asamblea 

Nacional Constituyente adhirieron al enfoque de Mill, no al de Madison. Lo hicieron al dar 

cuenta de un diagnóstico común de la crisis política que llevó a la convocatoria misma de la 

Asamblea: en su opinión, la falta de legitimidad de las instituciones políticas colombianas en 

ese momento se debía a la ausencia de una representación adecuada. Los constituyentes se 

concentraron en particular en los efectos de una estrecha competencia interpartidista y 

subestimaron los problemas asociados con una creciente incoherencia intrapartidista, al 

considerar que ésta era consecuencia de aquella (Gómez & Rodríguez, 2007, pág. 57).  

Al centrarse en el déficit de representación política y la “estrecha competencia 

interpartidista”, los constituyentes dejaron a un lado los problemas de competencia 

intrapartidista – que consideraron subsidiarios a la competencia interpartidista – y, en ese 

sentido, los problemas asociados a la democracia interna de los partidos políticos, la 

confección de listas, selección de candidatos y la multiplicación de partidos y movimientos 

políticos. La reforma política fue un “compromiso desbalanceado entre representatividad y 

eficiencia” (Gómez & Rodríguez, 2007, pág. 57) en la medida que, si bien había mayores 

facilidades para crear un movimiento o partido político estimulando la representación 

política, el sistema de partidos colombiano en la década de los noventa tuvo como efecto 

secundario la multiplicación y fragmentación de agrupaciones políticas, la multiplicación de 

las listas a Cámara y Senado y el incentivo para el cultivo de un voto personal o, en otras 

palabras, la emergencia de personalismos políticos. 

Tabla 20. Reforma Política y Electoral de la Constitución de 1991 

               Dimensiones Elementos del sistema electoral 

que permanecieron 

Elementos nuevos de la 

Constitución de 1991 

 

 

 

 

1. Estructura de distritos o 

circunscripciones 

 

 

Circunscripciones 

departamentales para la Cámara 

de Representantes (proporcionales 

a la demografía departamental y 

 

a) Circunscripción nacional 

única para Senado (100 escaños) 

b) Circunscripción especial 

indígena para Senado (2 

escaños). 
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mínimo dos escaños por 

departamento). 

c) Circunscripción especial 

para minorías en la Cámara de 

Representantes (5 escaños). 

 

 

 

 

 

2. Magnitud de las cámaras 

 

 

✓ Mínimo dos escaños por 

departamento. 

✓ Proporcional al tamaño 

de la población de cada 

departamento para la 

Cámara. 

a) Reducción del Congreso de 

la República. 

b) Senado pasó de 114 escaños a 

102. 

c) La Cámara pasó de 199 

escaños a 161, además de cinco 

escaños adicionales por 

reglamentar. 

 

 

 

3. Formula de conversión de 

votos en escaños 

✓ Sistema de 

representación 

proporcional, 

procedimiento de 

cociente electoral y 

residuos o restos mayores 

(Sistema Hare). 

 

 

No se estableció cambio en la 

fórmula de conversión 

(sistema Hare). 

 

4. Barrera o umbral electoral 

 

 

No existía umbral. 

 

No se estableció umbral. 

 

 

 

5. Candidaturas y modalidad del 

voto 

✓ Listas múltiples por cada 

partido. 

✓ Listas cerradas y 

bloqueadas. 

✓ Voto categórico por la 

lista en conjunto. 

✓ Voto categórico por la 

lista en conjunto. 

 

 

No se estableció modificación al 

sistema de candidaturas y 

modalidad de voto. 

 

6. Ballotage 

 

 

No existía el ballotage 

 

Se establece el ballotage 

 

 

 

 

 

 

7. Financiación de los partidos 

políticos 

 

✓ Financiación privada de 

los partidos políticos. 

✓ Financiación estatal 

indirecta: concesión de 

espacios en la televisión 

estatal y favorabilidad 

financiera para el acceso 

a publicidad en la radio, 

franquicia postal en 

correos nacionales 

durante tres meses 

previos a las elecciones y 

para acceso a imprentas 

del Estado. 

 

 

 

 

Financiación oficial estatal para 

el funcionamiento y para las 

campañas de los partidos 

políticos. 

 

 

Establecimiento de topes 

presupuestales en las campañas. 

8. Calendario electoral ✓ Elecciones presidenciales 

y parlamentarias no 

concurrentes desde 1978. 

Se mantienen las elecciones no 

concurrentes. 

Fuente: elaboración de (Duque Daza, 2011, pág. 430) con base en Ley 58 de 1985, Constitución 

Política de Colombia (1991) y Eduardo Pizarro (1998). 
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¿Cómo afectó a la Alianza Democrática M-19 el diseño electoral adoptado en 1991? 

Puede afirmarse que el diseño afecto al partido en tres grandes direcciones: en primer lugar, 

al disminuir los requisitos para la conformación y creación de agrupaciones políticas, estas 

aumentaron radicalmente (ver ilustración 1), por lo que, se hizo más difícil crear una 

identidad política en el espectro político y ser visible por parte de los electores ya que la 

cantidad de partidos, movimientos y agrupaciones creó confusiones en los votantes201. Con 

más veras si se es una fuerza política recién creada y minoritaria. Lo anterior se vio 

agravado por la cooptación del Partido Liberal y por la imagen moderada, conciliadora y 

abierta de la AD M-19, lo cual, promovió la ausencia de características diferenciales con 

respecto a los partidos tradicionales. 

Ilustración 1. Número de partidos políticos que compitieron en elecciones. Senado de la 

República (1990 - 2002) 

  

Fuente: (Losada & Liendo, 2015, pág. 46)  

 

Ilustración 2. Número de partidos políticos recién creados que compitieron en 

elecciones. Senado de la República (1990 - 1992). 

 
Fuente: (Losada & Liendo, 2015, pág. 47) 

 

 
201 De los siete partidos que participaron en las elecciones de 1990 – incluida la Alianza Democrática – solo 
sobrevivieron dos partidos al final de la década: el Liberal y el Conservador; esto obedece a factores 
socioculturales e históricos que no tenía la AD M-19.  
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En segundo lugar, la ausencia de prohibiciones a la presentación de múltiples listas 

por agrupación política para Senado y Cámara – restricción adoptada hasta la reforma 

política de 2003 – incentivó el personalismo en los partidos políticos (ver tabla 20). Esto 

significa que en una circunscripción con una magnitud tan alta como la del Senado (100 

escaños + 2 para comunidades indígenas), con un sistema de conversión de votos por 

escaños que predomina la proporcionalidad como el Hare y, finalmente, la libertad de 

presentar muchas listas, los partidos políticos “dejan de ser puntos de referencia que facilitan 

la coordinación entre candidatos y votantes” (Gómez & Rodríguez, 2007, pág. 53) (Pizarro, 

2008).  

Lo que ocurrió en 1994 con la AD M-19 obedece a una decisión de sus integrantes 

posibilitada por el diseño institucional. Así entendido, se presentaron 12 listas donde 

predominaba el candidato y no la etiqueta partidista porque estaban los incentivos en el 

sistema electoral: por una parte, el partido buscaba la maximización de su porción de 

escaños en la legislatura y, por ello, buscó avalar la mayor cantidad de nominaciones de 

candidatos para evitar que estos últimos dejaran el partido y fundaran otro nuevo202; de otra 

parte, los candidatos simplemente buscaron obtener una curul y, en ese sentido, buscaron 

maximizar el renglón que ocupaban en la lista. Como en este contexto había tantas listas 

como candidatos, los votos por cada lista terminaron siendo los votos por candidato. Al no 

haber prebendas ni recursos para cultivar clientela ni una imagen nacional, los resultados 

terminaron minando la representación parlamentaria del partido (Gómez & Rodríguez, 

2007).  

 

Tabla 21. Evolución de listas presentadas para el Congreso 
 1991 1994 1998 Escaños en 

juego 

Senado 143 254 314 102 

Cámara 487 674 692 163 

Total 630 928 1006 265 

Fuente: (Gutiérrez, 2002, pág. 65) (Rodríguez - Raga, 1998) 

Tabla 22. Número efectivo de partidos (NEP) listas (NEL) para el Congreso. 
 Pre-reforma Pos-reforma 

 
202 Esto ocurrió con Bernardo Gutiérrez, quien siendo senador de la AD M-19 para el periodo 1991-1994, 
rompió con el partido y fundo su propio movimiento llamado Propuesta Ciudadana con el cual obtuvo 4.936 
votos en las elecciones de 1994 (Pizarro, 1999, pág. 312). 
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 1986 1990 1991 1994 1998 

NEP 2.14 2.16 2.70 2.56 2.57 

NEL 103.3 102.2 37.6 153.7 164.4 

Fuente: (Gómez & Rodríguez, 2007, pág. 63) 

Por último, resulta crucial indicar que la reforma constitucional de 1991 no 

reglamentó los procesos de democracia interna de los partidos políticos – esto solo se realizó 

hasta la reforma de 2011 –. Sobre este vacío jurídico resulto también improbable la 

realización del Congreso de la Alianza. En efecto, el artículo 107 de la Constitución Política 

se limitó expresamente a indicar que “los partidos y movimientos políticos se organizaran 

democráticamente” y, dicha ausencia, se reforzó en el artículo 6 de la Ley 130 de 1994 

cuando se preceptúa que “los partidos y movimientos políticos podrán organizarse 

libremente” y, a nivel regional, “los partidos o movimientos políticos gozarán también de 

libertad y autonomía para su organización” (Ley 130 de 1994, 1994, pág. 2). Tanto en el 

artículo 107 constitucional como en la Ley 130 de 1994 que regulaba el sistema de partidos 

donde participó la Alianza Democrática, no se crearon los incentivos para establecer 

procedimientos y métodos de democracia interna de los partidos políticos. Esto resultó grave 

ya que como lo precisa Hernández Valle: 

Los partidos políticos son factores de integración. Por ello una de sus funciones primarias es 

la de formar concepciones políticas unitarias, a partir de las diferentes opiniones que cada 

uno de sus adherentes tiene sobre lo que debe ser la conducción del Estado y, en segundo 

lugar, intentar llevarlas a la práctica. Por tanto, su estructura interna debe ser integradora, es 

decir, debe hacer prevalecer la totalidad frente a la parte. […] La capacidad de 

funcionamiento de los partidos “y muchas veces, inclusive, su existencia” depende de que 

puedan mantener alejadas o puedan separar a aquellas personas o grupos de miembros que 

perturban la ejecución de su línea política unitaria (Hernández Valle, 2002, pág. 149).  

Como colofón a lo mencionado, ante la ausencia de preceptos constitucionales 

referentes a la selección de directivos dentro de los partidos, selección de candidatos a 

corporaciones públicas, la participación proporcional con base en criterios de género, la 

construcción de una plataforma política desde procesos democráticos y no desde la 

imposición de cupulas económicas o políticas, entre otros, se profundizaron las dinámicas de 

indisciplina partidista dentro de la Alianza y, posteriormente, los conflictos organizativos. 

La ausencia de procedimientos de democracia interna y su reglamentación afectó en mayor 

medida a la Alianza en contraste a los partidos tradicionales, porque estos últimos, desde el 
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Frente Nacional habían establecido alianzas y pactos entre direcciones nacionales y 

regionales203 (Acuña Villarraga, 2009) 

6.2. Tradición electoral en Colombia  

 

 El dominio indiscutido de los tradicionales durante la década de los noventa en 

menoscabo de fuerzas políticas alternativas como la AD M-19 o el MSN obedeció 

igualmente al peso histórico de los dos partidos tradicionales a nivel nacional y regional, en 

particular, del Partido Liberal; en ese sentido, la cooptación de la AD M.19 por parte del 

Partido Liberal jugó a favor de este último entre 1990 y 1998. De acuerdo con el estudio 

realizado por Patricia Pinzón de Lewin en el año de 1988, una característica del 

comportamiento electoral en Colombia es que el 88% de los municipios “ha escogido 

siempre al mismo partido como mayoritario, por lo menos desde 1931” hasta el año en el 

cual terminó el estudio que fue 1982 (Pinzón de Lewin, 1989, pág. 27). Esta inercia histórica 

dificultó la entrada y la construcción de vínculos de la AD M-19 a nivel regional. 

De acuerdo con el estudio de Pinzón de Lewin, la historia electoral de Colombia se 

puede dividir en tres momentos. Entre los años de 1931 a 1949 – época de competencia 

interpartidista – de los 821 municipios existentes 638 podían considerarse como municipios 

tradicionales; es decir, votaron por el Partido Liberal o el Partido Conservador. En el 

contexto del Frente Nacional – época de competencia intrapartidista – 882 municipio eran 

tradicionales de los 973 disponibles; y, finalmente, en el momento del Frente Nacional 

prolongado un total de 934 municipios eran tradicionales.  

Tabla 23. Porcentaje de municipios tradicionales. 
 1931-1949 Frente Nacional 1972-1982 1931-1982 

(Promedio) 

 N° % N° % N° % N° % 

Tradicionales 638 

 

78 882 91 934 93 818 88 

No 182 22 91 9 71 12 114 12 

 
203 Destaco particularmente en Consenso de San Carlos el cual definió la candidatura del Partido Liberal a la 
presidencia en 1978 entre Carlos Lleras Restrepo y Julio César Turbay. Este método se intentó aplicar en las 
elecciones presidenciales de 1998 entre Juan Manuel Santos y Horacio Serpa y, de acuerdo con Acuña 
Villarraga, el método buscó consolidar el núcleo de la estructura partidista en la medida que consistió en 
definir la candidatura oficial del partido con base en el apoyo de los parlamentarios y sus votos por uno de los 
dos candidatos en disputa. Los parlamentarios escogían al candidato presidencial y, a su vez, su fuerza 
dependía del número de votos obtenidos (Acuña Villarraga, 2009, pág. 153).  



242 
 

tradicionales 

Total 

Municipios 

820 100 973 100 1005 100 932 100 

Fuente: (Pinzón de Lewin, 1989, pág. 27) 

 Este dominio indiscutible de los partidos políticos tradicionales también se refuerza 

con la pequeña variación electoral que tuvieron los municipios en los tres momentos 

estudiados. En efecto, en el periodo de competencia interpartidista (1931 – 1949) había 437 

municipios liberales y 201 conservadores y, a partir del Frente Nacional, el partido Liberal 

aumento a 481 municipios y en el siguiente periodo a 554; en contraste los Conservadores 

aumentaron a 401 en el Frente Nacional pero disminuyeron a 378 en el tercer momento 

(Pinzón de Lewin, 1989, pág. 28).  Por su parte, los municipios que pasaron a ser de 

liberales a conservadores o viceversa disminuyeron paulatinamente en los tres periodos: 

pasando inicialmente de 180 a 56; y, finalmente los municipios que han sido de izquierda 

con alternación a liberales fueron 2 durante el primer periodo y, finalmente 15, durante el 

último periodo.   

Tabla 24. Variación electoral en los municipios 
 1931-1949 Frente Nacional 1972-1982 Promedio 

1931-1982 

Tradicionales N° % N° % N° % N° % 

Liberal 437 68 481 55 554 59 491 60 

Conservador 201 32 401 45 378 41 327 40 

Izquierda - - - - 2 1 - - 

No 

tradicionales 

 

N° 

 

% 

 

N° 

 

% 

 

N° 

 

% 

 

N° 

 

% 

Liberales-

Conservadores 

 

180 

 

- 

 

91 

 

- 

 

56 

 

- 

 

109 

 

- 

Liberales-

Izquierda 

 

2 

 

- 

 

- 

 

- 

 

15 

 

- 

 

6 

 

- 

Total 182 - 91 - 71 - 115 -  

Fuente: (Pinzón de Lewin, 1989, pág. 28) 

6.3. Desempeño electoral de la AD M-19 

 

Tomando en consideración que en este acápite se desarrolló el enraizamiento 

electoral de la AD M-19 y, en ese sentido, estudié la densidad electoral propuesta en el 

marco teórico, en la investigación recurrí a dos tipos de indicadores básicos: por una parte, 

los resultados globales que tuvo el partido político en las elecciones en las cuales participó 
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entre 1990 y 1994; y, de otra parte, la concentración espacial204 de los votos con miras a 

identificar los departamentos y municipios donde tuvo mayor presencia.  

Es significativo indicar que la Alianza participó en un total de once elecciones 

divididas en: una elección para elegir a los miembros de la Asamblea Nacional 

Constituyente (1990); dos elecciones presidenciales (1990 y 1994); cuatro elecciones 

parlamentarias a la Cámara de Representantes y el Senado de la República (1990, 1991, 

1994 y 1998); y, finalmente cuatro elecciones locales a Gobernaciones, Alcaldías y 

Concejos (1991, 1992, 1994 y 1997). De la totalidad de las elecciones mencionadas, el 

partido político únicamente desarrolló vínculos electorales y participativos con sus 

militantes en las regiones donde obtuvo votos significativos; es decir, en las regiones donde 

obtuvo un alto nivel de votos y concentración espacial.  

En las dos elecciones presidenciales donde el partido político tuvo participación el 

único candidato fue Antonio Navarro Wolf. En la elección del 27 de mayo de 1990 no hubo 

fórmula vicepresidencial ya que esta figura no estaba contemplada en la constitución de 

1886 y en la elección del 29 de mayo de 1994 fue Jesús Piñacue como parte de la fórmula 

Compromiso Colombia. En 1990 el partido político tuvo un porcentaje de 12.48% y en 1994 

de 3.79% (tabla 24). Esta disminución obedece, como se ha mencionado, a los conflictos 

organizativos, el carisma de situación de Navarro y la ausencia de “golpes de opinión” en 

palabras del mismo Navarro, entre otros factores.  

Tabla 25. Votación para la presidencia por la AD M-19. 
Año Candidato No. De votos Porcentaje 

 

1990 

 

Antonio Navarro W. 

 

 

754.740 

 

12.48% 

 

1994 

Antonio Navarro W.  

(Compromiso Colombia) 

 

219.241 

 

3.79% 

Fuente: elaboración propia con base en datos de Registraduría Nacional – CEDE 

 

Si se mira la concentración espacial de las elecciones a la presidencia, resulta 

importante destacar que los municipios donde más votos tuvo el partido en relación con la 

 
204 Este indicador es conocido como autocorrelación espacial (I de Moran Global) y busca medir la 
concentración o dispersión de valores de entidades de forma simultánea. En otras palabras, dado un conjunto 
de entidades y un atributo asociado, evalúa si “el patrón expresado está agrupado, disperso o es aleatorio” 
(ArcMap, 2019).  
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geografía tanto en la primera campaña presidencial como en la segunda fueron: Atlántico 

(Barranquilla, Puerto Colombia, Galapa, Soledad y Malambo); Magdalena (Ciénaga, 

Aracataca) Bolívar (Turbaco); Sucre (San Onofre, Toluviejo, Morroa, San Juan de Betulia, 

Sampues y Tolú); Norte de Santander (Los Patios y Villa del Rosario); Santander (Girón y 

Floridablanca); Antioquía (Copacabana, Bello, Rionegro, Itagüí y Envigado); Cundinamarca 

(Chía, Funza, Mosquera y Soacha); Risaralda (Dosquebradas); Valle del Cauca 

(Buenaventura, Palmira, Yumbo, Pradera, Candelaria y Jamundi); y Putumayo (Orito). Estos 

se representan en el mapa con la convención (Lisa clúster205) alto (high en inglés) y se 

mantuvieron en las dos elecciones en 35 municipios.  

Ilustración 3. Concentración espacial: elecciones a la presidencia. AD M-19. 

 

 
 

Fuente: elaboración propia con base en datos de Registraduría Nacional – CEDE 

En las elecciones al Senado de la República del año 1991 el partido presentó una lista 

unificada encabezada por Vera Grabe. Esta lista obtuvo nueve curules para el senado con un 

porcentaje de 8.3% y 454.467 votos. Para 1994 el partido se presentó dividido en 12 listas y 

no obtuvo ninguna curul de los 100 escaños disponibles. Finalmente, en 1998 se presentaron 

 
205 El mapa de conglomerados (traducido de Cluster Map) es un mapa que tiene la función de graficar el 
índice de Moran. En otras palabras, el mapa muestra el grado en que los votos de la AD M-19 en la unidad 
geográfica municipio son similares en unidades geográficas próximas. Normalmente se representa con cuatro 
valores: alto (high) que indica que la concentración y la relación es positiva;  
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tres listas y se repitió la derrota de 1994 con un porcentaje del 0.3%. En la tabla 25 se 

presenta el desempeño global del partido y, particularmente, en la tabla 26 se presentan las 

doce listas y los doce candidatos que se presentaron en las elecciones de 1994.  

Tabla 26. Votación para Senado AD M-19 
Año Cantidad de listas No. De Votos Porcentaje (%) Curules obtenidas 

1991 1 454.467 8.3 9 

1994 12 140.189 2.6 - 

1998 3 32.333 0.3 - 

Fuente: (Pizarro, 1999, pág. 311) 

Tabla 27. Votación por las listas para Senado AD M-19 (1994) 
N. de lista Cabeza de lista Número de votos 

116 Vera Grabe 18.916 

236 Eduardo Chávez 15.489 

266 Gloria Quiceno 14.071 

190 Aníbal Palacio 13.555 

185 Gustavo Petro 12.676 

182 Adalberto Carvajal 12.094 

342 Angelino Garzón 11.532 

123 Everth Bustamante 11.507 

151 Enrique Flórez 11.468 

214 Rosemberg Pabón 9.250 

284 Rafael Vergara 8.795 

224 Mariano Barbosa 1.466 

Fuente: (El Tiempo, 1994) (Pizarro, 1999, pág. 312) 

En la lista unificada de 1991 (ver tabla 15), los municipios que muestran una 

correlación espacial significativa (alta) son en total 21: Atlántico (Barranquilla, Puerto 

Colombia, Galapa y Soledad); La Guajira (San Juan del Cesar, Villanueva y Urumita); 

Magdalena (Aracataca); Bolívar (Turbaco); Córdoba (Cerete); Norte de Santander (Villa del 

Rosario, Los Patios); Santander (Floridablanca); Antioquía (Bello, Rionegro, Itagüí y 

Envigado); Cundinamarca (Chía, Soacha); Risaralda (Dosquebradas), Valle del Cauca 

(Buenaventura, Palmira, Yumbo y Jamundi); Putumayo (Orito); Nariño (Puerres). Como 

como colofón a lo mencionado, puede indicarse que la lista es de proyección nacional 

porque carece de concentración departamental y municipal, con lo cual, se distancia de los 

tipos ideales líderes regionales y caciques electorales.  

Ilustración 4. Concentración espacial de la AD M-19 elecciones senado 1991. 
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Fuente: elaboración propia con base en datos de Registraduría Nacional – CEDE 

 

En relación con lo mencionado, una tesis que resulta importante subrayar en este 

capítulo es que el grueso de la votación de la AD M-19 a lo largo de su existencia dependió 

de figuras nacionales. Lo anterior en contraste con líderes regionales y caciques electorales 

de las huestes tradicionales. Así las cosas, al no haber renovación ni entrada de figuras 

nacionales a partir de 1992, aunado a los conflictos orgánicos y la dispersión de listas fue 

imposible para la AD M-19 competir con partidos políticos con dinámicas clientelares, 

grandes capitales lícitos e ilícitos y cargos públicos, entre otros. Un ejemplo significativo de 

esta idea es el caso de las listas de Vera Grabe y Everth Bustamante por la Alianza 

Democrática en 1994, en contraste, con la lista de Samuel Santander Lopesierra por el 

partido liberal.  

Ilustración 5. Concentración espacial de la AD M-19. Elecciones Senado 1994. Lista 

Vera Grabe – Everth Bustamante 
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Fuente: elaboración propia con datos Registraduría Nacional – CEDE 

 

Como se puede apreciar en la ilustración 5, se puede afirmar que la lista de Vera 

Grabe y Everth Bustamante son de proyección nacional porque los votos que obtuvieron 

procedieron de gran parte de las regiones del país. En contraste, en la ilustración 6, se puede 

afirmar que Samuel Santander Lopesierra en representación del Partido Liberal, cumple con 

la condición de cacique electoral porque el grueso de su votación se concentró en 12 

municipios del departamento de la Guajira en el caribe colombiano. El prontuario de 

Lopesierra ejemplifica lo difícil que era el ambiente de entrada para fuerzas políticas 

minoritarias como la AD M-19.   

Samuel Santander Lopesierra antes de ser senador fue concejal del municipio de 

Maicao por el Movimiento Independiente Liberal (MIL) en 1986 y en 1988 fue elegido 

diputado del departamento de la Guajira. Mientras ejerció sus actividades como concejal y 

diputado, Lopesierra incursionó en el negocio del contrabando y estableció relaciones con el 

consorcio Manzur donde le proveían a Lopesierra de cigarrillos, licores y electrodomésticos 

hasta llegar a ser uno de los grandes distribuidores de mercancía ilegal en Colombia (El 

Tiempo, 2002). Parte de los recursos para la campaña electoral de Lopesierra y la campaña 

de Ernesto Samper206 – quien lo apoyó política y electoralmente – provinieron del dinero del 

 
206 Samuel Santander Lopesierra es una de las figuras más emblemáticas de la política colombiana de la 
década de los noventa y, en ese sentido, lo destacó aquí en contraste con Grabe y Bustamante para mostrar 
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lavado de activos y el contrabando de redes internacionales como se testificó años después. 

En 1994, Lopesierra fue elegido con una de las votaciones más altas del país y la más alta 

del norte de Colombia con 40.000 votos. Como se puede apreciar en la ilustración 6, el 

grueso de los 40.000 votos sufragados por Lopesierra se concentran en doce municipios de 

la región caribe colombiana.  

Ilustración 6. Concentración espacial. Senado 1994. Lista Santander Lópesierra 

 
Fuente: elaboración propia con base datos Registraduría Nacional – CEDE 

 

El caso de Lopesierra solo fue uno de los tantos que se presentó en contraste con las 

fuerzas políticas que dependía de la proyección nacional y la fuerza de opinión. Lo cierto del 

caso es que electoralmente, a partir de 1994, la política colombiana asistió a una 

recomposición de la hegemonía de los tradicionales en el Congreso. Con un porcentaje del 

54% en el caso del Partido Liberal y del 20% en el caso del Conservador, se estableció un 

Senado con un dominio indiscutido de los tradicionales: 56 escaños de los liberales y 20 de 

 
la debilidad de la Alianza en relación con los poderes tradicionales a nivel regional. En efecto, Lopesierra fue 
condenado a extradición a los Estados Unidos por estar vinculado con una red de lavado de activos, de los 
cuales, hacia parte Eric y Alex Manzur, Jesús Sarria y Elizabeth Montoya; los mismos que financiaron la 
campaña presidencial de Ernesto Samper. Igualmente, en testimonios de ex paramilitares como Salvatore 
Mancuso y Jorge 40, Lopesierra fue parte importante de la entrada del paramilitarismo en la Guajira en la 
década de los noventa (La Verdad Abierta, 2010).  
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los conservadores sin tomar en consideración los micro partidos filiales faccionalmente a 

estos dos tradicionales.  

 

En lo referente a las elecciones a la Cámara de Representantes, en 1991 la Alianza se 

presentó en las circunscripciones de: Antioquía con Gloria Quiceno; Atlántico con Manuel 

Espinosa Castilla; César con Luis Fernando Rincón López; Bogotá con Ramiro Lucio 

Escobar; Cundinamarca con Gustavo Petro Urrego; La Guajira con Tomás Velásquez; 

Nariño con Jesús Arnulfo Rosero Ruano; Quindío con Gustavo Ramírez Quintero y Néstor 

García Buitrago; Santander con Carlos Ramón González Merchán; Valle con Jaime Rafael 

Navarro Wolff; Guainía con Ismael Camargo Granados; y, finalmente, Magdalena con 

Aroldo Guardiola. La cantidad de votos se puede observar en la tabla 27:  

Tabla 28. Elegidos Cámara de Representantes 1991 
Representante Departamento Votos obtenidos 

Gloria A. Quiceno Antioquía  36.728 

Manuel Espinosa Atlántico 33.299 

Luis Rincón López Cesar  14.587 

Gustavo Petro Urrego Cundinamarca 12.630 

Tomás Velásquez Guajira 12.969 

Aroldo Guardiola Magdalena 10.213 

Jesús Rosero Ruano Nariño 34.555 

Rafael Camargo Norte de Santander 17.458 

Néstor García Quindío 12.191 

Ramiro Lucio E. Bogotá 59.443 

Jesús Artunduaga R. Bogotá -- 

Carlos Ramón González Santander 26.021 

Rafael Navarro Wolf Valle 54.341 

Jaime Pérez Valle -- 

Fuente: elaboración propia con base en (Listas de la Alianza Democrática M-19, 1991) 

Si bien las elecciones a la Cámara estuvieron estructuradas con circunscripciones 

territoriales (departamentales), resulta interesante destacar la concentración espacial a nivel 

municipal de algunas de las listas del partido político contrario a lo ocurrido en el Senado. 

Así entendido, mientras Gloria Quiceno obtuvo su curul con una distribución equitativa de 

votos en los municipios del departamento de Antioquía o Ramiro Lucio en Bogotá, 

candidatos del partido como Tomás Velázquez por la Guajira207 y Rafael Navarro Wolf en el 

Valle208 obtuvieron su curul con votos provenientes de un pequeño grupo de municipios.  

 
207 En el caso de Tomás Velázquez, los municipios donde más votos obtuvo de mayor a menor son: Maicao, 
Villanueva, Barrancas, Uribía  
208 En la circunscripción del Valle del Cauca, los municipios que más aportaron votos a Rafael Navarro fueron: 
Cali, Buenaventura, Dagua, Palmira, Yumbo, Pradera y Candelaria.  
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Ilustración 7. Concentración espacial AD M-19. Cámara de Representantes 1991 

 
Fuente: elaboración propia con base en datos de Registraduría Nacional – CEDE 

 

Para el año 1994 la Alianza Democrática se presentó a las elecciones para la Cámara 

de Representantes en las circunscripciones de 17 departamentos obteniendo representación 

únicamente Yaneth Suarez en Atlántico. En el caso de Antioquía, Atlántico, Cundinamarca, 

Sucre y Valle el partido se desplegó en dos o más listas, lo cual, supuso un coste mayor para 

aspirar a la Cámara. Como colofón a lo mencionado, se puede afirmar que la división de 

listas en el departamento de Antioquía afectó a Darío Mejía y Augusto Osorno quienes no 

pudieron capitalizar la imagen política de Gloria Quiceno quien fue elegida tres años antes 

representante a la Cámara por el departamento. Igualmente, la multiplicación de listas afectó 

a Rafael Navarro, Orlando Riascos y Jaime Perea en el valle.     

 

Tabla 29. Candidatos AD M-19. Cámara de Representantes 1994. 
Representante Departamento Votos obtenidos 

Darío Mejía Antioquía  6.620 

Augusto Osorno Antioquia 11.078 

Lascario Humánez Campo Atlántico 7.129 

Yaneth Suarez Atlántico 23.975 

Marta Esperanza Russi Rodríguez Boyacá  1.516 

Fabio Humberto Cortes  Boyacá 1.451 

Camilo Duran Molina Caldas 1.618 

Leónidas Rico Martínez Caquetá 3.575 

Luis Fernando Rincón López Cesar  4.237 
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Max Fredy Correa Noriega Córdoba 6.213 

Rafael Sánchez Lugo Córdoba 9.266 

Miguel Cárdenas Rivera Cundinamarca 2.843 

Nelson Linares Cundinamarca 4.918 

Miguel Antonio Mazorra Huila 2.963 

Luis Eduardo Gómez Pimienta Guajira 14.512 

Aroldo Eliecer Guardiola Magdalena 3.021 

Yimi Pedreros Narváez Nariño 8.526 

Camilo Álvaro González Pacheco Tolima 2.992 

Dagoberto Quiroga Collazos Bogotá 7.111 

Carlos Ramón González Merchán Santander 11.441 

Roberto Benítez Sierra Sucre 170 

Edgardo Tamara Gómez Sucre 620 

Rafael Jaime Navarro Wolf Valle 8.271 

Orlando Riascos Ocampo Valle 5.580 

Luis Jaime Perea Ramos Valle 3.143 

Fuente: elaboración propia con base en datos de Registraduría Nacional – CEDE (El Tiempo, 1994)  

 

 Como cierre formal a este capítulo, me parece relevante destacar dos ideas con 

respecto al desempeño electoral de la AD M-19: en primer lugar, los vínculos establecidos 

entre el partido y la sociedad civil fueron de tipo electoral y participativo de acuerdo con lo 

propuesto en el marco teórico. Esto quiere decir que el grueso de las votaciones se obtuvo 

gracias a las pocas figuras de proyección nacional que tuvo el partido – Vera Grabe, por 

ejemplo – y los llamados de la dirección nacional a las campañas de carnetización y 

afiliación en las regiones. El partido le consto entrar en las regiones por el peso histórico de 

los tradicionales y, a su vez, no tuvo dinámicas clientelares porque no registro concentración 

departamental ni municipal de votos en contraste con senadores como Samuel Lópesierra. 

  

En segundo lugar, me parece crucial destacar la estrategia electoral adoptada por los 

candidatos de la Alianza en las elecciones al Senado y Cámara de Representantes de 1994. 

En efecto, la dispersión de listas – error organizativo de la dirección posibilitado por las 

leyes electorales previamente mencionadas – afectó sustancialmente la representación del 

partido político. Si la Alianza se hubiera presentado con una lista unificada, muy 

probablemente hubiera obtenido representación en el Senado; y de la misma forma, 

representación a la Cámara de Representantes en el departamento de Antioquía y Valle 

donde se presentaron más de dos listas en nombre del partido.  
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7. Conclusiones 
 

Tras haber escrito una historia de la Alianza Democrática M-19 y explicar los 

mecanismos causales que estuvieron presentes en la emergencia y desaparición del partido 

político, así como su proceso de institucionalización entre 1990 y 1994, creo conveniente 

dividir las conclusiones de la tesis en tres apartados: en primer lugar, comento y analizo los 

resultados obtenidos; en segundo lugar, destaco las contribuciones que brinda la tesis para la 

comprensión de la realidad política colombiana en la coyuntura de un proceso de 

postconflicto; y, finalmente indico cuales son los vacíos y dificultades de la tesis.  

Resultados del proceso de investigación  

 

 A lo largo de la exposición que realice se pudo corroborar que uno de los factores 

más importantes del proceso de institucionalización de los partidos políticos y el desarrollo 

de la democracia representativa es el establecimiento de reglas y mecanismos de democracia 

interna. Cuando hablo de democracia interna me refiero específicamente a la realización de 

congresos, procesos colegiados para la nominación de candidatos a corporaciones públicas; 

el diseño e implementación de estatutos y procesos de disciplina interna; establecimiento de 

criterios mínimos en torno a la equidad de género, el respeto y promoción de corrientes y 

tendencias ideológicas dentro de los partidos políticos, entre otros. Lo anterior fue un factor 

causal sustancial de las anomalías democráticas que vivió Colombia en general y, de la 

Alianza Democrática M-19 en particular, en la década de los noventa y principios del siglo 

XXI. 

La tradición académica colombiana – tanto teórica como empírica – ha preponderado 

el estudio de los sistemas políticos, de partidos y electorales y ha relegado en buena medida 

los estudios intrapartidarios, con lo cual, se ha dificultado comprender las anomalías dentro 

de los procesos democráticos, en especial, la pervivencia de los partidos minoritarios. 

Aunque estos estudios han tenido un crecimiento importante en el país en la última 

década209, es necesario explorar nuevas dimensiones del comportamiento interno de los 

partidos ante la aparición de nuevos y viejos fenómenos que afectan la democracia como los 

 
209 Estos estudios han tenido un crecimiento a raíz de las anomalías ocurridas en la década de los noventa y el 
escandalo de la parapolítica a mediados de la primera década del siglo XXI.  
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medios masivos de comunicación, las redes sociales, la corrupción, el populismo, el 

nepotismo, entre otros.  

 El intento de construir una historia de la Alianza Democrática resulta bastante 

esclarecedor para la comprensión de las anomalías mencionadas: por una parte, el partido 

político fue el resultado de tendencias políticas sistémicas y contextuales como las oleadas 

de transición a la democracia y los procesos de paz en Centroamérica en los noventa; y de 

otra parte, fue el resultado de la voluntad individual y colectiva del Movimiento 19 de Abril, 

los movimientos cívicos y regionales y el Gobierno de Virgilio Barco por consolidar el 

primer proceso de paz en Colombia. La máxima de Sartori tiene más vigencia que nunca: un 

partido político es un sistema político en miniatura (Sartori, 1980, pág. 97) y, la AD M-19, 

condensó las condiciones de un sistema político en transición, como lo fue el colombiano 

posterior a la constituyente. De esta forma, el estudio de partidos políticos como el Centro 

Democrático o la Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común a futuro, pueden facilitar el 

estudio de sistemas políticos en transición como el colombiano posterior al acuerdo de paz 

de la Habana.  

 La experiencia de la AD M-19 indica que las condiciones ambientales no son el 

único factor determinante de la existencia de un partido sino también la democracia interna y 

las medidas implementadas por su dirigentes y líderes políticos. En el caso de la AD M-19 

en los cuatro momentos identificados (1. Acción Nacionalista por la Paz; 2. Alianza 

Democrática M-19; 3. Alianza Democrática en crisis; y 4. Compromiso Colombia), los dos 

primeros fueron significativos a nivel político, histórico y electoral en tanto hubo una 

tendencia al interior del partido: la paz y la constituyente; hubo un liderazgo carismático de 

situación como lo fue el de Antonio Navarro y hubo un acogimiento significativo de la 

sociedad civil en una elección sin maquinarias como lo fue la elección de los constituyentes 

el 9 de diciembre de 1990. En este momento no hubo una preocupación central por la 

institucionalización del partido porque el carisma y los resultados electorales lo sostenían.   

 Así pues, la Lista Nacional a la constituyente fue un éxito porque representaba a los 

sectores de la sociedad colombiana que buscaban un cambio sustancial a la violencia y la 

guerra contra el narcotráfico y, de la misma forma, porque el partido se encontraba 

cohesionado gracias a la hostilidad ambiental suscitada por el asesinato de Carlos Pizarro, 
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los resultados electorales en 1990 y la acción decidida del M-19 y los movimientos sociales, 

cívicos y populares de darle vida a un partido nacional que le diera fin al bipartidismo 

imperante en Colombia.   

Cuando las elecciones al senado del 27 de octubre de 1991 mostraron un declive 

electoral, la cohesión y unidad del partido comenzó a desmantelarse paulatinamente porque 

carecía de subunidades que organizaran las finanzas, aplicaran sanciones y establecieran 

medidas que contribuyeran a la coherencia de la dirección, el núcleo y la militancia del 

partido. Los militantes y miembros destacados advirtieron la necesidad de reorganizar el 

partido con la realización de un congreso y la aplicación de los estatutos proyectados en 

1991. Estos diagnósticos fueron constantemente burlados por la cooptación de importantes 

grupos políticos y económicos y la urgencia de lanzar campañas electorales y participar en 

elecciones entre 1992 y 1994. Ante tal precariedad institucional, la Alianza nunca dejó de 

ser una alianza de movimientos cívicos, populares y sociales y, en ese sentido, nunca dejó de 

ser una plataforma de aspiraciones individuales en vez de representar y aglutinar intereses 

colectivos.  

Ante la ausencia de un congreso y la activación de las subunidades disciplinarias, 

mecanismos de sanción y aplicación de estatutos, los parlamentarios que eran fieles a los 

objetivos del partido no tenían margen de maniobra: eran minoría parlamentaria ante el 

Congreso y no pudieron controlar la entrada e indisciplina de parlamentarios ajenos al 

proyecto político. La nominación y posterior abandono del partido político por parte de 

senadores como Pedro Bonnet, Mario Lasserna, Bernardo Gutiérrez y Samuel Moreno 

afectó drásticamente la estructura del partido entre 1991 y 1994 porque la extensión y 

visibilidad nacional, departamental y municipal de los partidos en un ambiente electoral 

personalista dependía de los parlamentarios. A su vez se dieron líneas de división y 

conflictos entre los dirigentes y la militancia por el proceder de estos parlamentarios. 

Si bien el proyecto no se institucionalizó por los errores y procedimientos 

organizativos, debo decir que la existencia y experiencia de la AD M-19 no puede ser 

denominada en lo absoluto como un fracaso como lo ha mencionado la literatura y la prensa. 

No puede ser denominada como un fracaso por tres importantes razones: en primer lugar, 

porque varios de sus parlamentarios tuvieron una labor muy destacada en el desarrollo 
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legislativo de la Constitución Política de 1991. Hago referencia particularmente a Vera 

Grabe quien fue la autora de la ley que le dio vida y cuerpo a la Defensoría del Pueblo y a 

Bernardo Gutiérrez, quien será autor de la ley que reglamenta los estados de excepción en 

Colombia luego de la Constitución de 1991. Muchos proyectos que no lograron ser 

aprobados como leyes de la republica buscaron transformar aspectos sustanciales de la 

problemática social colombiana como el campo colombiano, la educación y los derechos de 

los artistas. 

 En segundo lugar, la Alianza Democrática M-19 es una de las primeras experiencias 

políticas partidistas y en ese sentido la precursora en la defensa de los derechos de las 

minorías (mujeres, los niños y los jóvenes). Luego de su existencia, sus miembros y 

militantes serán protagonistas de nuevos movimientos y partidos políticos significativos en 

la apertura del sistema político colombiano como el movimiento Vía Alterna, el Polo 

Democrático Independiente, Opción Centro y Alianza Verde. En la defensa y respeto de la 

mujer se destaca la creación del movimiento “Mujeres de Abril” el cual buscó la promoción, 

el respeto y la defensa de los derechos humanos, los derechos de las mujeres y la tolerancia 

ante la diferencia. En esa dirección, la transición del bipartidismo a un sistema 

multipartidista no se puede entender sin la participación de la AD M-19. 

Por último, el partido no fracaso porque es el resultado del primer proceso de paz 

exitoso en Colombia y América Latina. En efecto, la AD M-19 fue el resultado de la 

voluntad de paz y la lectura política que del momento hizo Carlos Pizarro, con lo cual, se 

evitó que el M-19 continuara en un conflicto armado que iba a degradarse. Como resultado 

final de este proceso, la Alianza participa en una Asamblea Nacional Constituyente con 19 

miembros y cumple en buena parte los objetivos que se había propuesto el M-19 como 

insurgencia desde su fundación en 1974: la apertura del sistema político, la suspensión del 

estado de sitio permanente y la consagración de un amplio catálogo de derechos. No es 

desacertado afirmar bajo tales supuestos que el M-19 fue el movimiento insurgente más 

exitoso en la historia de la guerrilla colombiana.  

Contribuciones de la tesis para la comprensión de la realidad política colombiana 

 



256 
 

Una de las contribuciones más importantes de la tesis que considero relevante 

destacar aquí es que la consolidación de la paz y el postconflicto no solo pasa por el proceso 

de desmovilización y reinserción de los ex combatientes sino también por la reestructuración 

del sistema electoral y de partidos. Dicho diseño, es prioritario e imperativo en procesos de 

intercambio de paz por democracia (Fisas, 2010) y, como lo he mencionado, no solo implica 

modificar las reglas interpartidistas sino también las intrapartidistas. Este proceso depende 

tanto del gobierno negociador como del movimiento guerrillero. En tal sentido, cinco son los 

aspectos cruciales de cara a la pervivencia de un partido político resultante de un proceso de 

paz de acuerdo con lo visto en la AD M-19: a) su proyecto político (con énfasis en la 

realización de un congreso constitutivo); b) la orientación ideológica; b) sus condiciones de 

legitimidad; c) su cultura política; y, finalmente, d) el cumplimiento de los acuerdos de paz. 

Cuando se contrastan estos aspectos con la Fuerza Alternativa Revolucionaria del 

Común (FARC) resultan esclarecedores las contribuciones de la tesis. En primer lugar, el 

proyecto político es importante porque a partir de él se definen las orientaciones ideológicas, 

la organización interna, los mecanismos de sanción y disciplina interna, los procesos de 

selección de candidatos, entre otros. Tanto la AD M-19 como la reciente FARC sufrieron 

problemas de organización porque no acataron los estatutos o, incluso, estos no existen. Si 

bien las FARC realizó un congreso constitutivo, cuenta con dos liderazgos – el de Rodrigo 

Londoño (Timoleón) más heterodoxo y el de Luciano Marín (Iván Márquez) más ortodoxo – 

que al contrariarse han causado división en los integrantes y carencia de proyección en el 

tiempo y el espacio. En el caso de la AD M-19 ocurrió lo contrario: un liderazgo 

incuestionable de Antonio Navarro que asumió su carrera a la presidencia como lo más 

conveniente para el partido. El común denominador de la experiencia es el incumplimiento 

de reglas internas y del proyecto político. 

En segundo lugar, la ideología es fundamental para un partido resultante de un 

proceso de paz; el caso la AD M-19 y las FARC son antípodas: mientras el primero tendió a 

ir hacia el centro del espectro político, el segundo ha decidido mantenerse hacia la izquierda 

radical con su ideología marxista-leninista. Esto se explica porque las FARC-EP fue una 

guerrilla de partido mientras el M-19 no como se ha mencionado. Este aspecto ha sido un 

foco de tensiones entre los seguidores de Luciano Marín y Rodrigo Londoño para las FARC; 
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y en el caso de la AD M-19 fue resuelto con intención deliberada de ser un proyecto 

socialdemócrata por parte de Carlos Pizarro y, posteriormente, Antonio Navarro. Lo anterior 

muestra que la dicotomía entre ser pragmático – obtener votos – o ser ideológico – mantener 

principios –, se convierte en un dilema fundamental para la pervivencia de un partido 

político resultante de un movimiento guerrillero.   

En tercer lugar, las condiciones de legitimación del proyecto político son 

fundamentales en la pervivencia del naciente partido resultante de un proceso de paz. Un 

acierto fundamental que tuvo el M-19 es que entendió oportunamente, en el liderazgo de 

Carlos Pizarro, el desgaste y degradación del conflicto armado y, por ello, la AD M-19 se 

convirtió en una expectativa de paz muy bien recibida en su primer año de existencia en el 

país. El caso de las FARC es totalmente distinto, puesto que, hizo parte en un conflicto 

degradado con el lastre de reclutar menores de edad, ser un actor central en la producción y 

comercialización de drogas ilícitas y tener altos índices de desaprobación por parte de la 

sociedad civil. En este punto puede haber divergencias: mientras que la AD M-19 no supo 

administrar a largo plazo sus éxitos electorales, las FARC tiene que tener cautela de sus 

futuros resultados electorales pues cuenta con representación parlamentaria a raíz de las 

curules transitorias otorgadas por el acuerdo final de la Habana hasta el año 2026.  

En cuarto lugar, la cultura política es un factor transversal en la estructuración de un 

proyecto político a largo plazo por parte de los partidos políticos resultantes de procesos de 

paz. El caso de la AD M-19 y lo que se observa en las FARC son análogos: la preservación 

de una estructura rígida y jerárquica del movimiento armado al partido político. Lo anterior, 

plantea retos debido a que en las dinámicas de desmovilización las bases y mandos medios 

tienden a ver rupturas y discontinuidades con los altos mandos. Sobre todo, porque las bases 

han edificado su realidad de cara al cumplimiento de órdenes y los mandos medios ven un 

menoscabo en su poder en el tránsito hacia la legalidad como se ha mencionado.  

El cumplimiento de los acuerdos de paz resulta igualmente importante. Cuando el 

Estado y los gobiernos en curso no cumplen con lo pactado, tienden a surgir posturas en 

torno a los incumplimientos: algunos miembros, tienden a apoyar el retorno a la lucha 

armada; y otros, a ser pacientes a la renuencia del Estado. Lo cierto del caso, es que este 

incumplimiento ha causado divergencias dentro de las FARC con respecto a Timoleón, Iván 
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Márquez y Seuxis Pausias Hernández (Jesús Santrich); y en su momento se produjo entre las 

bases del M-19, Otty Patiño, Vera Grabe y Antonio Navarro contra los denominados “jueces 

sin rostro” que reactivaron procesos judiciales en su contra.  

Como cierre a este acápite, indico que el éxito de un partido político resultante de un 

proceso de paz pasa por la conjugación de dos niveles de organización política de acuerdo 

con la metodología propuesta: un nivel macro, sistémico y contextual que condiciona el 

ambiente en el cual nace y se mantiene el partido político; y, de otra parte, un nivel micro, 

individual y coyuntural que esta mediado por las decisiones y acciones de los integrantes del 

partido político. Tanto la AD M-19 como las FARC son parte de contextos de transición 

política que condicionan su ambiente y posibilidades de sobrevivencia; pero también, su 

existencia depende de las acciones individuales con una especial relevancia en los procesos 

de democracia interna. De la respuesta a estos dos factores y a los cinco anteriormente 

planteados considero depende la pervivencia de este tipo de partidos.  

Vacíos y dificultades de la tesis 

 

 En la elaboración de la tesis hubo ausencias que hacen imperativa la realización de 

otras investigaciones a futuro y que me parece relevante dejar presentes. Ha sido 

corroborado por las organizaciones de víctimas la existencia de dinámicas de violencia 

política contra los integrantes de la AD M-19 y el movimiento Esperanza, Paz y Libertad. 

En tal sentido, no es correcto afirmar que contra la AD M-19 no hubo violencia política ni 

sistemática como se ha afirmado en la literatura. Si bien esto es cierto, la experiencia del 

Ejército Popular de Liberación, el movimiento político ¡A Luchar!, el Frente Popular, el 

movimiento Esperanza, Paz y Libertad y la AD M-19 son grandes vacíos de la literatura210. 

Con el objetivo de contribuir a una historia y también a una memoria colectiva y social del 

conflicto armado, es un imperativo la reconstrucción de estas experiencias políticas y sus 

condiciones de desaparición a raíz de la violencia.   

Como colofón a lo planteado, dejo formuladas las siguientes preguntas que surgieron 

de la investigación y animan la realización de otras en la misma dirección. Con respecto a 

las experiencias de paz pasadas como la de Esperanza Paz y Libertad, ¡A Luchar!, el Frente 

 
210 Probablemente la única excepción a esta ausencia sea la Unión Patriótica.  
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Popular y otras futuras ¿Cuál es la historia organizativa y las características de los 

movimientos políticos resultantes? ¿Por qué han desaparecido? Teniendo en cuenta que es 

poco lo que se ha dicho sobre estos movimientos en Colombia. Con respecto a los 

problemas identificados en la AD M-19 y las reglas electorales ¿son suficientes los acuerdos 

de reforma política en los procesos de paz que han terminado en Colombia? ¿Son suficientes 

las reglas y exigencias requeridas sobre democracia interna establecidas en el año 2011?   
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